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PARTE TERGERÀ. 



(CONTINVACION DE LA EDAD MODERNA. 



CAPlTULO VI. 



WtìLwmgomM de E«pa&a j de Imm Indine, 



1 Ed este concepto la epoca moderoà 
poede dividirse, seguo la opinion nuestra, en 
dos sub-épocas, en una que termina con la 
muerte de Felipe III y pérdida para fispa&a de 
los estados uoidos de Flandes y de la Valtelìna; 
sub-época à que llamaremos de las adqnisicio- 
nes, y cn otra que concluye con la misma edad 
moderna, à la que denominaremos de las sepa* 
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racioDes, porque al finalizarse este periodo se 
perdio Portugal para EspaOa, conliDuandodes- 
pues las desmembraciones. Asi corno en la 
edad antigua hay dos sub-épocas, una anlerior 
y otra poslerior à la venida de Jesucristo, asi 
comò en la media hay dos, una de reconquisla 
y otra de ampIiacIoD federai, en la tercera edad 
ha de haber, corno hay tambìen, dos, una que 
ensene el gran poder de la nacion espaOota, 
etra que esplique la iniciacioo de su decadeocia; 
dos que preseutan nuestra influencia meridio- 
nal egercida, en la primera sub- època moder- 
na por medio de conquistas, descubrimientos 
y colouizacioues, y en la otra por el desarrollo 
de nueslras aplitudes y taientos. Esto es, una 
sub-época que exhibe las modifìcaciones que 
sufrió Espafia por influencia de las nat^iones 
apartadas, y otra que manifiesta el porque de 
las mismas influencias operadas por contado 
de las naciooes vecinas, sin que por eso deje 
de ser la una precedente de la otra, sin que 
degemos de reconocer y confesar que de 
aquella fué consecuencia està. 

2 Hubimos de sostener, à luego del folleci- 
miento de Feiipe HI, una guerra ruinosa en 
los Paises bajos ó Flandes ; guerra que duro 
mucbos afios, basta que md& adeiante, ó en 
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1630 por la paz de Batisbona del 13 de Oc- 
tubre, quedaroD deCDÌtivameote segregados de 
Espalia. Para la guerra misma cootribuyó 
igualmente el estado rivagorzaDO. Y si nues- 
Ira nacion e^ipa&ola dejó de influir eu Francia, 
fué porque està ya no estaba cerrada corno 
aqueila por el txaar y por provincras espaDoias 
comò antes, segun querian que estubiese para 
la mayor seguridad de la peninsuìa, Carlos pri- 
mero y Felipe II. 

3 Dice un bistoriador hablando de este 
tiempo que « la disciplina militar, el valor y 
»la tàclica se conservaban nn la Iropa espa- 
T&fiola, con el niismo vigor que en los reìna- 
»dos ùltimos, y que si el gobierno bubiera te- 
»QÌdo el mismo vigor y la misma energia cs 
)»ffluy verisimil bubiera triunfado de todos 
»sus enemigos.» A està milicia pertenecian al- 
gunos rivagorzanos, unos en clase deoficiales, 
y otros en la de soldados, contribuyendo de 
este modo Rivagorza a dejar bicn puestas las 
armas espaliolas. Holanda, ó las siete provin- 
eias unidas eran la escuela militar principal 
de los soldados espanoles, corno si EspaQa qui- 
siese con sus manos ó fuerza encauzar la mayor 
vitalidad europea. Y aunque la poblacioo ibè- 
rica habia dismiouido notablemeote en algu- 
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DOS mìltones de aimas de los diez y nueve que 
se coDlabao antes solo en Espa&a^sin Portugal, 
eramos todavìa muy coosiderados losespanoles 
eo lodo el muodo por la sagacidad y habili- 
dad de Dueslros diploiuaticos corno se dirà, y 
tambien Dosotros, porque coocurriamos para 
oblener estos resuliados con nueslra sangre y 
nueslros recarsos preslados al gobierno. 

4 Los médicos de Rivagorza y fuera de ella 
en este tiempo estudiabao ya con mas ahioco 
la medicina, pianteàndose la cuestioo del alma 
y su residencia y la de las diferencias de los 
espiritus que clasificaban en Ires naturai, vi- 
ta) y animai, a bien que otros decian eran dos 
vital, ó naturai y animai con residencia del 
alma en la sangre.. 

5 Las cuestiones que habian agitado a Ri* 
vagorza la guerra é invasiones de que habia 
sido Vidima, Irageron por necesidad cierla de- 
gradacion en las clases, y cierla frialdad de 
parte del clero, à que quiso poner remedio el 
gobierno enviando à nuestro pais un visitador 
eclesiàstico que fué el cardenal Xabierre. Ei 
cual se fué a Roda donde examinó con todo 
cuidado la situacion canonica de la caledral, la 
Vida y coslumbres de los clérigos, haciende lo 
misffio en las parroquias y conyentos rivagor- 



zanos. Este personaje y su visita contribuye- 
ron mucho a ia restauracioD moral religiosa, 
canònica y liturgica de Rivagorza, mejoran- 
do en consecuencia nueslras condiciones so- 
cia les de todo gènero. 

6 Y se aficionó mucho à Rivagorza el 
mismo cardenai, siendo concepluado por elio 
corno el protector de ella, habìeudo egercido 
su protectorado basta su fallecimiento ocur- 
rido «il el periodo posterior, segun beinos de 
ver Dios mediante. Como hiciese otra visita à 
Rivagorza y su coodado el gobernador de 
Aragoo don Ramon Gerdàn, ambas trajeron 
cierto afecto de parte de este demostrado ai pais» 
corno de la del seSor Xabierre en el proyeclo 
de union de ia iglesia de Qoda y Benabarre. 
Y puestos los dos visitadores de acuerdo ins* 
taron la concesion de està gracìa. Y fué exa» 
minado este asunto por el gobierno de Peli- 
pe III, el cual nombró comisario para la for- 
macion del respectivo expediente, de suerte 
que en principio se olorgó la gracia de erec- 
cion, restauracion y union que se solicitaba. 
Pero corno falleciese ahora dicho cardenal se 
suspendió el proyecto y no tuvo egecucion en 
punto al comisariato, no funciooando ya este, 
con pena de ios rivagori^anos. 
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7 Ed este tiempo Ilamaban la atencioD las 
negativas qiie la iglesia de Roda bizo por me- 
dio del cabildo en el aDo 1591 àlaeotrega 
de una reliquia principal de saD Ramon que 
quiso el rey Felipe regalar al cabildo de Bar^ 
basirò y mando entregar el nuccio de Roma en 
Espana don Gamilo Cayelano patriarca de Ale- 
jandria en el dia 23 de Octubre del mismo 
aOo, teniendo que subir a Roda una comision 
compaesta de don Fedro Margalef vicario gè- 
neral ademàs de cinco canónigos y basta de 
dicho Cerdàn con su comitiva de gentes de ar- 
mas; comision que al On iogró su objeio tra- 
yenbo la reliquia que se sacó de Roda en el 
dia 5 de Abril del ano siguienle. Y era esto 
asi, porque fué necesario subir tropa à Roda 
en compaDia de la comision en razon à los te- 
mores de que se alterase la tranquilidad pù* 
blica con motivo de ballarse inquietos los riva- 
gorzanos, por causa de la traslacion de la 
propia reliquia que fueron difereutes trozos 
del brazo y cràneo del santo 

8 La mima catedral de Roda comò quiera, 
en este tiempo tenia grandes prerogalivas, pues 
SQ capilulo tenia el patronato de varios bene- 
ficios en la iglesia colegial de Monzon. Ade- 
màs poscia el derecho de percibir los frutos 
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de las vacantes del priorato de dicba colegial, 
por todo lo cual hubo grandes coDexiones ju- 
ridicas y económìcas eoo la misma colegiala 
en todo tieni pò. 

9 En el aOo anterior de 1620 se manda- 
roo bacer y abora se llevaron à etecto nueva$ 
ordenanzas para el ejército basa'das sobre las 
misnoas que babia ideado el ùltimo monarca. 
Entre otras eosas curiosas se nota en ellas la 
formacion de tercios semejantes à nuestros regi- 
mientos; tercios que se componian de quince à 
yeinte compaDias, y cada una de ciento treinta 
plazas,si esiaba en la peniosula y de cien si es- 
taban fuera, y que se disminuyó mucbo el mi- 
merò de privilegios que disfrutaban algunos 
cuerpos y oOciales, dando mas vigor à la discipli- 
fia militar y mayor unidad de accion à la fuerza 
del ejército. En el cual babia no pocos riva- 
gorzanos bravos corno siempre. Continuò do 
obstante el privilegio de nombrar los sarjentos 
mayores, a los capitanesysubalternos, quedan- 
do à cargo de aquellos la instruccion de la 
tropa. Bien fué menesler todo esto para sostener 
el bonor de nocslras armas en los Paises Bajos, 
^0 Italia, Alemania y aun en Francia, donde 
el ejército espatiol y todos sus combaiieotes 
se portaroQ corno exceienles soldados. 
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10 Eq este tiempo habia ya algunos que 
se (ledicaban a la cura de ios juiuentos y otros 
animales de labor, pero bajo enseiianza y 
algunos estudìos hechos cod anterioridad. Con 
motivo de ha ber escrilo en el siglo anlerior el 
albeitar de Za mora doo José de la Reyna su 
libro de albeiteria. hubo ya varios en Riva- 
gorza que, no solo eran empiricos, sino teóri* 
cos, alboreando ya notablemente este ramo de 
la ciencia de curar con el descubrimiento y 
aplicacion que hizo Reyna de la circulacion 
de la sangre. Empero no eslaba todavia re- 
giamentado esle ramo. 

11 Despues que el dia 31' de Marzo de 
1621 murió Felipe IH y de haberse casado su 
hijo y heredero don Felipe, siguiendo las intri- 
gas corlesanas entro à egercer el poder mi- 
nìsterial el conde-duque de Olivares, el qne 
adoptó una politica todavia mas funesta que sus 
anlecesores secretarios de estado, ó ministros 
de la corona; politica que se dejó sentir ea 
Rivagorza. 

12 Las corporaciones no querian en tanto 
abdicar nioguno de sus derechos. Y por esto 
fué que en 4 de Àbril del aDo 1622 el prior 
dean de la catedral de Roda vindice basta el 
derecbo de molienda que tenia el molino oleario 
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de la villa de Fonz, asociàndose a las recla- 
maciones otros propielarios. El priorato parece 
se vela algun tanto cohivido en el egercicio 
de sus derechos, sufrieodo perjaicios en el pa- 
trìmoDio y rentas quo poseia eo la mìsma villa. 

13 Tambien eo Lérida se defendieron Ics 
derechos canónicos en el sinodo que celebro 
su obispo en S2 de Mayo de 1622, al cual 
asislieron los pàrrocos rivagorzanos de la dio- 
cesis misma de Lérida. Esto era, porqne las 
inslituciones todas rivagorzanas. por la natu- 
rai tendencia que ticnen tòdas las cosas. que* 
rian integrarse,y à la vez completar ampliando 
las otras, aspirando Rivagorza en todas parles 
y ocasiones à personalizarse mas por medio 
de sus inslituciones mismas. Està aspirarion 
era aliento de un caràcter digno de su calidad 
y litulo de estado. 

14 En 23 de Noviembre de 1621 Grego- 
rio XV constituyó en religion» con todos los 
privilegios de las órdenes mendicantes, à las 
Escuelas Pias, y en 1622 nombró vicario 
general de la órden al inclito san José de Ca- 
lasanz su fundador rivagorzano. 

15 Ya que por muerte del rey Felipe HI en- 
Iróà gobernar la Espafia su hijo Felipe IV. co- 
rno este, jóven de diez y seis aQos no cumplidos, 
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la oacioD, la monarquìa, loseslados, pereeieroa 
alacados de la debilidad de un nino, de las ilu- 
siones de un jóven, de ia inesperiencia de un 
mozo. No eran ya la reunìon, la compaclivili* 
dad de los anliguos y nuevos esladòs la que 
preponderaba en el curso de los aconlecìmìentos 
espafioles, sino el relajanoienlo de los vinculos 
sociales y polilicos de casi todos. Rivagorzi^ 
empero se mantuvo Gel à la alfanza de todas 
las comarcas y regiones, aunque sinlió fla- 
quear su fuerza y poderio. viéndose alacada 
olra vez por los bandidos y malhechores. Es- 
tos hallaron alguna indifereneia en el pai$ à 
consecuencia de la disnùnucion de los decima- 
les y presenlinaienlos de canìbios polilicos des- 
favorables. Iniluìa no poco el desconlento de 
Catalufia y tambien su geografia, pues en- 
tonces el principado estaba dividido en vegue- 
rias y subveguerias que eran Barcelona, y de 
ella Igualada y Mova subveguerias; Lérida con 
Pallàs subvegueria limilrofeà Kivagorza; Gero- 
na y subveguerias Besalu y Yich; Manresa y su 
subvegueria Ber^a; Cervera y su subvegue- 
ria Prat de Bey; Tartosa, Tarragona, Villa-» 
franca del Panades, Montblanch, Tarrega, Ba- 
laguer conGnanle con nuestro pais, Agramunt, 
Camprodon; Puigcerdà subvegueria la Seo de 
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Urgei, y Roselló y Vallespir subvegueria de es- 
tà, Viilafranca de Conflent, catJa una de cu- 
yas comarcas tenia entonces sus co.stumbres y 
coDStilucion interna propia, porque el vegue- 
rato que no pudo prosperar en Rivagorza, ten- 
dia à descomponer el eslado fraccionàndoio en 
provincia ó dislritos, por lo cual se liabia pre- 
ferìdo el sistema municipal combìnado con el 
general regionaLY tampoco conlinuabasatisfe- 
che nueslro pais de la siluacion politica es- 
paQola; mucho menos al ver que si la EspaDa 
era riquisima. el gobierno general de ella era 
muy pobre, estando exahuslas las rentas de las 
arcas reales, corno entonces se llamaba à la 
hacienda nacional. 

16 Con motivo de las declaraciones dog- 
malicas referenles hecbas por el sagrado con- 
cilio de Trento, se espidió una buia del papa 
Urbano VI, haciendo Gesta de precepto la del 
dia del Corpus Christi, Gjàndola para el jue- 
ves próximo despues de la celava de Penle- 
coslés. Csto motivo que lodo el pueblo cristiano 
se esmerase en celebrarla con mayòr jubilo y 
magnlGcencia. No se quedaron alràs los pue- 
blos rivagorzanos, porque en unos, no solo fué 
Sesia general aquel dia, sino que cada uno de 
los de la celava lo fué especial de cada calle 
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de las villas, tal corno en Benabarre, cual ea 
otros pucbios (te una casa principal en repre- 
sentacìoD de cada calle, comò en Fonz y otros. 
Los fieles rivagorzanos, é igualnoente todos los 
católicos comprendìao que el sacrosanto mìs- 
terio Eucaristica, no solo es fundanoento y 
simbolo de la constitucion interna de la igle- 
sia catóiica, sino la union de todos los feligre- 
ses de una parroquia ó localidad eofre si. sa- 
bido que esle augusto mislerio es el compen- 
dio de todas las maravillas, y por tanto de todo 
el pian providencial y de la suerte y unidad 
de cada pueblo; pian , suerte y unidad que 
son el uno el bosquejo, la segunda el destino, 
y la ùltima la intimacion de todos los elemen- 
tos populares, porque es la sintesis de to- 
das las circunstancias, porque es el resùrnen 
de todas las condìciones. 

n En 162:^ se sabe que conlinuaba sien- 
do considerado el soberano corno conde com- 
pleto de Rivagorza , porque daba la inves- 
tidura de los senorios de los pueblos à los 
que les perlenecian , pues en 1 1 de Junio 
de aquel a&o, entre otras, se dio la inves- 
tidura de la carlania de Agùiiar en Rivagorza 
por el lugartenienle del rey capitan general de 
Aragon à favor de Antonio Aguilaniu. Y aun- 



que està clase de ìnvesiiduras se hacian en 
nombre del rey corno conde,y se eocomendaban 
por él à dioho lugarteniente capitan general ; 
esto no le quilaba el caractcr aniiguo, porqu j 
los apoderados del rey no obraban corno delega- 
dos, sino que lievaban ó disfrutaban otros (flulos. 
1 8 Desde qae el cotìcejo general córte de 
Rivagorza foé inviiado por los diferentes go- 
bieroos à socorrer à la nticion espanola con 
soldados. usò aqoel alto cuerpo, à la manera 
de la diputacion de Aragon, del derecbo que à 
lodo poder legislativo corresponde de nombrar 
j< fes y ofìniales cuando no ba trasmilido esfa 
facultad. Daba à los jefes el Iflulo ó norabra- 
miento de Maese de Campo; dignidad equiva- 
lente à la de Mariscal de Campo de nueslros 
dias. Mariscal que era el que gobernaba el 
ojército rivagorzano; el que estaba subordina- 
do à dicho concejo general» y se enlendia con 
él corno en lodo estado. por serio Rivagorza. 
Hizolo asi en este periodo y sensible es que 
no podamos presentar un catalogo de nom- 
bres de los què representaron de este modo 
à nuestro pais. Antes de la union de Aragon 
y Caslìlla; no habia mas que ejército fede- 
rai rivagorzano compuesto de las partidas de 
soldados que enviaban los sefiores y los mu- 

TOMO CUAKTO. 8 
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nìcipios,^ óltimo sistema de reelutamiento mn-' 
fìicipal que preparò la venida del sistema de 
las levas de que habiaremos. 

19 Hubo por este tiempo cueslioo eDtre et 
justicia mayor de Rivagorza y algunos seno- 
res de los pueblos, pretendieDdo ei prìmero la 
jurisdiccìoD, y opoDiéndose à elio los mismos 
seQores. Àlegaba ci justicia perleuecerle corno 
delegado del coude la jurisdiccion comun, co" 
mo si digeramos la ordinaria; asi aparece en* 
tre otros documentos en la firma posesoria 
oblenida por Antonio Àguilaniu seOor de los 
pueblos de la Boxeda y Torre de Àguilar, del 
iugarteniente del justicia mayor de Aragon ; 
firma posesoria en que se disponia revocase 
don Gristóbal de Bardaji justicia mayor de Ri- 
vagorza el nombramiento de bayle de ambas 
localidades que tenia hecho, en oposicion à los 
derechos del seDor que era dicho Àguilaniu , 
segun es de ver del proceso actuado por Mi- 
guel Guardingo en el aOo 1624. La juris- 
diccion real vino en estos casos à amparar à 
las especiales, para testimonio de la rectitud 
del tribunal de los lugartenièntes del justicia 
mayor de Aragon, que entonces era el rey de las 
EspaQas. Gonsistia en que coniinuaba la època 
de la integraciou Dacional de la edad moderna. 
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SO La fama del ioclito Miguel Cervantes de 
Saavedra trajo à Rivagorza en este siglo à su 
produccioQ inmortal de Don Quijot€y(\w fué 
a luego leida. corno dice él mismo, con mucho 
conlenlamienlo, y con no poco friito porlos ri- 
vagorzanos. Habiéndose generalizado aili mu- 
cho la lectura de los libros caballerescos, con 
su Ona y racional critica, el manco de Le- 
panto, sino exlirpó el ;caba!lerismo literario, 
lo relegò a la gente mas vuigar y mas soez. 
Desde el ano 1619 que acabó de publicar la 
fflisma obra, se reconoce por los nUestros que 
alli estamos aludidos, no solo generalmente 
dentro del pensamiento de la obra que es com- 
batir el poliformfsmo egoista, ó el egoismo po- 
liformo, sino particularmente en varios cuadros 
ó escenas en que se deScubre el caràcter de 
los Duestros, comò pudieramos comprobar si 
lo €onsintiere la brevedad de està bisloria. 

21 El aDo 1624 figurò en Rivagorza y 
Zaragoza corno literato don Fedro Mangai y 
Despes naturai de Renabarre. Fué bijo de don 
Juan de Mongai archiverò del condado de Ri- 
vagorza, y merecìò la eslimacion de los du- 
ques don Martin y don Fernando de Àragon. 
Las obras principales que dejò se titulan Gra- 
duales y Penitenciales reducidas à caocio* 
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nes castellanas; poesias varias y papeles di-* 
fereotes. Moogai debió su elcvacioD al cuilìvo 
de las lelras, y ei cultivo à ia a&cioo a ellas 
que babia co ia capital de Duestro condado. 
Kueslro pais puede gloriarse de tener por hijo 
suyo a aste hombre esclarecido , en quien 
compoUan el amor à la belteza de lo poè- 
tico, con el de los afectos à la poesia de la 
religion. 

%^ fin este tiempo viéndose el gobierno 
de Madrid preocupado por la falla de recur- 
sos ÌDtrodiijo difereutes ecanomias* y con ellas 
la supresion de aigunos empleos. É hizo mas 
que fué consultar à todas las corporaciones 
y perosonas mas distinguidas de la nacion 
acerca del modo de llevar con pravecbo la ges- 
tion de la hacienda del estado; medidas que le 
acreditarOQ en el concepto póbiico. À Riva- 
gorza se enviaron atgunas comunìcaciones re- 
quiriendo el consejo que fuè dado bìen y leal- 
mente por los consultados, indicando esto que 
Dueslro pais representado por sus hombres era 
coQsiderado corno la mqor y mas sana parte 
dQ la nacion. Faltó para completar el pensa-^ 
igiento la adopcion de cìertas medidas para 
la moraJidad en las altas esferas del gobierno, 
con la cual, y dictamenes insinuados se buine- 
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rao remediado los males de nuestra peoinsuia 
iberica. 

23 La politica germànica a qae asocìó 
Espana el dioastismo austriaco de Dueslrc^ 
monarcascondes, nos Irajo el antagonisoìo mas 
furioso de los franceses, segun vimos. Ed con- 
secuencia nuestro pais, corno limitrofe de Fran- 
cia, estubo casi durante el siglo xvii todo ame- 
nazado de invasiones por la nacion vecina. 
Solo pudo aminorar las amenazas la actilud 
del gobierno de Madrid; solamente Ics nueslros 
coniubierofì la enlrada de los galos en Riva- 
gorza Gomprendiéndolo asi Felipe IV reclamo 
el ausilio de los rìvagorzanos en 16S5 al in« 
gresar los franceses en nuestro lerritorio, y 
venir las tropas reales para impedir la entra- 
da. Pidió pues gente el gobernador de AragoQ 
jefe de las tropas reales, y se las dio el con- 
dado, enviàndole una columna de doscientos 
hombres pagados por el condado de Rivagorza. 
Àbasteció ademàs à las mismas tropas, acre- 
ditando el concejo general coanto podia y va- 
Ha nuestro eslado rivagorzano. El mismo con- 
cejo general, cuando estaba reunido, comenzó 
a llamarse consistono, por funcionar comò la 
diputacion del reino de Aragon, interviniendo 
los sindicos generales del estado rivagorzano 
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dos secretarìos y oficiales menoros qae conò^ 
clan de los asunlos pertenecientes al ramo po- 
litico. La córte propiamente dicba tenia à su 
frente el procurador general justicia general 
de Rivagorza. Liamabase asi, porque era de- 
legado del rey conde; delegado qae era auto- 
ridad ordinaria, corno elegido por el conde rey 
con sus lugartenientes y asesores. Todo junto 
era una especie de audiencia de Rivagorza 
con atribuciones judiciaies y politicas. Se ha-* 
llaba tambien el bayle general, tesorero, fis- 
cal, sobrejuntero y lugarteniente; toJosen- 
cargados del ramo adminislrativo. Y cada uno 
deeilos, ora indircela, ora directa, sea virtuat, 
sea espresamenle, concurrian de comun acuer- 
do para el bien y provechos de Rivagorza. 

24 Lluvìó ' etxraordinariamenle en Riva- 
gorza en el mes de Octubre de 1625, y estas 
lluvias abundantes, corno sucede siempre, fue- 
ron prenuncio de la gran sequia de los aDos 
posteriores. Los rios, torrentes y torrenteras 
causaron algunos desperfectos en los campos 
limitrofes. Sin embargo, en todo se manifes- 
taba aun EspaOa y con ella Rivagorza grande, 
y su monarca, apesar del gobierno se exbibia 
grande en Espafia y en sus ìndias. Si de Espafia, 
porque no Ics fai taba nada de la penfnsula; si 



de las iadias, porque estas coIoDias, ó indias 
erao varias, las orientales, las occidentales y 
las^meridionales, porque Ires eran sus agru- 
paciones coIoDiales, las indias portuguesas asià- 
ticas, las filipinas, y tas americaDas, de suerle 
que la peninsula espanola. ó Ibèrica, ha sido el 
pais qoe ha tenido mas coIoDias en el discurso 
y liempo de que se ocupa la historia uni - 
versai. Poresoeo Rivagorza en este periodo 
influian, Cspa&a por su gobierno, las indias 
por sus recursos y emigraciones y lodo pop 
participar del caràcler espanol é indiano que 
dislinguia à Espafìa en general. 

25 La paz que dichosamenle gozaba per- 
initia à sus pueblos pensar en las mejoras 
de los patrimonios municìpales. Los que se 
distinguieron mas bajo el punto de vista de la 
industria, fueron Peralla de la Sai, Galasanz, 
Juseu y tambien Gabasa, que tenian sus sali- 
nares y depósitos de sales, que surtian bien de 
este articulo à loda la comarca y au» à Cala- 

lufia. CI mismo articulo condimento de la meiar 

ti 

calidad era preferido & los de los reslanles sa-^ 
linares no rivagorzanos. 

26 Grandes quebranlos sufrieron los vaio- 
res monelarios, acusando una crisìs monetaria, 
à consecuencia de la inlroduccion en Espana, 
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y por elio en Rivagorza,de raoneda de cobi e ex- 
traojcra y de la reduccion de ella a oro y piata 
espanol, por cuaoto lodo e! metaljco fué expor- 
tado de nuestro pars, listo obligó al rey FelipdlV 
a disponer en su pragmàtica de 8 de Marzo de 
1625 bajo graves peiias, que el premio de la 
conversion de la moneda de cobic en oro y 
piata DO pudiese exceder del diez por cienlo, y 
que solo a ese tipo se verificasen los cambios. 
Y 00 bastando està medida, pues que hubo 
tambien importacìon de moneda falsa extran- 
jera, fué necesario bajar el predo ó valor de la 
moneda de cobre à la cuarla parte de lo que 
anles valia y de la que enlrase en las arcas 
reales boradar la quinta parte para que la bora- 
dada solo Valiese por dos. Asi se veriGcó, pero 
no dio resulladoalguoo, porque se ìmportaban 
mayores cantidades para que se horadàse. En 
este estado se mando por el rey en 7 de Agosto 
de 1628 que se redugese loda la moneda de 
cobre a su primitivo valor, ó al que tenia 
untes de la subida. Està erìsis prolongada 
ocasionó no pocos perjuicìos à Rivagorza, mas 
que a estado alguno, por razon de su contigui^ 
dad & Francia de donde se esportaban las pas- 
tas acuQadas, y à donde iban casi lodo el oro 
y piala cspaDol. Por esto era, que valiendo 



mucho uno y olro metal, era ver laderamenle 
fico ei) aquella sazon uq patrimonfsta que daba 
en dote a sus hijos trescieotas, quinientas ó 
seiscìenlas libras jaquesas, comò de elio dàa 
tesiimoDÌo varias escrituras lUatrìmonìales de 
las casas principales del pais que bemos visto 
referenles a esle periodo. 

S7 Eq e! afio 1626 celebrò cortes de Ara- 
gOD en Barbaslro el rey Felipe IV. Asistieroa 
à ellas, despues de ìnvìtados, los rivagorzaDos» 
nombràndose en las aclas con ospecialìdad el 
doclor Diego Xuares abad de la y otros. Los 
fueros que allr bìzo la asamblea fueron proce- 
sales y escrilurarios en su mayor parte. Cam- 
pea uno , limbre de los labradores arago- 
neses y por tanto rivagorzanos, que es el 
que Ile va el epigrafe Privilegio de los la- 
bradores, por el cual se manda terminante- 
mente que de alli addante los labradores y 
personas que tubieren administracion y labran- 
za no puedan ser presos por deudas algunas 
hecbas y contraidas antes ó despues, es decir 
reducidos a prìsion por crédilos en los meses 
de Julio, Agosto y Setiembre y que tambien 
las egecuciones instadas centra los labradores, 
hecbas, asi en mulas cabalgadoras, corno en los 
aderezos de la labor se les hayan de dejar en su 
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poder dando fian^as idóneas. Este fuero hubd 
de ber muy util à Rivagorza, porque dio asilo 
y carta de salvo-coDducto a lodos ios labrado- 
res, establecìeDdo una tregua; verdadero ade-^ 
lauto aun para Ios tienopos modernos donde no 
se conceden excepciones deembargos^sinó muy 
restrìngidas,como reducidasà losaperossolos de 
labranza y lecho cotìdiano del deudor y su fa- 
milia. Tambien se procuro en las mìsmas cor- 
tes favorecer la industria sedera y lanera, ro- 
rao se ve en el fuero cuyo epigrafe es Pro- 
hibicion de entrar y vender iegidos de lana 
y seda. Y se organizó la misnia prohibicion, de 
manera que dispuso el fueró sìguiente que todo 
industriai en dichos articulosal vender por si, 
ó en tienda no haya de perder, ni pierda la 
Dobleza, honra, preeoainencia y oficìos que por 
su persona, naturaleza y calidad tenia ó podia 
tener, lo olismo que si no se ocupase en dichas 
granjerias y tratos, de suerte que en Ios que la 
Dsaren y egercieren, ni en sus descendientes no 
causase, ni pudiese causar nota alguna. Àmbas 
disposiciones altamente populares favorecieron 
mucbo à nuestro pais. 

28 En las mismas cortes de 1626 sé trató 
de nombrar diez y seis personas para lugares- 
tenientes de la córte del justicia de Àragon. 
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Entre varios qae lo foeron. se ^jQombró por el 
brazo de las uni^rsidades & Jerónimo Garcia 
de Benabarre; con lo cual se dio à enleoder 
lo que valian los hombres de Rivagorza. Es- 
tà Domioacion acusaba la existeocia de la udìoq 
federai aragooesa y la union la confederada 
iberica, ó pemnsular;doscirculos dentro de los 
cuales funcionaban los respectivos estados con 
tendéncias & intimarse mas ambas uniones; 
tendencias presentimienlo de inlimacione^ fu- 
turas operables por medio de la eleccion de 
dipuladcs en los tiempos presentes. Las mismas 
lugartenencias al lado del justiciado coniponian 
un tribunal colegiado, que venia à' Iraducir, no 
solo el derecho aragonés, sino la jurisprudencia 
de ÀragOD y de Rivagorza, porque se Itamaba 
todavia córte, y sus fallos se invocaban para la 
aplicacion de la legalidad forai. Tambien se 
babló de ganados y se dejaron subsistenles los 
fueros qoe sobre ellos y su tramilo se babian 
hecbo en 1362 y 1142, y los que sobre la li- 
bertad del pago de carnerajes de que se babla 
en aquellos fueros ùnico Carneragims 3 de Lez- 
dis; fueros que para algunos pueblos de Riva- 
gorza y à soliciluddè las juntas de Jaca, Ejea 
y Ainsa y concejo general de Rivagorza dio 
don Fernando el Gatólico en 12 de Febrero 
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de 1488 al concederles la facullad de cobrar 
dicfio impuealo. 

29 Eq aquel tiempo, à l^oosecuencia de las 
bueoas cosecbas de cereales y caldos que hubo 
en l-ivagorsa y en lodo Aragon, se pirmitió en 
dichis cortes la libre esporlacion de Irigo y 
aceite, lo cual dio à Duestro pais muchos reo* 
dimientos, prosperando las casas medianas y 
principales del pais, de lo que dàn testtmoDÌo 
las coQstrucGÌones de ediGcios y la escrllura*. 
cion de los Dolarios. 

30 Pero lo que pone mas en relieve 4 nues- 
tro pais y à los esbdos aragoneses en aquellas 
córles es el famoso fuero que se acordó, y se 
ve en el titulo cuyo epigrafe es Oferla del 
servicio vohtntario^ union y coligacion; en 
la respuesta de la córte general. Porque, in* 
vocàndosé por el rey la necesidad de union de 
(odos ios estados para la defeusa de la fé ca- 
tólìca ; fé que era su lazo mas poderoso se di- 
finieroD las relaciones y caràcter federai que 
dislinguia a la antigua federacion aragonesa y 
de cada uno de sus estados, y por tanto de 
Ri vagorza, paolo allisolemnemente la asamblea 
con el soberano; paolo entre si y con los de- 
màs estados no aragoneses por medio del re^ 
à que llaraaron coligacion con los otros rei- 
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nos y provinciaSy en cuya redaccion se decia 
Hleralmenle «con espresa proleslacion y no sin 
»ella, qae por la presente acla de oferta y 
»servieìo de union y coligacion, no les pueda 
«servir sea caiisado perjoicio alguno, en los 
»liempos venideros, en las exepciones, inmu- 
»nidades y libertades que segun los fueros ge- 
»nerales, usos y costumbres de dicho reino, 
»y por privileg»os particulares de cada una de 
»las universidades del, le?, han perlenecido, 
wpertenecen ò pueden perlenecerles.» Facto que 
era una prolesta solemne deferisiva de la auto- 
nomia de iodos los sobredichos estados; voz im- 
periosa levantada para testimonio uni versai en 
las Espanas y en el mundo enlero de que nuestro 
pueblo aragonés y cada uno de sus estados, y 
por elio Rivagorza, era el mas libre de la tier- 
ra aun durante la edad moderna; grilo lan- 
zado a las generaciones futuràs de aviso para 
que no se dejasen arrebatar, ni con mislifica- 
dones exlranjeras, ni con cenlralizaciones exa- 
geradassus mas venerandos fueros. Ài paso era 
una especie de tributo prestado p&r los nues- 
tros à lìa idea de defensìon del catolicismo in- 
vocada por Felipe IV^ y una vindit^acion vir- 
tual de todas las modi6caciones anliforales ve- 
rificadas basta entonces. Y de parte del mismo 
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Felipe el respeto profundo que tenia à nues* 
tros usos, derechos, costumbres, privilegios, 
fueros y lìbertades. Llamàroole union y coli- 
gacion. no solo para espresar cuales eran los 
lazos de lodos los eslados espaDoles, sino para 
conservar las tradiciones de la union castella- 
na y aragonesa; union que no era fusion, sino 
asociacion, que no era incorporacion, sino com- 
pafierismo de los demàs eslados. 

31 Roda, ó su catedral empujada por el 
peninsularismo tarobien daba rauestras de vida, 
pues en una escrìtura que hemos visto lestifi- 
cada por el escribano notarlo de Fonz Barlo- 
lomé Giavera y Àguilaniedo en el afio 1627, 
el prior ó dean de aquella iglesia hizo un 
convenio sobre deciraales con el concejo de 
Fonz, à fin de defender las noieses y aceitunas. 
En Fonz tenia dicho priorato una especie de 
dominicalura que andando el liempo vino à 
ser del capilulo eclesiàstico de ella. El convenio 
se olorgó el dia 9 de AVil y en él manifestò 
bien la piedad religiosa que siempre distinguió 
a nuestra villa. 

32 Tambien en Barbastro y dia 17 de Ju- 
lio de 1627 se celebro sinodo diocesano siendo 
obispo de la misma diócesis convocante don 
Alonso de Requesens y FenoUet; sinodo en qne 



- 31 - 



figuraroD mucho los pàrrocos de Graus y olros 
de Rivagorza, Las doclrioa de los sinodos ve- 
nia à ser, despues de aprobados por el ro- 
mano pontiGce, uoa jurisprudeocia canònica 
regional ó diocesana ; jurìsprudeucia que es 
ìnvocada aun boy dia algunas veces, corno in- 
dicaciones y alusiones y esplicaciones de los 
càiìones sagradus. 

33 En el afio 1627 vinieron à Espana los 
primeros PP. de la órden de las Escuelas Pias, 
fundada por san José de Galasanz. Y corno en 
primero de Enero del mismo aDo EspaDa bizo 
un Iratado con Suiza y Francia que se Ormo 
eoMonzonen que se Ojabanlas relaciones nues- 
tras con ambos paises, las que se dejaban sen- 
tir en las indias, vinieron à Rivagorza varios 
personajes. 

34 En tanto es decir el 17 de Oclubre de 
1628 nació el principe don Carlos bijo y he- 
redero de la casa y trono de Felipe IV, y bu- 
bo con tal motivo regocijos pùblicos en nues- 
tro pais, en que se puso à contribucion el 
talento de nuestros ingénios. Estos perdian ya 
el puro gusto literario, à consecuencia de la 
excesiva importancia que se daba à la argu- 
mentativa silogfstica de la dialéctica pues se 
componian silogismos basta en los piìlpitos. 
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A la visla lenemos un sormon prcdicado cn 
Zaragoza, dcdicado à la fiesta del Sanlisimo 
Sacra mehlo, el cual se Ulula Gramàlica con- 
sagrada , celestial lileratura , misterioso 
piato en la mesa soherana del aitar admi- 
nistrado en oracion^ retòrica panegérica 
sagrada, cuya peraracion se divide en cua- 
tro partes orlografia, prosodia, sinlàxis y eli - 
iiìologia, donde se hacen las aplicaciones nìas 
estranas y oscuras. Este mal gusto literario 
llegó en eslc periodo à Rrvagorza por con- 
duclo de los religiosos qne de Zaragoza y olros 
punlos venian a Graus y Benabarre. Era et 
culteranismo eclesiàstico què se arraigó en Es- 
pana y que lomó posesion de muchas inteli- 
gencias por espacio de muchos aflos; cultera- 
nismo sostenido en nuestro paìs à favor de los 
aplausos de los hombres de correrà que veian 
en él un adelanto de las ciencias y del saber 
universa!. Eslo que à nosotros parece raro, 
se vera en està bistorta y con lodos los prò- 
ductos de la sabiduria de nuesfros tiempos, 
para que no seamos. sino cuando es menesler, 
aduladores de lo pasado, laudatores temporis 
acti, corno dice Horacio. 

35 En el aHo 1669 se afirmaron las re- 
lacioDos entre algunos capitulos ecltsiàslicos y 
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algonos concejos. Eslas relaciones eran de au- 
toridad à auloridad, y autonómicas por consi- 
guiente. Hemos teoido à la vista un coDvenio 
celebrado enlre el presideole ÓA capilulo cale- 
dral de Roda llamadoel Prior, digoìdad equi- 
valente a la de dean. en que se acordarou co- 
sas relati vas à la percepcion de frutos que 
eran en deber corno prudenles de decimales a 
dicho cabildo.y testificò la escritursi el escribano 
de Fonz Bartolomé Clavera y Àguilaniedo. 

36 Dona Esperanza Gallart seOora de la 
disiinguida nobleza de Benaharre, mando edifi- 
car à su costa una iglesia y casa bastante ca- 
paz para que con litulo dccolegioy advocacion 
de san Fedro Martir la habitasen los religiosos 
de la órden de predicadores de Linares. a fin 
de qne estos, dejando aqnel convento, se tras- 
ladasen à la capital de Rivagorza. Dotò la casa 
con cincuenta escudos de renta pensando au- 
mentarsela cuando felleció. Gntonces la vi^la 
de Benabarre deseando cumplir Io que habia 
dispuesto la fundadora, y el municipio corno ege- 
cutor de la volunlad de la fundadora recurrió al 
provincia! de la órden de predicadores de Ara-- 
goQ, que lo era el P. maestro fray Juan de Mnr, 
para qne otorgase su consentimiento para mpiv 
un convento de dominicas en la misma locali'lad 

TOMO QUINTO. 3 
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va que habia dominicos. Olorgó el perfniso, 
no asi el sefior obispo de Lérida, pues se negò 
rotundameute. Mas falieció este obispo y su su- 
cesor dio ia licenoia deseada. Arregladas lo- 
das ias cosas con aprobaciou del nuDcio pou- 
tiGcio ea EspaQa. se formò una colonia de siete 
religiosas, entre otras de la celebre despues 
'Venerable sor Martina de los Angeles, nacida 
eo Villamaj^or en 1 1 de Setiembre del aOo 
1573; religiosas que salieron del convento 
de santa Fé de Zaragoza y que liegaron à Be- 
nabarre el dia 26 de Junio del afio 1632. 
Fundose el convento de ias mismas religiosas 
dominicas con gran contentaminto de los ri- 
vagorzanos, por ser el ùnico que habia en 
llivagorza, por restaurarse un centro colonial 
espirilaaì, aquel de que hablamos en el tomo 
segundo de està historia, porque babia de servir 
de asilo a los infortunios femeoiles, refugio à 
corazones de mujeres ìooQentes y alcàzar para 
Ias vocaciouf^s religiosas de senoras recogidas. 
Parecia que todo el pais repetia entonces con 
dicha venerable que està fundacion seria ùlil 
por Ias muchas almas que pur ella se han 
de salvar, Y Rivagorza hallo en la misma 
casa en consecuencia, la satisfaccion de Ias 
necesidades del sexo femenino irremediable 
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aules (le otra macera. La casa conveolo de 
Benabarre se hizo à luego celebre por su 
rigida observancia, estrecha clausura y admi- 
rables egercicios de caridad, corno dice uo bio- 
grafo rivagorzano. no solo por las religiosas, 
s»nó por sus respeclivos confesores entre olros 
ics PP. Jimenez , Blasco y Corel la. religiosos 
€ODveotaales de la, casa de Linares, rivalizando 
eD virtud y merecimientos los dominicos de 
Lioares y las domioicas de Bena barre. Fueron 
luego favorecidas estas con donalivos por loda 
la conaarca, y desde enlonces se perpetuò en la 
villa misma la coslumbre de socorrer a las reli- 
giosas eo lodo, tiempo. No podia ser otra cosa 
si se tiene presente que siempre se ba poblado 
la casa de sefioras rivagorzanas, pues aunque 
vinìeron tambien a profesar cn ella olras que no 
eran de Rivagorza, en su mayor parte fueron 
constantemente de nuestro pais las que acudie- 
ron a aquel asilo de la santidad y morada de lo- 
das las virtudes. No podia ser de otra manera, 
por ser la repetida casa religiosa la lìnica eoa 
que para religiosas contò el pais rivagorzano. 
Los edificios que componen el convento se ensan- 
eharon mucho durante el siglo todo, apesar de 
las invasiones de Iropa extranjera; las renlas re- 
cibieroQ al obtener la paz alguu aumento. Pudie^ 



- 3« - 

roD aplicarse el epiteto de Casta generatio 
cum claritate. Casto y e«clarecido lioaje del 
bien y de la pureza. 

37 Tambieo se procuraban aGrmar las rela* 
ciones jurisdicciones civiles de los pueblos, paes 
entre olras bemos visto una escritura de protesta 
hecha en 3 de Noviembre de 1 629 por el sindico 
de FoRZ Francisco Serrato, corno procurador del 
bayie de Fonz mìsmo, ó sea Jaime Gomez de Ai* 
ba, à don Juan de Mercado procurador gelerai 
del condado de Rivagorza por S. M, ; protesta 
en que se vindicaba la jurisdiccion municipaK 
que hizo que se respetasen toda las jurisdicciones 

38 Y todo eslo se avenia muy bieo con 
h religiosidad de nuestros pueblos, puesto que 
vemos bacer aquellos voto de celebrar fiestas 
religiosas, corno Fonz que lo hizo, segun el. 
acta que levantó elconcejo general, junto con 
el bayle y jurados, y que testiOcó su notarlo 
escribano Juan Requera. CI mismo espiritu re- 
ligioso que animaba à otros paises peninsula- 
res informaba à los rivagorzanos, y afirmaba 
nuoslro peninsularismo, porque se estableciò 
en Rivagorza una costumbre decorativa, por 
la que los concejos se consideraban facultados 
para bacer declaraciones soleoìnes obligatorias 
acerca de la celebracion de las fiestas voti- 
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vas. Eotre olras declaraciones vislas por noso- 
tros citaremos ia de la escritura soiemnemeote 
olorgada por el cODcejo de Fodz lestificada por 
su escrìbaoo Juao Requera en elaSo 1629 eo 
quo se declararoo Oestas para que los vecipos 
ìàB celebrasen eoo la mayor soiemoidad daodo 
egempìo desde liH^go la corporacion muoicipaL 

39 Eo el mismo aOo gozaba todo Riva- 
gorza de grao prestigio por los miiagros que 
croia obraba la veoerable sor Marlioa de los 
Àogeles, de suerte que muchos acudiao a sus 
oraciooes. Oaba importaocia la relacioo qua 
de ellos haciao algunas persooas ootables de 
Beoabarre, siendo las informaciooes mas aten- 
didas las del doctor Fedro Nadal y el doc- 
lor Fedro Aveotin, sugetos muy disliogui- 
dos por su virtud y letras; el uoo que fué 
abad de Castro y vicario geaeral de la dióce- 
sis de Barbastro y el otro abogado notable. 
Haciao tambieo grao ruìdo las visiooes prodi- 
giosas, represeotaciOD de louchas cosas espiri* 
tuales que teoia la mìsma venerable, y que 
puedra calificarse de don de profecia. 

40 Sao Viceole Ferrer, corno digimos para 
despuesdesu muerte, dejó eo preodas de su 
afecto à Rivagorza eo Graus, el Grucifijo que 
le servia eo sus misiooes; aqueila imàgeo de 
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que hablamos en la parte segunda. Conside- 
ràndose por elio los de Graus egeculores les- 
tameuiarios del sanlo, en.este periodo erìgie- 
ron un bermoso tempio donde se dà cullo à la 
Pasion del Seiior en està imagen que la recuer- 
da, y escita profuodos sentimienlos religiosos. 
Ya que do es solo la parte artistica de toda 
ìmàgeulaque es palabra de la inteligencia, 
sìdó lo demàs el lenguaje del corazoo, que se 
interna mas al traer à la memoria el mayor 
acontecimiento, la redencion del linaje bu- 
mano, espresada por el mismo Crucifijo; len- 
guaje mas elocuente cuando corno en él es re- 
miniscencia à la vez de aquel santo insigne que 
tan bien supo esplicar el pensamiento de aquella 
redencion adorable. Yel cielo, por intercesion 
del santo en està sazon, y aun despues, ba 
conGrmado con prodigios la verdad indicada 
en beneficio del pais rivagorzano, Y Graus es- 
pecialmente se ba visto preservado durante està 
època y con posterioridad de inundaciones obli- 
gadas por la proximidad de sus dos rios 
Esera é Isabena, no menos que de pesles y 
conlagios y olras calamidades pùblicas. 

41 Figurò mucho en Rivagorza don Jai- 
ii>e de Bardaji de quieo hablamos. Este don 
Jaime habia obtenido una firma de infanzonia 



perpélua en 27 de Noviembre de 1607; firma 
olorgada por el lugarleniente del justicia major 
de Aragon. Fué bayle de Fonz por algunos afios 
basta su muerte ocurrida en 29 de Agosto de 
1629. Figuraba por la imporlaocia de su ape- 
llido y la bidalguia de su casa y porte, mere- 
ciendo no pocas alenciones de parte de los pre- 
lados diocesaoos de Lérida, 

12 En esie siglo xvii aparecen los cronis- 
tas mas célebres de Aragon. AsI corno en el si- 



glo XV Vagad y en el xvi Blancas, se hicieron 
célebres presentando la hisloria de nueslro an- 
tiguo reino de Aragon, en eslese ostenta mas 
aleganle la hisloria aragonesa salida de las plu- 
mas de los célebres cronislas Jerónimo Zurila, 
Bartolomé Leonardo de Argensola,Sayas y Dor- 
mer. Nuestra Rivagorza les debe nolicìas im- 
portanles; ellos hicieron ver lo que podia y va- 
lla nueslro pais al considerarle que integraba 

I la monarquia aragonesa, al esplicar la in- 
fluencia que luvo ella en los negocios arago- 
neses en los lierapos anteriores y en su epoca. 

[ Por eslos escrilores se entendió que Rivagorza 
es el atalaya de la nacion espafio a despues de 

I haber sido, la base de la restauracion de Ara- 

; gon. Asi ellos, si no fueron cronistas de Riva- 
gorza escribieron en beneficio de ella, y noso- 
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tros io coDsiguamos asi pagàndoles un tributo 
de gralitud. £1 titulo de cronista era con- 
cesion de las cortes del reìno de Aragon; era 
retribuido y altamente honoriQco por los moti- 
vos que lievaba, à saber conservar la me* 
moria de los altos hechos aragooeses. Por los 
escritores mismos tùbimos una sèrie perfecta 
de cróuicas que sirven para la historia general 
de Aragon, escrita por las personas mas ilus- 
traJas. Asi las crónicas referidas son espresioo 
cumplida de que no bay oposicion, sino confor- 
midad verdadera entrenuestras glorias rivagor- 
zanas y las demàs, ó entre nuestros origenes 
respeclivos, siendo de todos un mismo haber 
ó patrimonio histórico. 

43 Hubo el afio 1630 un contagio en los 
pueblos de la zona baja de Rivagorza. Y en*- 
tonces se dedicaron mas à estudiar la on- 
fcrmedad los médicos mas hàbiles dando à luz 
obras histórico- terapéuticas convenientes. Por 
causa del contagio se despoblaron algunas lo- 
calidades menores; citàndose entre otras una 
aidea de Calasanz llamada san Climen, ó san 
Clemente dotada de igle&ia y cementerio, de 
cuyos no han quedado ni ruinas. Los pueblos 
conio los individuos, y unos, y otros corno las 
vaiiedades fisico nalurales, se pierden siempre 



que se aislan^y nunca existe mayor aislamiento 
que eo las cpocas mas aciagas; aislamiento que 
recbaza la terapeutica de la civilizacion mo- 
deroa, acudiendo al socorro de todo infortunio, 
siendo de elio una prueba el mismo Calasanz. 
hace pocos aDos, socorrido y ausiliado por las 
auloridades allo-aragonesas en ocasion seme^ 
jante, corno veremos. 

4i Como en lG:^i y de antiguo los seDores 
jurisdiccionales de los pueblos bacian en for- 
ma Dolarial ó solemne la nominacion de los 
bayles que en su nombre la egercian, ora fuese 
su senorio eclesiàstico, ora secuiar, ora mixto, 
eo Fonz y sus anejos Arias y Grespan. En dicha 
villa y tambien en otras continuaba el uombra-- 
miento de bayìes que olorgó el Sr. Serra obispo 
de Lérida y en Fonz corno baron y seDor del pue- 
blo al elegir à Jaime ÀIfós en 1 1 de Diciembre. 

45 Distinguiase en 163S corno literato el 
maestro Fedro Pueyo naturai de Roda, doctor 
eo teologia y rector de Beranuy. Su obra mas 
Dotable es un sermon àe san Ramon obispo de 
Roda impreso en Lérida por Enrique Castan en 
dicbo a fio. Debió su saber al esmerado y cons- 
tante estudio, al cual se dedicò sin perjuicio del 
servicio de su pequetia parroquia ; el mismo 
mereció bica de la patria cuando en materias 
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cientificas era consullado, concurriendo para el 
ausilio y consejo para la lesolucìon de dudas y 
eleccion de propósilos a su casa recloral loda 
la comarca. Los pórrocos que corno el sefSor 
Pueyo se disliogueo por su ilustracion crean 
en su parroquia un centro benéfleo, una es- 
cuela, ó càledra, on bufele y una academia ; 
lo uno por lo que se ensefia por el pàrro- 
co, lo otro por la direccion a que se consa- 
gra este, y lo ùUimo por lo que generaliza 
la ilustracion. Si fuese posible inspirar en 
todo pàrroco el espijilu de que eslaba anima- 
do el senor Pueyo se eslendoria la inslrucción 
evitando la ignorancia, y con ella la deprava- 
cion ó perversas costumbres; y acaso las di- 
senciones , partidos y guerras que aflligen à 
todo el raundo católico. 

46 Entonces se geueralizó mucho el gusto 
à la poesia mètrica en Espafia. Àlcanzó este 
gusto à Rivagorza, habiéndose celebrado va 
entonces certàmenes poélicos, con ocasion de 
algun acontecimiento, ó fiesta. luciendo sus 
babilidades literarias y rivalizando los inge- 
nìos rivagorzanos. Dìslinguìanse no obstante 
las pastoradas de los certàmenes , porque 
aquellas eran mas antiguas y estos del si- 
glo XVII ; las unas eran anuales celebradas en 
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las fiestas delos santos titulares, lo» olros eran 
sclemnidades literarias que se celebraban pre- 
cisamente en las pobiaciooes mas importaules. 
GftaDse entre otros certàmenes el que se celebrò 
la tarde del 26 de Juoio de 1632 al venir las 
religiosas dominicas del convento de santa Fé 
de Zaragoza à fundar el de dominicas de Be- 
nabarre, donde, segun nos dicen escritores con- 
temporàneos, hubo versos elocuentes y se repar- 
iieron algunos premios, de lodo lo cual escribió 
un libro el secretano cronista Fedro Mon- 
gai de Espes. De està manera hubo aquel dia 
memorable dos grandes fiestas; por la ma- 
Sana la de la fundacion, por Ja tarde la del 
certàmen. Asi se adunaban,para mejorarse, las 
ciencias sagradas y profanas, reconociendo to- 
das à un solo seOor Dios sefior de las ciencias 
todas, scentiarum dominus, Como prueba de 
lo que podia el estro rivagorzano, copiaremos 
unas estrofas compueslas por la venerable sor 
Martina de los Angeles cofundadora de aquel 
convento : 

Angeles del cielo, 
Echadme flores 
Porque tengo mi alma 
Con mil dolores. 

Que desee la muerle 
No es maravilla; 
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Que quien ama al Esposo 

La muerle es vida. ; 

Nino de ini alma, 
No me dés flechas 
Porque no tengo fuerzas 
Para vencerlas, 

Eslos versos nos recuerdan los bellisimos de 
santa Teresa de Jesus. 

i7 Nuestro peninsul^rismo se dejaba sentir 
€0 Rivagorza, pues todas las instiluciones reli- 
giosas adquirieroD gran preponderancia por 
emplearse todas, mas ó menos en salisfacer ias 
necesidades espirituales de nuestra gran mo- 
narquia. Eu ¥om y aDo 1632 por escritura 
que bemos visto y fué tesliCcada por el notano 
escribano Barlolomé Clavera y Aguilaniedo re- 
sulta t]ueel coQcejo cedió la antigoa iglesia de 
san Bdrtdoméjunto cod varias fincas,à los PP. 
de la conapafiia de Jesus. Los de Fodz afectos à 
la enseDanza compreodiendo lo que valia la que 
daban dÌ€hos religiosos, àvidos del saber eri- 
gieron en nuestra patria una casa jesuilica, uq 
colegio que estendiese las luces de las cìen- 
cias conocidas a toda la comarca. Mas tan 
noble propòsito no tuvo efecto a consecuencia 
de que diche colegio no se estableció , cadu- 
cando la fuodaciou que tao rleole se inició^ 
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ignoràndose las causas qoc impidieron pros- 
perase lao provechosa institucìon. Yendìdc 
despues por la órden jesuitica el patrimonio 
asignado, vìnieron à parar las fìncas & manos 
de particulares. 

48 Los pueblos principales de Rivagorza 
cofl un espiritu locai muy levantado, tenian 
empeQo eu obteoer concesiones de la corona. 
Entre olros Graus en 1632, fuerte con su nu- 
merosa pobiacion y recursos, contando con 
influencia en la córte de Felipe IV, oblovo la 
creacion, si qniere restauracion del juzgado, 
el cual vino, conservando las Iradiciotìf s de 
teda la comarca grausense. à egercer su juris* 
diecion en la zona mas lateral é Sobrarve, de 
las que bablatnos antes, ó bien en el turrito* 
rio correspondiente. Este juzgado se manlubo 
durante el siglo todo sin alterar las condicio- 
nes forales rivagorzanas, sin dìsniinuir las atri- 
buciones del concejo general córte de Rivagorza, 
stendo una especie de justiciado mayor del 
pais egercido por un& especie de lugarteniente 
del rey. 

49 El ano 1631 fué escaso y sobreviDoel 
hambre,notàndose bastante en Rivagorza; barn- 
bre que continuò en 1632 y 1633 llegando, 
segun DOS dice un escrilor, a valer un raton 
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cualro reàles. Hubo lambieo eo los puebios 
hambre de buen gobìeroo, pues babiéndose eo- 
tregado el rey Felipe lY a la volunlad .del 
conde-duque de Olivares la mala gobernacion 
hizo se relajasen alguD tanto los vinculos que 
imian à todos los eslados coutioeptales espafio- 
les. Hubo lucba moral de los particulares y del 
gobìeroo para su remedio, y comò siicede siem- 
pre esle que fué un verdadero triunfo afirmó, 
perfeccìooaudo las coodìciooes sociales del pais 
sin cambiar su situacion politica, ya que ne- 
cesidades, remedios y cambios soo« ni mas, ni 
menos, las clàusulas de1a constitucion interna 
de todos los paises, porque siempre sera yerdad 
que asi comò las obras de misericordia y sus 
necesidades dàn la legitimidad a todos los pò- 
iJeres divinos y hnmanos. aquellas oecnsidades 
y demas son el principio de los elementos y 
condiciones y las que dan origen à la organi- 
zacion de los puebios todos. 

50 La edad antigua se distingue en Biva- 
gorza por ser està estado ragionai , la edad 
media por ser eslado reino, la edad moderna 
por ser estado federai, corno la edad contem- 
poranea, por ser estado municipal desde la 
venida de la dinastia de Borbon à EspaDa. Con- 
gjguieniemenle los nuestros en la edad moderna 
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aparecen formando siempre en el exferior de 
Uivagorza uoa federacion con relacion a los 
demàs paises, y en el interior funciouando el 
estado rivagorzano con alribucìones autonómi* 
cds. Y la Vida social interior seguia constante - 
mente dos corrientes; dentro conservando, 
fuera defendiendo; traduciéndose en dos si- 
tuaciones di^tintas pero convergentes ; corno 
quiera manteniendo con pròspera fortuna to- 
davia la seleccion que impedia la absorcion, 
ó confusion con los demos estados, paises y 
regiones espafiplas. Prueba de elio fué que 
durante la dominacion de la casa de Austria 
en EspaOa se suplia el déficit econòmico pi- 
diendo donativos el gobierno. Para esto se di- 
rìgia este a las jnslicias de los pueblos y à 
los titulos y nobles, rogàndoles remediasen sus 
ahogos econòmicos. Tales donativos eran, pò- 
lilicamente hablando, un reconocimiento de ser 
nobles y pueblos los elementos constitutivos del 
estado, y economicamente la confesion de ser 
paladines del gobierno , pero à la vez el mea 
culpa de sus apuros. la espresion del errado 
sistema tributario adoptado. Este sistema se 
complelaba con el donativo de hombres que 
se reclamaba, y con el cual y donativos en 
melàlico, si se reconocia la autonomia popular 
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se revelaba la impolencia politica general. A 
Rivagorza pues se dirigió el gobierno de Ma- 
drid, no solo al coneejo penerai y al conde, sino 
a las comunidades eclesiàsficas seculares v re- 
gulares, y aun a los sefSores de los piieblos. 
Reminiscencia los donati vos de los subsidios y 
demàs qne se proporcionaban al rey durante là 
monarquia aragonesa, se otorgaron sìndìficul- 
lad en 1632 dando el coneejo de Rivagorza in- 
vilado entre otras canlidades Irescientas libras. 

51 En 1633 se diclaron disposiciones por 
parte del gobierno de Madrid contra los gita- 
nos, renovando y aumentando los rigores des- 
plegados contra ellos en los reinados anterio- 
res. Tratose con eslas niedidas de asimilar, 
fundir y confundirlos con los demàs espanoles, 
obligàndoles a residir en punlos determinados, 
sin merodear para que se dedicasen al cultivo 
deloscampos, peroeslo no pudo lograrse, yen 
nueslro pais continuo està raza, sirviendo de 
materia disoivente de los elementos de nuestra 
nacion. Asi que jamàs EspaDa por los jiilanos 
ha podido llamarse una por haber subsistido 
aquella raza con sus instìnlos, con sus hàbilos 
V escasa inslruccion mora!. 

52 En el mismo afio à virtud del regla- 
menlo espedido por Felipe IV en 11 de Julio 



del affo anterior se cambiò el armamento del 
ejércilo espanoi, suslituyendo a los arcabuces 
los fusiies carabinas, y a las llaraadas pistolas 
las,tercerolas; regiamente que tuvo el debido 
cumpliraienlQ en nuestro pais. 

53 Incansables los nuestros^en la defensa 
de sus derechos obtubieròn una Arma poseso- 
ria de su autonomia en la declaracion v ara- 
paro de posesion que hizo el lugartenienle del 
justieia mayor de Aragon en Mayo de 1633. 
Usta firma reasumìa ia posesion inmemoriai de 
nues^lros derechos, usos. fueros, liberlades y 
privilegios rivagorzanos ; la misma era olra 
pnitesla dada por nuestro pais centra los que 
aspiraban a olvidar ó oscurecer nueàtra lega- 
lidad forai. 

54 La moralidad católica mantenia sus fue- 
ros en nuestro pais con motivo del sinodo, quo 
por convocacion del obispo de Lérida don fray 
Antonio Perez, se celebrò en la capital diocesa- 
na, en 12 de Oclubre <lel propio ano; sinodo al 
cual asisiieron nuestros pàrrocos de la misma 
diócesis rivagorzanos. El misma obispo hom- 
bre insigne en virlud y lelras paso à la igle- 
sia metropolitana de Tarrag-ona 

35 Sin embargo hubn en esle periodo con 
motivo de la ereeoioo del arciprestazgo do 

TOMO QUINTO, • 4. 
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Ager de que hablamos, anles varios pleitos on- 
tre el arcipresle y los senoreS obispos de Lé- 
rìda y Urgel, por razon de la desmembracioa 
de algunos pueblos de ambas dìócesis. Estos 
liligios duraroD varios aDos, produciendo mal 
efecto en la religiosìdad de los pueblos, por- 
que se ha visto y ha de verse siempre, que 
las cuestioiiBs canónìcas tomau mayores prò- 
porcìooes que las olras, por razon de agilarse 
mas los ànimos y las conciencias. Y este es 
el motivo porque la siila apostòlica ha tratado 
con tanto aplomo las cuestiones referentes a la 
di vision territorial eclesiàslica.asumiendo à si 
el Qonocimiénto de està materia por ser rela- 
tiva al derecho publice, ó universal de la Igle- 
sia. En Ids cuestiones fueron objetivo algunos 
pueblos rivagorzanos que por la mayor proxi- 
midad se asignaron à Ager. 

50 El establecimiento del convento de re- 
ligiosas dominicas de Benabarre obedeció à un 
pensamiento, util para Rivagorza, y conveniente 
para la localidad de Benabarre su capital. 
Esle fué facilitar la colocacion de las jóvenes 
de las familias regularmente acomodadas del 
territorio; fué dar importancia al centro de 
Benabarre, intimando sus relaciones con todos 
los pueblos de Rivagorza. Antes no hubo re- 
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ligiosas alli, y el sexoidébil carecia de uft pro- 
lectorado coDtra los infortunios materiales y 
morales, de ud asilo conlra los inconveDìeDtes 
y desprestigìo del celivato. Se prefirió la órden 
ilomÌDÌcaoa, porque complelaba el convento de 
Jorninicas de Benabarre ol misnoo pensamiento 
del convento de doniioicos de Linares, que eran 
de los dos, satisfacer las necesìdades espiri- 
*uales de los fieles. La casa religiosa de domi- 
nicas se pobló luego de personas virtuosisi- 
mas , pudiendo decirse de ellas lo que cantaba 
el poeta Caslillejo : 

Comparadas, 
Soii é las perlas preciadas 

Y margarilas preciòsas, 
¥ a las yervas olorosas 
Eo los jardines criadas, 

Y a las flores 
Adornadas de colores, 

Y al alba, darà serena. 
A la linda luna Ilena, 

Y al sol con sus resplandores, 

Y a los prados 
Floridos y no hollados, 

Y al varano sin eslio, 

Y al delicado rocio, 

De los canopos aparlados; 
- Y a las aves, 

Que con sus cantos suaves > 



Y sabrosas melodias, 
Hacen mas dulces los dias. 

Y las noches menos graves. 
Tales soD, 

Haciende comparacian 
Las doncellos de valor, 
De quien mana é Dios loor 

Y al mundo consolacioD. 

Hacen allì penilencia 
En la edad 

Que se suele la b6ldad 
Gozar con la juvenlud, 

Y prefìeren la virlud 
A la propia volunlad 
La razon 

Al desco y aficion, 
Lo grave à lo delèiloso, 

Y lo amargo a lo sabrosp 
Sin pensar 

En querer ni desear 

Cosa en que haya resislencia» 

Sino en sola su obediencia, 

Y en ella perseverar 
Sin graveza, 

Pues niirada la flaqueza 
Del eslado naujeril, 
Apenas el varonil 
Usa de tanta firnf\pza 

Y constancia. 

37 En tanto trascendia basla Rivagoiza ei 
espirilu caballeresGode la córte y de los esta^ 
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dos, pueslo que solo por faablar desv^ntajosa- 
mente del coocejo geoeral de Fonz, ai celebrar 
sesioQ el dia 13 de Agoslo de 1634 en la 
iglesia anligua de san Bartolomé, algunos 
fueron privados de sus o6cios|; ejemplo que fué 
ìmitado porotros pueblos rivagorzanos. 

58 En 3 de Noviembre de este afio hubo 
en Kivagorza graodes faeladas, parecìó que 
babian sido dos coogelaciones, una moral y 
eira metereológica. 

59 En el mismo periodo se aumentò mu* 
cho el clero secular y regular, asi en nuestro 
pais, corno en el resto de EspaQa. Las clases 
que daban el mayor contingente eran las altas, 
Uevadas de la imiracion al gobierno de los 
reyes de la dinastia austriaca que daba noa- 
yor influencia à los eclesiàsticos. por razon de 
las necesidades de" las misiones religiosas nu* 
merosas que se enviaban a America y à Ocea- 
nia para la crislianizacion de aquelìas regio- 
nes, y con motivo de la cohesion de volunta- 
des operada en la nacìon espafiola con la es« 
pulsion de los judios y moriscos. El aumento 
del clero perjudicaba al desarrollo interior de 
la pobiacion de la peninsula, pero se hallaba 
bien compensado en el exterior con los servicios 
preslados en aquellos pafses lejanos por nues* 
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tros misioneros, y tambieri con la econonua ó 
supresion de ejércitos y milicias; supresioD que 
evitaba el reclulamiento de tropas^ao perjadi- 
cial à ia agrìcullura de nuestro pais. Por elio, 
ó por el clero susodicho, nueslra sangre do 
corrió inecesariamenle en America y Oceanfa, 
y ouestra patria debe mncho & la aboegacion 
y trabajos hecbos por ouestros misioneros. 
Sin embargo dentro de la peniosula el gobier- 
Bo reclutaba soldados y exigia donativos para 
otros fines, pues en 1635 pidióà nuestro pais, 
y dia à esle enlre otros un donativo cuantioso 
de dos mil y sdenta y ciuco libras jaque- 
sas que el concejo general envió a Zaragoza 
por medio de su sindico; cantidad que ob- 
<uvo imponiéndose un censo de- ìgual valor, 
que le enlregó don Fedro Atredordo. Y tara- 
bien amagando su enlrada en nueslra tierra 
los franceses, bubo un reclutamiento general 
de soldados para guardar la frontera espanda. 
Por distiiitos modos el estado rivagorzano cu- 
raba los males de la patria, y conservaba su 
puesto distinguido entro los demàs estados es- 
paDoles. Afortunadamente no se consumò en> 
tonces la invasion francesa, pero si se hicieron 
para todo grandes gastos. 

60 Fallecid» en olor de sanlidad la vene- 



rable sor Mariina ùe los Angeles» en el siglo 
Martina de Àrìila y Estadiila, fué grande el 
concurso de gente de Benabarre y de lodo Rr- 
vagorza que vino à su capital à presenciar las 
exequìas. Para satisfacer la devocion del pue- 
blo hubo de retardarse tres dias el sepelio, y 
habiendo cerrado ^1 cadàverenel ataud amo* 
nose el concurso al decirse que se queria Iras- 
ladar el cuerpo à otra parte. En consecuencia 
faubo de abrirse la caja mortuoria, y levantarsc 
acta de su muerte y sepultura por el notario 
Miguel Guardingo. A loego se traló de la 
beatiGcacion de la propia veuerable, babieodo 
sido nombrado para ella procurador general 
fray Antonio de Corella dominico. Adeniàs so- 
licitò la beatiOcacion de la venerable todo el 
condado de Rìvagorza , escribiendo diferen- 
tes cartas y praclicando varias gestiones eoa 
tal objelo. Puede considerarse corno una de 
sus joyas òistóiicas, asi por sus virtudcs corno 
por sus escritos devotos la correspondencia que 
dejó, y por sus revelaciones que la colocan 
al lado de santa Brigida, santa Magdalena do 
Pazis y sobre lodo de la venerable Maria Je- 
sus de Agreda y venerable madre Aymericli , 
porque se parecen rancho el lenguaje repre- 
senlalivo y Gguralivo de todas, y son seme- 
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jante^ por su fuerza represenlativa, alcanzando 
& ver objelos sagrados, profanos, matei iales y 
espiri tuales, cercanos y distantes, eo presen- 
eia y eD ausencia« à virtud del podcr de la 
revelacioD , siempre conforme à la pureza 
'de los molivos y de la fé, pires que en la 
iglesia calólica el crilerio lògico universa! y la 
medida del saber es la fé que no rrconoce li- 
mites segun aquel texto non plus sapere quam 
oportet supere sed supere ad sohrietatem, 
sed unicuique secundum mensuram fidei. 

61 Lo que motivò el concurso de rivagor- 
zanos para asislir en Benabarre à los funera- 
les de la venerable sor Martina de los. Angeles, 
lo que bìzo que hu blese comocion^en la ca-' 
pital de Rivagorza, creyendo se trasladaban sus 
preciosos restosa olro punto, y que el propìo 
Qolario Guardigo levanlase olra acta de iden- 
lidad del cadàver y su ìnhumacion en 1 4 de 
Noviembre del aDo 1635; lo que acelerò el 
que en Noviembre de 1637 se actuase un ex- 
pedienle en forma para la beatiGcacion de la 
venerable; expediente que se reprodujo afios 
despues dando formas al rumor y opinion de 
sanlidad de la venerable sor Martina, fué la 
autopsia que del cadàver se bizo en 13 de No- 
viembre del mismo aDo, y haber visto durante 
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ella todas las personas mas notables de Bena- 
barre y olras muchas que asi lo declararoo qua 
CD el corazon « vimos muy bien y claramente, 
»porque lo reconocimos con gran cuidado y tien- 
»lo (corno dicen lileralmenle aquellas personas 
»Galifìcadas) que tenia una lanzada y heridas en 
»inedio de él, que peoelraba basta senaiar la 
»(e]ade la otra parie del corazon sin atravesar- 
»la; y la herida efa de dos dedos de ancho a 
»la eolrada, y que no era redente sino afieja 
»y hecba de mucbos dias» segun asi resulla 
del acta levantada por el notario de Àragon 
Miguel Guardingo en 13 del mismo mes y 
aOo. La misma viscera se trasladó despues al 
convento de religiosas dominicas de santa .Fé 
de Zaragoza. 

62 Todavialos pueblos rivagorzanos, corno 
Fonz, denlrodesu localidad y termino respec- 
tivo, à manera de àrbilrosiegales inler venia n 
cual jurado civil basta en las cuestiones ur- 
banas. Hemos visto un ac(o de visura y de* 
claracion becha por el bay le y jurados de la 
misma villa, por cuyo acto resulta que en 6 
de Febrero de 1636 ante el notario Fedro Fer- 
rer se decidieron las diferencias que exislian 
6nlre Juan Aguilaniedo y nuestro antecesor 
don Gaspar Puente; cuestion referente à un 
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cubierto y caballerizas. De cste modo se hallaba 
planteado dìcbo jurado civil dos siglos antes 
CD que se pensase establecerlo en la nacion mas 
adelantada, para renoedio de los abusos y su- 
tilezas que sueien privar en los tribunales de 
juslicia. 

63 Figurò en este periodo, ó sea en 1636 
don Francisco Jimenez de Urrea, corno abad 
electo de san Yictorian y autor de algunas obras 
muy cslimables, entro olras de una tiluladci 
Medallas desconocidas espaDolas. Tanobien lu- 
do, corno oriundo de Rivagorza, don Vicente 
Juan de Lastanosa, autor de varios escritos, en- 
tro otros del tralado de la moneda Jaquesa de 
que nosotros nos hemos aprovechado. Fué noaes- 
treescuela y canónigo de Huesca y dipulado 
delreino de Aragon en 1651. Se distinguió 
antes corno militar, y siempre corno literato, 
pues no solo escribia sino que bacia imprimir 
& sus espensas, en benefìcio piiblico y para es- 
timulo de sus aulores algunas obras raras. 
Tambien fué amante de las ciencias y artes, 
corno matemàtico, y comò pintor. Por él sa- 
bemos que hubo veinte y seis clases de mo- 
nedas jaque^^as en Àragon, clasifìcadas en di- 
neros y mìajas que era cada una medio di- 
nero llamado por f nero obolo. La primera 
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es muy aotigua y dice lacca, y la seguo- 
da dice Sanclius Rex y en re verso iacea; 
la lercera Sanctius Rex, y en el reverso enlre 
una Cruz y un àrboi Aragon; la cuarta dice 
Santius Rex y en el reverso Aragon en dis- 
tinto lugar; la quinta Sanctius Rex y en el 
reverso, entro una cruz y un àrbol, se lee Ara-- 
gon; la sexta y sétima tienen el mismo grabado 
y distinto peso; la octava tiene Santius Rex, 
Aragon en el reverso, y una estrella; la no- 
vena dice Petrus Rex y à la vuelta Aragon 
acuDada en 1095; la decima y once Alfus. Rex 
letra gotica y a la vuelta Ara-gon, acufiada 
aquella en 1105, la doxe igual; la trece dice 
Anfus San Rex y enrel revei so Araj^onew^t^/ 
la calorce dice Petrus Rex y en la vuelta 
Ara-gon, acufiada en 1197, la quince de don 
Jaime primero dice Jacobus rex, y entro la X 
tiene una cruz pequena; la diez y seis lo mismo; 
las diez y siete y diez ocho iguales al anterior, 
sino que bay una cruz patriarcale yà su aire- 
dedor tiene escrìta la palabra Aragon; la diez 
y nuove acunada en 1277 dice Petrus Dei 
gratia, y en el reverso Aragon; la veinte acu- 
Bada por don Fedro IV en 1 337 Petrus Dei 
gratia y en el re verso se ve el nombre de 
Aragon y una cruz patiiarcal; la veinte y una 
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de doQ Juan II en 1459 dice Johanes rex, 
y al reverso tiene la niisma cruz y Aragonum; 
la veinte y dos de Fernando II acunada en 
J 480 contiene en el amverso F^rdm y en el 
revefso Aragonum; de don Juan y don Carlos 
acuDadas en 1518, y lasdemàs son de los Ires 
F^elipes ya muy conocidas que contienen Ics 
nombres de estos monarcas. Todas eslas 4»o- 
denas corrian enlonces en nuestro pais. 

64 En 1636, siendo obispo de Lérìda don 
Fedro deMagarola, seerigió en Monzon un vi- 
carialo general perpètuo con destino à todos 
Ics pueblos enclavados en Aragon, perlenecien* 
te$ a la diócesis de Lérida, y para todos los ne- 
gocios eclesiàslicos. Segun la buia de la erec- 
cion espedida por el papa Urbano Vili, asi en 
las parroquiasrivagcrzanas, corno en las demàs 
dìocesanas de Àragon, que componian el terri- 
torio vicariai , su jurisdiccion era igual à 
la del vicario general de Lérida, sin otra 
apelacion de sus fallos que al tribunal metro* 
polinano de Tarragona, de suerte que conocia 
de todas las causas eclesiàsticas de beneficios 
y demàs menores. La eleccion de vicario gene- 
ral perlenecia al obispo de Lérida, pero las 
facultades venian concedidas in mediatamente 
del romano ponlilìce, de manera que el vi- 
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carialo de Monzon era un beneficio perpetuo 
mayor, y los que lo obtenian eran corepisco- 
pos: Desde entonces la jurisdiccion eclesiàstica 
relativa deJos puebios rivagorzanos de la dio- 
cesis de Lérida vioo à ser mas aragoDesa que 
catalana, por lo que respecla al territorio, sieo- 
eilo ufìa confirnaacioD de nueslra union con 
Aragon. Constiiuido de este modo el tribunal 
eclesiàstico del vicariato general de Monzon, 
hubo ma^ coraodidad en el despacbo de sus 
a&ontos para todos los fieles rivagorzanos, 
y mas facilidad de Comunicacion moraj en* 
tre làs zonas rivagorzanas y sus parroquias, 
al paso que Monzon recupero en parte su au- 
tonomfia titulareclesiéstica. porhaberse llamadp 
en los tiempo» de la reconquista, corno vimos.el 
prelado de Rivagor^a obispo de està y de 
MonzoB^. El mismo vicariato general que segun 
diremos cesò sin motivo alguno en 1852, fué 
siempre encargado à persona prudente é ilus- 
trada. contìindosevarìos que desde él pasaron 
de obispos à varias iglesias catedrales, aparte 
de les muchisintos que fueron el ornamento de 
algunos cabildos catedrales. Todos compren- 
dieron muy bien su mìsion de satisfàcer me- 
jor en Lérida las necesidades espiriluales de 
està region diocesana ilerdense.^ 
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65 Et convento de dominicos de Linares 
floreció mucbo por sus virtudcs y por siis hom- 
bres. Citaose dos priores insignes el P. fray 
Gabriel Jimenez que despues fué provincìal, 
que vivia en 1635 y su sucesor ci P. Iacinto 
Blasco, q4ie miirió algunos ados despues; ios 
dos confesores de la venerable Martina de Ios 
Angeles; anobos grandes y celpsos misioneros. 
Brillò tanobien en Rivagorza el monasterio de 
san Victorian por su abad don Diego de la 
Fuente honibre insigne que murió en 1 4 de 
Octubrede 1637. 

66 Habia habido en el mismo alio 1636 
grandes lluvias en toda Espatia, y por tanto en 
Rivagorza, viniendo una inundacion én la pri- 
mavera del mismo a&o. Con cuyo motivo 
hubo en Ios pueblos de la zona alta, media 
y baja cosecbas abundosas. Giacias à ellas 
pudo el concvcjo general pagar las deudas, ó 
censal contraido con don Juan de Àrredondo 
de que hablamos anles, pues segun. nos dice 
un historiador se olorgaron à favor de dicho 
concejo córte de Rivagorza tres àpocas, una en 
6 de Enero, otra en 25 de Jnnio y oira en S 
de Novìembre, todas en el ano 1637. De este 
modo nueslro pais se iba reponiendo de sus 
quebrantos pasados, enjugando el déficit de 
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SU palrimonio y consiguienle presupuesto, 
67 Las cosas pequeiTas haceo mas graode 
à su autor Dios, porqiie dào mayor testimonio 
de la divinidad que las mayores. seguo aquel 
clàsico que dijo Maximus in minimis con- 
setur esse Deus. Las cosas meoores guar- 
dadas y couservadas, bien diiìgidas y ad- 
miDÌstradas, son la preuda de cosas mayores 
y de su precio, direecion y administracioo, co- 
rno lo dijo Jesucrislo del siervo fiel que por 
haber sido exaclo eu lo poco, se le hizo 
grande en lo mucho , quia super pauca fuisti 
fidelis^ super multa te constituam. Està ob- 
servacion la haceinos para esplicar la história 
de la imàgen de nueslra Seflora del Rosario 
que se venera en el convento de religiosas de 
santo Domingo de la villa de Benabarre, por- 
que està al principio no tuvo mas intencion 
que lar culto à la Virgen sacrosanta dentro de 
el convento de dorainicas; despues quiso que se 
dieso mayor culto & Maria y fc lo dio y en 
premio^ se apareció la Yirgen hablando por 
medio de una imàgen à la priora de dicho 
convento M. Isabel de Ubide, seguh cuenlan 
graves escritores. La imàgen à la cual salu - 
dan todas las religiosas siempre que pasan 
delanle, corno Io mandò la misma Virgen se 
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balla en el coro allo del convento. Lleva e! 
niflò en los brazos, él niflo con un pajarillo. y 
Maria con un canaslillo sìgnificacion de su aoti- 
giiedadj alegoria de la malernidad divina de la 
Yirgeti, de proceder del hijo Verbo divino el 
Espirilu Santo simbolizado en el pKJarillo, y 
porque el canaslillo y el celro, son verdadera 
esjiresion de la soberania de la misma SeBora. 
Asi que la repelida imàgen dice a lodos es 
Maria madre del Hijo, y por el Hijo hija del 
Padre, y por arabas* personas divinas esposa 
del Espirilu Santo^ Y las flores en la mano 
dicen que es la Seflora del pais de las flo- 
res, ó de Rivagorza. Los obsequios, ó el 
cullo que se rinde à Maria sanllsima on 
fronte de està imàgen los agradéció en ocasio- 
nes de guerras y olras vicisiludes por las que 
paso la casaì religiosa, confirman el objeto 
de la fundacion. Y la imagen es digna de 
veneraeion especial, porque ante ella se pos- 
traron, y por medio de ella se comunicaron con 
1.1 Virgen sacrosanta la venerable Martina de 
los Angeles la fundadoradicha Ubide y otras 
muchas religiosas desde esle periodo. 

68 En està sazon brillò mucBo an riva- 
gorzano ó naturai de Fonz don Miguel Guiller- 
mo Rie. El cual por sus mérilos babia sido 
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agraciado eoo una «anongia de la igÌ€sia co- 
legiata de Mon^OQj y despues, al feUecer lam- 
bien ea Fonz «n 24 de Noviembre del ano 
1636, dejé fuQ(iadas quince cap^ilaBias en 
la igjesia parroquial, asignando para ellogrue- 
sas rentas; t^apellanfas que co^n algunas mo- 
dificaciraes hao subi^istido hasla desp^es de 
la gcrerra civil de ks siete atios. Gcm està 
fundacion, ctiyo palronalo pasivo perten**cia 
à ÌOB nàturales de Fon?, asi comò el ac- 
tivo a la casa de Rie, se crearoa m està 
ville otros tantos empleos con que dar coioca- 
cìoQ a Iqs hijos de las oasas acomodadas y 
menos acomodadas de la villa. Lomisfnose 
verificò en olr as poblaciones rtvagorzanas, vi- 
Dìèodo con elio resuella la cuestioo que se ha 
reproducrdo desp«€S,eslo es combinarla conser- 
vacion de patrimomos seculares nombrando 
un solo heredero sin agravio y colooacion de 
los demàs hijos ó hermanos m herederos, ha- 
cìendo mny viable la liberlad de l^tar procla- 
mada por la ciencia juridica n^oderna. Por 
eslo DO se veian disidencias enlre las familias, 
porque todos los ìndivfduos de ellas teoian 
abierlD el camino de su fortuna , ora en el ór- 
dòn jei^rqiìico de la iglesìa, ora en los demàs. 
69 Hirbo en Ga*aus o^tro hombre célèbre 
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ilamado fray Josef de Graus religioso capuchi^ 
DO, mioistro proviocial y comisario general de 
Aragon à milad del^ siglo xvi. De inlegridad 
de Vida y cooocida iiteratura, corno dice el se- 
Qor Latasa, se distinguió por la observaDcia 
de ias reglas de su órden que esplicò en su 
obra titulada Esposicton de la regia de los 
frailes menores frdnciscanos , impresa en 
Zaragoza eo el aOo 16S2. Sieudo cierlo que 
Ias glorias de una comarca son Ias de sus hi- 
jos, asi corno estos lo son de ella, que los em-^ 
pleos no son el brillo de sus dignatarios, sino 
eslos el esplendor de ellos por su recti tud, celo 
y providad reconocida de los que la desem- 
penan» ùnico que se ve, se aliende y se 
admira« el P. José bizo brillar mucho à nuestro 
pais, y con la esposicion referida supo demos- 
trar el celaporlaobsi^rvancia regular, prestando 
senalados servicios à su órden, para la cual de- 
bió ser corno una especie de fundacion aquel 
libro, y considerado su autor corno cofunda- 
dor, à fuer de conservador de Ias reglas y 
preceptos. 

70 Esperimentàronse desde el dia 12 de 
Abril de 163S basta los siguientes rigorosisi- 
mas heladas en Rivagórza, muriendo mucbas 
planlasi sobre lodo de los frutales. Fueroa 
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a^ompaDadas las^heiadas de gran sequia, es- 
pecialmente en los pueblos de la zona baja. 
' TI Antes,es decir el 29 de Eoero de 1638» 
viendo el gobierno de Madrid que babia dado 
mal resultado el premio de veiote y cinco por 
cieoto concedido, aunque provisiooalmeDie en 
1636 à la reduccioD del velloo de piala, man- 
do cortar toda la moneda de velloo que no 
se Uevase à resellar, y por lo misrao la no re- 
sellada. Este fué el primer resellamiento mo- 
Detario de que habla la historia, el cual fué 
perjudìcial a Rivagorza por la dificultad de 
comunicaciones que babia, y porque motivò que 
no se admiliese en nuestro pais por algUQ 
tiempo moneda castellana ó espafiola de velloo. 
ik En tanto comenzó é agitarse GataluDa 
y se apoderó el temor de algunos viniendo à 
Duestro pais varios forasteros, el cual comò 
faospitalario los recibió. En verdad se disfru- 
taba de tranquilidad en las poblaciones ma- 
yores rivagorzanas, si bien contìnuaban fue* 
ra merodeando partidillas de ladrones que 
asaltaban à los viajeros con especial à los 
que iban à las ferias , porque entonces la 
Santa Hermandad, ó ronda de Rivagorza, por 
su escaso nùmero de soldados no podia acu- 
dir à distintos puatos a la vez, corno io hacQ 



boy el coerpo de la guardia civil que es bere* 
dero de la mìsma santa bermandad -por su ìds- 
titttto y ordeoanzas protecloras de las per- 
soeas y bieoes de los rivagonsanos. Fueron mu- 
cbas las personas que se refugiar^a tfi Ri¥a« 
gorza, corno ponto el meoos espi^esto à la in- 
vasion corno algunas comnnidades rdigìosas 
y personas ootables. Entra eslas faé el arci* 
preste de Àger prelado de este territorio exen* 
to qoe era entouces don Gaìllermo Rovira, 
el cual, con su secretario estableció alti su 
tfibonal, viéndose funcionar en Benabarre don- 
de residia y convertirle la capital de Riva- 
gorza en capital eelesiéstica. Alti predicò el 
propio prelado, que agradecido à la bospi- 
talidad rivagorzana quiso al morir ser enter- 
rado en la iglesia parroquial, comò lo fué. Asi 
mismo vinieron varias personas principales de 
Lérida con igual motivo, decidiéndose 6 subir 
à auestro pais en vista la resistencia que alH 
se preparata <»)ntra el ejército castellano desde 
13 de Janio de 16i0. Asi en està edad corno 
en las anteriores Rivagorza tue el lugar de asilo 
ea todos los infortunios, corno lo fué despues 
en nnestra edad contemporànea; proteccion 
qae le ha merecido la del cielo en sus traba-* 
jQS y desgracias pdblicas. 



,^^^ 



-. 6ft- 



?3 En 13 de Novi^mbre de 1638 apare- 
eió un cometa visto sobre Rivagorsa; a viso sia 
duda cieiìtifico qua le pudieroa esludiar los as-* 
trÓQomos; aviso Uistórico astronòmico que vi- 
no à aumenter el catàlogo de los cometas que 
ha Visio la humaoidad, indicaote de otros 
muchos cuerpos ceiesles deode campea el pò* 
der de Dios, el SeDor del cielo de los cìelos. 

li Ed esle tiempo se fuudó el conveatQ 
de ermitaOos ó recolelos de san Agustin, ó 
de los agustioos de fieoab^rre. La fuoda-* 
cica de està casa religiosa vioo à ser uo 
recurso moral prestado à Rivagorza teda; un 
cuerpo ausiliar de I^s demàs casas religiosa^, 
pues de ella salieroo hombres distiuguìdos que 
predicaroD en nuestro pais. Fué costeada la 
bindaciop por la villa de Benabarre, y en se-« 
guida lleoó el allisimo fin de procurar el bieq 
espiritual de la misma capital y su eomarca, 
donde egerciau el mioisterio de la coaversien 
de los pecadores dando egercicios espiri tuàles 
y dedic&Ddose los religiosos al mioisterio de 
la predicacion. Los siodicos de Rivagorza de- 
cìan al rey en un memorial para la ereccion 
de diócesis de que bablaremòs, que era con** 
vento ilustre, bello y de grandlsimo fruto. 

15 £1 catolicismo de los rivagorzanos era 
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la muItiplicacioQ de uno por si mismo, por^ 
que era sumamente notable. A la fundacion de 
tempios dedicados à la Virgen sacrosanta se 
anadieroD la de tempios y oratorios rememorati- 
vos de los saatos. Erigiéronse en consécuencia 
en muchos pueblos de Rivagorza modelados 
sobre las iglesias mariaDas,ermitas de los saòtos 
mayores de la ìglesia triuofante por serio à san 
José, san Pedro, etc. Entre eslos los habia es- 
peciales de Rivagorza, tal corno san Blasut ó 
Belascuto, san Yictorian» san Medardo, san 
Quilez, etc. Todaseslas ermilas eslabaneo des- 
poblado y en lugares elevados para dar a enten- 
der eran los santos de eslas dediciiciones liim- 
breras del raundo, montes allos de perfeccion, 
faros ó proteclorados de la iglesia santa, simbo- 
los del vitalismo religioso del pais. Las ermi- 
tas y adoratorios mismos eran tambien piedras. 
miliarias de la hisloria de la devocion de los 
fieles; empefios conlraidos por los pueblos de 
dar el cullo debido a aquellos santos, y motivo 
de comunicaciones religiosas y civiles entre los 
pueblos de las comarcas rivagorzana's, El es-- 
piritu religioso de aquel tiempo se diversi6-" 
caba de maneraque pareciasanlificadocuanto 
tenia el caràcter de pdblico ó privado notable. 
Estas ermilas en fio, por su hisloria son mo- 
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Domenlales, y serian coadvovaotes de la histo* 
ria uoiversal en la piuma de cualquier escri- 
tor concienzudo, porque con la relacion de 
ellas teodriamos un indice hislórìco, un cala- 
logo de verdaderas efemérides rlvagorzanas. 
Entonces habria que clasìfìcarlas, a la manera 
de nuestras letanias, por grandes pensanoientos 
religiosos, k la par que por el órden de los 
liempos de su conslruccion. Ya veremos corno 
desaparecieron en gran parte estos testimonios 
de la fé de nueslros padres. gracias à los vien- 
tos revolucionarios que las avenlaron en parte, 
sin atender 6 sus bellezas artislicas. 

76 Y lo que sucedió con los pueblos tenia 
lugar con las insliluciones con que procurauan 
conservando reasurair lodasysus mayoresfuer- 
zas. Por eslo los antiguos monaslerios de 
Yilel agregado al de Alaon, el de san Pidro 
de Tabernas, el de Obarra y san Juslo y Pas- 
tor de Urmella incorporados à san Victorian 
eran en aquella sazon adminislrados por un 
religioso de cada uno de los mismos respecti- 
Yos monaslerios. Por eslo se ceJebraba misa en 
cada uno de eslos cada dia festivo un monje 
conservando las Iradiciones v fomentando los 
recuerdos antiguos, a la vez que irapidiendo la 
despósesion de sus renlas. Yilel ignoramos cuan- 



do se agregó à ÀlaoD, y por eso no habIamo9 
de él ; de san Fedro de Tabernas y Obarra 
digiodos ya lo eonveoiefile, y si do meociona* 
fflos la iocorporacìoo del laonasterio de sao 
Justo de Urmeila, foé porque es dudosa la 
època de su supresioo que algu{)os haceB da- 
tar del siglo X y otros del siglo xiu. De està 
macera lo$ mbojes de los raisinas monasteriós 
prÌD€Ìpales, daban el pasto espi ri lual, corno re^ 
ligiosos y comò pàrrocos, coatribuyendo à am- 
pliar su esfera de acciou, y à moraKzar 4 
Rivagorza toda, sia colisiooes, sin eDcueotro^, 
Ili oposicioQ alguoa de otro cuerpo religioso 
docente ó de olros monasteriós^ conventos y 
corporaciones. Y asi el coocurso moral de lo$ 
cooveDtos y monasteriós en Rivagorza se au- 
siliaba y adunaba para el bieu espirittial del 
pais. 

11 Si los franceses eran odiados en 1635 
eo las esferas oficiales, ó gobieroo de Espafia 
por su conducla con los espaBoIes, Io eran 
mas fuera de dicbos centros, pues en Espafia 
basta los lileratos repetian, corno se ve ea una 
carta que en 12 de Juiio escribió al rey de 
Francia Luis XIII el famoso poeta don Fran- 
cisco de Qucvedo Yillegas, lo que habia dicbo 
Polivio; «^que no babia aun el mas ignorante 



qoe 00 supiese lo que se decia quo Ics fcan^ 
ceses eran ligeros; é iocoustantes que Dddie se 
alrevia à fiar de la fé suya;» io que hàbia in^ 
dicado Gmfflverlo crooista de Carlo Magno ten 
al francés por amigo, no le tengas por t?c- 
eino, y lo qee espresaba el cronista de doQ 
Saucho el Brabo los «frauceses son &olici(os y 
litigaules y eogafiosos ; lo cual eotooces era 
verdad, puès a consecueDcia de la falla de los 
Iratados habian invadido los mismos galos a 
Questra uacion por ser està coufinante eoa la 
fraocesa y hallarse el estado espafiel eoa sé* 
rias diOcultades. Àsi por razon de sh engafiosa 
diplomaoia Rivagorza sufria las fuuestas eoo- 
secueneìas de la iuvasion. 

78 Ed 1&39 el temor que bubo antes se 
coDvirtiò en grande agilacioo en Rivagorza eoo 
iDOlivo dola invasion de los fraaceses en nues- 
tro pais, porque el coQcejo y córte general 
de Rivagorza hizo un reclutamìento de soldados 
en toda ella, y reunida la gente se dìrigió h 
Beoas(|ue que era el punto mas aoo^nazado y a 
Area por si los catalanes venian à ayudarles. 
Se conopooia el ejército rivagorzano de dos co- 
lumnas de paisanos esperlos en el uso de las 
armas que fueron é prestar alli grandes ser- 
vicios a la nacioa espafiola. Llesaroa su co- 
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metido todos, sefialadameote la columoa de Be- 
nasque la cual colocada en la casa de Quiot^Da 
y corriendo ias fronteras en la parte de Ayoeto y 
Cires se impuso à Ics fraDceses, de manéra que 
aunque inlentaron la invasion en ei (erritorio 
espa&ol no pudieron llevarla à cabo. Con este 
motivo el condado bizo grandisia>os gastos, por 
haber durado muchis semanas el movimienlo 
militar rivagorzano; gastos que economizaron 
los de Aragon y Espana, cuyo gobierno no 
tuvo necesidad de euviar tropascontra Francia y 
guarnecer los pirineos rivagorzanos un solo 
soldado. Y corno los franceses se corriesen por 
los puestos catalanes pirenàicos llegàndo basta 
los confloes de Rivagorza por la parte de 
Aren, la columna que estaba alli apostada fué 
en busca de los enemigos logrando bacerlos 
huir, no solo de la comarca, sino mas alla de- 
mostraodosu Odelìdad yamor à la patria. Todos 
estos bechos se consignaron en Ias actas del 
mismo concejo general, segun nos dicen graves 
escritores que Ias vieron, y todo elio motivò el 
envio de parte del monarca Felipe lY conde 
de Rìvagorza de una carta dirigida al misnao 
concojo general dandole Ias gracias por sus se- 
fialados servicios. Retiróse despues nuestro ejér- 
cito, y se licenciaron nuestros soldados liberta* 
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dores, y volviendo esios cootentos & sus ho« 
gares quedó Dueva mente en paz y sosiegò 
Duestro pais. 

19 Ed 1639 lubieroD grao suslo los pre* 
vendadòs de la catedral de Roda, poes otra 
euadrilla de bandidos, à medio dia, invadió las 
casas con el intento de apoderarse de lodo el 
metàlico y moviliario precioso, pero corno los 
edificios se habian mejorado para impedir los 
ataques de los bandidos, los canónigos y sus 
familiares se resistieron. Enlablaronse dentro de 
las moradas Incbas terribles de pecho à pecbo 
y en una de las cuales fué victima el canónigo 
limosnero dignidad de las principales de aquel 
cuerpo capitolar. Afortunadamenle no entraron. 
en el tempio, ni pudieron arrcbatar los malhe- 
chores los efectos que deseaban , corrìéndose 
despues h&cia los montes y llevàndose los 
heridos. 

80 En èl ano siguiente quisieron vengarse 
de nuevo los criminales y lograr sus intentos 
depravados. Asi fué que enviaron carteles de 
desafio a los mismos canónigos amenazàndoles 
fieramente con motivo de las ocurrencias del ano 
anlerior y de las gestiones praclicadas para el 
castigo de los autores del crimen. Entonces los 
mismos preyendados, por conducto de su pre- 



siderite prior (boy^ dedo) se dìrigieroB al just!'* 
eia mayor de Rivagorza, el cual subió- & Roda 
eoo soldados y praclicó esquisilas dìJìgeacias 
para el hallazgo y castigo de los osados« toman- 
do otras medidas para impooerse i estos. Lo 
cual hizo que dichos capitulares trasIadasQD 4 
horas distlotas la celebracioa de las horas ea- 
nénicas^^primieudo losmaìtioes noctiiraos,aflo- 
jaodo el rigor caoónieo del culto catedral ro- 
teose. No se dice quieo maodaba està euadri* 
Ha, pero si que era muy numerosa, espresaodo 
algunos escrilos que heiuos vislo que era comò 
uo ejército. Lameolable ^ituacioo debida por 
cierlo a las agilaciooes susodicbas de que era 
viclioia el territorio catalao. Mas corno se \é tg^ 
do era grande eo EspaBa ea aquella sazoQ 
del periodo de las EspaDas basta las parlidas 
de bandoleros. Estos y demàs aconlecimientos 
de los hombres perversos veriOcados en Riva* 
gorza Io erao en su mayor parte por calala* 
nes, los euales unidos con alguo rivagorzano» 
saliendo ocultamente de la«^ asperezas de los 
montes del priocipado catalan^burlaiida los avi- 
SOS de las autoridades, se echabaa encima de 
las casas mas acomodadas. 

SI En tanto en san Victorian y en Àra^ 
gon brilli^ba el abad de aquel monasterio don 
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Fray M'gtiel Descarlin, puesto que desde 1639 
en que fué Dombrado por Felipe IV presidio fa 
coDgregacion geoeral Tarraconense, al reunirse 
en Huescael propto aOo, repiliéridose en aque* 
Ha asamblea €0o honor el nombre é historia 
de Rivagofza. Estando en ella creemos que 
se <Jedicó à escribrr algunas obras literarias 
que le liacen se repfìte corno ^esrcritor riva- 
gorzano; obras que no bemos podido ver pa« 
ra hacer tle ellas el debido exàmeu corno 
deseariamos. 

82 Ed 1140 bnlló lambien mucho por su 
ascetismo, Ifay Diego de Castellonroy de la ór- 
éen de sau Francisco que residió un tiempo en 
Rivagorza. 

• 83 En el mismo alio se mejoraron mucho 
los aitares de las iglesias parroquiales comò 
de FoDz erigiéndose el de san Miguel bastante 
escilo y elegante; en otrasigleìsiasrivagorzanas' 
se veriftcaron otras obras importanles. 

84 Siguieodo k practica establecìda y el 
éerecho que tenia el mooasterio de san Viclo- 
rian de celebrar sinodos, su abad don Fray 
Miguel Descartia celebro uno en 1641. Acu- 
dìeron todos los pàrrocos del abadià^lo, siendo 
de oolar que alti se eslablecieron estatutos uli- 
les, algunos de los cuales estaban vijerrtes an« 
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tes de la incorporacioD de aquel territorio exen^ 
to al obispado de Barbastro 

85 Si la villa de Graus, sin saberlo todavia 
debió aiegrarse al nacer el aQo 1571 su hijo 
predilecto fray Juan de Biegca, sì lambien des- 
pues de bab^r estudiado humanidades y filosofia» 
entrar en el órden de predicadores en Huesca y 
afio 1586, y al verle àsus veinte y tres aSos 
profesor de a r tes eo Zaragoza y en.l594y 
recibir el grado de maestro en ellas en la uni- 
versidad del mismo Huesca y el de doctor eo 
teologia en 1595, al saludarle presenlado en 
su religion en 1603 y maestro en ella desde 
1609 y catedràtico de teologia en 1616 basta 
que se jubiló empleando cuarenta aSos eo la 
ensenanza pùblica, mucho mas abora al con- 
templarle corno uno de los hombres mas gran- 
des de su siglo. Falleció alli en 3 de Junio 
de 1641. Varon egemplar en ciencias y vir- 
tud, nos dejó las obras siguientes: Apologia 
prò S. Thoma Opus de magno mundo diyisum 
in decem libios, Quastiones quod libeticae. 
Buia S. D. P. Pii IV prò confralernitate cum 
commenlariis, S. P. Sixti Y bulla seu cons- 
tilulio conira illegitimatos criminosos suspec- 
tos. De jóveo escribió, Comenfarios in pri»- 
mam partem D. Tbome, Expositio in libros 
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MeihafisicsB , Sublilissima iDterpretatio in i 
Arislolefìs libros quibus de ccbIo et mundo 
eie , Tractatus de Sacramenlis, Traclalus de 
ioeffabiii Eucharistìsa Sacramento, Io zdoi 
partem D. ThomsB Commentari, In mag- 
num Matrimonii Sacramentum expositio, Gom- 
menlarius in doclrinam de scienlia anim» 
Christi, Gomentarius de visione Dei tradita 
à S« ThomsB, Gomm. in quest 23 par. 1/ 
D. Angelici, Gomentarius in doclrinam S. Tho- 
nosB de Trinitate, Gomm. in doctrinam S. Tbo^ 
mdò in quest 11 primsB partis, Commenlarius 
in doclrinam de Angelis D. ThomsB tradilus, 
Liber 1 de Sacramentis, sacrificiis et sacra- 
mentalibus. Glosas à un papel impreso centra 
un memoriul de la universidad de Huesca. 
Varias resoluciones. 

86^ Enardeciose la guerra de los franco-ca-^ 
talanes, y bubo un empeDo de parte de estos 
en entrar en las tierras rivagorzanas. Sabido 
esto por el concejo general se dìeron órdenes 
para un levantamiento general de sold$dos que 
se verificò con buen éxito, organizàndose una 
columna pagada por Rivagorza. Dividiase osta 
fuerza en partìdas, y se reunian todas se- 
gun lo exigian las neeesidades de la guerra, 
ìogrando ia)pedir la entrada en Aragon de 
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Ics franco-catalanes. Sin embargo esto'oca- 
sioDÓ a Rivagorza enormes gaslos qoe as* 
oendieroo solo en el afio 1640 a seis mildu- 
eados, porque todo fué costeado por nosotros. 
Al paso vinieron tropas e^pafiolas, las cuales 
fqeroD abastecidas de todo, quedando may sa* 
tisfecbos los soidados y jefes de la hospitalìdad 
rivagorzaoa, tsomo asi se hizo constar, segun 
dice un escritor, en una de las varias reso- 
luciones tomadas por ^icbo conoejo que firma- 
ron ante el nolarioluan Vinos dia 18 de Mayo 
de 1640. Y gracìas à estos gei.erosos esfuer- 
zos EspaBa recobró por algun tiempo la tran- 
quiliJad perdìda. Se ^tablecieron varios cuar- 
leles durante oste tiempo en Rivagorza, figu - 
rando raucho ios de Benabarre. Àren y- Benas- 
que; tres punlos base de aceion de donde par- 
tian los moviniientos milì^ares. 

SI Las agitaciones de Catalana trageron 
por consecuencia naturai ia separarion de Por- 
togal de la foderacìon ibèrica. Rompiéronse 
desgraciadamente para todos los e^tados espa- 
Doies los vincuios de terrilorios, las fraterni- 
dades de pueblos y pe^sonalidades dinàsticas 
que fuertemento los estrechaban, alcanzando 
à Espana y Portugal comò alcanzan todavia 
las consecuemnas de !a sef^racion, puésto qoe 



Poftegftl vino 6 forllfìear el poder wglés y Es- 
pana vino ó sersupedìlada mas ó mesos por 
varias nacioDes extranjera^. 

88 Perdios'^ mi et Porlugal e) atie 1641, 
y tal pérdida afecté à fb^va^orza corno estado. 
y cMio parte intograote de la i>dcion espaRola, 
cerraadoel periodo sexlo de la edad moderna. 
El cual es muy parecido al sexto de la edad 
media, porque asi corno en el primero se hì- 
cieronampliaciones y adiciones à Espafià, en el 
segando se bacon adiciones y ampliaciones co- 
lonjzadoras. Asi corno en el uno bay ligas de 
principes y pueblo» à favor y en centra nues- 
tro, conlra nosotros bubo ligas favorables y 
opuesla tan solo a EspaQa, sino à Rivagorza 
en el presente. Como hubo en el sexto periodo 
de la edad media reaccìones morales, las hubo 
en el sexto de la edad moderna en Rivagorza y 
demàs resto de Espana, en sus clases, en sus 
ÌD^itifcioneis. Y si existió en aqoel legalidad pro- 
pia rrvdgorzana, hubo-en e^te fueros propios de 
es4e piais luckas en aoiìbos periodos, pueblo 
con pueblo, raza can rassa; se vieron en este 
periodo «osas seimejarntes ^ntre efl catoHcistno 
y el protestantismo, sin mas diiferencia que Riva- 
g^rz^ AragoiD combate dentro, y Rivagorza Es- 
patta ceintiate foera. Tubìmos ig'Uaimenle cues- 

TOMO QUINTO. 6 
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tiones de limites jurisdiccionales eclesìàsticos em 
ambos periodos; eo el udo eotre Rivagorza» 
Barbastro y Huesca; en el otro eolre Barbastro 
y san Victorian. En 8umalos dos periodos son 
complemeotarios , porque se completaron eiì 
aqiiel Kivagorza, Aragou, Sobrarve y Calalu- 
na, y eo este el reioo de la EspaDa y sus 
lodias. 



CAPlTULO VII. 



RiTiiSorma de la Espalka del antlffuo 
j nueTO mundo* 



1 Seguian no obstaote los quebraolos y 
y disgregaciooes sufridas por la EspaDa uoida 
eoo Rivagorza, poseyeodo el aotiguo y el ouevo 
muodo. Llamose auo à Felipe lY Felipe el 
Grande, y auo Io era» no solo por los desastres 
sufridos, sino bajo el punto de vista territorial, 
bajo el coDceplo de regir los destinos de la 
nacion espaQoht; grande aun cuando se balla 



en decadeocia» ó sufriendo los azares de la 
fortuDa. 

2 EspaSa loda, perdido Portugal pareció 
reasumir, reconcentrar sus fuerzas, pero du- 
rante lodo el resto del siglo desde que se per- 
dio fué r€Compensada abuodantemeote con la 
prosperidad y Fumisioo de las colonizaciooes,por 
el cruzamieQto mayor de las dos razas espaliola 
y americana» porque a virtud de ella EspaOa 
fué del mundo nuovo» y oste nuovo mundo fué 
del antiguo. no solanoente por la anoericacion 
nueslra de que hablamos antes, ó la europiza- 
cion de los americanos que ìnsinuamos con an- 
terioridad, sino porque en este periodo, mas 
que en o(ro alguno, se dieron mas a luz en 
Europa toda los descubrimientos y colonizacio- 
nes americanas, porque se estrecbaron mas los 
\ÌDculos de estas con la metròpoli y antiguos 
estados espanoies. 

3 Resonaron en el continente espanol an- 
tiguo los grilos de guerra que centra nosotros 
dieron los franceses, y Rivagorza volvió a mo- 
ver su gente, acordàndolo asi el concejo gene- 
fieral. Levantéronse partidas que componian 
VD solo ejércìto à favor de Espa&a; se hicie- 
roD diferentes prevenciones en razon al ingreso 
que se tenia en nuestro pais de los franceses 
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y catelaoes, y Rivagorza qw era su obletivo y 
su amenaza y el eslado que podia oponer resis- 
tencja mas vigorosa fwr su situacion topogràfl- 
ca. accideotadas oomarcas, maoifestó olra vez 
a su eonde-monarca de Espafia su fidelMad 
proluda. DiÓDos las gracias o^a vez el mis- 
rey Fé »pe IV «« cai-tas dirigidas ai concejo 
general en 4 y 30 de Agosto de 1642. 

i Si al venir Felipe IV al trono qae dejó 
vacante ceso nueslra ocupacion y perdio la Es- 
paBa los derechos que tenia sobre la Valtelifla 
el Jinal y Monaco eomarcas italianas, mar- 
cando esto una dismiflueioo de nuestra gran- 
deza e influencia en Italia, corno antes «on fa 
cesio» de la Holaoda ó siete provincias unidas 
ae Flandes 1«09. Lo «lismo que et (rata^o de 
la Valf^ma firmado por medio de comlsarios 

Sffi o "*'"* y ^^P*"*^ ^'^ 2^ «*« AlM-il de 
lo21 . Srambos Iratados afeclaron m saberlo a 

nueslrp Rivsagorza, corno afectao al ctierpo lodo 

WS «ofarmedades ó herida* que safre la cabe- 

zft. y si. uno y otro fueroa el preauocio de las 

muchas pérdidasterritoriales que sufrló EspaBa 

durante el reinado del mismo Fdipe IV. Y si 

perdiaios tambien à Poriogal we que la Pno- 

Yideaeift queria que fuese poco à poco reti- 

fàQdose Jia Espaiia de Italia, para que «ada 



una de ainbas peniasolas se biciesc cada dia 
iiias propìa suyassobre (odo despues qoe la pri** 
mera babia recil)ido d€ la seguoda las influeit* 
cias literariaa y arlislicas, y cuando està do ce^ 
cesilaba de tanica ausilios polìlicos de flarte de 
aquella; era que Portugal babia de operar otras 
cdoDÌ2acioDes Qiimeroaas que no podia reaiizar 
el resto de laPeninsuia. 

5 Eq Rivagorza los bayles e« tanto tenian 
el caràcler de jueces ordinario^, pues egercian 
jurisdiecion locai correctoria, ó penai admiois- 
trativa y cìvil^ de modo que, asì eomo en el 
periodo anlerior teoian olra^ atribuciones, en 
aste periodo suplian la falta de personalidad en 
los coDtratos, aclos y demàs gestionea que ha- 
cian alguoos, corno sucedió en la venta libre 
que bi20 Antonio Fragaii en 21 de Mayo de 
1618 ante el notarlo de la AJmunia de san 
Juan Juan Ferrer, de un campo en la Gesa ó 
Prat y termino de GoOla a don Miguel Hic, 
pws que fué aprobado por el bayle de di- 
cbo Almunia; en otros pueblos tuvieron lugar 
otras aprobaciones semejantes. 

6 Las agitaciones de Gatalulia que habian 
principiadoen 1639, y en que tomaron parte 
los fraoceses, adquirieron mayores proporcio** 
ms, porque lo» galos mandados por el principe 



Conde entraron en el RoselloD que perlenecia 
à Gatalufia. Opiìsele un ejército espaDol man- 
dado por el coode de Santa Coloma , el qiìe 
salió victorioso recuperando à Salsas. Pero 
corno hubiese disturbios entro las tropas ca- 
falanas y castellanas, fales disidencias en- 
gendraron òdio del pais a los castelianos; òdio 
que estremado con las vejaciones de alojamien- 
tos y demàs vino à traducirse en una insur* 
reccion que à los gritos muera el gobìerno 
causò pHmero la muerte de dicho conde de 
Santa Colonia, virrey de Gatalutia en 1640 y 
despues un concierto con Francia hecho por 
los cataianes levantiscos aclamando al monarca 
francés Luis XIII por su rey. El cual les en- 
Yió los ausilios que pidieron vinìendo el ge- 
neral Esperman con un fuerte ejército francés 
en su socorro, Generalizóse entonces la guerra 
durando meses« y llegando las tropas franco 
calalanas mandadas por Mr. le Motte basta 
Léridaenl642 donde encontrftndose con las 
casiellanas que mandaba el marqués de los Ve- 
lez, y trabàndose una gran batalia fué este 
derrotado con las suyas en 7 de Octubre del 
mismo aDo. Con este motivo las tropas yen- 
cedoras se entraron por Aragon , saqueando 
y despoblando à Tamarite y Monzoo, Uegan- 






do basta Rivagorza donde saqaearoo tam-^ 
bieo alguQOs pueblos. Fué merodeaodo por 
ella Mr. le Motte basta el alio siguieote 1643 
eo qua vìendo que se le opooia resistencia por 
Beoabarre cabeza del coodado, marcbó a alla 
à atacar la poblacion y castillo, corno lo bizo. 
Defeodiéronse valerosamente los rìvagorzanos, 
pero YÌéndose abaodonados por el gobierno de 
Madrid bubìeron de sucumbir capìlulando Be- 
Mbarre eo 8 de Julio. El conveoio fué que 
DO seria molestado el pais y que Rivagorza que* 
darìa de alli adelaote uuìdo à GataluOa. Pu- 
sieron aquel pàcto los de Benabarre, y el olro 
los fraoceses con la mira do que nuestro pais, 
aparentando seguir la suerte de Catalulia que 
habia reconocido por su rey al monarca fran- 
cés, no fuese vidima de mayores vejaciones. 
pero no tubieron efecto, ùi el paclo, ni las es- 
peranzas. 

7 Continuaron los rivagorzanos defendìendo 
la causa de Espana y entonces subió à Bena - 
barre una columna de tropa mandada por 
Mr. Laforreche prolestante. Esle pidió una 
gruesa cantidad de dinero à la villa capital 
en castigo de lo que reputaba rebeldfa, ofre- 
ciendo marcharse de alli si le aprontaba. Di- 
ficii fué à los de Benabarre pagar la que se 
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les pedi», ya por la escaséz Je cosechas y cri- 
sis producida por la ìuvasioB ùancesa , ^a 
por baber relirs^Ov^ los puehlos de la zpaa 
alta todo el mov^iario de mas estima* Ago^. 
biados con las ameoazas é insìstpncia dei jeJé 
sobre diche, fué precìso dari^ eo pago* la 
uxna de piala depositaria de las reliquias de 
sao Medardo palroo de Rivagorza; alhaja qm 
fué sacada de un liigar ocullo donde la reser* 
varoQ anles. El Cielo no coofirinQ la enlre- 
g8, porque al veria el repetido jefe, ó, coiur 
padecìdo^ ó respeluoso la devoivió à la villa 
y se contento con rebenes de dos personas 
principales que le fueron dadas para evitar 
mayores eslragos. Y estos fueron los primeros 
rebenes de paisanos que despues de la veoida 
de Jesucristo se dieron à las tropas, porque 
antes solo se daban rebenes oiilitares; ejemplar 
que fué seguido durante mucbos tiompoi^ y 
que veremos lanoentablemenle reprodocido en 
las guerras civìles ùltioias. 

8 Desde luego se retiró Laforrec&e bajaji* 
do a la tierra liana, pero ouanda se creìan los 
rivagorzianos libi?es de peligro subió à Bena*^ 
barre Mr. Le Molte con su ejércilo y la sitió 
de nuevo. Los oiilitares rivagorzanos junto eoa 
Los de la villa que no pudieron salvarse eoa U 
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fyga se retiraroQ y se bici^eron fuertes eo el 
castillo.. Apretó el ceixo el fraiicés« resislieroa 
loa de adentrov po^ fuego aquei à las pueplas 
del fuerte; iban yaàrendirselo&diliadosGuaQdo 
el Ciefò se deoiaró a àvor suyo eDviaeda uoa 
torweata impaneole acompa&ada de terriiiles 
trueoos, relàmpagos» rayos y grueso gracìzo 
qua de^eargaodo sabre sabre, los fraoceses malo 
à mucbos y obligó al ejércìtfO gaio à dejar el 
sitio. 

9 Dirigiose Le M^l4e eon los suyos à los 
deiuas puebbs de Ta zona baja y centrai ri- 
vagorzana donde padecieron mucbo todos, pues 
unos fueron saqueados, otros objelo de exaccio* 
nes, y el raeoos aaolestado Io fué de alojatBien- 
tos, bagajes y aprovisionaioienlos de la tropa 
franco-catalana. Y no fueroo naayores los daDos 
y perjuì(Hos $ufrido$, à ca^a de que los calalanes 
afraneesados beligeraiites tenian por segara la 
iocorporacion de Rivagorza al princìpado ca- 
lalao, y taoabieo, porrne no bubo formai re- 
sistencia à los insorreolos sino eo pocas pobla* 
tcioaes qae foeroa la$ saqueadas. Suponemos 
que la ronda ó santa Hermapdad se reliró de 
Dueslro pais, replegandose fuera de Rivagorza; 
sueedieado yat eotpnces lo que posteriorn^ate, 
que se viio de a«eslra tierf a las tropas sedea-* 
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tarias siempre que ha conveoido à los gobìer- 
DOS, por mas qùe està relirada haya sido siem* 
pre en agravio, ó con peligro de Duestras 
personas y propiedades. Asi Rivagorza ea 
este periodo fué desgraciàda. Ai^i de, los que- 
brantos que sufrió Rivagorza cod motivo de 
la guerra con CataluQa é invasion de los fran- 
ceses eu 1643, él pueblo meDlaimeDte pudo 
decir imitando à Caideron : 

Perdi, trocada la snerte, 

Y es ya mi gloria fiogida 
Una sombra de la vida 

Y una iiama de la muerle. 

porqiie continuaron por algunos meses los fran- 
co-catalanes ensefioreados de Rivagorza. En 
cuyo afio el siguiente de 1644 hubieron ^e 
abandonar à Rivagorza con motivo de baber 
querido subir al marquesado de Pallars el mis- 
mo mariscal Le Molte y ser alli rechazado por 
los nuestros y otros alentados por razon de 
haberse vuelto à la obediencia del rey de 
Espafia Ager, su caslillo y comarca, Balaguer, 
comarca, su ciudad y castillo; à bien que des- 
pues hubieron de rendirse. 

10 Desde el torcer dia de los idus de Jìr- 
dìo del ano 1 1 40 en que el obispo de Lérida 
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D. Gaillermo Perez cedió à la órdeD de los 
Templarios y à su gran maestre Fedro de 
Rovira, estaodo eo Puig de Gardeny y durante 
el sitio de esle castillo; la iglesia y consìguieu- 
temente los decimales de Monzon, eo cambio 
y trueqne de la iglesia y diezmos de Fodz en 
Rivagorza, los obispos de Lérida se llamarou 
seQores de Fodz; en este liempo anadieron el 
de barones de la poblacion de Fonz misma. 
Para conservar major ambos ti4ulos fué que en 
Rivagorza (sucediendo lo mismo en otros pue* 
blos é iglesias) teniamos sefiores eclesiàsticos y 
sefiores làicos, dislioguiéndose ambos sefiorios 
entre otras cosas en que la jurisdiccion sefiorial 
eclesiàstica criminal no podia egercerse sino por 
delegacion, y la làica directa, ó indirectamente 
delegadamente , con lo cual se salvaban las 
exigencias de la lenidad impuesta por Jesucristo 
corno precepto à fos sacerdotes y con especia- 
lidad & los obispos. Para lo civil tenia tam- 
bien el obispo y demàs seiiores eclesiàsticos un 
tribunal locai que era el de los bayles ó Al- 
calde» a fin de que eslos lambien corno dete^ 
gados llènasen los deberes de la aplicacion de 
la ley civil, librando a los eclesiàsticos del ru- 
mor y estrépito forenses agenos al misterio sa-, 
grado. Todas las jurisdicciones parliculares se 
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babiaD UoiUado gd este periodos^ nolàndosc ei - 
ei gobieFOQ eeatral de la gran monarquia es>- 
paAol^ una l^ndei^cia maniCesta a la absordoo 
de las jurisdicGÌDBKS seDoriales y a la fusioa 
del aotiguo y ouevo muado espa&ol. 

11 .Cai) ocasioB de la guerra fraDco^-cala- 
lana los e&pafioles se iudignaron centra lo$ fran^ 
ceses^ y fuei'on caafisoadas cn Rivagprsa y ea 
otros puDloB las propiadadea a los que mo^ 
raban en nueslro pais vecinos de Francia, per- - 
teoacientes; repr4;salias que conlra- esla venaos 
adoptada olia vez mas adelanie. Irritadas los 
espafioles todos, mu^^bo ums^ los rivagorzafios^ 

h la vista de los estnagos causadfìs eoa la i&- 
vasion franeesa, y ha^iéndose eco; del gobiecQo« 
à su aaparo, elnaismopais llevó a efecto laa 
represalias confisuando bodo lo qoe perteaecia 
à los franceses estantes y ambulaoles por nues- 
tro territorio^ Era qua entoncds se creiaque las 
guerras que de^larabaa y Leniai]i los ^sobera>' 
nos y sus ejércilo$! eran' da ppqWoa y de ra- 
zas. Era qiae todo Rivagprza se habia puesto 
de parte del gobiefoo de Madrid coQsideratida 
al rey Fdipe IV corno, coade de Rivagorza^ y 
ellos cojuo subditos suyos. y. que proteslaba 
conlra loda donriifì^cion f rannosa. 

12 El: ejército y partidas rivagoczanas eo 
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idiìto DO d^jaban de molestar à los franeéses, y, 
GiiaDdo so^kis, cuando uoidas tocharon y com- 
balieron bo poeas ^eces cantra los galos, re- 
tìràodo^e ó avanzando segun el nón^ero y fuer- 
zaB do sm «dv^rsarios. Para lodo tuvo que 
bacer e] concqo general ctìantiosoi? gastos, ade- 
raés de los do bagajes y aiojamientos; defallea 
de todo que se han per^Udo à taasa de las 
geerras posteriores é incendìos de que se ha- 
biarà. Eslo bieo q^e Rivagorza fuese mirada 
eoo òdio por tos galos-caf^aJoBes, que se mi- 
rase por eUos 4 noestro pais corno él pais ha* 
yor eaemìgo soyo; y que mocbos pueblòs su- 
frieseu la devastacìoo. y t|tie $e arrufoasen noti- 
cbaR casas y ^se pordieoe bastante la agricoltura, 
13 Uno de los pueblos qiie padeèieron mas 
con k invasion do las tropas fi*anco*ca(alanas 
mandadas por Mr. La Parodie fué Peralla de 
la Sai, el eual foé saqueado y arrumado, 
no iiabieDdo podido todavia reeobrar su prtmi- 
li?o estado. -Olros de los pueiylos tratados mas 
duramente por los galos fueron Fon; y Cofita 
tambieo saqMadas y sus batilanles pasados à 
cucbUlo. La destruccion de Petra alta ó Pie- 
dra alta ó Ba4arìa de !o^ romanos, y las demàs 
pà'didas can^aron gronde espanlo eo los rcs- 
tanles pueblos rivdgoreanos, porque coiiicìdió 



- «4 - 



con otros estragos caasados por la guerra eoi 
otras localidades de Àragon y Cataluna« sobre 
lodo eo el territorio limitrofe & Rivagorza el 
valle de Aràn. 

li Ed aquel tiempo do habia periódicos, 
pero se suplia la falla de nolicìas cod reuoib- 
nes eo puotos determinados, corno plazas ó egi« 
dos doode por la maDana al salir el sol se 
juntabaa los vecioos de las localidades y alli 
se comuoicabaD las Doticias que teoian de ics 
acootecimieotos y guerra les afligia. 

15 Rivagorza con estos motivos significo 
mas su antagonismo a los franceses y aceo- 
tuo mas su iberismo — permitasenos lambien la 
palabra — ó sea nuestro peoinsularismo ibèrico, 
ó amor à EspaDa. No sin razon, sin otras, per- 
mite la divina Providencia que unos pueblos se 
echen sobre otros pueblos para que ios invadi- 
dos recobren ó aumenten el amor à la patria, 
y este despues pueda contar con hijos mas 
amantes/y puedan todos realizar mejor sos 
destinos. De aqui es que vibrando mas en sus 
pechos el amor à su pais, defendian tenazmente 
sus derechos, comò se ve, aparte de algunos 
actos mas, en la firma posesoria que los dos 
capilulos eclesiàstico y municipal de Fonz 
obtuvitron del tribunal del juslicia mayor 
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de ÀragoD firmada en 4 de Noviembre de 
1641. 

16 Tambien en 1645, seguo la firma pò- 
sesoriaal eanzada del justicia mayor deÀragon^ 
obtuvo el coDcejo general de Rivagorza reco - 
Docimieoto de sus derechos ó autoooniia, corno 
de elio dà noticia Ànlooio de Soria notarlo de 
Zaragoza. Ei>ta firma jum era y es imporlan- 
tisima, porque calendaba y reasumia lasfir- 
m^juns que anles alcanzó Rivagorza, à saber 
la de S2 de Ocluhre de 1546, la de 18 de 
Seticmbre de 1556, la de 13 de Julìo de 
1616 y la de 4 de Mayo de 1633; documen* 
tos egeculoria de la' autonomia del estado 
Rivagorza que nosotros deploramos no haber 
podido ver orìginales, à causa de la pérdid$ 
de archivos verificada en Zaragoza en tiempo 
de la guerra de la indepeodencia à principios 
de esle siglo. Nuestros antepasados, sobre to« 
do en los siglos xvi y xvii creian fundadamenle 
eran nec€sarias estas firmas. juridicas para que 
no se pudiesen tornar comò pretesto para com* 
batir la autonomia rivagorzana.ni el silencio de 
la córte concejo general , ni los sucesos acia- 
gos de la guerra. 

n Continuando la misma guerra de Gata- 
luha los franceses se presentaron y los nuestros 
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los rechazaron muchas veres on Rìvagorza le- 
niendo un ejército propio de soldados que tf chi- 
lo; segun habki veriGcadcen aOos anieriores el 
Goncejo y córte general de Rrvagorza. Cempo- 
lìiase de partidas de paisanos pagados por «i 
pais que se constituyeroD en partidas volaoles 
que hostillizaron no poco à los enemigos de Es- 
pane. Yporma^que se nosbayan perdido las 
memorias detailadas de sus iucbas y coobates, 
consta se portaron los nueslros goitìo b^ienos 
rivagorzanos y roejores espaOoles. Compreo- 
dféndolo asi el gobi^rno de Fellpe IV dio gracias 
repetìdas al estado rivagorzano en otras cartas 
donde se hace estìmaoion de nneslro pais y 
Bon las des -fomosas de H y 27 de Juiio y 
18 de Setiembre del6i3 dirigidas à las cor- 
tes de Rivagorza. Oicbo reclutamientu fué im • 
porlanle, pues^el ojércilo rivagorzano era faerte 
de seteeientos faoaybres. Fu^ encon)endaéo por 
el concejo general de Rmgorza à ^on Jacinfo 
de Àzcon de Renasene, el cual con el litalo 
de maesé de campo, equivalente ai moderno de 
mariscal de canapo , y sieiHio persona muy 
apla para las cosas de la guerra, lo llevó Iri- 
untante de sus enemigos ha^la ecliar 4 ìos 
franceses de nueslre pais y del territorio e$- 
paRol, combatiendo en los eampos de Lérìda, 



de Tarragona y ofroes puolos prìacip&Ies de 
CatalyQa y eomarca de PerpiQafì. 

1 8 Olra vez està roisma (ropa f ivagorsana 
en H44 fué à conquistar a Baiaguer,AgramuDt 
y otros punlos del lUm de Urgel cere9»os & Ri- 
vagorza, con naoUvodeia toma de Lérida por 
ios gak)s ea SO d^ hlio del olismo ano. En 
eUo obràbà ir^ovida por eì doble ihterés, ci do 
Rivagorza amenaisada de nuovo por Ios fran- 
ce3es y el de Espafia invalida por elios- Para 
csto envióel concejo general quinien-tos bombres 
mas, Ios qjue tomaron lo« indicados puntos rin* 
dieodo aquellos pueblos y eastillos, y hacténdo* 
Ios entrar en la obediencia del réy-CQdde. Esic 
aumento de quifiientos koisbres fué de cuenta 
y riesgo de Rivagorza. 

(9 No fiteron s^Io ]o^ indicados perisona- 
jes 4q Graujs que se distinguieron; hiibo mas. 
Hàbiase de don Juan de Torquemada descen- 
diente de la familia de Ios Bardaji que d 
afio i6ìS escribió la obra €uyo litulo es 
Arbol y genealogia àe^ Im Bardaji que 
hay en el reim de Àrugon , haciéndoJa 
hasla sq liempo.. Jambieo trata del linaje 
de Ics Torqnemada con quien aquei se unjó 
en repetidos malriiBonios y de otras famim$ 
ilustres eniazàdas con él. Eslas obrascom- 
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pietas iDcIuìdas en el tomo scguDdo de gè 
Dealogias de casas iluslres de ÀragoD, arrojan 
mucba luz hisiórica, pero no para nosotros qua 
1)0 las hemos podido ver. Seguo, dice el me- 
inorado don Juan fué hìjo de òtro don Juan, y 
ambos desempeDaron el cargo de bayle gene- 
ral de Kivagorza. Àqui corno en lodo Aragon, 
la arìstocràcia eclesiàsttca y civil eran las que 
iban sìempre al frefile del movimiento cienli- 
fico y literario , siendo ouestros eclesiàsticos los 
iofanzones y demàs, en dos conceptos nolables, 
el uno por su sa ber y el otro por so cuna y car- 
go. Si nos fuese dado leer la documentacion de 
las casas mas dislinguidas rivagorzanas, de se- 
guro hallariamos, al lado de la titulacion de la 
propiedad, muchos manuscritos, óalmenos in- 
dicaciones del saber ìmportantisimas. Si fuera 
posible coleccìonar todas las otJras literarias 
suscritas por rivagOFzanos, lendriamos una bi* 
blioteca de escritores nueslros muy notables. 
SO À las sobrecogidas ó sobrebollidas ó 
censo de poblacion, socedieron las veredas que 
eran doce, corno aqi^llas con igual territorio y 
regiones despues de su derogacìon por el go- 
bierno erigidas; igualmente figuraba entre ellas 
Rivagorza. Las veredas marcaban una nueva 
diyision administrativa que comenzó & usarse 
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el ^ilo 1646, para cuya garanlia se hizo in^ 
vesUgacioD general del vecindario de Àragon 
y por consigoienle de Rivagorza eo 1650. 
Por ella resultaroo qoe habìa eo Aragon siete 
tihL siete cieQtos veinte y nueve fuegos ó ve- 
cioQS y que nuestro pais tenia dos mil veciDOS. 

21 Seguian en Rivagorza dàndose investi- 
dura de Ics seSorios de algunos pueblos à sus 
seDores en Rivagorza, pueslo quo entre otros 
se dio en el mes de Julio de 1646 la de la 
carlania de Agallar à favor de Fedro de Agni- 
laniu segando, d&hdose comision por don Mi- 
guel Marta regeule de la cancilleria de Ara- 
gon en nombre del rey eonde de Rivagorza a 
don Miguel de Àrostegui justicia mayor de 
Rivagorza. 

22 Los campos de los propietarios de los 
pueblos eran talados por algunos malévolos en 
muchos pueblos de Rivagorza, à eonsecuencia 
de la guerra que habia sufrido el pais co- 
rno sucede siempre despues de todas. Los con- 
cejos de los pueblos, entre los medios que es^ 
cogitaron para evitar tales abusos, fué el ha- 
cer estatutos locales criminales centra los da- 
fiadores; estatutoi que hemos visto, siendo ès« 
peciales los que se hicieron en Tolva por el 
bayle , juradas y concejo ante el notano don 



Juan Fìgaerok en 3 de Mayo da 164^^ y ^^ 
eoo poskrioridad fueron aprobados por doo 
Juan Luoes iugarteoieDtc justioia mayor de Ri- 
vagorza eo primero de Junio. Co» k>s estato- 
tos se regulariz(i en cierla maoera ei pastore^, 
poniéodolo en armonia con ei callìvo de los 
campos; armooia que no siempre ha extstìdo 
en perjuicio de la agriculttira y de la^oade- 
ria; con «Dos pudieron ijarse mejor los me-^ 
dìales y aparcerias de la una, y los naediales 
laitjencas, corno se diceo koy. ó los oontraitos de 
ganados propios y aoogidos de la otna. 

S3 EI aSo 1616 tuvo un gran quebranto 
lat)rden de san José de CalasaiiiK, motivando 
que se re^ardasen las fandaciones de casas en 
Éspatia* pues el papa Inocencio X vdvàó la 
órden a su eslado secular, {)rohivieiido se bi- 
ciesen volos perpéluos, y solo sioiples con j«- 
rameoto de per serverar en la congr^ciofl Ila? 
mandola corno aoles PauHaa. Elio contristo ik 
los buenos, confirniàndoles eo la idea qu^e toda 
iastitu<noB religiosa que Mce dentri diesa fìalria 
la Iglesia santa es cojnb^tida desde so prìnci- 
piOi porqtie. conio dijo Duestro divino Maestro, 
c( nadie es acepto en su patria, ni en su lioaje^ 
ni ea su casa; asi la érém escolapia no hubo 
de eslar sin persecucbnes,;ni aan dentro 4e la 



- 4M -* 

ìgl^sia sa»ta. Por eso las órdenés religiosas, 
mas 6 menos perseguidas, siempre procla^dQ 
en alta voz està vevdafl histórìca, no sorprefH 
dieodo ya à ùingun eatéUco las persecuciooes 
religiosas aatigtias, media», im^teroà^^ y con- 
temporàn^as de bs ìDslituciooes catóiicas den^ 
tro de Rivagorzai y foera dft ella, 

84 La jarisdiiccion del jiistìcia maywr de 
Riyagorza no podia empecnr [a de hs bayled 
y jurados de los pcieblos. Asi qm estos acu- 
dian coDtra dicho juslicia siempre que rebasaba 
su jurisdiccion. Entre elras lentativas hecha^ 
por el justicia mayòr dicbe, y eotre las vadas 
oposieioDes que le hieìeroa los pueblos por mt- 
dio de sus baytes, tenemos à la vista ud requeri- 
mient» hecho por los jurados de Fooz al jus- 
Ucia dicfao, a virtiid del cuai eo SO de Se- 
tiembre del afio 1647 se separò de unas ges^ 
tteaes beebas cootra don Bautista de Bardajf 
por seoteDcia de iobibieiou dictada aofe el no- 
tano José Mayor, sieodo Arosteguì asesor. 

25 &a esto el dia 21 de Junio de 1642 
cuando ameMzaroD entrar tropas catalanas y 
eo que las religiosas del convento de domioicas 
se fueron huyendo de Benabarre à Zaragt»za. 
Marcharon cn efeclo y fueron repartidas y co- 
locadab en los ùos eonvenl«s de santa Inés y 
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santa Fé, én donde permanècieron seis tùtóes 
basta el 1 3 de Diciembre en qoe volvicron a 
entrar en Benabarre y su convento* 

26 Mantubose no obstante en paz relativa- 
mente Rivagorza basta el afio sìgUie&te en que 
en Junio volvieron à entrar las tropas franco-ca- 
talanas, produciendo una consternaeion generai 
y obiìgando & muehos a huir dei pais, enlre 
otras à las niismas religiosas de Benabarre^ las 
que se fueron à Huesca donde fueron acompa- 
fiadas por el limo. Ezmir despues de baber 
estado huìdas por los montes de Rivagorza; es- 
tas agUaciones duraron basta el Diciembre en 
cuyo dia 19 volvieron à Benabarre. Este in- 
greso de los galos en nuestro pais afinaba las 
relaciooes nuestras entre el antiguo y nuevo 
continente, puesto que por un movimienlo/ de 
cpncentracion de nuestras fuerzas lograbamos 
que Espana fuese mas nuestro por decirlo asi, 
y por tanto de los doscontinentes Rivagorza. 

27 En san Yiclorian eslaba aun de abad, 
por los anos de 1647, fray Miguel Descartin. 
£sle por sus muchos méritos fué elevado à 
la siila episcopal de Barbastro para serio des- 
pues à la de Lérida en 1656. Mientras es- 
tubo en Barbastro celebrò sinodo, al cual asis^ 
tieron los pàrrocos rivagorzanos. 
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SS Ed 1647 y en 1648 Fonz por medio 
de su siQdico reclamò su jurisdiccion municì* 
pai al juslicìa mayor de Rivagorza don Juan 
Bautista de Bardaji qoe habìa inteulado desco- 
nocerla. Continuaban los demàs pueblos tenaz- 
menle en conservar Jà suya, y este empeflo 
inanleniaensu lugar jàs respeclivas jurisdiccio- 
nes ; empelio que era enionces mas necesario 
que ahora, porque se regian ésla clase de ne- 
gocios por ia posesion y prescripcìoo, corno si 
pudiese prescribìrse y poseerse lo que no es mas 
que dorechos facullalivossociales, ó coleclivos 
pablicos, alribucionojs de los poderes del està- 
do imprescriptìbles é inenanielables. 

29 E! dia 25 de Agosto de 1648 paso à 
mejor vida el inolilo riva^orzano: san José de 
Calasanz, estando en Romana los no venta y dos 
afios de edad, y luego.se irato de su beatifica- 
cioD, vìoiendo una comision ó Rivagorza ó à 
Peralla de la Sai patria del santo a buscar 
datos para el proceso referente. Alla en el 
cielo fué el protector del ioslilulo de las Escue- 
las Pias de que habia sido fuodador, pues 
revocando las declaraciooes conlrarias el papa 
Clemente IX la elevò nuovamente à órden re- 
ligiosa con votos sòlemnes, prìvilegios é inmu- 
nidades de las cualro órdenes mendicantes en 



t^reve espcdido en 23 de Oelubre de H69. 
Dìgamos paes con la inscripcioo qoe se puso 
al saato efi alabanza soya: 

En Patriarcba (uus Joseph Calasdaiios unoa 
Quoetn pietas suum Petra per alta dedit 
Benefaciens pueros ad Jesum ducere qucerens 
Sub pietate scholas curat habere pias. 

30 Las jufisdtccianes seftdriales eir Bcieslro 
pais se iinponian mas que eo otros a coasecueo- 
cia de las pestes y guerras. A si es que eomen- 
zaron à qoejarse de eltas alcanzando firmas pò* 
sesorias para su liberacioo, tah corno Idi va qne 
obtuvo senleticìa ravoral)Ie del lugarreniente 
justicia mayor de AiagOD en 4 de Seliem^bre 
de 1650 y e» Foi>z que la habia oblenido el 
dia 20 de Mdiyo del aDo anterior. Preteodian 
ics puebios cock mucha razon se c!Mi]plreseD los 
fueros de las cortes aragoaesas dados eo 1647, 
1648 y 1649. 

31 Se ialilfiaron en està sazon mucho las 
relacioiìes del estado rÌYagorza»o con su conde 
ci mouarca Felipe IV, pu«s este eseribió imiy 
complacido una carta al coneejo general ó córte 
de ftivagorza dandole las graeìas por sìbs ser- 
vi cios prcstados ; carta fechada eo Madrid en 
31 de Diciembre de 1649. 
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32 Levantaronse ótra vez para dt'feosa del 
pais por òrdea del gobierno, durante là inva- 
sioQ francesa de Coode escuadras ó compaDias 
para eotretcfier al eDemìgo. Iba mandada una 
de eNas por Fedro de Mur candilto rivagorzano 
en 16-49. Està medìda fué ùtiì para Espafia, 
porque nuestro pais opuso un muro ineontrasta- 
ble a iaambìcion y avarieìa de la mistna tropa, 
pero fué funesta a Kivagorza, pues se [ocafrzó 
ahi la fucba, causando no poeos estragos en 
nuestro pais donde èntrabaB y de donde salian 
laslropas,y en qne hubo algunoscombates y no 
pocas^escaramuzas no decisiras pero sangrìenlas. 

35 Siguiendo el pian de avance se enca- 
minaroQ de nuevo los franceses mandados por 
el general Lafaurocbejefe lerrible y muy en- 
tendido en el arte de la guerra, dependiente 
de Gonde eo el propio aDo 1649 à Be- 
nabarre, y se silieron de alti mucbas per- 
sonas con gran precipilacion. temerosas de 
los peligros. Era esto en el n^es de Octubre 
y el dia 1 5 fué ei dia en que huyeron los mas. 
Las relìgrosas dominicas de Benabarre se re- 
tiraron al lugar de Salioas con mucfao es- 
panlo. por haber ido en su seguiniiento una 
partida de las noismas tropas y sin baberias 
alcaozado les arrebalaron las ropas y pfp^^^s 



qne bubierofl de abaDdonar en el camino. Po- 
cos dias peroianecieron alli los galos, ya que 
se marcharon luego, regresaudo en consecuen- 
eia las mismas relìgiosas a su convento. 

34 En el ^uo 1630 se reprodujeron los 
suslos y teraorcs pasados en Bivagorzai Entra- 
ron en ellas y qiiisieronjjenielrar en Benabar- 
re objetivo de las Iropas iranco-cafcilanas, poro 
por eotonces no ilegaron basta alli. Huyeron 
tambien corno en los autos antcriores las gen- 
tes pacifìcas, é iban las mismas religiosas à sa- 
lir del convento de san Fedro Mar tir de Be- 
nabarre acordàndolo asì para Irasladarse à otro 
convento. Procuraron calmar los animos agita- 
dos las autoridades rivagor/anas.distinguiéndose 
por su celo en animar à los limidos, el justicia 
mayor de Rivagorza don José de Bardaji, el 
cual envió a decir à unos que regresasen y a 
otros que no se moviesen. Siguieron esle con- 
sejo las mi.smas religiosas y por ealonces no 
Ilegaron los francesesà la villa. 

35 Mas despues trataron al pais corno 
pais conquislado, lamenténdose todos de los es- 
tragos causados por la guerra « que se bacia 
sio pledad; eslragos que molivaron que lo- 
das las personas mas imporlanles del pais, 
inclusas las religiosas mismas, se rcfugiasen t^a 
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diche castìllo de Beodbarre donde murìeron 
aigunas pesonas, entre otras una novicia 
del naismo convento de dominicas. Con este 
motivo Benabarre se convirtió en lugar de refu^ 
gio de todos Ìos rìvagorzanos» aoredìlando son 
Jahospilalìdad stis veciims qiie merecia ser la 
\illa capital ^vetrdadera del estado de Biva- 
gorza , podiendo eogàlanarse aun boy con 
estos timbres bistóricos, ya qiie una capital 
en tanto pnede llamarse tal en cuanlo presta 
servicìos mas capitales à Ics demàs pueblos 
qoe a ella conio capital le e&tàn subordinados, 
y es tanto mas digna de honorifica mencion 
en cuanto defieude, sea de un modo, sea de 
otró el pafs y los ptieblos que le pertonecen. 

36 Los francesos y catalancs sin duda se 
ensafiaron tan fieramente centra Rivagorza, 
porque el concejo general córte de esle, à in- 
vilacion del monarca-conde. envió al ejércilo 
espafiol soldados rivagorzanos pagados por el 
condado, y porque habia bepbo al rey con el 
niismo objeto un donativo de quinientas Jibras. 
Eo aquel siglo la misma córte de Rivcìgorza 
no cólectaba corno vimos contribucion alguna. 
poes no habia mas que el derecbo llantado 
de las generalidadeg que cobraba la diputa- 
cion de Aragon y algunos impuestos de si- 
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sas y otros, pero liabia l«s leztias y ma^ravedl; 
(lerechos CNigiros que se cobrhban, ne de los 
iofaozoDes sino de ios demàs, eoo coyas reo- 
tas se formaba el patrimomo y se lleoaban 
tas- nece^iddides dei* presupuesto ó lista* de gas* 
tos. Esie sistema adoptad^ e« todbs los p«e- 
btos, bacia qne la propiedaid telrritorial es- 
lubiese libre de gabelas. Y en verdad/ qm 
era esto preciso para no rediicir a nulidad la 
agroDoiDfdf y la ciase mas nujnerosa^ la de los 
fabradores. A coosecueacia de esia Hbertad 
no subió e» tas vcfìlas el pr^ìo ó vaForde 
la pro^edai inmueble, siendoesto debido, en- 
Ire otras caosas, à la fatta de comuoicaeiooes 
y de esportacion de los frutos del pais, y 
sobre todo a la reduceiot) de poblacaon y à 
la escaséz de numerario, de suerte qae fioeas 
rivagorzanas boy veodidas por dos mit peselas 
fueron enagenadas eutonces, teaiendo igitaks 
condiciones que boy, por do^ienias. 

37 Las escuadras ó companias de gente 
movilizada por Riragorza se retirabaa y se 
reliraroa abora cuaodo se calmò la guerra. 
Solo quedó corno permaneiYte, ademiis de la de 
la santa bermaQdad,una comparila que recorria 
todo el pais y seguia maodada por P(mìix) de 
Mur, cuyo caudiUo se comuiti:€aba con los 
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tonàs jeies de las tropas dal gobieroo ^ de 
Madrid. 

38 Foé nofflbrado obispo de Lérida Fray 
Fedro de Santiago de 1^ órden de san Agus-< 
tifi, sìendo consufliado orador 6d 16i5. \Gcio- 
nado k FoBz y à Rivagorza venia alguoas ve« 
ejs a €iia. Fué nooEtbrado oronisla de Àr^gon 
y tenia hec&os algtmos trabajos bistóricos que 
se han perdìéo. Estando en Fonz y en una 
de Iii3 proion^das leimporadas fué aconìelido 
de ÙDa grave enfermedad de que murìó en 
Mayo da 1650* Fué muy caritalivo. motivando 
que al morir. Ics da Fonz tubìeroa que cos- 
(earle el entierno por pobre, lo qua bicieron 
de rooy buena voluntad «Dlerràndoie en la 
iglesia parroqmai donde yacan sus res<os. 
CoRservìó &u memoria la villa mandando ha-- 
oersu netraio qtie coIdcq en Ios satones de 
la casa consistorial con una inscrìpcion qne 
ìitertimeole dice : « Yerdadefo reti ato del iius- 
»lrìsimo sefior don Fray Peilro da Santiago 
»4ignfMnK) obispo de Lérida. Murió en està 
» villa de Fooz y seputiddo en dicba par- 
»paquia.)i> A juegar por este retrato parece qjue 
el mis(fl[)o sefier era rivagorzaaOt aiinquo diga 
un faistoriador de iérida lo ooalrario. Colocóse 
en ei mi:smo sah» coBsistofial Oslro retrato del 
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Venerable Gervuna con una sucinla hisloria de 
su biografia, daDdo a entender que ambos pre- 
lados perteoecian à Rivagorza; el udo por la 
muerle y et otro por la vida; dos oaciinieotos 
tempora! este y eterno el otro. Lno erao solo 
eslos dos obispos rivagorzanos qne hubo ea 
Lérida, pues la iglesia de Roda registra eomo 
salidos de su seno à Guillermo Perez primer 
obispo de Lérìda y Re>da, canónigo de este liU 
timo punto desde 1145 à 1176, Gombaldode 
Camporells, naturai de Gamporells en Riva- 
gorza obispo de Lérìda desde 1192 basta 1205 
y dia 22 de Abril en que falleció. don Raimundo 
de Siscar canónigo de Roda y Obispo de Lérida 
desde 1238 basta 1 217, y à Ponce de Aguilaniu 
de ia iluslre familia rivagorzana de Aguilaniu 
de que hablamos antes, prior de Roda y obispo 
de Lérida desde 18 de Setiembre de 1308 
basta 1314. 

39 El infanzonado seguia siendo origi- 
naria concésion de nuestros monarcas y po*^ 
sesìon ó declarativo, a virtud de baberse ob- 
tenido firma posesoria y becho pruebas con 
tesligos. La posesion de esa que la familia in- 
fanzonal tenia el ser reputados sus hijos por io - 
fanzones y de no pagar los trìbutos que satts- 
faciao los demàs y gozar de las exempcio^ 



hes tiobilarias. De està maoera el infanzofiadd 
originario se bacia tradiciooal, y el tradicional 
se asimilaba ó fuodia con el primitivo. El tri^ 
buoai dei justicia mayor ó sus lugartenientes, 
eran los que conocian de loda està clase de 
uegocios, corno de caràcler esencialmaDle pii- 
blico, por referirse a una caeslion de clases y 
relaciones de iós ciasifìcados infanzones entre 
todos los demàs. Hemos visto varias flrmas juris 
donde, en unas se acreditaba la infanzonia de 
treinta anos, y en olras de cienlo; aquellas se 
considcraban corno personales» las olras; corno 
inmemoriales y de ellas eran espresion los es- 
cudos de armas colocadas encima ó cèrea de 
las puertasf principàles de las casàis, corno se 
vén auD alli basta el dia de boy. Las fìrmas 
de derecbo infanzonales podianser impugna- 
das por mediò de Grmas juris llamadas centra 
eartas, las cuales eran revocatorias de aquellas. 
Estas centra cartas emanaban del mismo jus- 
ticia mayor de Aragon y se fundabanen los 
actos conlrarios a la posesion, y unas y otras 
tenian por objelo ventilar los derecbos nobilia- 
rios y sus privilegios, ó libertad del pago de 
ciertas prestaciones a que venian obligados los 
pleveyos. Entonces se daba gran importancia 
social à dìcbo infanzonado, y no se decia, corno 
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decimos nosotros de alguDos; que desean scr 
nobles, ó nqtables, ó coQocidos sin conocerse 
aiUes à si propios, seguo el filosofo Enio Sé* 
neca que Ut dum nolus nimis omnibus, fieri 
procurai ignotus moriatur sibi. 

40 En el aOo 165^0 seguia fuera de Riv9- 
gorza la guerra franco-caUiaoa y se distini;uìó 
mu^^bo don Juan Bau lista de Bardaji de Fonz 
babiendo sido desde su principio capilao de 
infanteria. Estubo eo ei silio de Rosas y otros 
punios donde acredilaron su gran valor. 

41 En esle tiempo las órdenes mismas, y 
por ellas las casas religiosas, procuraban con- 
servar Jos privilegios que lenian uoas con ras- 
pedo a otras, y q<ue habian sido olqr^dos 
por bulas pcmlifìcias para mantener las reJa-* 
ciones respcctivas. Las casas monacales de 
Rivagorza en coosecuencia defendian la prece- 
di^ncia que en punto à las demàs órdenes nihen^ 
dicantes babia concedido a la religìon de pr€- 
dicadores al papa sm lUo Y en su buia de 27 
de Agosto del 1578. Asi resultò que los dos 
conventos doininicaiios de Graus y de Linares 
eslut)ieran a la cabeza de los escolapips y 
agustinos de Rivagorza. 

J2 En 1630 la poblacìon de Rivagor^a 
disminuyó notablemonte, pucsFonz de oehenta 
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y dos vecinos qù€ teoia en 1495 descendió k 
rincuenta y siete, y Graus de cienlo cuarenla 
y tres que tenia en el iqUmo a&o, bajó à no- 
venta y cuatro, pero Peralta que contaba con 
sesenta y dos, se elevo basta ochenla y siete; 
descenso de tas primeras debido à los conta- 
gios y guerras, y aumento de la ultima oca- 
sionado por el mayor laboreode la sai de agua. 
i3 Goincidió con la reduccion de la pabla- 
cion la escaséz de numerario -en toda Espa- 
na» y por elio y pragmàtica dada por Fe- 
lipe IV en 14 de Noviembre de 1652 se man- 
dò se diese igual valor à la moneda de oro 
y piata que k la de cobre ó calderina; que 
no pudiese llevarse premio a prima por la 
conversion de està en piala ù oro, bajoseveras 
penas; que no pudiesen bacerse contratosi, bajo 
el pacto de pagar en oro ó calderina, sino en 
piata, y con facultad en los deudores de pagar 
en cualquier clase de moneda. A la vez se 
mandò cortar todo el numerario que existia en 
calderina, y que no corriese sino la que se acu- 
. Rase de nuevo. Esto frajo à Rivagorza la 
penuria de oro y piata, de suerte que agravó 
las consecuencias fatates de la guerra, porque 
para estas disposiciones^ legales no se luvo en 
cuenta la situacion econòmica de los estados 
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froDterizos al exlranjero corno Rivagorza; si- 
tuacion que hubiese podido ser remediada es- 
tudiando mejor nuestras relaciones naiurales y 
sociales con los demàs pueblos ó naciones es- 
traDas, é imponiendo la esportacion à las na* 
ciones vecìoas de nuestras paslas metélica& 
preciosas, por medio de un equilibrio à los 
vaiores dados à eslas en la acuBacion en loda 
Europa. 

44 Decretada por el gobierno la baja de 
la moneda se llevaron à etecto à la vez. à 
favor de las ideas sustentadas por el escrilor 
Ouevedo que decia : «Todas las cosas que lo- 
»can à crecer, ó bajar, ó mudar la moneda « 
»se-han de tratar con tal secreto que se sepao 
wse sepan y se egeculen junlamenle, porque 
»si se JraslucH algo de lo que se Irata, mas 
»daBo hace el recelo de lo que se previene, 
»que las propias órdenes praclicadas.» Defen- 
diose y se impugno la baja todo con buenas 
razones, una de ellas fué comò decja el pro- 
pio Ouevedo: « Que los metales precìosos han 
»de tener todo su valor y se han de Jabrar 
»en todas las monedas que pudieren irse dis- 
»minuyendo, porque en las menores se detie- 
»ne y es dificil la extraccion que tanta faci- 
»lidad tiene en la pasta.» Esto se decia eo 



Hues<;a en 1630 y eslo mismo circulaba ea 
Rivagorza despues a la vista de Ics inconve- 
nientes que producian las indicadas medidas ; 
Dolàndose eu nuestro pais por efeclo de ellas 
una presion ecooómica de parte de Francia ; 
preslon que era una de tantas influencias que 
lodo gobierno debe conjurar, corno monopolio 
verdadero y despotismo econòmico indubi- 
td^le« 

45 Ene!aaol651 se presento la peste 
en} Rivagorza. Hizo estragos en la zona baja 
Duestra, y los pueblos procuraron acudir al 
cielo para que la hiciese cesar. Cuénlase de 
una manera veridica que ballàndose llena de 
apestados la villa de Peralta de la Sai, su ve* 
Cina la de Calasanz se vió libre del azoto por 
hàber recurrido devotamente à la que es sa* 
lud de los enfermos, en su ermita de nuestra 
Sefiora de la Ganza, celebrando alli una gran 
fiesta el dia 15 de Agosto en recuerdo de 
aquella liberacion. 

46 En este afio subió a hacer su visita pas- 
toral à la catèdral de Roda el obispo de Le - 
rìda sefior Santiago, é hizo allì una traslacion 
dejlas reliquias de san Valero y san Ramon; 
las unas el dia 24, y las olras el dia 26 de 
Octubre, mollYando que se impetrase el rezo 



de la traslacion que està vijente aun hoy cada 
aDo en dichos dìas. 

47 No solo foeron los productos de que 
hablamos antes los que se trageron de Àmé« 
rica à Rivagorza, sì que la quioa y el ruibar- 
bo y otros medicameotos , es decir los cocos 
y pifias de America y otros alimeutos, comeo- 

^ zando à aprovecbarse de ellos por los a Dos 
de 1651. Al paso, al nogal preciosa importa^ 
cioD à Espafia en liempo de Pompeyo, poco 
antes de la era cristiana, se sustituyeroQ ias 
maderas de, America para el moviliario de Ias 
personas mas acomodadas. 

48 Gontinuaba en tanto la guerra en Ias 
comarcas calalanas» y los nuestros, aunque se 
veian libres de sus horrores, no eran indife- 
rentes à los males de la patria. Asi fué que 
en 1651 el concejo general rivagorzano, por 
invitacion de su conde el rey, le vantò tropas 
en defensa de los derechos reales. y envió pa- 
gada à su costa una compaDia que concurrió 
al asedìo y toma de Barcelona. Està, en com- 
pafiia del ejército siliador y triunfante, fué lla- 
mada la de Rivagorza basta el 13 de Qctubre 
de 1652 en que se rindió aquella ciudad al 
generalisimo de nueslro ejército don Juan de 
Austria. 



- 117- 

19 Ed el afio de 1651 y en el siguiente 
hubo ona gran peste. Nuestro pais menguó 
VsiDto à consecuencia de ella, especialmente en 
ia zona baja, que su poblacion se redujo à la 
cuarta parte. Lo cual fué providencial, pues 
sin doda hobiera continuado la^erra civii in- 
dicada, sino se hubiese impuesto à los ànimos 
el temer del contagio y de la muerte. Asi en el 
reloj de la Providencia divina llegan las horas 
de ics infortunios, por ser necesarios para el 
resta blecimiento de las armonias fisìcas y so- 
ciales, marcando un bien sus compensaciones 
salvadoras.tanlo para provecho de la humanidad 
contemporànea, corno para ensenanza de las 
generaciones futuras. Àsi se verifica una con- 
densaciOD al parecgr eterna, a la cual el poeta 
se&or Gampoamer cantaba en sus doloraa: 

jGlòria àesla condensacion 
De toda la eternidad, 
Con cuya tierna efusiou 
A toda ia humanidad 
Dà ia paz, la reiigion; 
Con la cual la caridad, 
Sembra en el mundo el perdon; 
Himno à la perpetuidad, 
Cuyo misterioso son, 
Sin que Io oiga el corazon 
Suena en ia posteridad! 
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Los rivagorzanos de nuestra zona se subieroo 
à la zoDa media y alta, ocupando las casas de 
campo. Todavia nosotros hemos visto y recor- 
rido una casa de campo en Àren perlenecieDle 
a la casa de Emvall, donde es fama viviq y 
murió alli uoa alta dama abaodonada por ci 
pànico que produjo el contagio. En su virtud 
segun el poeta LiDan : 

Si el que es mas desdicjiado alcanza mu^rte, 
Ninguno es con estremo desdichado; 
Qae el tiempo listo le pondra en estado; 
Qae no espere, ni tema injusta suerte. 
Todos viven pensando si se advierle: 
Este por no perder lo que ha ganado, 
Aquél porque jamà&se vió premiado 
Condicion de la vida injusta y fuerte. 
Tal suerte aumenta el bien, y tal le ataja, 
A tal despojan porque tal posea, 
Sucede a gran pesSir grande alegria. 
Mas j ay ? que al finles viene en la morlaja, 
AI que era triste, lo que mas desea; 
Al que es alegre lo que mas temia. 

porque esle contagio produjo en aquella sazon 
iguales efeclos. 

50 Disguslados los catalanes de su mal 
consorcio con los franceses, al ver, corno dice 
Feliu de la Perla, formar procesos. dar à al- 
gunos garrote^ fulmicar de^lierros, y confiscar 



hacieodas a los calalanes, dejaron estos de 
ser adictos al rey francés; y admitidos à con- 
ferem;iar con el gobierno espaQol, mediante ei 
Divido que se ofreció de lodo, comeozó à vol- 
ver loda Gatalufia a la obediencia de la na- 
cion, y entregàndcse Barcelona en 1652, la Es- 
pafia quedó al parecer tranquila. 

51 Entretanto en esle periodo se bicieron 
diferenles fundaciones religiosas en Rivagorza. 
Movidas por mayor asentimiento a unas, ó mas 
viva adhesion à otras la fé calólica rivagor- 
zana las fundaciones à la mayor altura en lodo 
nueslro pais. Enlre las ' que lodavia se con- 
servan y mereeen especial mencion, es la del 
toque de àuimas en Fonz que se cumple €fii 
dos dias a la semana, encargàndose una mu- 
jer de rezar cierto numero de padre nues 
tros por las almas de los fundadores , en 
dos distintos sitìos anunciando la oracion por 
medio de una campanilla ; dotacion de es- 
te servicio espiritnal de que està encargada 
ìa casa de don Vicenle de Cislué y Na- 
varro de Fonz. 

52 Dislinguiose en esle tiempo don Fray 
IfSigo Royo abad de san Victorian.anles maestro 
general de la órden de benedictioos,ó sea desde 
1648 hasla 1652, en cuyo tiempo celebrò si- 



Dodo en el abadiado cod sus monjes y p&rro* 
COS. Eq 1654 fué elegido diputado presidente 
de la dipulacioD del reino de Aragon, para ser 
despues obispo de Barbastro, donde murió y 
desde donde fué llevado à san VictoriaB en 
por ùllima * dìsposicioo suya fué sepuUado. 
Hizo grandes donativos à su antigua casa 
monacai. 

53 Y sì Rivagorza luvo hijos suyos pre- 
dih clos, muchqs escritores. tambien tovo ar- 
tislas en este periodo, pues se cuenta comò 
escritor y pintor à Fray Fedro de san Josef na- 
turai de Benabarre, agustino descalzo, pfior 
de su convento de san Àgustin de Benabarre 
y failecido en 1652 en Alcalà de Henares. Se 
elogian, à la par que su ciencia y artes, su pie- 
dad y su doctrìna; del arte d&n testioQonio bue- 
nas pinluras,y de la doctrina sus obras siguien- 
tes: Cuaresn)a con lós sermones correspondieo- 
tes à sus férias ; Glorias de la Santisima Vir- 
gen niadre de Dios; Férias menores y cuares- 
ma ó sermones; Diversos santorales; Difereo- 
tes cuaresmas. Nuestro descalzo supo combi-- 
nar de este modo todas las armonias de la re- 
ligioo, y de la ciencia; la belleza y la utili* 
dad, y Rivagorza pudo ver continuada por 
medio del padre Fedro sus tradiciones secula- 



res, corno Benabarre el catàlogo de sus bìJoS 
distinguidos. 

54 Eq el afio 1653« corno lo esplìcan las 
me(norìas de las villas de A rèo, sudo agua a a 
Grocifijo qoe se venera ea la iglesìa parroquial 
de dicba villa eo ttivagorza. Es curiosa ob*- 
servacion que las im&genes del Salvador poesto 
eo la Cruz mas devotas de la crisliaodad, re- 
unen d(@ tradieiones, la de ser cooslruidas por 
àogelesep forma deperegri&os.y la de sudar san- 
gre en epocas de calamida ies. La imàgeu de 
qoe hablamos se cree tambien ser obra de mhoos 
angélicas. ^Que quieren decir estas tradicio- 
nes? Con respecto al catolicismo su comunica- 
cion inefable, pues cree que àogeles y hom- 
bres, imàgencs y representaciones ó ideas y 
conceptos sehallan en constante comunicacion. 
Lo cual es verdaderismo, comò fundado en la ' 
identidad de nueslra procedencia que es Dios 
autor de lodo lo criado, y relativamente a la 
parroquia de Aren ensefian la importancia que 
tiene para ella el estar situada alli por espacio 
de muchos siglos, ignoràndose el nombre de 
so artifice, la de ser propiedad esclusiva de ella 
de la misma villa. Porque no cabe duda que 
perderia algun tanto la veneracion de la ima- 
gen si fuera conocido el nombre de su autor, y 
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si se supiera el aBo de su conslruccion. Por esfa . 
y otras causas la ìglesìa catóiica lieoe ordenada 
la beDdicioo de las ioiàgenes d^slinadas para 
las ìglesias, à On de que no quede memoria, ó 
recuerdos profanos; sean el sursum corda, ola 
palanca de la elevacioo de nuestros corazones à 
Dios Queslro SeDor, ó la Virgen sagrada ó à 
lus sanlos. Asi las gracias que el cielo ha con- 
cedìdo siempre à los gue imploraron el remedio 
de sus necesìdadesà presencia de està imàgeo, 
todas haa sido justamenle atribuidas à la pu- 
reza de la devocion de los que su presencia ha 
ìospirado à los que la visitan. 

55 Si el siglo xvii fué grande en Riva- 
gorza por sus honibres ilustres, si en el xvi 
habia visto un obispo fundador en don Fe- 
dro Cervuna, en el xvn vió olro obispo funda- 
dor don Esléban de Esmir naturai de Graus 
y fundador del convento de la GompaGia de 
Jesus de la misma villa. Nacido à mitad 
del siglo XVI fué profesor de la universìdad 
de Lérida y càledra de cànoues, canónigo y 
vicario general de Zàragoza, consultor de la 
santa inquisicion de Aragon, obispo de Gas* 
toria, coadjutor del de Huesca; coadjuloria de 
que presentò bulas al cabildo en primero de 
Agosto de 1639. Despues fué obispo en pro-^ 
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piedad del mismo Huesca; de qoe tomo pose-^ 
sioD su bermano y apoderado don Juan de Es- 
mij' prior de Roda, por él en 5 de Enero de 
1641. Su celo y prudencia en el gobierno de 
aquellas de aqueilas diócesis le inerecieron 
gran prestigio, sicmdo elegido dipulado prelado 
del reino de Àragonen los aiios 1641 y 1643. 
Fallecido en 12 de Setiembre de 1654, su cuer- 
pò fué trasladado à Graus à la iglesia de nues- 
tra SeOora de la Pena, El mismo limo, dou 
Estéban fué nolable adcmàs de suvirtud *por 
las letras que cultivó; cultivo que juslificó con 
las obras que escrìbió siguienles: Constitucio- 
nes sinodales del obispado de Huesca en el .si- 
nodo celebrado en la misma ciudad en 6 de 
AbriI de 1641. Memorial à don Félipe IV so- 
bre el derecbo de media anata en Àragon. 
Consulta sobre la estradicion de un cadàver. 
Discurso sobre las firmas posesorias. Papeles 
juridicos y cartas importantes. Àsociado el nom- 
bre del seQor Esmir à la fundacion del mencio- 
nado convento de PP. jesuitas, el. pensamiento 
del establecimlento de aquella instilucion, fué 
generalizar en nuestro pais la ensenan^^a^ . de 
las humanidades y teologia de«ideratum de to- 
dos los prelados insignes. La siila de Huesca 
tuvo prelados tan dignoB por benemérilos, pero 
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ste fué mayor por las ciejicids del derécho eo 
jue tanlo sabresalió, ademàs de sus virludes 
|ue hacen le coosideremos tambìen corno ve* 
nerable. ¥ Rivagorza fué iiastrada no poco 
coD el prestigio ó grao reputaoiM que tuvo el 
limo. Èsmir enlre sus coDtefnporàHeos, al gè- 
neralìzar el esludió del derecho forai arago- 
nés, al lograr la mejor aplicacioD de la le* 
galidad nuesira civil y caQÓoica, sobre lodo 
eii materia de posesion que es la sintesis auo 
boy de nueslros fueros y observaocias. Gozó 
el se&or Ezmir de gran popularìdad. Decimos 
que ai nombre del sefior £smìr*eslà asociado 
el convento de PP. jesuitas de Graas» porque 
se fundó co 1651 , gastando este prelado veiate 
mil y ochocieotos escudos, aparte de que al 
morir le bizo un legado de treinta y tres mil 
oebocientos sueldos. 

56 Como quiera con la ereccion de dicha 
casa de los jesuitas de Graus Rivagorza tuvo 
unas esGuelas no solo de PP ilustres si que 
de alumnos aventajados, porque alli se ense- 
fliaron lo que se Uamaba enlonces humanida- 
des, y son boy los estodios de seguoda ense- 
Danza, con lo «que $é proveyó à la instruccion 
de lodo el pais. Ademàs los PP. de la com- 
pa&ia de Jesus se dedicaban con mucho frulo 
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espìrilual à todas las fuociones de su mioìsle- 
rio saeerdotal. 

57 Todavia en este periodo de las E&pafias 
Rivagorza tenia una soberania aclual; no pò- 
(eocial, porque no era delegada virtual, sino 
propia nativa; soberania del estado rivagor- 
zano subordinada à la union de los demàs es< 
tados, bajo un simbolo comun la mooarquia. 
Habia tendencia y por consiguiente no babia 
negacion de si misma, habia vocaciones. ó la 
vocacion de nuestro pueblo, por lo mismo no 
habia destruceion de lo pasado. 

5S En este tiempo à consecuencia de lo 
dispoes^to por el gobierno de Felipe iY que los 
boticarios llamados entooces especieros de Za* 
ragoza reconooiesen y aprobasen las medici - 
oas, y que }os mismos hubiesen de ser eumi- 
nados y aprobadós, comenzaron à verse en 
Rivagorza especiecos ó boticarios; clase de 
herbolarios medicales que vendian los produclos 
de medicaeion mas eomunes y aplicables para 
las enfermedades reinantes del pais. Zaragoza 
venia taniendo ya una cofradia de especieros 
que tenian las medicinas en sus boticas desde 
13 de Marzo del ano 1391 en que instiluyó 
este colegio don Juan de Aragon. Entoncas y 
de^pues estos eolegiados, especieros, boticarios 
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usaban el catàlogo ó pbarmocopea primera que 
escribió à milad del siglo ix de la era cristiana el 
célèbre àrabe espaflol Gravadin y la phafma- , 
copea Valentina que en 1601 publicócon apro- 
bacion real el colegio de especieros de Valen- 
cia. Èn aquel tiempo llabanoan la atencion de 
los sabios tas propiedades de los productos ve- 
get^^les de America, de modo qae el nuevo 
continente vino à ayudar al antiguo y de esle 
modo Espana pudo llamarse del antiguo y nue- 
vo continente ó de las dos EspaKas. 

59 En 1654 el ejército francés mandado 
por Hocquincurt paso à Aragon à combatir al 
rey de Es'pafia conde de Rivagorza, y saqaeó 
nàuchas poblaciones indefensas con agravio de 
la moral y escàndalo de las gentes. Por mas 
que un bistoriador francés moderno J. Ceoac 
Moncaut en su historia de Peuples et dés Es- 
tdts Piririnees llame à estos insigniOcantes, 
Ces succeses insigni ficants, estas violeneias 
irritaron mucho los ànimos del pais rivagor- 
zano, habiendo contribuido no ipoco al encar- 
nizamiento con que trató à las tropa&france- 
sas. Uno de los.pueblos donde hicieroii una 
matanza general de las personas que encon- 
traron fué Fonz de cuyos los ilesos se guare- 
cieron en los montes mas elevados del 4ér- 
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mÌDO, desde donde miraban la direccion y 
operacioDes de los franceses. Estos subieroù 
basta Benasqoe y de alti se pasaron al Valle 
(le Àràn sembrando en todas partes el luto y 
la desotacioD. Todavia se ieea amargas pagi- 
nas escritas en libros parroquiales èspresivas 
del degiìello que hicieran aquellos enemigos. 

60 Quebrantada quedó Rivagorza con mo- 
tivo de las diferentes invasiones del ejército 
francés en ella, y el gobierno de Feiipe IV 
deseando indemmzar alìviàndolos, concedió à 
algiinos pueblos y casas rivagorzanas entro olras 
el convento de san Fedro Màrtir de domìnicas 
de Benabarre pensiones y raciones de pan. 

61 En 1656 bubosequia en Rivagorza, y 
salieron en rogatlva y peregrinacion los pue- 
blos. Benabarre entro olros pidió agua por in- 
tercesion de san Medardo su patron, yendo 
en proceslon devotisima, y durante la cual, se- 
gua nos dice el biografo rivagorzano Aroste- 
giti, sucedieron algunos prodìgios , los cuales 
avivaron la devocìon al santo, mucho mas al 
verlos confirmados con la lluvia que £obre- 
vino despues. 

62 Fìguraba en este liempo en Benabarre 
un repiìblicò distinguido Nicolas Maull con cu- 
yo consejo se re^^olvian los asuntos mas iiii« 
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portantes de la villa, y do menos se distingoia 
en Zaragoza el licenciado Jerónìmo Palacìo 
naturai de Graus y juriscoasulto de aquella 
ciudad. 

63 Tambìen figurata un personaje ri?a- 
gorzano que fué fray Juan de SaDlisleban de 
Falces que nació en Azanoy à mitad del si- 
glo XVI. Fué hìjo de don Sebas^ian de Falces 
y dofia Juana de Salas. Entrò en la órden de 
san Jerónimo y monasterio de san Miguel de 
los Reyes de Valencia. En 158S le llevaron al 
Escoriai, en 26 de Julio de 1603 le nombra- 
ron prìor de aquel monasterio y en 1605 fué 
nombrado por Felipe II arzobispo de Brindis 
en el reino de Néipoles. En todas ocasiones se 
manifestò muy probo y dolce; solo manifestò 
gran repugnancia en admitir la mitra, cargo 
que desempefló à satisfaccion de todos. Fundò 
un convento de jesnitas en su capital arzobis- 
pai y morió en 1657. Fué escritor nolable 
corno se ve en sus obras Methodas ad cog- 
noscendas hwreses. Fragmenta clasicorum 
prò omni^ tribulatione seu considerationes 
ad perferendos dolor es. Practica brebis et 
universalis omnium statunm, ultima obra que 
la publica en espanol é italiano. De està casa 
de Falces de 4zanuy salieron dos que fueroo 



dipolados por el Estamento de caballeros'io- 
faozoDes mas adelanle eo 1693. Don Francisco 
Elias de Falces y doD Juan Francisco de Fai- 
ces. Nuestro arzobispo en su virlud, fué digno 
continuador del arzobispo venerable seDor Cèr- 
vuoa, otro prelado naturai de Rivagorza, y fué 
fondador de convenlos y escrilor éomo él, si 
bien no 4an dislinguido el mismo venerable. 
Ambos fueron enltivadores de la ciencia mis- 
tica, una de las ramas del saber mas lìlites 
para obtenerel mejor de los crilerios. 

64 En 1657 se bizo célèbre Fray Estébao 
de san Josef Samìtier que habia nacido en 
Graus en 1575, Fué ei primer profesor del con- 
vento de san Josef de la órden del Carmen 
reformado de Zaragoza, y varon insigne, corno 
dice el selior Latasa, en sanlidad, Uteratura y 
prudencia. «Fué prior. ppovincial de Aragon y 
tthimamenile el octavo general de su religion; 
falleció en %1 de Marzo de 1637. A Rivagorza 
debió sus estudios y eultivo de las letras que 
significò bien en sus obras siguientes : Carta 
pasloral à Ics earmelitas descalzos. Instruc- 
cion à los priores y provinciales de la roisma 
órden. Ceremonial de la órden carmelitana des- 
calza. Cartas à don Miguel Lanuza. fiespuesta 
a la ciadad de Zaragoza sobre la tolerancia é 
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inlolerancia de las casas pùbiicas de mujereS' 
En todas ellas reveló ser liombre exaelo ob- 
servador de las reglas de la religion y de la 
mordi, mereciendo por lodo grandes loores de 
los escritores contemporàneos y posteriores. Ei 
^. Samitier iluslró tambicD à Zaragoza tornane 
do parte en provecho de la moratidad de ella, 
y es de creer que à sus razonadas observa- 
ciones debió el verse libre de ia nota de ina pu- 
dica; nota de que, por mas que aparezca de 
necesidad en caso de corrupcion de costumbres 
para aminorarla por medio de la pérmision de 
las casas de prostitucion, no se libra qinguna 
localidad que las autoriza. 

05 Ratificose el tratado de los pirioeos por 
el rey de Francia en 14 de Oclubre de 1659, 
y por el rey de EspaBa en Madrid en primero 
de Diciembre. Perdimos el Rosei lon, Conflens 
y parte de CerdaQa; estadosde la antiguacon- 
federacion aragonesa y cuna de la restaura- 
cion cristiiina catalana; paises àquienes reco- 
nocidos por dicho rey de Francia que lo era 
Luis XIV todas sus prerogalìvas, derechos y 
privilegios que despues se les hizo perder, 
raenguaron à la propia confederacion, jntro- 
duciendo, no un equilibrio, cOmo dfce el citado 
hisloriador francés, sino un desequilibrio mani- 
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fieslo enlre los anliguos y posteriores estados 
espaBoles inleriormeote, y exieriormente una 
degradacion interDacioDal, quedando Espafia 
supeditada à otras Daciones europeas* jRo- 
sellonenses y Cerdanes nueslros anliguos ami- 
gos y hermanos; recibid de parie de los 
rivagorzanog, por q^edio del cronista de Ri- 
vagorza, un àdios aifectuoso y doliente, hasla 
que llegue UQ dia quo, à fu'er de catalanes, os 
podamos recuperar para nuestra patria que- 
rida,^nulando la obra de dos monarcas, inepto 
e! uno y ambicioso el ótre, y reintegrando los 
fueros de la juslicia vioiada en la fijacion de 
limites encargada por la Francia à Fedro de 
Marca y A vispo Serony, y por Espafia, Val- 
gornera y Romeu Ferrer, comìsarios de infausta 
meoQoria, y verificada en la declaracion hecba 
en 12 de Noviembre del afio 16^0; declara- , 
cion, comò resulta de su compàracion con el 
tratado de los pìrineos, mas radicai centra Es- 
pafia, que este, sin que les escuse el que se 
amplio la cesion de territorios en otro tratado 
celebrado entro Espafia y Francia en la isla 
de los Faisanes en 31 de Mayo del mismo afio 
1660! A pesar de lodo los catalanes cantaban 
de la Cer dafia que nos quedó : 
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Bó es Io pia de Cerdanya 
Molt millor lo Rovello 
Si a Cerdanya habia vinas 
Sen portarla la fior. 

66 SeguD nos dice el seQor Latasa eo su 
bìbloleca bueva tomo tercero,efl el afio de 1661 
un rivagorzaoo publicó una relacioo de las 
fiestas hecbas en el condado de Rivagorza y 
su capital la villa de Benabarre el dia de san 
Silvestre aOo de 1661, con naolivo del Micisi- 
mo oacimiento del serenisimo principe don Car- 
los. Enviada à don Ramon Juan Labazuy,carlan 
de Santaliestra, Terraza y Bacamorta» y sefior 
de Lasera Antonio Juan Pociello y Seb^lian 
Larruy y de Soler sindicps de dicho condado. 
Afiade que es un romance en eslilo imontanés, 
seguido de un soneìo, y una carta de S. M* di- 
rigida a los amados y fieles slndicos y cojicejo 
general del condado de Rivagorza. Estas nolicias 
sigoifioan no poco para ella, porque se ve que 
Duestro pais tomaba parte en todos los aconled- 
mientos que podian trascender à la nacion, 
porque se |vé habia-ea Benabarre liombres de- 
dicados à las ciencias y à las letras, digoos 
mantenedores de unas y otras en nuestro pais. 
Esto era en verdad naturai, pueslo que la ca- 
tedral de Roda con sus canóoigos que algunos 



kbo siempre muy ilusirados, los conventos 
de Beoabarre y Graus donde ^ubo constante- 
mente PP. graves, y las casas noias distinguì- 
das de Rivàgorza daban un contingente de 
personas de carrera literaria y de esludibs pos- 
teriores myy estensos. 

67 Presentaronse en el naismo 1660 con 
ocasion del tratado llamado de los Pirineos 
ei mas conti*ario à EspaQa bajo el punto de 
vista territorial, pues se asìgnó en dòte pa- 
ra Francia a la reina dona Maria Teresa es- 
posa esposa de Luis XIV todo el Rosellon 
y los lugares de CerdafSa que daban à la 
parte de Francia capituio cuarenta y tres de 
las bases y que fué interpretado tan favorable- 
uiente à està nacion muchas reclanoaciones en 
contrario por los catalanes que se le dieron & 
la nacion vecina, ó sea por parte de las treinla 
y tres pueblos mas que de la parte de Espafia, 
sin litulo, ni mas razon que la debilidad de los 
comisarios espanoles le fueron desmembrados, 
y Rivàgorza aplaudió las protestas, corno Ca- 
taluRa loda. 

6S La casa de Austria se distingiiió por 
su ceremonialismo altamente aristocràtico que 
se revelaba en los documontos oficiales, en el 
irato y vida de los palacios , en las embaja- 
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das. eie. ; la casa de Borbon por su formalis- 
mo, por decìrlo asi, monàrquico, tambien se 
revelaba en el oscurecimiento de las elases y 
eievacioQ de la majeslad signìficado por la 
coDcentracion de su autoridad esclusiva y por 
el brillo y tuteismo de los monarcas y gran- 
des à todos sus dependieotes, vasallos y sùb- 
ditos; ceremoniallsmo templado el uno, for- 
malismo absolulista el otro, de que fué espre- 
sioD la alianza del poder real y de los gran- 
des y la imposicion de la misma auloridad 
a grandes y chicos en este. 

69 Estaba Rivagorza à la sazon exausta 
de diuero; àpesar de osto, porque la guerra 
franco-catalana seguia en Catalu&a, corno elgo- 
bierno pidiese donalivos à Rivagorza se losvol- 
vió àdar.en I660,enviando cien libras, ademàs 
del coste del mantenimiento de sus soldados. 

70 En tanto enfermó el rey Felipe IV y 
murió el dia 17 de Setiembre de 1661. Prin- 
cipe lilerato, pero desgraciado en su gobierno 
interior y exterior de la nacion espaOola, fué 
sin embargo afecto à Rivagorza su condado y 
estado, habiendo confesado mas de una vez la 

- importancia y fidelidad de nueslros servicios, y 
reconocido nuestra legalidad forai rivagorzana« 
La doctrina que dejó consignado en su testa- 



mento hecho en 14 del mismo mes es digna de 
coDsigoarse aqui, pues mando a sus sucesores 
que hiciesen prevalecer siempre la reiigioo ca- 
tólica à la razoo de eslado; ó sea la moralidad 
uoiversal, ó católica, à los demàs intereses que 
debea estar subordinadosà ella, por mas que las 
eonsfecuencias apareotemente la contrarìasen; 
doclrloa que no ha privado algunas veces, pe- 
sando mas la mal IJamada razon da estadd, 
olvidando mas de uria vez la politica que ci es- 
tado es de el la fazon ó discrecioD y buen juicio 
de los gobernaiìtes. Las coosecuencias de su 
funesto reinado lodavìa las estamos tocando en 
la disgfegacìoo del Rosellon y parte de Cer- 
daOa cedida à los franceses, disgregaciou que 
sintieron do solo los catalaoes sino toda Es- 
paiia. 

71 Quedó heredero de los seBorios, està- 
dos y reinos espaJioIes el hijo de Felipe IV don 
Carlos II; oiQo de siete aDos, pequeOo de cuer- 
po, de figura y de entendimienlo, y de buen 
corazoD el mas à propòsito para concluir la 
dinastia austrìaca en EspaQa, pues habiéndose 
elevado està con Carlos primero era preciso 
concluyese con Carlos II, comò sucede siem- 
pre, porque es muy cierto que los Augustu- 
Ìo$ acaban Io que comenzaroo k bacer los Au- 
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gustos. Tomo posfsioD de sus se&orios y àe* 
mhs, y por taato de nuestro eslado rivagorzar 
DO, pero no ya en particular sino en general, 
dejando de reconocer, con la supresion de Ics 
antigttos juramentos, ia autonomia privativa ó 
federai de los eslados y seDorios; es decir mà?d- 
ma de los reinos, la media de los eslados y 
la minima de los seDorios, de suerle que rei- 
nos, estados y se&orios nada debemosà los 
dos reyes Felipe IV y Carlos II, bajo este 
punto de vista. Durante la minoria detrey en* 
tró a gobernar la nacion espatiola cpmo re- 
gente la reina doQa Mariana de \ustria, madre 
del rey y viuda de Felipe IV, y por tanto con- 
desa de Rivagorza. 

72 En 1664 brillò mucho en Rivagorza 
por sus virtudes y mèrito literario don Fran- 
cisco Crespo su abad. Era insigne tei61ogo, y 
escribió mucbas obras que no se bao publica- 
do y perdido en estos ùllimos tiempos. La ùni- 
ca obra que se ìmprimió fué una con el tilulo 
de Tribunal Tomistico, donde manifiesta el 
autor su profundidad y erodicion. Adelantàa*- 
dose al siglo y década actual de restauracion 
de la doctrina del Anjel de las escuelas, haee 
ver la itnportancia de las doctrinas tomisticas 
por la fijeza de su tecnicismo, por el rigor 
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desuseonclusiones, y por la estensiofi de sue 
aplicaciaoes. Asi Rivagorza por bora de su 
abad de saa Yiclorian, anunciaba los futuros 
trìunfos tomisticos de la misma reslauracion. 
Asi cootiouaba d sefior Crespo el catàlogo de 
los escritores insignes rivagorzanos, cuya coleo-- 
cioQ scrìa muy de desear acometiese una plu> 
ma mejor que la nueslra; coleccioa eo que se 
descubrirìa lo que bau sido las ciencias eu 
Dueslro pais. Brillaba tambien en' el misoio 
ano y en el moDasterio de la su abad don 
Felipe de Pomar y Cerdàn, el cual fué despues 
oombrado obispo de Huesca en 1666. 

ÌS Ed el-capilulo general célèbre congrega- 
cion general celebrado por los benedictinos de 
la coogracion clauslral Tarraconense y Cesa- 
raugusta, en Barcelona y ano 1662 aàìstieroa 
por eonvocacion los abades rivagorzanos de 
san Victorian y nuestra Sefiora de la 0. En 
este capitulo se hicieron ordenanzas muy dig- 
nas de estudio, presentando lo que era la órden 
benediclìna y su organizacion, pnesto que à 
los moDJes se les imponia el voto de pobreza, 
consideràndoios corno porcìonarios de la mensa 
monacai, y alimentistas meros, obligàndoles 
a haCer el desapropio basta de la^ prevendas 
que se les daban en concepto de alimenlos 
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liDtes de morir, (odo ademés del volo de obe^ 
dieocia y del de castidad impuestos rigorosa- 
meDte. Estableciose alli la doclrìna de mantener 
ilesos los tres votos, aunque con cierla mode- 
racion, corno se ve en las mismas ordeoaozas. 
En este capiluìo no firmaron sino los tres pre^ 
sidenles y el secretano. 

74 En el mes de 'Marzo de 1662 espidió 
el papa Clemente IX un breve declarando no 
eran defendibles las opiniones contrarias a la 
declaracion y misterio de la Concepcion ioma- 
culada de la Virgen santisima; bieve que re- 
cibieron con jùbilo todo el clero secular y re- 
golar de Rivagorza y demàs rjvagorzanos. 

75 Entre tanto a consecuencia de las guer* 
ras y trànsito de tropas castellanas y extrao- 
jeras, se modiGcó bastante el lenguaje rivagor- 
zano, cambiàndose basta algunas palabras y 
letras. sobre todo en la comarca de Graus. Y 
va no se escribió desde entonces Rivagorza 
con b conservando el recuerdo catalan que la 
consideraba derivada de riu, sino del caste- 
llano que cree salió de Ripa ó màrgen que se 
escribe con v. De este modo se dejan sentir 
basta las invasiones de unos pueblos en otros 
para su asimilacion, y para que unos y otros 
cumpian mejor \^s dispòsiciones de la divina 
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Providencia. Sin embargo seguia habléDdose 
todavia el lemo^in en Rivagorza eu los pueblos 
de la comarca de fieDabarre;lemosÌQ aduUerado. 
76 Eq el aSo 1664 se bizo por órden dei 
gobierno uoa edicioo tipogràfica de la legali- 
dad aragonesa contentiva de nueslros fueros 
y observancìas en dos tomos infoilo. La edi- 
cion salió bien corregida y perfectamente ajus- 
tada à sus origioales, babiéndolo asi declarado 
las cortes y dicbo gobierno se publicó precedida 
de prólogos que sor la mayor apologia de la 
misma legalidad. Està edìcion es la legai; cs 
la. que todo abogado debe consultar y la de 
que nosotros nos bemos servìdo para està bis* 
toria. Sobre la coleccion misma forai nada 
podemos anadir à lo indicado anteriormente. 
Solo diremos que corno recopilacion tienen 
mas vioculos y eniaces sus libros y fueros, 
que ios libros, capitulos, leyes y notas de 
las tres recopilaciones de EspaQa primera, 
Dueva y novisima. Se bizo una gran tirada 
de la misma edicionjlegando algunos egem- 
plares à nuestra Rivagorza, tres de las cua- 
les posee el autor de estas lineas. Con la pu- 
blicacion de nuestro derecho aragonés se reasu- 
mio, se compendiò y fortifico la legalidad mis- 
ma, cumpliéndose Io que el rey don FelipetV 
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or medio de su gobernador de Arago» don 
Pedro Jerónirao de Urrìes disposo en sii licen- 
cia dada en 21 dcMayo del mismo afio 1664 
de que sirviesen para el buen gobierno y ad- 
ministracior) de la justicia de dichò reino. 

n El ano 1668 el rey conde pidió nue- 
vamente dònativos à Kivagorza para- las guer- 
ras que tenia en Gatalufia y otros punlos y el 
concejo generai acordó enviarle doscieDtas libras 
y no mas, por los grandes sacrìficios que tenia 
hechos anles de hombres y metàlico. Y en ver- 
dad que oueslro pais estaba exabusto con mo- 
tivo de las guerras pasadas y trànsito de tro* 
pas castellanas y extranjeras y m podia au- 
mentar sus ofertas. Antes empero, es decir en 
1666, bubo una peste en toda EspaQa incluso 
Rivagorza, peste calificada de garrotillo , la 
cual corno ocasionase mucbas victimas privò à 
nuestro pais de enviar mas soldados. Desde 
està peste se estableció la doctrina de baeer 
obligatoria la asistencìa de los médicos à los 
enfermós, considerando su residencia necesaria 
en los pueblos para remedio de los infortnnios. 

78 En 1609 el papa Clemente IX reinte- 
grò à la órden de las escuelas pias en sus pri< 
mitivos priviiegios, elevando de nuevo à estas 
à Òrden religiosa. Gozando de mas libertad 
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pudieron los PP. escola pios, bajo la direc- 
cioo de su fundador rivagorzano, estender sos 
eseuelas, las que quedaron con su esclusiva de 
erigir escueias pìas mediante la prohibicion 
que babia hecho à Ics demàs el papa Urbano 
Vili por buia espedida en 30 de Agosto de 
1630* 

79 En el mismo ano hubo dìsidencias en- 
tra doD Juan de Austria y la reina goberoa^- 
dora su diEiada esposa de Felipe IV y madre 
de Carlos li, de que se habló mucho en Riva- 
garza. 

SO No solo eran Jos pueblos los que de- 
fendian siis libertades, iomunidades y privile- 
gios, sino basta la diputacìoo del reino de Ara* 
gon salia en defensa de los estados, corpora- 
cionos y particulares. y por lanto de ftivagor- 
za. A.la vista lenemos la firma juris que de 
hts mismas libertades, inmunidades y privilo- 
gios, esto es de la libertad de contratar, de la 
iomunidad de gabelas y privilegios de férias y 
inercados que alcaozaron del lugarteniente del 
justicia mayor de Aragon, los diputados don 
Fray iRigo de Fuertes abad de san Juan de la 
PeOa, el doclor Martin do Abtrnia canónigo, 
don Pedro Femandez de Hijar conde de Bel- 
chite^ don Josef de la Sierra, don Juan de 



i^ueyo, Valero Garrii Io y Fernando de Exea 
en 24 de ^oviembre del afio 1643 y que fué re- 
producida en 28 de Febrero de 1670. Como 
se ve durante el siiencio de los estados y cor- 
tes de Àragon la misma diputacion, personali- 
dad y representacion de las córles y de los es- 
tados, por un espirìlu de conservacion levanla- 
ba una voz robusta a favor de los estados y 
pueblos» Era esto una reaccion del antiguo con- 
tinente, para no ser absorvido por el nuevo 
que se habia puestó al lado del poder real; era 
esto una regresion à los anteriores tiempos en 
que Àragon conìbatia, sea de un modo, sea de 
otro à favor de su autonomìa; era en fin el 
espiritu aragooés quo ostentaba su poderio é 
i mportancia bislórica. Y los estados y los pue- 
\)los y por elio Rivagorza conservaron dicbas 
facultades legales Y, asì la clase civil, comò la 
eclesiàstica vieron mantenidos sus derechos y 
acciones durante el siglo todo, gracias à los 
esfuerzos de sus diputados. 

81 Rivagorza cuenta corno digimos con 
una gran pleyade de hombres iIustres,^pero 
tambien con hombres distinguidos por sus in« 
ventos célebres. Fué uno don Juan de Ba- 
yarte Calasanz y Àbalos senor de Claravalls 
y Puifel hijo del capitan don Juan, y nieto 
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de Adrian secrelario del rey; oGcial militar de 
gran merito naturai de Benabarre que fijó los 
calibres de la arlilleria de caropaQa y de batir, 
y que despues adoptó la Europa loda, en ei 
ano de 1666, babiendo merecido la aprobacion 
general despues de variosensayos.una pieza sis- 
tema de su invencion. Fué promovìdo al gobier- 
no de Mallorca con el Ululo de capitan general, 
negando al grado de teniente de maestre de 
campo que era equivalente à nueslros maris- 
cales de campo. El que sabia inventar, supo 
lambien escribir obras apreciables cuyos titu- 
los son: Anuncios de las felicidades de Espa- 
fia; ManiOesto à S. M. sobfe una reduccion de 
calibres en la artilleria de campana, sus ven-^ 
tajas y ulilidad; Adverlencias à los arlilleros 
para el servicio; Discorso acerca de la pràc^ 
tica ó uso de las referidas piezas; Proyecto para 
la defensa de los fosos secos reducido & una 
coDtra- galera; Observaciones sobre las bom- 
bardas y carjares; Manifiestos y pruebas ma- 
lemàticas , sobre la nueva invencion de las pie- 
zas de artilleria, mosquetes de nueva forma 
y otras armas; Defensas mtlitares y otros pa- 
pelesid.; El Carlos Y y IX y epitome del 
Maximo. Don Juan de Bayarte es pues una de 
las figuras mas notables de nuestro pais. 
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82 Renovose pn 1672 la guerra enlre fraD- 
ceses y espanoics en el Rosellon para la caal 
hicieroD los Duestros olros donativos. 

83 E\ aDo 1673 cuodió por loda EspaOa 
una epidemia (errible aicanzando à Rivagorza. 
Precediéro&la , acompafiàronla, y siguiéronla 
aflos de esterilidad ocasìoDada por prtmaveras 
atrasadas é inviernos anticipados por los ven- 
dabales y sequias y , cambios frecuentes bros- 
cos de temperatura càlida a fresca y vice-versa, 
contàndose corno el mas iiotable el que suce- 
dio el dia fiesta d^l Corpus Christi en que 
à una liuvia de fuego sucedió enseguida oo 
frioittuydesapacible. Concurrió. corno causa, y 
comò anuncio fisico de los cambios meteorologi- 
oos un eclipse del sol; cuyas sombras y cambios 
qoitaron la virtod ntìtritrvìi à los frntos de la 
tierra, sobre (odo al trìgo,del cual salia un pan 
poco saludable, pareciendo que liabia ilegado 
la maldiòion que echó Dios al pueblo judàico, 
cuando le dijo por boca del profeta, que qui- 
taria la foerza al pan nuferam robnr d pane. 
De Rivagorza con tal motivo tuvieron que emi- 
grar algunos. 

84 Con la facollad libre qne existia en 
aquella sazon de h^coT fundaciones piadosas 
se fundaron varios beneficios en ^Igunos tem- 
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pios rivagorzanosi Los mas caliBcadós eran los 
de la caledral de Roda; entre otros el Ilamado 
de san Agnslin de Monte Àragon, patronato 
que pertenecia al carian de Aguilar que fué 
presenlado à Iacinto de Aguilanìu por la madre 
del carlàn y su hermano. ante el notarlo Juan 
Antonio Cambra en 1676: patronato que ha- 
bia sido objelo de un litigio en el tribunal dei 
vicario general de Monzon en 1656. 

85 En tanto el poder minislerial en aque- 
lla sazon privaba mucbo en los consejos de la 
corona, porqu^ la reina viuda y regente se 
valla de sw hermano politico don Juan de Aus- 
tria; persona de mucha virtud y patriotismo. 
que evitò sin Juda el derrumbamiento de los 
ne^rocios de la nacion espafiola. 

86 Tu gloria Jerusalen, tu Icelitia Is- 
rael, tu honorificentia populi nostri, diri- 
gie^do a Maria Santisima podré declamar;ó sea 
tu eres la gloria de la Iglesia, tu la alegrìa de 
los fieles, tu la hpnra de Rivagorza, al tener 
que bablar de nuestra Sefiora de la Alegria. 
imà^en que se Venera en su ermita del mismo 
litulo en Benabarre. Esla imàgen y està er- 
mita tienen esplicada muy bien su bistoria en 
està sinlesis sublime que de la Virgon Santi- 

V sima bizo san Bernardo, porque su hisloria 

TOMO QUINTO. 10 
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(iene tres periodos el del orfgen de su apari- 
cion en que fué el brillo de ia iglesìa; el de 
su ballazgo que corresponde al de alegria de 
los devotos y jubilo de los rivagorzanos, y el 
de su cullo posterior que ha sido y es de pres- 
tìgio para el pais nueslro. Y no podia ser 
Gira cosa, siendo Maria Sanlisima y lodo lo 
que le perlenece el origen de nuestras alegrias» 
corno lo dice la letania causa nostra letitice; 
corno canta la Iglesla ylo fué para dlslinlas co- 
marcas de Rivagorza la de la Alniuoia de san 
Juan y la de Benabarre. En el priiner pe- 
riodo del ano 1423. seguo acredila la de- 
vola tradicion se apareció en la Almuniade 
san Juao, pueblo óllimo de Rivagorza, y se 
conslruyó una im/igen con el lilulo de nues- 
tra Sonora de la Piedad con una ermita. La 
imàgen fabricada se ajustaba al concepto que 
se habia formado de su aparicion, lo cual 
se dab* cierla originai por ser, por decirlo 
asi, el lenguaje originario esplicativo de este 
favor del cielo. No enlendiendo este idioma 
las Iropas francesas, al entrar en Aragon, 
pasaron en tiempo de don Alonso V à la 
Almunia,y profanaron la venerada imàgen,cor- 
tando los brazos à la Madre y la cabeza al 
Ilijo, porque en su furor sacrilego, ni entea- 
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dian que toda grada viene por Maria simboli- 
zacfa eo sus manos, ni que Jesucristo es la 
cabeza y por tanto que tiene el poder univer- 
sal. Tampoco lo coraprendieron los de la AI- 
munia, ya que enterraron la misma imàgen, y 
construyeron otra semejante; edicion segunda 
por decirlo asi de la piimera. Como la imà- 
gen era de madera pareció que enterrada ea 
el cementerio habia de consumirse, evitando 
nuevas profanaciones,pero se equivocaron con- 
firmando su ignorancia que no sabian y es 
cierto lo del Profeta non videvìs sanctum 
habere corrumpttonem, ó sea que acompaliaa 
la incorruptivilidad basta a las imagenes de 
Maria, al hallarse ochenta aGos despues la pro- 
pia ìmàgen sin alteracion de otra especie. Lo 
cual y el rostro alegre de la imàgen resuci- 
tada, por decirlo asi, abrió los ojos y los eidos 
de aquellos vecinos y volvieron a entender el 
lenguaje mistico y à comprender la importancia 
de la eOgie dandole el debido culto, à bien que 
despues, por disposicìon del Prelado se mandò 
cerrar en un armario tabicàndolo con yeso. 
Enlonces pareció seolvidaria su memoria, pero 
no fué asi, si que, sombreàndose desde luego 
la figura y retralo de la imàgen misma en la 
pared, voivió à escitar la devocion de los fieies 
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qtie acudian à la sombra à pedir remedio à 
sus necesidades, lo cual molivó que se «acase 
del armario y se colocase en un punto decente 
aunque no en aliar. Sucedia eslo el ano H1Q- 
en cuyo atto pasando por alli ci infanzoo de 
Benabarré Julian Villa pidió y obluvo la inis- 
ma imàgen. con el inlento de erigirle un tem- 
pio, despues de reslaurada con aquello de lo 
que carecia; impulso interior qae salisfecho le 
dio una grandisima alegrra, asi corno à toda 
la comarca que acude desde entonces alii à 
venerarla con dicho titulo. Bien merecido por 
cjerlo. por haber sido alegria cuando se apa- 
recio, cuando fué hallada, cuando ftjé des- 
cubierla y cuando fué trasladada, continuando 
todavia tan alegre culto. 

87 En el siglo vxii se establecieron mu- 
chas cofradias en Hivagorza. Asociaciones con 
fines reijgiosos, tenian por objeto el culto y de- 
vocion de ermitas unas, de capillas otras y 
de imàgenes de santos otras. Las principales 
eran las primeras, porquc de ellas unas eran 
cofradfa de devolos ó narliculares. y otras de 
pueblos. Tanto las unas comò las otras, to- 
das contribuian à estrechar las relaciones de 
las familias y localidades que venian obliga- 
das à socorrer à sus individuos en vida eoo 
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tìfflOSDas y en ia muerle con sufragics. Àsi las 
primeras corno las demàs coDservabaD el fer- 
ver religioso, hallàndose sus pràclicas y cuen- 
tas bajo la inspeccion de juDlas y vigilaocia 
de los prelados eclesiàslicos. Esto atraia no 
solo el coDcurso sioó la dàdiva de los fieles 
que visilaban los templos. Eotre las cofradias 
que mas Oguraroo en este tiempo fué la es- 
tablecida en el santuario ó ermita de cueslra 
SeDora de la Fexa, sito cerca de Roda, corno si 
digeramos en el corazon de Rivagorza en el 
termino de Sarraduy que obtuvo mucbas gra- 
cias ponliOcias en el ano 1672. Era que la 
vilalidad de la iglesia recibia nuevos impulsos 
a virtud de la iofluencia de la Virgen sacro- 
santa, cuya omnipotente intercesion bacìa mas 
eficaces los ausilios divinos. Era que el vita- 
lismo calólico se esparcia, ó se ^diversificaba, 
por decirlo asi, no solo en las enlraQas de la 
sociedad, sino basta sus eslremos. 

88 Santa Teresa ba dìcbo con profunda 
sabiduria que un incapaz es peor que un malo 
para el gobierno del mundo, lo cual se vió al 
advenìmiento del trono de Carlos II. He aqui la 
causa, porque en 1676 el gobierno de Madrid 
seguia pidiendo donalivos, corno los pidió el rey 
conde a, Rivagorza, ó su concejo general , ei 
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diai le envìó quiDientas libras. Y decimos que 
revelaba incapacidad esla medida, porque la 
real hacienda ó àrcas reales, corno se decia en- 
tODces eslaban exhauslas, por la mala admi- 
nistracion de los gobernaDles y desacertadas 
medidas económicas adoptadas por la córte de 
Madrid. He aqui el motivo, porque se encar- 
gó del gobierno la reina dona Maria espasa 
del anterior monarca basta en 1677 en que 
fué jurado y juró nueslros fueros de Aragon. 
He aqui el porque de la desconOanzaque,desde 
luego que llegó a la mayoredad, estubo lo- 
cado el mismo Carlos li. 

89 Cuya desconflapza Irascendió^ lodos 
los eslados y a lodas las clases, motivando 
que Espana no progre^ase, pues asi comò la 
noble confianza de los reyes católifjos y de su 
nielo Carlos primero nos dieron un nuovo 
mundo, la desconfianza de Carlos II y de sa 
gobierno trajo, corno decia un sabio prelado de 
Solsona «muchos males con la tenacidad con 
»que conservamos nuestros eslilos, cuando la 
»raisma esperiencia y mala conslilucion de 
»nuestras cosas estàn aconsejando que se rau- 
»dea mucho, » y asi mismo que se verificase 
lo que afSadia. «Todavia conserva el cielo à 
>>V. M. tanto terreno que bastarla para formai 
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»muchos principados. Mas la desgracia està 
»en que se cultiva lodo à costa de V. M. y 
»fruclifica para otros.» Y ponderando eslo con- 
cima diciendo al rey «que por lo vaslo de sus 
«donainios eu el mayor principe de la Cristian- 
»dad y por el mal gobierno y exlravio de los 
»que lo fructifican tenia el nionarca menor re- 
»presenlacion en Europa que algunos princi- 
»pes,D reflexiones amargas pero verdaderas. 

90 Peralta de la Sai en Rivagorza cuna 
iluslre del inclito san José de Calasanz es ilus- 
tre por varios conceptos Uno de ellos para 
haber visto la luz primora de "la vida en ella 
doo Diego Zaydin, que despues fué Fray Die- 
go de Jesus Maria, por haber enlrado en la re- 
ligion reformada del Carmen. Escribió una obra 
histórica religiosa con el litulo « Cajeta de nues- 
tra Senora del Filar de Zarago^a para sus co- 
frades y hermanos de los lugares de los rei - 
DOS de Aragon.» Motivaron su publicacion. se- 
guo DOS dice el senor Latasa, a cuoslacion do 
limosnhS,y su acendrada devocion à la Yirgen 
Saotisima. 

91 Las agitaciones porque habia pasado 
Rivagorza habian menguado mucho la con- 
currencia industriai y mercanlil rivagorzana. 
Calmadas aquellas agitaciones, los pueblos Ira- 
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laron de reponerla. Asi vemos que en 1671 
]a villa de Tolva obtuvo, firmando dòn Juaù 
de Bardaji justicia mayor de Rivagorza, uim 
lìrma juris y órden para que se conservai la 
feria de Tolva à consecuencia de etra del 
juslicia mayor de Aragon ó su lugarten retile. 
La órden fué comunicada al sobrejuntero ge- 
neral, a los porleros y demàs oflciales, y file 
cumplida. lestiGcandola el notarlo Juan Bautista 
Guardingo. 

92 Kn nueslro pafs hubo sicmpre patrio^ 
tismo para la defensa y conservaciòn de nues- 
tra legalidad constituida por los usos, cos- 
turabres, libertades y privilegios. Constante- 
menle se invocaban estos capilulos de aquella 
legalidad. Como durante el reinado de Carlos 
segundo hubiesen enlrado Iropas, y exigfdose 
vìveres y alojamientos con motivo de la guerra 
franco catalana, el concejo general de Rìva- 
gorza creyó de so deber eo el aDo 1678 ob- 
tener un reconocìmiento de nuestro derecbo 
forai. Al efecto acordó que los sindicos de Ri- 
vagorza elevasen al rey-conde Carlos II, ins- 
tancia para obtener una sancion y aprobacìon 
real, corno en efecto la pidieron y obluvieron en 
26 de Mayo del propio aRo.diciendo tesfiiaimente 
(^ he resuelto ordenar y mandaros, corno Io hago 



»que eslek en cuidado de que se observen al 
»coQdado los privilegios que tieneo en esla 
>^sazon.)) Y io mismo decia el propio soberano 
eo pragmàtica dirigida à las autoridades de 
Aragon; pragmàtica firmada ademàs del rey por 
siete grandes de EspaQa y el secretano minis- 
tro don Francisco Berbegal. La causa princi- 
pal de dicha instancia fué una, enlre otras, que 
revela que Rivagorza era considerada por el 
gobierno de Madrid corno eslàdo, pues se pe- 
dia que se conservarse el derecho que tenia 
nueslro pais de ser preferidos para los desli- 
Dos dentro de Rivagorza à los naturales de 
ella. Lo cual seguramente va unido comò cnes- 
tion de naturalizacion al concepto de Eslado'y 
a su autonomia; por ser consecuencia de loda 
nacioD y cuestion liguda con la de extranjeria 
està que define limitativamente à todo estado 
estado ageno, Envióse este documento al gober* 
nador general de Aragon de órden del mismo 
soberano, diciendo aquel con fecba de Junio del 
mismo aflo à los sin Jicos y concejo general ri^ 
vagorzano que le diesen noticia de los nombra- 
mientos de los rivagorzaoos para los oficios 
* de Rivagor>5a, y asi mismo de todo lo que hi- 
ciere el coodado. 
93 Al paso nuestros fueros aragoneses re* 



cibieron nueva sancion real al disponer Càr^ 
los II se imprimiesen todos los acordados y 
vigenles, corno asi se veriflcó por medio de don 
Fedro Jerónimo de Urria gobernador y capitao 
general de Aragon en 22 de Abril de 1678. 
94 Sin embargo se adicionaron los fueros 
mismos con motivo de las cortes de Aragon 
celebradas en Zaragoza por convocacion dei rey 
Carlos II y con invilacion de los rivagorzanos, 
en el mes de Marzo del propio ano abiertas en 
nombre del soberano por don Fedro Antonio 
de Aragon. Eq. dichàs cortes, los principales 
asunios de que se Irato fueron allegar fondos 
y soldados para la guerra con Francia que se- 
guia en Gataluna. Y continuando se mandò 
publicar en el mismo mes y ano los demàs fue- 
ros. Lo que despues se hicieron todos ìmportan- 
tes por ser civiles, nolariales, procesales, admi- 
nistrativos y aun canónicos referentes casi todos 
& Rivagorza, asi corno à los demàs estados. 
Concretàndonos à tres de los que mas afecta- 
ron a nuestro pais,diremos que por el uno,cuyo 
epigrafe es de las represalias, se permitió in- 
demnizarse por si mismos à los pueblos de los 
daQos ocasionados y que se ocasionasen en' 
nuestro pais por los franceses durante la guer- 
ra; por el olro que habla del libre transito de 
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Ics ganalos, transito por Rivagorza de que ha- 
blamos se prohibió que por todo el mes de 
Mayo y desde la mitad de Octubre hasla rae- 
diados de Noviembre no pudieseo los ganados, 
subiendo ó bajando ser inventarìados, empa- 
rados ó secuestrados, ni egecutados por dendas; 
y por el olro ciiyo epigrafe es «de las viudas 
de los nobles, caballeros ó hijosdalgo» se es- 
tendieron à las viudas de estos los privilegios 
que gszaban sus maridos/en tanto que se 
inantuviesen en estado de viudéz. 

95 No quereraos pasar en silencio el volo 
que de^guardar fiosta el dia de la Virgeo del 
Pilar se hizo en el fuero referente por dichas 
cortes aragonesas, dando por razon aceptabili- 
sioaa el que « Se excitaban los àniraos des- 
»ocupados de las fatigas tenìporales al logro 
»de los bienes espiriluales, y por los especia- 
))les raotivos que concurren en este reino para 
»la Aeneracion de la fiesta de la Vlrgen San- 
»!isirna del Pilar.» Desde onlonces està fesli- 
vidad que todavia se observa, ha hecho impe- 
recederà con la memoria de la Virgen Sanli- 
sima del Pilar el recuerdo de las glorias ara- 
gonesas en Rivagorza y demàs eslados de la 
anligua corona de Aragon. 

96 Tampoco debemos olvidarnos que con- 



inuaDdo las propias córleSi al hablar de la 
orma de votacioo y propueslas de derechos, se 
trató de la iglesia caledral de Roda, a la cual 
se le concedieron dos teruelos. habiendo sido 
insaculadós los canóoìgos de la misma eate- 
dràl Jaime Solfs y Fuerles y Rodrigo Foerles 
persooas Dotables en Rivagorza por sus méri- 
tos é influencia. È igualmenle se traló del ca- 
pitulo del real monasterio de san Yicloriad, ai 
caal se le concedió ud teruelo, entrando por 
este conceplo a ser insacnlado el monje dis- 
linguido Fra y José Revilla. Esle y los indica- 
dos canónigos habian sido enviados à las mis- 
mas cortes, corno represenlantes rivagorzanos, 
y para la concesion de ser insaculadós se tuvo 
presente por la asamblea està circunstancia. 
97 No podia ser de otra roanera cuando 
los hechos, el nombre y estado de Rivagorza 
era en aquella sazon la admiracion de los es- 
tados aragoneses, habiéndose espresado en di- 
chas cortes, comò se ve en el fuero cuyo epi- 
grafe es « Concesion de teruelos para los ofi- 
cios del reino al condado de Rivagorza Io que 
sigue. » c< En consideracion de ser el condado 
»de Rivagorza parie lan prìncipal de este rei- 
»no y de la fidelidad con que en lodos tiem- 
»pos ha servido à los seBores reyes, corno Io 
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beatifica Io macho qiie padcció en las guerras 
>:)ultÌQ)ameote pasadas cod Francia, S. M. y en 
»su real norabre e\ Excmo. D. Fedro Antonio 
»de Aragon, de volunlad de la xórte y cualro 
»brazo$ de ella, estatuye y ordena , que de 
»aqui addante el condado de Rivagorza, haya 
»de tener y tenga tres teruelos en las bolsas 
»de villas para los servìcios del reino; con esto 
x>que en los dicbos teruelos solamente se han 
»de poder insacular aqueliaìs personas del di- 
y>cho eondado, que vivieren y babitaren en 
»villd ó lugar del condado.» Y fué asi, porque 
fueron insaculados en representacion de Riva- 
gorza en las mismas cortes CristóbaI de Bar- 
daji por la villa de Benabarre capital del con^ 
dado, Aatonio Perez Alujan por la villa de 
Arén, y Alfonso Azeon por la villa de Beqas- 
que. A Radiose una facullad pocas veces con- 
cedida, y lo fué en gracia de los rivagorza- 
nos, que CristóbaI de Bardaji dicho debiese ser 
insaculado, no .solo corno represenlante de Ri-^ 
vagorza, sino còrno caballero, ó bien en las 
dos bolsas decaballeros y de rivagorzanos. 

98 Y por ultimo estas cortes tubieron la 
especialidad de ser las poslreras que se ban 
celebrado en Aragon; esto es las propias de él ó 
conforme à la antìgua usanza, pues para las 
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(lemàs que se celebraron despues, no hubo, ni 
órden, ó convocaloria forai, ni reunion de los 
cuatro brazos, ni discusiones y acuerdós de to- 
dos los represenlanles, sino solo convocaciou, 
reunion y acuerdo de delegados ó diputados ele- 
gidos y encargados de llenar e! comelido de la 
asamblea aragonesa; especie de abdicacion he- 
cha por los estados aragoneses de sus facultades 
nativas autonómicas; sacriGcio indebidamente 
impuesto à cada uno de los estados, incluso à 
Rivagorza, y que preparò nolablemenle el cam- 
bio radicai de la forma del gobierno federai 
de Aragon operado por Felipe V en el siglo 
siguiente. Y decimos indebidamente, porque 
si bien las facultades que se delegaron, no fue- 
ron sino para las próximas cortes, ni - por el 
fondo, ni por la forma era poleslalivo de es- 
tas,ni de sus delegados modificar esencialmenle 
la constitucion, ó autonomia significada por los 
cuatro brazos, y porque la delegacion era su 
suicidio, para el cual nadie ni nada està auto- 
rizado por la Frovidencia. Ya Io comprendie- 
ron asi los mismos delegados, no llamando sim- 
plomenle à sus acuerdós fueros corno antes, 
sino actos de cortes y fueros. Pero no teniao, 
ni uno, ni otro caràcter, atento à que ni erao 
cortes, porque no se ballaban reunidas en for- 
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rèa legai, ni fueros, porque do eran emana-» 
ciones directas de las cortes, sìdó un volo de 
confianza que oo podia tanipoco autorizar à 
Ics delegados para destruir el mandato a las 
nalivas lac^uhades soberanas, ó sea el poder le* 
gisli.tivo. Era que Espana se hallaba postrada 
por el infortunio. Rivagorza por las guerras, 
GalaluHa por la invasion extranjera, y loda 
EspaQa por la reduccion de la poblacion y de 
lodo genero de recursos económicos,y lànguida, 
pobre no tenia, ni voz para protestar, ni sus 
hijos y estados brazos para defender y recla- 
mar sus derechos legitimos. 

99 Rivagorza no solo ha tenido historiado- 
res de otros paises, sino de sus comarcas prò* 
pias en este periodo. Cuéntanse dos hermanog 
Bardaji naiurales de Benasque; uno llamado 
don Juan B^utista Bardaji y Àzcon y otro doo 
Pedro Bardaji y Àzcon, de la casa ilusire de 
su apcllido, cuyos ascendientes tuvieron la 
procura general, el gobierno y baylaje del con- 
dado de Rivagorza y aun del valle de Aràn.- 
pues el uno escribió un memorial titulado No- 
ticias de las casas de Bardaji y Àzcon del con* 
dado de Rivagorza en 1678, ademàs de va- 
rìos Iratados juridicos que publicó en 1678, 
79, 80, 81 y 82; y el otro lo hizo de otrà obra 



con el Ululo: Deff nsa de los derechos y preemi- 
DCDcias del condado de Rivagorza en un tomo 
en fòlio. Àsi nuestro pais- no lia carecido de 
esposilores de sus derechos, glorias y timbres. 
y si nosolros exiguo escrilor nos ocupamos en 
conservar las noliciasde ella, y aun ampliarlas, 
noes por deuda ni adulacion, sino de conformi- 
dad con las Iradiciones rivagorzanas. Por olra 
parte el indicado tralado seria de mucha ulilidad 
para queseconservasen ilesos los derechos, li- 
bertades, coslumbres y privilegios de Kivagorza, 
€omo procedenles de personas tan com pietas y 
autorizadas. Nosotros que venimos al mundo li- 
terario despues de la desaparicion de lantos ar- 
rhivos y bibliotecas, no hemos podido ver. ni uno 
solo de los pscritos que citamos. y cuyas nolicias 
debemos al seflor Latasa que las trae en su 
espresada biblioteca. 

100 En 1679 caso el rey don Carlos H 
con doQa M^aria Luisa de Borboo dospues que 
se hiéieron pac^s entro Francia yEspalla; des- 
pues tratado por el cual quedaron los franceses 
deflnitivamcnte dueflos del Rosellon y parte de 
Cerdana cedidos arites. 

101 El dia 13 de Agosto de 1679 se ma- 
nifesto cuanto importaba asegurar la certeza 
de los hechos y timbres del monasterio de san 
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Viclorian. pufs habiendo subido alli antes el 
obispo de Barbasti don Inigo Royo, y siendo 
abad D. J. Pabla Oros se bizo un reconoci- 
mienlo y exàmcD detenido de ]as mucbas re- 
liquias de santos, y de ias del mismo san Vie* 
torian fundador de la casa. Levantàroose dos 
ac!as de todo por el secretano episcopal M. Isi* 
doro Berbera. 

102 AI siguieote ailo 1 680 se bizo la tras- 
lacion de Ias mismas reliquias y fué grande 
la afluencia de rivagorzanos y otros que con- 
currieroQ al monasterio de san Viclorian en su 
O^sta del 12 de Boero, en cuyo dia hubo olra 
gran Oosta à que asistieron ademàs todas 
Ias persooas mas calìficadas del territorio ri- 
vagorzaoo. 

103 Es para nosotros indudable , conoo 
para lodo hoiobre observador que, no solo . 
cada persona tiene su destino y su bisloria, 
sioó cada localidad; signiGcado el destino por 
Rucesos congéneres, anàlogos,ó seoìejanles en el 
curso de los siglos, y la historia por estos, co- 
rno si fueseo los encargados de la divina Provi- 
dencia para sustenlar y exhivir dicho desiino. 
Arasanz que en el siglo quinlo vimos cobijando k 
san Viclorian. en 1680 dà muestras de su fervor 
religioso en la construccion de una suntuosa ca« 
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pilla dedicada a Jesucristo crucificado dentro de 
su iglesia parroquìal. Àrasanz, ó sus moradorcs 
prolectores del monaslerio de san Viclarian cn 
los siglos siguientes..en dicho afio ve reproduci- 
da.auoienlada su religiosa devocion,à que con- 
tribuye la visita de aquella imàgeD cuya per- 
feccion arlistica arguye aquel destino. Asi co- 
rno los sentimientos ìnspìran à los fieles la 
veneracion de una imàgen, porque nose ado- 
ran lasimàgenes sagradas corno leQos,ó por lo 
que son, sino por lo que representan, no semi- 
ran con los ojos corporales sino con el inerra- 
ble sentido de la fé. sìondo por (aoto mas venera- 
das unas que otras^en cuanlo levantan en elàoi- 
mo mayores sentimientos de fé, caridad y con- 
flanza, de suerle que si sirve para elio no poco 
la antigiiedad de la escultura ó la habilidad 
de su arlifice es por razon de ser fuente pro- 
bada de apuellas tres virludes y no eo olro 
concepto profano. Asi el CruciGjo de Arasanz 
renne todos eslos molivos estrivando los funda- 
mentos de su importancia religiosa, en la cur- 
respondencia de los sentimientos con su noin- 
bre, por lo cual en todo (iempo es venerado 
su Crucifljo y esle es la Ara santa del pais 
que alli concurre. 
104 EIn està edad y periodo, nuestropais 



disfrulaba una especìe do aularquia bajo la 
cual con.servaba sus condiciones de eslado anle- 
riores. Con la cpnciencia de elio el pais desea 
rtìcuperar su capital eclesiàslica y los pueblos 
mas imporlantes su jurisdiceion. y enlCMces se 
ve pedir la reslauracion de la diócesis de Ri- 
vagorza y la traslacion de capilalidad canònica 
a Benabarre pedida ai gobierno y rey Carlos li. 
A la vjz oblenia Graus un juez que habia pe- 
dido.y reclamaba Fonz otro para si ó su comar- 
ea. Simbolo todoesto de nucstro espirilu patrio, 
oslentaba una concenlracion de fuerzas; uno 
de tanlos esfuerzos qne hacen los pueblos 
para conservar su independencia, y un com- 
pfobante de que la existencia del estado Riva- 
gorza no obedecia à necesidades facticias, ó à 
exigencias polilicas, sino a condiciones nativa^ 
y conveniencias nacionales, asi que tenia ra- 
zon de ser el intento de restaurar su anliguo 
dibujo, figura y fisionomia. 

1 05 Para completar este cuadro, Benabarre 
corno capital del condado declaró por patroa 
de Rivagorza à su patrono san Medardo. Li- 
gado estaba este glorioso nombre à las tradi* 
ciones mas notables del pais, y el cielo pare- 
eió confìrmar està declaracion. Puesto que ha- 
biendo venido una sequia aflictiva para el pais, 
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mvitado esle por Bena barre à la funcìoo de 
rogativa à san Medardo, asislip iodo él, con 
escepcion del pueblo de Caladrooes. Y lo- 
graodolodos, menos esle, el remedio de la 
afliccion, hubo la misma poblacion de €ala- 
drones de reeonocer su error y hacer su ro- 
galiva especial que fué acompaflada de ayes 
iaslimeros y aun de disciplinanles, segun el oso 
de aquel siglo. Viose lambien remediado des- 
pues y creció mucho la devocion à sao Me- 
dardo, y repulado esle desde • enlonces comò 
patron de Rivagorza. 

1 06 Como quiera Aragon lodo padecia pe- 
luria de comeslibles y eslaba tocado de teraor 
a lerremotos. Hubo lambien barn bre en"^ Riva- 
gorza y algunos movimienlos horriblès de lier- 
ras en el raismo ano 1680, padeciendo algoci 
pais por la escaséz general de lluvias. 

1 07 Era obispo de Barbaslro en 1 682 el 
veoerable fray Francisco Lopez de Urraca be- 
nediclmo, y en su tiempo la curia romana pre- 
tendi© imponer pensiones sobre las renlas de 
las parfoquias de la diócesis de Barbaslro en 
Bivagorza, Opusose aquel iluslre y virtuoso 
prelado.logrando que le conleslase el papa que 
era juslo conceder al obispo de Barbaslro, co- 
mò nos dice el P. Ramon de Huesca ,cuattto pa- 
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diese, porque jamàs pretenflia cosa que no es- 
(ubiese medida pon la vara de la justicia. 
Esto animò a (odos los pàrrocos rivagorzanos 
à defender sus derecbos respectivos, de menerà 
que los egemplos del obispo fueron fecundi« 
simos. 

108 Tambien el convento de Linares brillò 
mucho en este siglo, ya por haber dado predi- 
cddores célebres é inquisidores, ya por haberse 
celebrado en està casa convenlual consistorios, 
capilulos, ò congregaciones de la órden. Alli 
eslubieron los varones ma^s insignes de ella; 
alli se acordaron estatutosulilisimos para todos. 

109 Dislinguiose igualmente, desde su ele- 
vacion à la siila episcopal de Lérida en 1682 
el obispo don Miguel Jerónimo de Molina. Fué 
gran prelado en virtud y letras, é iba à Fonz à 
pasar algunos dias de retiro, gustandole mucho 
Rivagorza. Estando alli falleciò el dia 31 de 
Agosto de 1698. Fué enterrado con gran so- 
leoinidad en la iglesia parroquial del mismo 
Fonz, y yaoe ai lado de su antecesor don Fedro 
de Santiago. 

110 Hubo en este periodo cuesliones en - 
tre los obispos de ^Lérida y priores de Roda, 
con motivo de la presentacion de beneficios à 
qae teniaa derecho estos en la catedral de Le- 



rida mismo. Y corno, ni està, ni la caleiral 
de Roda y sus respectivos prelados querian 
perder sus derechos. hubieron de seguirse di- 
ferenles liligios sobre la provision, siirgiendo 
algun antagonismo enlre ambas inslituriones. 
Se olvidaba por lodos que Roda era la berma- 
jia mayor, y Lérida là que debia à aquella 
grandes servicios y ausilfos en los varios tiem- 
pos dificiles que habia alravesado Ilerda, ó Lé- 
rida. Y no concluyeron estas disìdencias basta 
mas adelanle. À egemplo de la monarquia es- 
pafiola todos los cuerpos rao.rales querian du- 
plicarse, y aquella, Lérida, capital ilerdense 
e&laba locada de ìgual ambi<^ion. 

Ili liì ano 16S2, eslando cn Fs pana los 
religiosos de las escuelas dias de Nàpoles, el 
P. Domingo de san Antonio de Pàdua comisa- 
rio, el P. Aguslio de santo Tomàs que despues 
fué obispo, 'c\ P. Mariano de san Francisco, 
el P. Felipe de la Presenlacion y el P^ José 
de san Cayelano fueron llamados por el bajie 
y jurados de la villa de Renabarre, ofreciendoà 
la órden los magisterios de la villa, es decir la 
instruccion primaria y la ensenanza del latin; 
oferta que fué admili(la,eslab!eciéndose en con- 
secuelicia en la capital de nuestro condado la 
ìnclita órden dicha, con no poca satisfaccion de 



.fodos los rivagorzanos. Se les sefialó la dota- 
cion de cien pesos anuales, con 'cuya renla y 
)as limosoas de misas vi via la cooiuDidad. Sin 
embargo hubo conlradielores y falsos leslimo- 
nios; hubo calumniascontra los PP. y solivian- 
tados los ànimos de los menos devolos como- 
vieronel pueblo, y fueron arrojados de la vi- 
lla, li obligados a salir de su recioto. Poro si 
la capital rivagorzana mallralaba asi a los PP. 
escolapios^ Peralla de la Sai los recibia carino- 
samente, y en consecuencia se refugiaron alli 
los PP. 4gustin de santo Tomàs de Aquino, 
Felipe de la Presentacion y Jnan de san Pedro. 
]\i Torr^ de David llama à la Virgen 
santa la Iglesia en su lelania lauretana, porque 
asi corno de la de aquel rey profeta pendian w'\\ 
arneses, armas y aparatos bélicos para ofensa 
y ataque a sus enemigos, Maria Sanlisimì 
tiene loda clase de recursos bélicos espirilua- 
Ics, asi para la ofensa, corno para la defensa en 
loscombalesde nuestros enemigosdel alma, d:*. 
suerte que Ella corno dice san Aguslio, aci bi 
con lodos los errores, Ella es la que siemp'^e dà 
fin à lodas las heregias. Aparecida la Virgen 
sacrosanta en Graus del}ajo de una pena, sus 
moradorescomprendieron desde luego que Ma- 
ria, siendo alcà^ar inespugnabl', se veia alli 



^ 163 - 

para que se k consiruycse otro material, pero 
de sigoiiicacion espii ilual pam bien de la villa 
y loda la comarca; eoteodiendo bieo ese len- 
guaje inerrable mariano construyeron pues 
]os grausenses una imégen que fué la espre- 
sioQ mas conforme à la aparicion y un. tempio 
donde se le honrase debidamente. Y si los 
sìglos y los santos se encargaron de eoo- 
firmar el valor que tenia la imégen y su 
devocion, pues alli estuvo san \icerile Fer- 
rer, alli se eoterrósu compafiero el venerable 
Pedro Cerdàn, alli obtuvieron siempre los de- 
votos los favore» del cielo, aclamando à la 
imégen y erraita con el litulo àe nuestra Se- 
Sora de la Pefia, corno quien dice casa de la 
mujer fuor te é inespugna ble Maria, para este 
santuario la siila apostòlica abre ahora el tesoro 
de sus gracias é indulgencias. Àsi la imégen 
veneranda de la PeQa aunque se ignora la 
època de la aparicion que es corno quiera pos* 
terior al ano 1683, se aparece siempre reme- 
djando las necesidades de los suyos; asi la ima- 
gen misma convida à que le pidan, con su 
helleza, con su gracia,^ presentando à Dios. y 
a ics fieies un epiteto epigrafe de doQes y gra- 
cias marianas. 
li 3 Igualmente ^ ha observado mas de 



uba vez que,asi loshallazgos corno las aparicìo- 
Des de imager es de la Vrgen santisima ban ido 
acompaflados lodas de descubrimieulos de nuc- 
vas fuentes y de aguas medicinales. La quo es 
fuenle de vida, corno Madre del Verve éncar- 
nado, DO podia menos de llevar, corno anuncio 
y recuerdo una fuewte; la que proporciona 
aguas saludables del cielo que sallau basta la 
Vida eterna babia de acompanarse de este li- 

i quido. De esla verdad es testimonio la apari- 
cion de la Virgen sacrosanta de Montanuy en 
Rivagorza en el punto llamado de Viguerri. y 
por elio conocida su irnàgen con este nonabre; 
aparicion veriGcada & un pastor en epoca re- 
motisima» seguida de los prodigios de ser tras- 
ladada algunas veces y volverse la irnàgen al 
punto donde apareció al principio; aparicion 
à que siguió el descubrimienlo de una fuente 

. llamada del ermitaOo. De este modo està y las 
demàs fuentes semejantes simbolizan a Maria, 
y que Ella, no es solo indicacion de gracias 
espirituales,sinó temporales. Comprendiéronlo, 
asi los de Montanuy y dieron una organizacion 
al cullo de la Virgen saptisima, eslableciendo 
una asociacion liamada Consorcia desde el ano 
1683.de qi^e son individuos nalos los ecle- 
ààsticos y berederos de las principales casas 
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del pais, los que nombran su jiiofa, quc esla 
administradorQ de los bìenes y rentas de aque- 
Ila ermita poco distante del mìsmo Montanny. 
Los muchos prodigios obrados en aquel san- 
tuario; las varias gracias otorgadas por el pon- 
tifice de Roma y obispos de la diòcesi* de Le- 
rida en esle tiempodàn à entender la consiJe- 
racion V( neranda en que le lenian todos, no- 
tàndose qne este periodo, ó sea que el siglo xvii 
fué el mas fecundo en ellos. corno aparecede 
los escrilos que cn-las casas exislen. La iraà- 
gen es de pino y està senta da sobre un pe- 
destal. h manera de media columna; el dìSo 
Jesus descansa sobre el brazo izquierdo de la 
Virgen, y està se balla figurada de modo que 
en la mano le dà algo; alegoria del poder pro- 
teccional constante de Maria. 

114 Vinieron à Espana, y sepasaronà 
Peralla de la Sai, el P. Gasparde la Anuncia- 
rion y Jos religiosos escolapios Sardos. fue- 
ron a Barbastro y ofreciendo al!i algunas di- 
fìcultades la fundacion de una casa CwScolapia 
se estuvieron en aquella villa el ano 1683 en 
casa de don Mariano Figuerola parienle de 
san José de Calasanz.* 

1 1 5 Con h resislencia de los cuerpos se 
v6 y midc la potencia. Asi con la resistencia 
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que hacian los pueblos rivagorzanos cooGnan- 
tes con los paises limilrofes se daba a enten- 
der coal era el poder de Rivagorza. Despues 
qne habian mediado varios lilìgios entre Està- 
dilla y Fonz sobre paslos, lefias y derecho de 
abrevar ganados, cazar y regar con las aguas 
de una acequia de Estadilla, hubo una fir- 
ma posesoria del jusllciado nìayor de Rivagor- 
za a favor de Fonz, siendo su lugarleniento 
don José Francisco ^oles, corno lo leslificó el 
nolario Juan de Lalre y Latras en 1 8 de Agosto 
de 1683, documento que hemos leido. La 
parlida era el anliguo termino del pueblo de 
Crespan que se dijo confrontar al fin de Riva- 
gorza porque los Ilmiles de ella eran por ponien- 
le el rio Cinca y por norte Estadilla y por oriente 
otros términos rivagorzanos entre olro Colila y 
por norie Arias. 

116 En el mismo afìo sobrevino una gran 
seqtiia en loda EspaD^), Ilegando à las zonas 
media y baja de Rivagorza. Por efecto de ella 
los àrboles frulales en gran parte se secaron. 
Y fué mas aflicliva. porque habia sido ya bas- 
tante escaso de aguas el ano antcrior. de 
modo que en ambos hubo carestia, sobre lodo 
de cereàles basta el fin de ano en que comen- 
zaron à venir copiosas lluvias. 



1 17 Hubo marcadas diferencias en la igle- 
^ia católica enlre monaslerios, convenlos v ca* 

m 

sas religiosas. Los unos perlenecieDles À la 
ejavl aotigua satisfacieron la neeesidad de coo- 
servar corno en depòsito las eiencias, los ma- 
teriales cienliflcos è históricos, practicando eoo 
trabajos agricolas sacriGcios del eorazon hu- 
mano; Ics olros teoian por mision divina pro- 
pagar y realizar las ciencias, la virlud y loda 
clase de abnegaciones ; las ùltimas vinieron 
para unir las clases por medio de la Jabor 
doctrinal, religiosa y cienliOca; los monasterios 
y convenlos y demàs con el clero secular y 
ei pueblo ó legos, poniéndose en contacio con 
todas clases, socializar permiiasenos la palabra, 
lo religioso," y secularizar, sìa fallar a la vir- 
Uid, al clero secular y regular. De esla nianera 
se identiljcaron los inlereses sociales religiosos 
y seculares; de esle modo se establecieron rela- 
ciooes aceplables eotre todas Fas clases, comu- 
nicàndose sos provechos. Goinprendiéndolo asi 
Beuabarre, es que reslaaró su casa escolapia, 
volviendo a geslionar la vuelta de PP. escolapios. 
118 En el afio 1684 quiso declarar guer- 
ra a Espafia el francés entrando por el Rose- 
llon, y la bubo desde el mes de Enero basta 
ci mes de Seliembre en que se paclaron tre- 
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guas por veiole afios, que fueron quebranladas 
Gioco afios (Icspues por parie de los fraoceses. 

119 No futTon obice las copioslsimas llu- 
Tias que desceodieron sobre Rivagorza en la 
primavera de esle ano. y làs aveoidas é inun- 
daciooeh que hicieroo tambieo no pocos estra- 
gos en ios campos, abriendo cauces à torrenles 
nuevos y lorrenleras llamadas rieras. El nù- 
mero de éstas en Rivagorza no deja di3 ser 
DOtable por ser las vias que se han abierto los 
graodes lorrentes, 6 sea los rios que podemos 
llamar (emporales. Porque rieras y torreoh ras 
bay en todas y cada una de las comarca.> ri- 
vagorzanas que si son convenientes para el 
desagu";, produceo foera de nuestro pais inun- 
daciones grandes y terribles. 

120 Eq 1684 murió on Beoabarre su pa^ 
tria doD José Perez de Secastilla. Fué prior y 
vicario general de los obispados de Urg^l y 
Solsooa, canónigo de Lérida, juez sinodal, vi- 
silador general de los canónigos premostralen- 
ses.de Calalufia y eleclo obispo de Solsona, 
digoidad que renunció .llevado de su profunda 
humijdad-. Dicho se eslà que fué de gran vir- 
tud, y conocido ademàs por su saber, que acre- 
dito con la publicacion de la obra« cuyo epi- 
grafe es «Crisol de sacerdotes », rauy aprecia^ 
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da. Fecunda en bombres iosjgnes la capitai 
I ivagorzana, lo fué mas en los siglos xvi y xvn, 
a consecuencia de sus casas rejigiosas, porque 
eslas, eran corno quieo dice entonces, fàbricas 
ó talleres de bombres nolables, puesto que 
parliendo de aquellos conventos.al ir a olros, 
baciar) brillar su mèrito, siendo ya los religio- 
sos de cada órden pregoneros de su fama y 
reputacion, y lodo estfmulo para grandes obras 
dignas de merecimiento. 

121 Enel mismo aOo 1684 el rey Car- 
los II escribió al concejo general de Rivagorza 
y à diferenles concejos de los pueblos.para que 
se sirviesen enviarle genie de guerra que ne- 
cesilaba. Pediala con urgencia, con motivo de 
baber entrado en las provincias vascas los 
franceses, invadiendo el lerrilorio èspafiol. La 
formula empleada .y que bemos leido en una 
* carta dirigida à Fonz en 6 de Enero, estaba 
concebida en lérminos muy lisonjeros para el 
pais y para los pueblos rivagorzanos, dando à 
€nlender el respelo profundo que el monarca 
tenia à nuestras ìnstiluciones, derecbos, usos 
y libertades rivagorzanas. Comprendiasin.duda 
la importancia de nuestro estado, su caràc- 
ter de conde, y la valla de la gente que se le 
envió que fué no poca , sobre todo en UQ 



, 
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tiempo que babia menguado la poblacioD ed 
AragoD todo. 

\i^ Ed el mismo aSo de 1684 funciooa-^ 
ba el llamado Morite Pio ó pósitos de la villa 
de Fonz que babia creado en su leslamenlo 
oloffrado en 1656 el insigne capellan rivagorza- 
no don Gaspar Fuenle, uno de los anlepasados 
del autor de eslas Kneas. Habia dejado esle se- 
Hor varias fundaciones, entre otras un legado 
para casar doncellas de la inisma villa, y los 
jurados con el bay le de ella que eran los pa- 
ironos, la fundaron en escritura que testificò el 
nolano Martin Juan Gudal en 1684. Frecuen- 
les eran en Rivagorza tales fundaciones, con 
ciiyas se socorrian las necesidades materiales 
y espiriluales, previniendo las calamidades pu- 
blicas y ' privadas, y repriraiendo los vicios e 
inmoralidad por medio de lales disposiciones 
ecoQÓmicas. De està manera se dolaba à los 
buenos con el bien misnao, imitando à la Fro- 
videncia divina. 

123 En 1684 tambien se celebraron actos 
dfi cortes del reino de Aragon, por el rey Car- 
los Il conde de Kivagorza en 1 de Marzo , à que 
fueron llamados los rivagorzanos. En ellas se 
nombraron represenlanles de lodos los eslados 
y villas que por lodos las celebrasen despues. 
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Los acuerdos qu8 lomaron por dichas córles 
todos Ics delegados pur unanimidad fueroQ publj- 
cados en 1686 despues de baberse mandado asi 
por el rey eo dos liempos, udo en 22 de Eiiero 
y olro en 1 de Seliembre. Ambas secciones fo- 
rales son importanles, por cuanlo se consigoó 
la doclrìna de derecho internacional Ojando las 
relaciooes comerciales enlre franceses y arago- 
Deses eo la primera, y en la segunda se està- 
blecieron reglas cierUs para saber que era la 
exlranjeria entre nosolros. Tambien, porque 
qdedó coDsiirnado para siero pre el estanca- 
inionto de la venta del tabaco; privativa que 
avivó el deseo del consumo, imponiéndose des- 
do entonces la sociedad espaQoIa una noce- 
sjijad no jubtiiìcada, ni por fa mora!, ni por 
la fisiologia, anles bien reprobada por la hi- 
giene. Desde estos actos de córte quedamos 
todos los estados aragoneses sin representa- 
cio;i dircela, teniéndola solo por medio de los 
delegados quo se nombraron y conlinuaron 
su comelido en el afio siguienle 1687; ùl- 
timo en que cesò la convocacion, reunion y 
celebracion de nuestras antiguas cortes de Ara- 
gon, concluyendo de la roìsma manera que prin- 
cipiò diclia institucion soberana ò las córles, 
pues estas en los primeros liempos de la re- 
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conquista pirenàica no eran mas qoe e^pecie 
de coocejo de magnates, adhivilo smiorum 
concilio, corno decia uno de los fueros de So- 
brarve; magnates ó ancianos que eran deiega- 
dos vcrdaderos de la crisUaadad rivagorzana 
sobrarvina y antigua aragon^sa. Consiguien* 
temente Ilorecnos sobre esla (umba a oueslra 
represenlacion federai secuiar enlerra<ja; derra* 
memos làgri^nas de dolor sobre el sepulcro d^^. 
nuestra celebrada sobeiania federai de los €s- 
tados aragoneses, sollevando al ver à su au* 
lofloaìia ya<;er desde aquella sazoo deposi lada 
bajo el polvo de los archivos. 

1:24 i^ara bacer menos amarga la pérdida 
de derechos politicos lan valiosos don Carlos U 
hizo gracia a Rivagorza y à lodo Aragon de la 
coDlribucion de coronaje de que balamos antes« 
Y,asi comò à Aragon misiiìocosló la coronacìon 
de los reyes calólicos en el ano 1479 la cantì- 
dad de doseieotos setenta y siete mil quinienlos 
ocbeota y seis sueldos; la de Fe|ipe il y dona 
Isabel cienlo ochenla y nneve mil trescientos 
treiota y dos; la de Felipe III y dona Marga- 
rita once mil; la de Felipe IV y dona Isabel 
ciento ochenta y ocho mil, la del favorecldo 
de Rivagorza no causo mas que alegria y con- 
tento^ cclebràndo«ie grandes fiestas en todos 
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los pueblos rivagorzanos, sobre lodo en Bena- 
barre donde en (al sazon hubo certàmenes, ó 
uslas literarias. 

125 En primero de Octubre de 1683 na- 
ció en Viena el archiduque Carlos que despues 
fué pretendiente à la corona en 1701. 

126 Aparle de olras causas que motiva - 
ron el indicado perdon, una de ellas fué la 
abundancia de moneda falsa que corna eoton- 
ces en loda Espafla, y sobre lodo en Rivagor- 
za; abundancia que elevo, corno sucede siera- 
pre, el valor de la moneda legilima con doble 
perjuicio para el estado y ^Igunos parliculares 
y que bizo subir inucho el predo de lodos los ar- 
ticulos de consumo é industria. Para remediarlo 
el gobierno de Carlos II mando en 14 de Oc- 
tubre de 1686 subir el valor de la moneda, y 
ascendió ocasionando pérdidas a los acreedo- 
res, y quebranlos al comercio, a causa de la 
falsificacion, y pérdidas para losdeudores, lle- 
vandoen posdesi muchosinconvenientes dentro 
y fuera de Rivagorza. Y no se remedió la crisis 
econòmica, pues nueslra hacienda espaRola se^ 
eclipsaba, comò se habia eclipsado totalmente 
el sol en Espana y Rivagorza el dia 12 de Julio 
del ano anterior à las Ires de la tarde. 

127 Seguian los abades de san Yicloriaa 



figurando mucho, pues el sedar abad de Mon- 
(earagoQ don José PanzaDO que lo era en aste 
aQo fué consagrado en Zaragoza en 29 de 
Seliembre de 1680, siendo esistente el abad 
de san Victorian junto con el de santa Fé. 

1S8 En el ano 1686 otra plaga, la de la 
langosta vino à afligir (os pueblos do la zona 
baja rivagorzana. 

129 Durante el gobierno de los condes de 
Rivagorza y dinastia austriaca nuestro pais su- 
ffió un nolable descenso en los capilales territo- 
rialescon que contaba: los gastos sin cuento.los 
despilfarros de los fondos publicos consuraieron, 
corno dice un economista, los raudales de oro y 
jilata que venian de America, y la nacion se 
r€sintia,alcanzando su influencia à nuestro pais, 
euya depreciacion de tierras y demàs fincas 
acusan los protocolos notariales que de aque- 
Ha època tenemos à la vista. Pero donde ejer- 
ció mas influjo fué en la propiedad urbana, pa- 
reciendo boy fabuloso que en los grandes pue- 
blos rivagorzanos se vendiesen muy buenas 
easas, un tiempo palacios, por sumas tan e^i- 
guas corno las que boy cuesla un jumenlo. Es 
verdad que à nueslro pais, corno siempre, 
no alcanzaron las crisis alimenticias, pero si 
los aranceles que se establecieron para con- 



jurarlas; aranceles relativos al trànsito de Ì09 
gaoados de que abundaD las comarcas de la 
zona alla. Nuestra proximidad de Francia 
y el buen sistema econòmico seguido eo el 
pais vecino desde Luis XIV su soberano abscH*- 
vieron el metà lieo rivagorzano, marcbàodose 
por la vàlvula de la compra de gaoado mutar 
y vacuoo. Comprendiendo esto. el gobierno 
de Carlos II en 22 de Febrero de 1 681 dis- 
puso relirar la moneda desgastada, y cortar 
la ilegitima, Io cual repuso alguo tanto la cri- 
sis monetaria que se dejaba sentir en Riva- 
gorza, y centra la cual lucharon anfes los go^ 
biernos de los dos Felipes IH y IV. 

130 En este aDo se dio una pragmàtica 
por el rey Carlos II prohibiendo el uso y fa- 
bricacion de pistolas y arcabuces cortes, y des- 
de aquella comenzó à hacerse distincion entre 
las armas prohibidas y licitas, parliendo de 
este afio la prohibicion de armas en Rivagorza. 

13i Nuestro pais |H*edilecto tomaba parte 
en todas las cuestiones de grande interés para 
Aragon. Asi es que un rivagorzano ocultando 
su nombre escribió en el afio 1688 una obra 
tilulada ccTratado de las imposiciones sobro 
salinas.» Fueron las sales consideradas corno 
una regalia del soberano, segun se ve por' los 



ftieros de Arago». Uno y airo en Rivagorza 
eran una indicadón de la EspQa de los 
canlio^nles. de )ù^ dos mundos; el a5ligoo eu- 
ropeo y el nnevo americano, porque fodos 
los sucesos históricos erao alusfones a los dos 
mundos, à su posesion paclflca por la nacion 
espanola à las escldsiras de olla llevadas à aqui, 

132 FrguraroK en varias iglesras caledra- 
les algunos obispos naliirafes de Rivagorza. 
Ademàsde don Esléban Ezmir naturai de Graus, 
que fué elevado à la sede episcopal de Haescà 
y despues de ha ber gobernado la diócesis con 
lodo celo y prudencia. ialleció a fines de esle 
siglo XVII, hubo olro dislioguido que fué su 
hermano naerdo én Graus. canónigo cama-* 
rero de Roda. Los dos hermanos se aoordaron 
de su patria, habiendo hecho grandes donafivos 
à la rglesia ermita de santa Maria de la Pefia. 
Los dos htrmanos, corno quiera. se intere- 
saron por el bien de Rivagorza, mereciendo 
la gratilud de m patria à la que dejaron tàm- 
bien noWes egemplos que imitar. 

133 Quebraiìtadas las treguas pacladas 
entre Espana y Francia por parte de està, ert 
el alio lft89 se localizó la guerra en Campro- 
don y su comarca de Calaluna y en el mismo 

wlvió & casar el rey Carlos li, eli^iendo à 



dofia Maria Aoa de Babiera. Y se acenluó 
mas el anlagooismo de los dos paises, te- 
miendo Rivagorza nuevas invasiones de fraoce- 
ses en Duestro pais, el cual se vtó do obstante 
libre por entonces. 

134 Los concejos en Rivagorza en esle 
periodo, corno disfrutaban de funcionesauloiió- 
micas, no solo podian renunciar su cargo popo- 
lar los elegidos por los vecinos cabezàs de fami- 
Ila, seguo hemos visto en la escrilura de renun- 
cìa que ante el notarlo de Fonz Marlin Juan Gu- 
dal hizo don Alberto de Bardaji en 20 de Fa- 
brero de 1689, si que hacer ordinaciones que 
tenian caràcler de esplicacion de la legalklad 
civil, criminal, adminislraliva, locaK Por osto 
las corporaciones municipales eran muy res- 
peladas, habiéndose estab ecido corno derecho 
consuetudinario locai en lodo Rivagorza que 
fuesen aquellas el ùnico tribunal de parlicion 
de herencias, division de lirniles y que lubie- 
sen otras arribuciones anàlogas. Se creia que 
el concejo era el coìigreso locai donde de- 
bian discutirse, rosolverse y fallarse las cues- 
tiones que en loda Hivagorza ocurrian en cada 
pueblo y vil!a. Enire las alribuciones que dis- 
frutaban los concejos de Rivagorza y demues- 
tran su autonomia locai, era el reconocimienlo 
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de las iofanzonias ó el otorgar actos posesorios 
de esle limbre à favor de los que la^tenian por 
titulo,ó por posesion inmemorial. Hemos visto, 
eotre otros reconocimientos. el quo los juraios 
y concejo de Fonz hicieron a favor de doa 
Alberto de Bardaji aule el notarlo José Tor- 
rente en el ano 1694, y unas ordinaciones de 
Fonz coraprensivas de dichas malerias legales 
en el aDo 1689 testiCcadas por el notarlo 
Martin Juan GudaL 

135 Brillò lambien en 1690 cn Fonz don 
Andrés Gomez de Alba y AIfós, siendo reputado 
por su ayuntamiento corno infanzon con tal mo- 
tivo. Ya digimos antes la importancia que te- 
nia està familia. 

136 En el noismo ano se sìguió en Zara- 
goza ante el lugarlenienle del justicia mayor 
procurador general de Aragon un proceso im- 
portante, del cual nosotros homos sacado va- 
rias noticias que ya estàn consigriadas. Seguia- 
se pleito en el que era el defensor de Riva- 
gorza el celebre letrado doclor Manuel Urbina, 
probando nuestro pais que el rey Carlos II no 
era conde de Rivagorza, sino rey y sefior so- 
berano de lodo este terrilorio, corno parte y 
porcion unida, é incorporada al reino y real 
corona de Aragon. Dio orlgcn a esle litigio la 
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reten^iao del gabi^rBo» ó sus oflciates de Ara- 
M de que al rey, comò ronde de fììvagorza 
> compelia el derecbo decobrar las coloofas, ó 
lerecbo.s procesales y Ics derecbos de sangre ó 
joopo^icioD de homicidios; pretension que fuc 
reconocida por el iDgarteniente del juslicia ma- 
yor de Aragon en una firma posteria que aN 
^anzó el rey ó sus oficiales, y à qoe se opQSd 
y cuya revocaoion pidiero» los siodicos y con- 
cejo general de la villa Benabarre y tugares de 
itivagorza. Esforzàroose ambas parles conien- 
dienles en prabar sijj^aserlos, pero es preciso 
confesar que la corona llevaba la rascon de si^ 
parte, la cual no hemos podido everiguar sì al- 
canzó senlencia favorabje aunque siiponemos 
quedó indecisa la cueslion po<f baberse prolou-. 
gado el litigio con motivo de la guerra de so- 
cesioD. Y decinoos que ilevaba la razon el rey, 
por cuanto Felipe H y sus anlecesores no babiaa 
sido meros reyes de Rivagorza, sino cotìdes re- 
yes, ó reyes que habian llegado à ser condes, y 
eo esle conceplo senores de Rivagorza, y porque 
oste eslado do se llamó casi nunca reino, 
sino condado; principado yerdadero y no mo- 
narqula por no ser compuesio, ni de reinos, ni 
de provincias. Y en todo caso si faé rey de 
Rivagorza el soberano espafiol, lo eraea fuerza 
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ite scr conde soberano de Rivagorza; supremo 
jefe de esle pais. corno seiior dircelo y uiil, 
porque no se incorporo esle seBorio en cuanlo 
à feudo iocompallble con la soberania, siuò 
en cuanlo à la dominicatura alii. ¥ si corno 
rey era conde, era soberano, y por tanto 
rey, y corno quìera conde rey, corno le se- 
guircmos Ilamando. 

137 El ano 1691 mostrò Rivagorza sus 
aficiones à su conde el monarca de BspaRa Car- 
los 11, pucslo que invitado el concejo general 
para enviar soidados y dinero para la guerra 
centra los franceses, envió quinientas libras y 
quinientos hombres bien organizados y paga- 
(los por el condado, ó sus pueblos. Està tropa 
fuc raandada, comò olras veces, por un j<fe 
elegido por dicho concejo; jefe verdadero gene- 
ral dei ejército rivagorzano 

138 En el mes de Mayo de 1691 entra- 
ron los franceses par Andorra, y corno pa- 
sasen mas adelanle, los nnestros, se apresta« 
roD para la defensa del pais qne no llegaron 
à iovadir por la oposicion que les bicieron ara- 
goneses y catalanes. Ayudaron pues olra vez 
a la libcracion los nuestros, fieles, corno antes 
à !a patria y à su rey conde los rivagorzanos. 

139 Tambien habia lucba en tre las auto- 
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riilades eclesiàslicasde Lérida, Urgel y Ager, 
y algunos eclesiàslicos que ibao ahi para ob- 
tener órdones sagradas y lambien eoo los pàr- 
1 ocos. Motivaba eslas disidencias la diferencia 
de legalidades forales catalana y aragooesa, 
pueslo qufe los clérigos rivagprzanos invocaban 
los fueros de Aragon y los catalanes a sus 
consliluciones,y se desconocian, se ignoraban y 
conlrariaban los preceplos legales, haciéndose 
frecuenles las inhibiciones y continuando e! 
antagonismo ó provincialismo respectivo; an- 
tigoiìisffio que condujo en esle liempo mas de 
una vez a los ordinarios de diohos lerrilorios 
edesiàsticos, por mofa,à enviar a algunos cléri- 
gos al juslicia mayor de Rivagorza que defen- 
dia la legalidad civil nueslra para que los or 
denase. Esto malograba sin duda la bueoa 
inli^ncion religiosa de los rivagorzanos, y mo- 
tivò que raucbos clérigos y legos principales del , 
ccndado de Kivagorza. inslasen de nuevo la 
ereccion de una diócesis ùnica para Rivagorza 
c«)n su capital Benabarre. 

1 40 En este tiempo se iban estendieodo 
mas làs jurisdicciones locales con lolerancia 
del juslicia ràayor de Rivagorza, pues, segun 
un proceso que lonemos n la vista, se actuó en 
1691 anteel notano de Fonz Marlin Juan Gu- 
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dal por là auloridad de su bayle Bartolomé 
Garuz en n de Seliembre del raismo afio un 
proceso ad futuram sobre palabras injuriosas 
proferidas contra el nolario José Torrenle. Pro- 
ceso en verdad muy curioso, por los delalles 
que dà acerca del órden y forma que se se- 
guian en las discusiones municipales. Tambien 
conocian los bayles en maleria de alimentos, 
tasàndolos cuando lo pedian las partes. de 
suerte que los misnaos bayles tenian la juris- 
diccion volunlaria omnimoda, segun otros do- 
cumenlos que lenemos à la vista. 

141 En esle ailo se publicó por don Mi- 
guel Antonio Aroslegui la vida de san Me- 
dardo patron de Hivagorza; obra que contiene 
algunas nolicias hisióricas de Rivagorza, y en 
que se relrala el estilo culterano pero positivo 
aragonés deaquel lieìnpo. Elegante corno quie- 
ra, es una biografia eruditisima, desde su 
pròlogo dedicado a la curiosidad, basta su con- 
clusion dedicada al mismo san Medardo. No 
bay inconveniente en califirar a Aroslegui, por 
razon de està obra de cronista rivagorzano 
del siglo X vii. 

U2 Tres son las maneras de fosilizarse 
los cuerpos, corno nos lo ensena la geologia, 
por impresion, por contra impresion y por pe- 
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riGcacìoB; la uoa presenta el reiralo de los 
uerpos, la olra su boceto y la ullima el ori* 
:^ÌDaI; Rivagorza que en la etfad antrgua pre- 
seotaba ei originai, en la media la i'inpresioa, 
en la actual exhive su contraimpresion, es de- 
cir so boceto mas ó menos iodicador de lo 
que fué con anterioridad. Es verdad que (fes- 
apareció su originalidad primrliva y derivala, 
pero en canobio tiene en la edad moderna sas 
rasgos primitivos adoroados, mejorados, for- 
mando nn tipo elegante. Comprendiéndolo asi 
los rivagorzanos creyeron que, asi corno Riva- 
gorza tenia juslicia raayor, córte y junla gene- 
ral debia tener diócesis, y entonces tralaroa 
de que se erigiese una dióeesìs eligiendo para 
catedral a Benabane, corno capital de nuestro 
condado* Parecioles que era ocasion oporhina 
la de contar con bombi es insignes, ó sea con 
propios y valedores. y en acla general seacor- 
dó pedir la ereccion resclaoracion de la dióce- 
sis de Rivagorza, la union de las dos iglesias 
Roda y Benaba^re y la colocacion de la capital 
catedralicia en està villa capital.^Para elio acu* 
dio al gobierno de Carlos li alegando timbres 
hislóricos, y conveniencias y merecimientos de 
actualidad para el establecimieoto de la nueva 
diócesis. Abriose expediente ea 1692; expe- 
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diente sumamenle curioso, pues coDliene no- 
licias que prueban la impor (ancia polii ica, so- 
cial, mora! y territorial del pais rivagorzano. 
> Apesar de la influencia y gestiones de bs ce- 
' lebres rivagorzanos de aquel tienopo no pudo 
nueslro pais conseguir lo que deseaba por la 
I oposJcioQ que hallo su pensanaieoto de la erec- 
; cion y la disgregacion respecliva en las aspira * 
ciones conoplelivas de los obispados de Urgel. 
' Lérida, fiarbastro y Ager y vicarialo general 
deMonzon. Quando una institucioo quiere ser 
restaurada necesita masamigos y protectoios; 
mas razon y condiciones de ser que para ser 
creada, que toda cesacion de instilucioo cual- 
quiera ha de perder el sello de la imanencia se- 
colar. Para que las gestiones fuesen mas vivas 
se dieron aròpliospodores por lodo el condado al 
siodico jjeneral de Rivagorza don Fedro Mon- 
gai de Espes, el cual se dirigió à Madrid donde 
presentò su memorial en nombre del cond,ido 
de Rivagorza, pidiendo. conio espresa lileral- 
mente su solicitud. la resiilucion y nueva erec- 
cion de diócesis dicha. Alegó razones de loda 
especie, enlre olras la formacion de expedi nie 
verificado aSos atràs sobre Io mismo à inslan- 
cia del cardenal Xabierre. 
148 Espes no fué descH^hado, sino bien adr 
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initìdo y considerado, renovàodose el exàmeù 
de los precedenles hislóricos y proceso refen- 
do, el cual se hubiera termioado favorable- 
menlc a Rivagorza sin duda à no haberse (e- 
DÌdo que oir a los prelados de Lérida, Urgel, 
Barbastro y Ager y opuéslose estos, seguo cree- 
inos, y paralizado eoa su iofluencia la con- 
secucioD de lo que deseaba Duestro pais. Y 
verdaderamenle que Rivagorza demandaba 
con razoa,- ya que decia entro otras cosas 
que teodrian dotacion suUciente el obispo de 
Rivagorza y la catedral de Bonabarre con solo 
la renta de los preveodados de sus ìglesias, 
con solo sus recursos propios. Cuando una re- 
gion invoca sus necesidades y medios propios 
de que se le priva merecen sus quejas acogi- 
da y favor, porque no es gracia sino justicia 
lo que implora. Por eslo creemos que cuaodo 
nuestro pais ilegue à la altura que le desea 
su actual humilde cronista, alcanzarà, no solo 
su unidad civìl y politica, siuó la canonica 
que le pertenece, porque los pueblos, comar- 
cas y regiones son corno los grandes héroes 
que à través de grandes diflcultades se abren 
paso y se elevan sobre los demàs cuando Io- 
gran dislinguirse mucho con sus grandes re- 
cursos uaateriales y raoralcs. 



144 En el ano 1692 habia todavfa è» 
Rivagorza lo que boy ilamamos baraleros, per- 
dona vidas, y eolonces apcilidados compasado- 
res que/como digimos antes al hablar de los 
tempfarios', andaban por las férias cobra ndo 
canlidartes por ellos reguladas, so preleslo de 
proleccion dispensada; caolidades enlregadas 
por leraor a ellos. ó à olras personas deudos 
suyos. TeneiDOs a la vista un proceso seguido 
en dicho af5o. en que consta que eran barale- 
ros Juan Castel liamado Joanet de Santorens, 
Marlin Durro. Lorenzo Espot y otros. Mas allo- 
ra està clase deteslabie està ba mas organizada, 
pues formaban una cuadrilla nunierosa bajo 
las órdenes del Castel, el cual con los suyos 
armados todos, entre olras fechorias, fueron en 
29 de Ociubre del mismo ano a la feria de 
Bonansa.se propasaron à exigir el barato basta 
de los los alguaciles porleros de la audiencia 
de Zaragoza Julian Villa y José Cosials y de 
los notarios Andrés Vìnós y Manuel Auglesa. 
àqiìif^nes anienazaron de muerte por no qu^^rer 
contribuir. iPorseguida el dia 31 del misnio 
raes la cuadrilla de barateros con su jefe 
dicho y sus ausiliares indicados, se ocultaron 
en un bosquecillo liamado las Tossas de Bo- 
nansa, dejando en esle pueblo por espia a 
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Giro baratero llamado Maleo Garante. Despues 
avisados por este, por medio de ud silbìdo y 
luego de que los* susodichos })orteros no sal- 
driao basta el dia siguiente se fué la propia 
cnadrilla al lugar de Baljabriga donde banque- 
tearon é bicieron (iesta los de la escuadr-a terres- 
tre à que Uamaremos baralera. Vieodoesla que 
no venian ni porteros* ni nolarios, aiunentaron 
la partida con otras personas que bahian side de 
cuerpos francos y amigos suyos y se fueronal 
tériniao del lugar de Calvera de Rivagorza, y 
al llegar alli los nolarios y porteros, dispara- 
ron sobre elios, biriendo à JoséCosiaIs que mu- 
rió de resultas de las beridas y à José Tar- 
roc. A seguida buyeron Jos agredidos. y los 
agresores se apoderaroo de cuanto pudieron 
hiber de los invadidos que fué lodo cuanlo te- 
nian, lo cual produjo un gran pànico. 

115 En esle periodo el pueblo rivagorzaoo 
era religiosisimo. Àdeinàs de los adoralorios, 
cruces é iglesias, conveotos, raooasterios y 
demàs obras de piedad, ademàs de los bospi- 
tales. cofradias, beneficios, capilulos eclesiàs- 
ticos y montes de piedad ó pósilos, tenia ins- 
cripciones y eiìigrafes cristianos que con las 
pastoradas indicaban lo que era Rivagorza bajo 
el punto de vista nooral. Todo esto conslituia 



basta cierto punto una lileratura cristiana, una 
cristianizaclon catóiica. material y lileraria, pa- 
reciendo que lodo rebosh religion, liastalas pie- 
dras, y p<itentizando io que de ellas dice el 
seOor Campoamor aque los monumentos pe- 
triOcaban las cfeencias que simbolizaban.» 
porque todo esto sé veia en todas las cornar- 
oas rivagorzaqas. Mosolros no citaremos mas 
que una inscripcion importante que oxiste to- 
davìa en Peralta de la Sai villa rivagorzana, 
en la casa de PereGasto, c^ììq de san José de 
Calasanz y es una ioscripcion qu^ dice: 

;Ó que macho lo de alla 
jÓ que poco lo de acà. 

Màxima de mora! altamente ìnteresante, y quie 
espresa ia diferencia de la eternidad y del (iem- 
pò de lo infinito y de lo limilado. , 

li6 EI ejéreilo espanol en tanto no tenia 
la mejor organizacion, ni tampcTco la admi- 
nislraeion conveniente, por lo cual y órden 
del rey se formò una junta de generales en 
1693 para examinar el mejor sistema orgànico 
y administralivo del ejército. y de lo que boy 
llamamos contribucion de sangre; junta que 
meditando sobre los tres sistemas quintas, le- 
vas y reparto por pueblos, con el rey prefirio 

TOMO QUINTO. 13 
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el ultinu)» pidieDdo en consecuencia à los pue^* 
blos de la mooarquia quÌDce mil bombres que 
aprontaroo los estados, y à que en parte 
contribuyó Rivagorza, cesando la obligacioH 
de presentar y costear la manutencion à los 
soldados. 

147 Rivagorza ba dado su contìogeote de 
bombres iluslres ademàs de la patria a varias 
religiones.*- La de la compania de Jesus no es 
la que menos contribuyó. Uno de los que la 
iluslraron fué el P. Orencio Àrdanuy que nació 
en Arétt el 10 de Marzo del aQo 1641,y admi- 
tidoenella en 21 deNoviembre ile 1656, fué 
maestro de bumanidades en Zaragoza en 1680, 
reclor de su colegio, examinor sinodaldesu 
arzobispado, y caliOcador de la inquisicion. Dis- 
frutó del conceplo general de piadoso y sabicy 
fallecìó en Alagon en 28 de Diciembre de 169^ 
clejando publicadas las obras siguienles: Pro 
auspicanda studiorum iostauralione Oralio pri- 
ma de Minerva bollante* Oratio secunda de 
Pallade triunphante quam spedante in Ligoo 
Caesaraugusto recitavi!. Dos libros de sermcn 
nes con olros papeles. La elegancia que reve- 
lan eslos discursos dà à entender que la fama, 
al IlamarIeliterato,no fuéinjusta, y nuestropais 
pudo gloriarse con el de tener cultlvadores de la 



leogua latina; dignos latìnistas afrenta boy de 
muchos reputados por sabios, porqiie compren- 
diao loda la importancia de las ciencias sim- 
bolizadas en Minerva, todos los triunfos sìm- 
bolizados en Pulas, ambas que fueronantes di- 
yinidades gentilicas, y boy son espresion del 
amor y de los trabajos aprecio del saber hu- 
mano. 

14S Eù el a&o 1694 y mediados de Se- 
tiembre bubo grandes frios antìcipados,porefec- 
lo de grandes escarchas y nieves y hielos en Ui- 
vagorza. Padecièron bastante los se oibrados, mu- 
nendo basta la vejetacion de muchas plantas» 
El dia de mayores helàdas fué el 16. 

i49 En el mismo aQo 1694 y dia SO de 
Enero se dio un decfeto por el rey disponiendo 
que cada pueblo contribuyese con dos hoin- 
bres paraci ejércilo, tornando para elio los va- 
gamundos, lo cual fortiOcó mucho el poder 
munìcipal en Rivagorzà y demàs comarcas. 

150 En el alio 1692 siguieron pleito ea 
Zaragoza las villas de Tolva y Lascuarre, à 
consecuencia de la imposicion de un censal de 
coatrocientas libras que otorgó en 15 de Di- 
ciembre de 1668 la villa de Lascuarre a favor 
de Tolva, y que despues està vendió al licen- 
ciado Sebastian Rascon capiscol de la iglesìa 
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de Tolva, en SS de Julio de 1671. Ya antei 
habian seguido pleito los mismo$ aote e} trH 
bunal del justicia mayor de (livagorza, fallan- 
do enJ5 de Mayo de 1665, coma se ve ea la 
sentencia de apreosioo referente. Dudabase an- 
tes si en dicba apreosion estaban incluidos Ir 
casa castillo, lagar y cuadra de la Mìllen 
(boy Mellera) que entonces eran de Sebasliaq 
Romeu y Jerónima Urruy, y i^hora se llevr 
à egecucion. 

151 Los demàs pueblos nombraban m 
procuradores que representabAQ Io9 municìp» 
para comprar, vender, eie, Io cual teoemi 
visto, enire otros en los podereS' que el bayl 
y jurados de Fonz otorgaron ante el notarii 
JMIartin Juan Gudalen 11 de Enero de 169^ 
nombrando procurador tambien à Miguel Se 
rena y à Blas Rie en 3 de Mayo de 1695 ani 
el uolario de la misma villa José Torrente 
Este procedimiento descargaba de mucbas ateo 
cioues à los mismos municipios à quienes rea 
dian despues cuentas s.us apoderados. 

152 El rey que basta entonces descooGa 
ba de sus ministros pusose en manos de so 
secretano ministro el marqués de Montallo. y e 
poder ministerìal se dejó sentir en loda H 
monarquia. Y camprendiendo algunos los ioa 
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les que aquejabao à la oaCioD acODsejaroo al 
rey se celebrase una juota que fué liamada 
Magùa, que se reunló, pero con cuyos acuer- 
dos pocos males retnediaron. Una de las dis- 
posiciones que adopló aquel ministro fué di- 
vidir la gran monarquia espafiola en coatro 
vireinalos ó vicaria Ics, dos eri America y dos 
eo Europa, é imitando sin dada à Constan- 
lino nos hizo & los rivagon^anos y eslado de 
Rivagorza del aotfguo continente y peninsula 
ibèrica. Era que este y el nuevo qoerian 
abrazarse influycndo uno y ótro; el uno con su 
poder y recursos naturales, el otro con sos re- 
corsos maleriales y su territorio. Era que los 
dos continentes respondiac & su mótuo des* 
tino ciyilizador cristiano. 

153 El ano 1693 y mes de Octubfe pa- 
saron à Perai ta los PP. escolapios con el in- 
tento de fundar una gran casa en el punto don- 
de nació el inclito fundador san José de Càla- 
lasanz, y estando alli el P. Pablo vice-provin- 
cial hicieron su ajuste y convenio de fundacion 
con el bayie, jurados y concejo de la villa en 
Diciembre del afio 1&95. Se le sefialó à la 
casa la redtasuGoiente.y se instalo el convento, 
tonando^ posesion de él por la órden de dicho 
padre e& Iti de Marzo de 1697 eoa no poca 



alegria de la villa y regocijo de toda la co- 
marca. Como la casa se reputaba rivagorzana, 
estando alli el P. AntODio de san Medardo na* 
turai de Banabarre se le bizo el bonor de que 
dijese en el tempio la primera misa. 

154 Entretanto Rivagorza estado,ausiliaba 
à la nacion espaiiola y su gobieroo de Madrid, 
pues CD 1697 bizo al rey otro donativo el concejo 
general de Rivagorza valor quioientas libras. 
Y ausiliaba, no solo con estos donativos; sino 
funcionando las autoridades bajoel mismo pian, 
y siguiendo la naisma niarcba que habia àdop* 
tado el gobierno general federai de Àragoo es- 
tablecido én Zaragoza, sirviendo està imitacioa 
abora, asi corno anies de armonia federai dei 
estado rivagorzano, y de enscnanza à las fu- 
turas edades para la constitucion del federa- 
lismo suizo« y mas que este del de los Estados 
Unicbs del norte de America; imitacioo por 
etra parie necesaria para robuslecer el poder 
del antìguo mundo y direccion que este dab^i 
al mundo nuovo, porque sin tal armonia ó 
imitacion eran impo^^ibies, asi el egercicio dei 
poder,como el empieo de la misma direccion. 

155 i{slo influia para que se observasen 
rigorosamente las ordenanzas de los munici- 
pios, pues bemos visto una acta de jurana^^nto 



de cumplirlas que ante el bayle de Fonz 
otorgó el eocargado de bacerlas cumplir et 
Ilamado Juez Estatuarìo en 16 de Julio de 
1693, ante eloolario de Fonz Martin Juan 
Gudal. 

156 Dos bernianos (iguraron en estetiem* 
pò los dos nalurales de Peralta de la Sai y 
ambos ootables, don Carlos y don Bernardo 
Bueno y Piedrafila; uno caledràlico de cà- 
noies y leyes en la univer&idad de Zaragoza 
60 los afios 1651 basta el 56, roagistrado, 
lugarteniente de la córte del justicia mayor. 
abogado fiscal y patrìnionial, consrjero de las 
reales salas de \rdgon basta 1693 en que 
falleció, autor de varios Iratados juridicos. de 
un discorso sobre la verdadera ioleligencia 
de los fueros establecidos en las cortes de 
Aragon de 1676, 78, 86 y 87, y de un 
tratado de los oficios de coraisario real de in- 
saculacionea de sus facullades y auloridad en 
Aragon; el otro dean de la santa metropolitana 
ìglesìa de Zaragoza basta su fallecimiento cuya 
fecba se ignora. Estos dos hermanos bonor de su 
patria, cultivaron mucbo la ciencia del derecho, 
pudiendò nosòtros Ilamarles à los dos con Ul** 
piano sacerdoles de la justicia; estos dos va- 
rones insigues conlinuaron las Iradiciones cien- 



ilcas aragonesas, porqite su patria Ics coido' 
«iicó su afi&ioD à ellas. 

] SI Era objeto de gran veneracion en este 
^ìg\ù la iglesìa priucipal de Beoa barre ilama- 
da de Santa Maria la Mayor, no solo por s;h 
reverefido capitulo eclesiàslico organizado me- 
diante constilucionesanlerìormeDle estabteeidas. 
sino por su tempio antiguo, de boerte queeran 
tenidos el tempio y el capitalo corno una de las 
colegiatas mas insignes, completando este eua- 
dro el vicarialo general que tenia la villa ca« 
pila], de modo que Benabarre tenia dos capi*- 
talidades civil y eclesiàstica . Compoaiase el 
cabildo de treinla saccrdotes ademàs de orga- 
nista, cantores, sacristanes y monagoillos que 
conlribuian no poco à la pompa y maje^tad 
del culto. Y todo ademàs de olros beneBcios 
con los que podian reunirse cuarenta sacerdo-* 
les resideutcs en )a iglesia. Todos estos bene- 
Ijcios eran de patronato del ntismo Beoabarre. 

15S A (illimos de este periodo se dislio-- 
guió en Fonz el notarlo doo José Torrente. Es- 
cribano é la vez que del bayle, del concejo y 
jurados de Fooz escribió uo libro de ias fór- 
mulas coQvementes para toda clase de aetua- 
ciones. nolariales y judickdes, que jeuoiéds 
en UQ tomo en fòlio nos dejó ver don Lo- 



refìXo Torrente y Sanz propielario de diclià 
villa y sucesor suyo, al abrirnos geoerosa- 
niente su archi vo para facìlilaroos todas la^ 
uoticias que nos conviniesen para està hìsloria. 
Debe colocarse pues en el numero de los es- 
crilores rivagorzanos. 

159 Los pueblos ya, no solo lenìan su 
acitonomia interior, sino la exterior para los ne- 
gocìos y relaeiones con los forasleros y que 
Dombraban sus procuradores ; mandato ó prò- 
curacion cuyas facullades estaban bien defì- 
nidas y que teoian su formulario oficial res- 
lablecido. Por esto fué que cua'ndo otorgaban, 
corno en. Fonz aole el notarlo Marlin Juan 
Gudal, su procuracion lo hacian con la clàusiiìa 
de con los mismos derechos y facoltades queso- 
lian usar ios demàs procuradores de la pobla- 
cion respectiva. Estos eran especie de agent'^s. 

j60 En el mismo afio y tiempo los pue- 
blos mayores de Rivagorza tenian bien dtstrn-* 
guidas las clases, pues se dividian en dos, es- 
tado nobh y estado llano. Para ser del pri-^ 
mera el bayle y jurados de cada villa hacian 
previamente un acto solemne de reconocimiento 
de la egeculoria de nobleza que tenia el repa- 
ta(io por ooèle, ora fuese adqurrida la noMeza 
por tiielo, ora por posesion, y Io inclaia en el 



catàlogo de los nobles« Enlre otros actos qae 
se hicieron podemos mencìonar el que à fa- 
vor de don Alberto de Bardaji y su familia 
de FoQZ bicieroD los bayle y jurados de ella en 
1694 y que testificò el escribaoo del mismo 
Fonz José Torrente. 

161 Bd el ano de 1696 murió la roìnado- ' 
Ha Mariana madre del rey don Carlos IL Des- 
de su muerte que fué el 16 de Mayo lascosas 
de Bspafia andubieron peor. 

16^ Brillò tambien en este tiempo en Fonz 
don Miguel Rie y Veyan que habia nacido co 
1 de Mayo de 1674 y casado con dofia Rosa 
Egea en 9 de Juoio de 1694. Fsla dona Uosa 
era hija de don Fedro Jerònimo Egea y Darla 
y de dona Ana Francisca Egea y Lobera se- 
Oores de la Menglana y una de las familias 
mas dìstioguidas de Aragon. Este don Mguel. 
despues de hàber sido colegial niayor del cole- 
gio de san Vicente de Huesca, vino à ser lu- 
garteniente del* justicia mayor de Aragoo y 
consejero de las órdenes mililares en el siglo 
sìguii'nte. Entonces las familias mas distingui- 
das de Rivagorza, corno tod'as las de Aragon, 
tenian el privilegio especial de colocar alura- 
Dos pensionados en uno de los tres colegios 
que para seguir carrera lileraria ,habia en la 
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universidad y ciudad de Huesca y eran de 
santa Orosia para Sobrarve y Jaca y san Vi- 
cenle y Santiago para Rivagorza y demàs pue- 
blos alto-aragoneses. La preferencia dada al 
de san Vicente ó ei de Santiago para los bijos 
de ciertas familias ocasionó desdc entonces al- 
guna rivalidad entra ellas,inlroduGÌeodo la emù- 
lacion y mas ó menos discordia entre las fami- 
lìas aristocràticas. Como quiera los tres cole* 
gios eran ausilìares poderosos de las carreras 
de los individuos de estas y base de las colo- 
caciones fuluras, por el eslrecho compafierismo 
qiie existia entre todos los cole^^iales, significa* 
do con el titillo de /ra/r^ q uè se da ban unos 
à otros y ha llegado basta noestros dias. 

163 Como en el ano 1697 se coclnuyó el 
convento é iglcsia de las escoelas pias de Peralta 
de la Sai y el dia 15 de Marzo reunido en 
aquella localidad gran concnrso de gente de 
toda la comarca se bcndijo el tempio celebran- 
do la misa mayor fray Antonio de san Medar- 
do rivagorzano, desde enlonces se pobló aque- 
lla casa de religiosos. viniendo à ser una de 
las destinadas para el noviciado. un seminario 
d) escolapios y de hombres ilustres por su 
ciencia y virtudes, continuando felizmente to- 
dqiYia. Noviciado de las escuelas pias se Ila- 
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i)ó desde eotonces la de la escuela pia de 
^eralla de la. Sai, y esle pueblo procurò 
siempre andar acorde con ella, manteniéndose 
eo buen eslado las relacìoncs enlre las demè$ 
autoridades y esh inslilucioo piadosa, aeredi- 
la!>do los que la gobernaroa que eran ver- 
daderaraetile pios. 

164 Ed esle liempo desde el afi6 1695 
hubo UQ pleilo ruidoso enlre el capilulo , vi- 
cario, racioneros y beoeOciados de las iglesias 
parroquiales de santa Maria y san Miguel de 
Benabarre y Antonio Felix Gallarl sobre un 
censo; pleilo que se siguió en la córte del prò- 
«urador general del condado y sa ordinario 
ascsor de Benabarre, y que se evoco à la au- 
diencia y córte de Aragon por el mismo Ga- 
llart. Con motivo de està evocacion perdio al- 
go de inaportancia la córle de dicho procwa- 
(loT y juslicia de Rivagorza, porqoe se veri- 
"* fico la llamada, antes de la seoleneia coltra las 
atribuciones de aquel magi^lrado rfvagorzano 
establecidas por la legalidad forai de Kivagor- 
za. Como se véiba menguando està legaKdad, 
avecinàndose los liempos borbóntcos en q«9 
babia de ser mas mermado todavla nueslro 
clerecho, 

165 Sa cste tieiBpo brillaba «b el nwnas- 
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terio de san Yiclorian y en Rivagorza teda el 
abad de aquella casa doo Plàcido de Oros, 
haciefido grandes beneGcios à lodo el pais y 
varias mejoras en la iglesia de aquella rasa 
monacai basta que falleció en 1702. Sus vir- 
tudes, auQ mas que sus letras le bicieron oìuy 
estimado. 

166 Gn el afio 1606 hubo algaoas disi- 
dencias eoire pueblos rivagorzanos por con.«^e* 
cuencia de su union. De mucbos afios los pue- 
blos que por razon de la peste se despoblaban, 
procuraban agregarse à los inmedialos. |)ero 
cuaodo los dcspobl^dos so repoblaban bahia la 
duda de si delia ó no reslaurarse su antigua 
independenoia. Generalmente en Rivagorza se 
prefirió la union à la separacion« De aqui es 
que hubo varios litigios en Zaragoza para de- 
fender y conservar ese statu quo. Entre otros 
que mas lo defi^ndieron fùeron las localidades 
rivagorzana^ Herdao y Centenera que forma - 
ban un solo concejo general de ambos pueblos 
silos en lo que entonces llamaban Priorato de 
Roda en el valle de Benasque* Centenera dos- 
poblada en el siglo xv. corno indicamoFi, y re- 
poblado y unido à Erdao despues, no quiso se- 
pararse y alegó la coslumbre inmemorial y el 
(}erecbo que en Rivagorza (enian los pueblos 
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limilrofes para unirse y formar un solo conce]», 
y para formar por si y ante sì sus estalutos 
refereotes, Io cual daba à entender que sub« 
sislia auQ, mas ó menos Duestra aotigua au« 
lODomia. 

167 Ài paso hubo varias concordias ó 
iransacciones nolables en el mismo tiempo. 
Hemos visto las que el vicario, capellaues y 
beneficiados componenles el capitulo eclesiàs- 
tico de la iglesia parroquial de Fonz hicieroD 
con el bay le, jurados y concejo de Fonz ante el 
notario Martin Juan Gudal en 28 de Diciembre 
del mismo aSo 1696; contiene la transaccion de 
varios pactos reterenles al molino de aceite ó su 
fabricacion, à los diezmos y celebracion de su- 
fragios. Asi las dos corporaciones por està ave- 
nencia vinieron à establecer las relaciones en 
que debian estar entro si, dando fin à las di- 
fiiJencias que habian surgido con anlerioridad. 

168 La ereccion de la casa de PP. esco- 
lapios de la Sai fué sumamente importante 
para el pais, porque llevó consigo la apertura 
de escueUis de pàrvulos asi para la enseHanza 
de los primeros rudimenlos comò para el es- 
tudio de la latinìdad. Las escuelas pias donde 
quiera que se eslablecen son, por decirloasi, 
academias por haberla ilustrado, comò obliga- 



cion su santo fundador y aprobado la SilÌ^ 
apostòlica; órden de san José de Calasanz y es^^ 
Gueias que preseotan uno de Ics tres estados de 
la Vida cristiana que es el religioso distinto de k)s 
clérigos y los seculares; vida cristiana de perfec^ 
cion, màxima del uno, de perfeccìon regular el 
otro, y de perfeccìon minima el ùltimo. De oste 
modo, corno lo dice san Bernardo, los seculares 
estàn en la sagrada escritura representados por 
el paciente Job que supo llevar con paciencia 
las vijisitudes de la vida familiar; los eclesiàs- 
ticos, porque supo ser buen piloto enei mar 
de la Vida y los religiosos por [teniel que prac- 
ti<^ó la castidad y abuegacion en modio de una 
sociedad corrumplda, dedicàndose à la peniteli- 
eia. De este modo las casàs, las iglesìas y las 
comunidades religiosas realizan la caridad, el 
vlnculo de la perfeccion por diferentes medios 
en medio de diferentes sitnaciones. A su imita- 
cion se erigieron otras escuelas en olros puntos. 
169 Aun bay olros ri vagorzanos célebres, 
ciianse al P. Tomàs Sanmarlin y Calasanz, 
que por su apellido parece ser de Alins, y co- 
rno quiera considerado comò rivagorzano, el 
cual en 1697 fué lector jubilado, deflnidor, 
comisario provincial de la regular observancia 
de san Francisco, examinador sinodal de los 
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obispados de Jaca y Barbaslro. Se diadico mu- 
cho a la predicacion y por su oratoria sagra- 
da le oyeron muchas veces con gusto los Ce- 
les. sobre lodo en Beoabarre, doode pi^edkó 
en 1692 el panegirico del glorioso san Medardo 
obispo patron de Rivagorza, asi corno antes el 
sermon de la solerane canooizacion de san Ine- 
rirò Alcantara en Zaragoza el aOò 1670, ani- 
bos sermonesque se iraprimieron. l^ublicó ade- 
mas varias obras. $nlre otras las siguienles: 
^Minerai descubicrto ea bs mtsteriosos campos 
del Mercader divino para las fiestas oiayores 
de la cuaresma. Brebe metodo para egercilar 
el novenario devolo revelado por san Francis- 
co de Paula. De està ùltima se hicieron seis 
ediciones; uidas fu(!ron impresas en 1693. 

179 Araagaba olra vez el francés entrar 
por Calalufia y apoderarse de nueslro pais. ale- 
gando falsos preteslos, Fué preciso queei mo- 
narca Carlos li faese à Barcelona, coreo fué eo 
1697. Eslando alli escribió carlas à varias 
poblaciones de Rivagorza, y tambien ai concejo 
mayor de ella para que le sirviesen con loda 
la genie que pudiesen. Una de ellas que he- 
mos visto es la que con fecba de Junio del 
mismoano envió al concfjo de Fonz; carlas que 
fueron conlesladas por lodos salisfactoriamente 



- m- 



enviàndole niuchos sol lados rivagorzanos. Alli 
V en Càtalufia esltibieron, no solo ànles de ren- 
dirse Barcelona, sinódgspues, hasla que se lii- 
cieron paces enirè Francia y Espaiia en Se- 
liembre de 1697.- 

180 fin el misrao afio 1697 y dia 29 de 
Mayo celebro sinodo el sefior Villa obispo de 
Barbaslro; -sinodo al cimi asistieron lo's pàrro- 
cos rivagorzanos de su diócesis. 

181 Todavia en el afio 1698 se seguia en 
Zaragoza un pleito sobre Rivagorza, y lós 
duques de Villahermosa presenlaron en el pro- 
ceso la vincdlacion del estado y piieblos ri- 
vagorzanos hocha par el conde don Miariin de 
Aragon en la capitulàciòn matrimoniai pactada 
en el siglo xvi, de que dimos cUebla. BSla vin- 
calaeion venia ya estabiecida virtualmente eh 
la conceslon del condado à don Juan que fué 
rey de Na varrà, y especialmenle en losàctos 
de investidura y posesion que se dìeron k los 
condes. Este litigio era de inmisioh 6 inmis- 
coicion de los derechos del condado de Riva- 
garza y otros senorios de la mismà casa de 
Villahermosa; ìnmision juridicamente hablando 
ifliposrble, dadadicha vinculacion. 

182 Los obispos de Lérida eran àGciona- 
dos a Rivagorza y subian alli h pasar algun 
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tiempo. Habiendo, subìdo à Fonz el obispo doH 
Miguel Jerónimo de Molina fué acometido de 
una eofermedad de que fué vidima en ^1 de 
Agosto de 1698. Era muy virtuoso y fué eo- 
terrado en la iglesia parroquial del mismo Fooz, 
con gran pooopa y solemnidad y asistencia de 
algunos canónigos de Lérì.da que vinieroa à 
los funerales, junto con otros sacerdoles. 

183 En este tiempo aun estaban vigentes 
los peajes en algunos pueblos de Rivagorza, se- 
gun el arreglo que se hi;^o en tiempo del go- 
bierno de la reina dofia Maria y reinado de 
Alfonso Vó seaen 1437. Seguianse pagando 
solo en las poblaciones y términos de Graus, 
EstopiQan, Bonansa y Benasque, por ser este la 
llave de Francia, y el primero, segundo y ter- 
cero laJlave de Rivagorza. No eran muy so- 
bidos, pero gravaban las producciones del pais, 
de cuyas gabelas no se vió libre basta el ad- 
venimieqto de Felipe Y. Era unaespeciéde 
portazgo, puesto en cada una de dicbas villas, 
con empleados para el cobro, ó recaudacion. 
Estaban exentas de él algunas persooas y pue- 
blos, lo cual establecia alguaa desigualdad y 
muchas quejas; desigualdad que por otra parte 
era muy conforme à la consideracion que go- 
zaban algunos municipios. 
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ISi À fio del siglo xvn\ó sea el ano t699 
padeció gran sequia Rivagorza, y fué preciso 
haoer rogativas en todos Ics pueblos para al- 
canzar la ansiada y necesarìa lluvia para Ics 
campos. En Benabarre hubo procesiones con 
las reliquias de san Medardo; en Roda con ias 
s^ de san Valero y san Ramon, en san Victorian 
y su comarca con ias del santo, y en otros 
pueblos rivagorzanos se sacaron y llevaron pro- 
cesionalmenle otras reliquias é imàgenes insig- 
nes. Està sequia afligió à los moradores de 
nueslra tierra. pero no durò muchos mese<),ba- 
bieodo venido despues lluvias abundantes, con 
cuyas se remediaron los campos y se levantó 
el espiritu decaido del labrador, y el crédito 
agricola, cuyo ùnica garantia es el cielo, corno 
io es de todo la Providencia. 

185 Sentiao todos los rivagorzanos, corno 
ics demàs espaQoles que el rey, à causa de sa 
raquitismo, no tubiese sucesion, y asimismo 
por los males qqe auguraban se hacian ro«* 
gativas publicas cada vez que enfermaba sa 
coode monarca. Y à la vez por razon de las 
Doticias falsas que corrian de su hechizamiento 
€0D cuyas se acrecentó el fanatismo de algunos 
que creian estar espiritados ó endemoniados, 
y que el espiritu de las tinieblas suelto parecia 



diversificar sus bechizos y encantamientos en 
loda Espana. Tan cierto es que Ics egempios 
para la imitacion siempre parten de las esferas 
superiores sociales, siguiendo à estas ias ÌDfe- 
riores, à la noaoera de lo que dqs eosena la 
geologia que los estratos se imprimeo eii ios 
terrenos conliguos. 

1 86 Ed 1700 enferaió gravemente el conde 
rey Carlos II. Causò mas seasacion en Riva- 
gorza toda està enfermedad del conde sobe* 
rano à quien mucbo amabau que las ante- 
riore^, y se hÌGÌeron rogalivas por su alivio 
en todas las iglesias. Impero babia llegado la 
bora de su muerte y falleció .en primero de 
Noviembre. Y el que era querido en vjda. no 
lo fué tanto dejspues de su faUecimiento, al sa- 
berse quedaba beredero de eslos reinos, y por 
cQnsiguiente del condado estado de Rivagorza, 
el duque de Àojou que despues tomo el nom- 
bre de Felipe V. Tenian los rivagorzaaos re- 
cibidos agravios de la naoiop franeesa y de 
$us reyes borbóoicos, y fué mal recibida la 
iiolicia de la herencia y testamento en que se 
dispQQia à favor de ellos. A consecuencia de 
todo comenzó sordamente à cméìv en todas las 
imciones germàDicas una indignaoion poderosa 
conlra Francia, que se Iradujo pocos afios des- 



poes en una guerra, do solo de sucesion, sino 
de razas, sio que se apagàse noestro aatago- 
nisiBo & Francia coti la benigoidad aparenle 
del Duevo monarca porque los estados arago- 
Deses dierOD de su inquinia do pequefias mues^ 
tras durante la lucha. De este modo, bas- 
ta el testamento y falleeimìento de dicho mo- 
narca reflfjaba a la EspaOè y à ISivagorza en 
el antigoo mundo, y no pudiendo ser uidìfe- 
rente à lo de este el nuovo, atlì tambien se 
traducian dichos sucesos. Por que al fin en el 
periodo que examinamos, mas ó menos se 
dejaban sentir en un continente las vìcisitu- 
des del otto, comenzando desde este periodo à 
proyectarse cambios en el mapa mundi por las 
agitaciones de Europa, en America; cambios 
corno en la edad media por las de Europa en 
Àfrica, comò en la edad antigua por las de Àfri-^ 
ca en Asia y Europa, segun es de ver en la 
historìa universaL . 

18*7 Refleja en consecuencia este periodo 
por su parecido, al séptimo de la edad media, 
por ser el de Rivagorza estado su figura y re- 
trato al naturai. Porque asi corno en el sépti- 
mo de aquella edad bay en Aragon invasion 
de castellanos, invaàion que agitò à Rivagor- 

zft» acadiendoÀ remediarla-cofl soldados^ eo.el 



séptimo de està hay ìnvasiones de catalanes.coa^ 
tra los que hubo de levantarse lambien Riva- 
gorza.acudiendo à socorrer siempre à la madre 
patria, ó coofederacìoo aragonesa. Y asi co-^ 
mo en el uno se fraccìonó la raza mahomelana, 
se dividió la raza espalioia en el olro, corres- 
pondiéndose las huestes de los magnates y caba- 
Ileros del primero y las columnas de soldados le- 
vantaidas por cada uno de los respectivos estados 
entre ellos Rivagorza del segundo y se parecen 
no menos las pestes y conlagios de ambos perio- 
dos, la marchaì) egercicio en los dos del jusli- 
ciado mayor de Rivagorza, y las dos situaciooes 
económicas mala y buena del primero y boena 
ó mala del segundo. Asi el periodo séptimo de la 
edad media es el molde donde parece que se 
funden las copias del séptimo de la edad mo- 
derna, porque sin que para decir esto seadopte 
la opinion de algunos y la nuesira que lodo es 
especialidad en este mundo .subluoar y en la 
creacion loda, porque hay una generalidad ó su 
concepto que es comun en ambos periodos; hay 
la analogia ó sus relaciones compatibles con la 
generalidad, la semejanza de las àlusiones y re- 
ferencias, consonantes sin duda con las espe- 
cialidades y dentro Oe cada especialidad entre 
si. Y por ultimo retrata este periodo al séptimo 
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de la edad media eo los sacrificios de loda clase 
qoe hizo el conde de Rivagorza por conservar la 
autonomia <le su estado, corno si presintìese los 
próximos cambios y radicai transformacioD que 
habian de sufrir en el siglo siguiente Duestras 
iostitucioaes rivagorzanas.seguD que de elio \a« 
ffios à dar cueota en el capilulo siguienle. 



CAPlTULO Vili. 



S^eoffrallii Uflipuno Intima de JEiìwt^owmt^i 



1 Hasta ahora vemos en nueslra bistoria 
y pais bistórico una tendencia à que llama- 
reraos de imanencia y de pertenencia; ten- 
dencìa visible en Rivagorza mienlras aspirò 
à constituirse en estado coodado independiente, 
y conservarlo mas ó menos federativo, ahora 
vamos'à ver otra que es la de trascendencia 
€00 la que liende nnestro pais à Irasmilir 



3u actividad y fuerzas todas a la nacion es^ 
paQoIa, para lograr ia unidad universal. Pbr 
esto Rivagorza en e&te periodo liabaja para 
d^terminarse y iìjarse geograficameute , no 
soia bajo el puj:to de vbla interior, sino 
b|i]o el aspeclo de la raza Ialina, porlo cual 
nosotros le pon^mos el epigrafe, que encateza 
este capilulo; epigrafe que es la raejor for- 
mula para esplicar y aun sinletizar à un 
tiempo mismo, todos los acontecimieotos refe- 
rentes ocurridos en esle periodo. Si geografia 
latina de Rivagorza, porque dejando de ser 
EspaDa germanizada se hizo latina, y siéndolo 
Espana debia serio nuestro pais; si geografia* 
latina misma, porque cambiando Espafia de 
formas sociales y legales vino à quedar corno 
una nacion latina bajo las influencias politicas 
francesas, Asi Rivagorza mudo de traje y de- 
coracion, y cambiaron las escenas y sucesos 
históricos suyos en el gran teatro de la liisloria 
universal. Asi podemos y debemos Itamar i 
este periodo latino los rivagorzanos, por las 
relaclones internas que mediaron. entre Es<- 
pafia y Francia. 

2 Abierto el testamento, de Carlos li se 
vió que prescribia.que sus estados «tengan y 
»recibaa al duque de Aojou por rey, eoa- 



»forme à lo que las leyes de eslos mis rei- 
»QOs, estados y sefiorios en lai caso disponen.» 
Està disposicion dio mucho que pensar à los 
mismos reinos, estados y seOorios, porque cre- 
yeroD los reinos y estados de Àragon, Cala- 
iuQa y Valencia que estaba en oposicion lo 
dispueslo eo dicho testamento en punto & la 
DOfflinacioo de monarca y Io que tenian es- 
tablecido nuestras leyes forales seculares. De 
ahi resuliaron deliberaciones en toda la coro- 
na de Àragon; deliberaciones en que tìubo di- 
versidad de pareceres; diversidad que annoci ì- 
ba grandes socesos, que.procuró por de pronto 
conjurar el duque de Anjou con sus reiterados 
ofrecifflientos de cumplir las leyes> mismas de 
que despues se desentendió. 

3 Publicose entrelanto un memorial de I.co- 
paldo emperador de Alemania en Diciembre 
de 1700, manifestando los derecbos que a la 
sucesion de los reinos, estados y sefiorios de 
EspaOa tenia la casa de Austria, los de 
agoacioo, corno descendiente por linea de va- 
roo de Felipeprimero de Castilla y su esposa 
doBa Juana y de Fernando hijo de Carlos pri^ 
mero; los de cognacion por linea feroenina 
por la hija de Felipe III madre de dicho Leo- 
poldo; derecbos de cognacion prefer-enles à los 



derivados del matrimouio de doQa Teresa de 
Austria hija de Felipe lY con Luis XIV de 
quìea era oieto diclio duque de Adjou; doOa 
Teresa que habia renunciado todos los derecbos 
de sucesion a la corona de EspaQa. Este me- 
morial que llegó a noticia de Ics rivdgorzaQo;&^ 
llamó la atencìon general. 

4 En el aOo 1700 todavia teniamoseli 
Rivagorza lo que se liamaba enlonces la córte 
del procurador general del condado de Riva- 
gorza, qile se componìa de este procurador, 
de su asesor y ausiliares, porque en dicho 
ano y ante dicho tribunal en un proceso que 
tenemos à la vista se siguió pleìto de apreo 
Sion por don Antonio Felix Gallar contra el 
capitulo de vicario, racioneros y beneficiadcs 
de las iglesias parroquiales de santa Maria y 
san Miguel de Benabarre; pleito en quo consta 
que habiéndose nnido dos parroquias en esia 
poblacion, à consecuencia de las pestes del 
siglo anterior y dìsputàndose un censo, se pe- 
dia este. 

9 Modifìcàronseno obstante àluegonues- 
tras costumbres con el cambio de dinastia, de- 
jando aquel caballerismo del siglo anterior, 
ìniciàndose con el nuevo siglo costumbres mas 
seocillas. Hasta entonces las familias se consi- 
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deraban corno uba eolidad de que era unica 
represenlacion viviendo, el padre; asì es que la 
madre en los documentos olorgados por los cón- 
yugoes se babia llamado siempre, do por su 
apellido, sino corno mujer de su marido; abora 
se introduce la costunobre de llamarse cada 
esposo y esposa con su nombre propio y ape- 
Ilido sin &uprimir el suyo las mujeres casadas. 
£ra esto un progreso favorable al individuo, ó 
àsa ìdentidad, a bien que lo anlerior se intro- 
dujo por coDsiderarse mas eslrechala union 
entre marido y mujer, y para espresar la mayor 
intìnoidad de la vida, ya que babia de esle 
modo, DO solo consorcio de cuerpos, almas é 
iolereses, sino de apellidos. Habian influido 
para la introduccion de està praclica ùltima 
ìas costumbres catalanas, por la que (orna- 
bau las mujeres al casarse los apellidos de 
sus mairìdos. Menguaron eu consecuencia las 
intuicioDes operadoras de las mismas costum* 
brés, à fuer de espontàneas y vinieron sobre 
nuestro pais las reflexiones generales de la 
nacion influyendo en aquellas, no pudiendo 
por lauto desde entonces llamarse todas ri- 
vagorzanas, si bien quedaron algunas de que 
iremos dando cuenta. 
6 Los rìvagorzanos bau sido mas de una 



Vez modeslos. Cilanse unos que dedicàndosd 
al esludio con provecòo se ocuparon en escri- 
bir obras ùtiles, que ocullaroQ sus norabres, 
pero no su patria; olros que escribieroii còke- 
livamenle. Enlre estos fignran los que a Dom- 
bre del abad, monjes y capilulo del moQas* 
tcrio de benedicUnos de nuestra SeDora de la 
publicaroQ un escrito en forma de memorìal y 
que en el ailo 1702 se imprimió ei¥ Zaragoza 
con el epigrafe siguiente ccTratado de las aoti- 
gùedades y digoìdad de la real casa monasterio 
de la 0, desde los anos 513 y de sas prìora- 
tos de nuestra SeOora de la Soriana ó ViH 
de san Barlolonìé de Oalasai>z y là Vingen de 
Ghalamera. En es(e memorici suplica inoplo- 
raba la religìon el patroeioioi del rey para que 
en caso alguno se dieseo encotniendas y seevi- 
tasen los perjuicios que san consitaotes' Àon- 
que no fuese sino por la cuesUon canònica de 
las encoiniendas de que tr^ta està obra;, seria' 
utilisima, pero lo es ma&por los datos coriosos 
hìslóricos que trae relativamente a las tres 
fundaciones indieadas, y pofqu& nos esplica el 
curso de bechos acaecidos en el monasterio. 
de \laon ó de la que compendia el epi- 
grafe. Por él se ve que el mismo monasterio, 

ademàs de la digmdsid sibacìal^ km sus tres 



prioratos iiidicados, los dos cd él termino de 
Caiasanz cd Rivagorza; prioratos qtie en lo 
afiligtto fueroD otros tantos monasterios, corno 
(te elio son elocuente teslimooìo las ruinas quc 
todavia se registrao. iÀb! para nosotros no 
se esefibió està obra, pues no la bemos podido 
ver cuando pasamos por Yilet y vimos envilecido 
su edificio por la aceion del tiempo é incuria de 
los hombres; cuando cojQtemplamos sus bóvedas 
medio derruidas y sus huertos lozanos abiertos 
a los pasageros cuando nos pareció que lucha- 
ban alli la vida y la muerte, la vejelacion y la 
destruocion, si no es que se diga que la v< jota- 
ciOD misma es el sinobolo de la vida mora! de 
los reciierdos dei anliguo nionaslerio de Viiel 
y de 'SUS ìVirluosoB monjesi, 

7 Paso Felipe V k Zaragoza à celebrar 
(Mirles aragooesas en 1702, y à jurar los fue- 
ros, usos, costumbres y libertades y privile- 
gios de AragOQ, y por tanto de Rivagorza. Ju- 
rólas, asistiendo los rivagorzanos, entro otros el 
dipotado de Aragon don Agustin Rie y Luna 
de Fopz. £1 monarca estubo muy lejos de 
complir sus juranoentos, pues corno veremos, 
dio un golp*". rudisimo à uuestra legislacion fo- 
^al. Llamàronse cortes y junta general, porque 
asistieroo todos los estados, y porque à presen* 



eia de todos juraron los aragoneses obedieocU 
al rey, y cste guardar y Gelmenle observar 
Duestros fueros, usos. costumbres, derechos, 
iibertades y prìvilegios. Mas eslas cortes do 
las abrìó, ni presìdio el rey eo persona, sino su 
esposa la reìna, Cortes que estubieron por de- 
màs complacicntes con ella, puesto queseim- 
pusieron un donativo de cien mil pesos para 
regalarle una joya. Lameolable adulacion ala 
real^za que coutrastaba con el profundo, con el 
roayor respeto que en ios siglos anteriores ha- 
bian tenido ios nueslros à la nacion aragonesa; 
Ios antiguos aragoneses para quienes el pais lo 
era lodo, y para los que era la dinastia, corno 
debe ser su simbolo; unicamente la egecucion 
y traduccion la salisfaccion de lasdiecesidades 
publicas. Ni la reina tampoco debió aceptar 
el regalo que pugnaba por su forma con nues- 
tras costumbres publicas. Ni debieron tardar 
en arrepentirse los dooantes, cuando vino & 
Aragon el memorado archiduque. 

8 En este periodo y en las cortes que se 
celebraron en Aragon, era todavia costumbre 
de no ser admitidos à ellas mas que los arago- 
neses y de modo alguno los estraDos a Ara- 
gon.^ Asi que se hallaba en vigor Io dispuesto 
en las cortes celebradas en Caspe » Alcaniz y 



Zaragoza por el rey don Fedro en el afio 1 3S i . 
Y porque en ellas se dijo lileralmejile « y cala- 
»lao, dì otro Dioguo extranjero del dito reino 
»noD podia ser en las ditas cortes;» y corno 
en su virtud se bizo salir de ellas à mosen 
Huchde Anglesola que pretendia tener asien- 
lo, por ser padre y tutor de su hija sefiora 
de los lugares rivagorzanos de Calasanz, Fé- 
nestras ó Finestras y Camporrells, abora no 
asisiian tampoco ios que no eran nacìdos y 
domìciliados en Aragon, y subsislia en tocia la 
plenilud la nacionalidad aragonesa para los 
rivagorzanos. no solo de naturaleza, sino de 
represenlacion en las cortes, ó sea la de los 
derechos polllicos, 

9 Marcbó Felipe V. despues que fué reco- 
nocido por rey de ÉspafSa, à Nàpoles, y dejó 
por gobernadora de los reìnos de Espafia a su 
esposa doQa Maria Lui^a de Saboya en 1701 . 
Esto y haberse manifestado despues Felipe V 
coDlrario à los fueros, dividió los pareceres, 
form&ndose en Gataluna, Àragon y Valencia 
dos partidos, uno contrario y otro favorable 
à él. 

10 Alentàronse los contrarios de Felipe V 
al saber que se babia ajustado un tratado por 
cualro naciones Alemania, Holanda, Inglaterra 



y Portugal, para poner en el trono espafSolal 
arcbiduque Carlos de Austria, à vu tud de la 
decIaraciOD de su padre Leopoldo dicho. Levan- 
tàronse algunas partidas en CataluSa a favor 
del mismo archiduque en 1703 y 1704 y co- 
moviéronse los ànirnos de todos, iniciàndose 
una guerra general. 

11 Y en Rivagorza y olros punlosco- 
menzaron Ics afecios al archiduque a ma- 
nifestar el carino a su causa llevando una cinta 
amaVilla, principiando entonces k adoplarse un 
color determinado, corno simbolo de afìcioDes 
polilicas; coslumbre que dura todavia. El co- 
lor amariilo podia ser indicante de los nume- 
rosos desembolsos de oro que debian hacer 
dentro de poco trertipo los rivagorzanos con 
motivo de la guerra; el raismo amariilo. co- 
rno color riiedicioal, podia ser indioio de las 
lieridas y dolores que iba à sufrir nuestra . 
pallia; el amariilo en fln debia ser la espre- 
sion de la iclericia de la triwSteza y opresion 
en que ibia a caer Rivagorza por sus grandes 
pcrdidas. No sin razon la Providencia per- 
niile que los hombres adoptemos ciertos signos 
delerminados en circunstancias solemnes que 
soo las de grandes crisii5 por las que atravie- 
san los pueblos, a fln de que lodo sirva de 



eiìseSanza, tanto Io conscieote corno Io icoDS- 
ciente de las socicdadcs misoias. 

12 Efllretanlo ^o el mescle Àbril y Mayo 
de n02 (uvo lugar en el mona$lerio de san 
VictoriaD uii ^ìu numero de prodigios de gue 
se hìzo la debida ìnformacioj]. Era vicario ge- 
neral durante la vacante <ia la mitra abacìal, 
don Fray Simon Rivira, ante el cual sobre 
ics mismos ini^gros depusieson diferentes tes* 
tigos caliGcados. Por dicba informacion re*- 
sulta que huho una gran rotativa para pedir 
liuvia a causa de Ja seqiiìs^ que padecla et 
pais.e.ldla 27 de Abril. Que fué muy con- 
currida la procesìon^ que con las reliquias 
<le san Victorian se celebro aquel dia. Quo 
la procesion se rcpitió con mayor concur- 
rencia y devocìon el dia 29 del olismo més^ 
logrando lu lluvia abuadanle y dcseada. Que 
el dia 15 de Mayo siguìente.subìeroA muchos 
piieblos y gente de loda la cooiarca, habién- 
dose veriOcado una devolìsima procesion y 
fuBcion 4e decìon de ^gracias. Que al tener 
lugar por inlercesion ,de san Viclorian se ve- 
rifica ron vari<is curacioiies milagrosas narradas 
en actas notariales testiécadas por Domingo de 
Àso en el mismo dia. Tamhien aparece que 
fflientras se eelebraba la proi^esien se oyó gran 
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ruìdo saìido del arca en que estaban las re* 
liquias de san Vicloriao colocadas entre se- 
das, sin que pudiesé atrìbuir el ruido al mo- 
vimieDlo, ni à causa alguna fìsica, y que hubo 
otras curaciones fuera de dichós dias en varios 
de los que asistieron à la fiesta. 

13 Todavìa conlinuaban en el siglo xvm 
dando muestras los obispos de su celo en mate- 
rias eclesiàsticas, pues siendo obispo de Bar- 
baslrodon Francisco de Paula Garcés y Marcilla 
y en 21 de Noviembre de HOO, se celebrò uq 
sinodo ai cual asistieron todos los pàrrocos ri- 
vagorzanos de su diócesis. Esle sinodo es uno 
de los mas inoporlantes que han tenido lugar 
corao obra completa en su gènero. segun diceel 
P. Ramon de Huesca digna de ser estudiada, à 
fuer de vijente en gran parte boy. Como los 
estndios taològicos se babìan generalizado tanto 
en nuestra Espafia y en Rivagorza,en aquella 
sazon tales asambieas eran dignisimas, por los 
profundos conocìmientos^ que llevaban alli to- 
dos los asistentes, consignàndolos en las coos- 
tiluciones sinodales que se hacian para lodo 
el obispado y por tanto para Rivagorza enla 
parte perteneciente à Barbastro. 

14 Gomienza este siglo xvm haciendo gran 
papel el monasterio^ de san Yictorian por sa 
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&bad don Fray José Plàcido Corona , persona 
'de mucha ediGcacioo y que fué nombrada por 
el rey en 1703 • Eo 17 de Oclubre del mis- 
mo aQo siibió a san Victoriao ei senor obispo 
de Barbastro el mfsmo don Francisco de Paula 
Garcés y Marcilla, despues de haber celebrado 
sinodo en aquella ciudad en 21 de Noviembre 
de 1700. Suponemos que buscò esle pais pre- 
paràndose para buir, con motivo de la guerra 
desucesion. 

15 En el alio 170i princìpiaron ias hos- 
tilidades por el levantamiento de GalaloDa y 
parte de Aragon à favor del archiduque, con- 
tra Feiipe V ' jurado rey de EspaQa. Se au- 
mentaron estas disidencias al entrar en Barce- 
»a el archiduque el dia 7 de Noviembre de 
n05 y ser proclamado rey de Espafia con el 
lituio de Carlos III. Diose aviso à Rivagorza, 
y desde Juego loda ella en el mes de Diciem^ 
bre se adbirió al archiduque, reconocìéndolo co- 
rno condesuyo, por ser rey de EspaBa, el jus- 
ticia mayor* córte y concejo general de Riva- 
^gorza misma. Està obediencia preslada por los 
ouestros y su lealtad motivò que sirviendo de 
base nuestro pafs« Ias tropas de Carlos III pu- 
diesen apoderarse del castillo de Monzoo y de 
teda la parte baja del territorio de la actual 



provìocia de Huesca. Como Carlos III babìa 
ofrecìdo guardar y guardaba las iegalidades 
catalana, aragoDesa y valencìaiiajuéaceptado, 
corno soberaflo por todos )os eslados de ia €0d- ' 
fcderacjon aragonesa. 

16 Pero corno en 1706 Felipa V con stis 
Iropas volvie&e a Catalufia. fué preciso que Ri- 
vagorsa levantase y organizarse somaleoes, co- 
nio los organizó en defensa del archkiiiqoe Càf 
Jos 111. Por elio hubieron de relirarse Jas tropas 
de este que tenia eo Aragoa, y fueron & so- 
oorrer à Barcelona. Eslando alli obligaroii eo 
combinaoioD eoo ias que estabao dentro, a re- 
lirarse & los que la siliaban y furiosamente la 
combiLlkn por Felipe V. 

17 Eo tanto reunido$ los aragoneses afeet(^ 
& Cérlos ili archiduque en Zaragoza el dia 29 
de Junio d«l noismo aQo lo aclamaroo por rey de 
Aragon y de loda Espafia. Esto y lo demàs 
esciti las iras de los castellanos, y en Madrid 
fnenoD saqueadas las casas de los catalanes jr 
aragoneses, y fueron reducidos estbs k prision 
obligàndoles a algunos 4 pagar sumas creci- 
das para m rescale. 

18 EI anliguo (ercio de Asturias nufl). 31 
que es boy regimienlo del miamo oombre subió 
a defender à Feijpe V en Riv^gorisa en t70S 



é iba combalicndo corno cdumM de^tinada d 
»lti à Ics del archrdtiqiie. Reforzab^se està co* 
lumna filipinacon el lercio, boy regin^reDto.de 
Navarra, y cod el teroio de volonlarios de Va-* 
ieneid. Eran eslos soldados geite muyagiiemda, 
pero Ics del archid^que de mayore» fuer^as le 
opooian una resislencia (eBaz,ya$orpreiidìéndo- 
los*. va alAcóRdolos de frente,combiniamto el sis* 
terna de defensa y ofensa de ejército regular y 
el de goerriilas. Esto hizo qiie los paìsanoà 
roilitanles rìvagorzanos fuesen tao vaììentes y 
orgar>izados corno las fuer^as del ej^r^ìta, ó^pe-' 
raado todos xon habilidad y bravura. Riva- 
gorza servia ademés de base de aperaciooes à 
unos y olros en Aragoo y CalaluDa, porque 
descendiaù à !os pueblos de las comarcas de 
Barbastro, Tamarile y Fraga para combatir 
alli. Udo de los combalcs que se trabarou fué 
el de Lascuarre en Rivagorza que perdieron 
los Glipioos. Hubo otro que faé muy porfiado 
el de Estadilla erafinante eoo Rivagorza; villa 
y castilto que he tornado pof d^icha cofumoa 
Olrpina, y en que se distinguieron tos volun- 
tarios de dicho lercio de Valertcia y los nuestros. 
19 Oeupado todo Aragon y CataluBa, y 
por eensiguienle è devocion y bajo el gobier- 
no del archfduque, proclaooado rey de Es^ 
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pafia con el Dombre. de Carlos III« estando es(d 
en Zaragoza el dia 19 de Julio del aOo 1786 
dictó una real órden anulando é invalidaDdo 
todas las eoageaaciones, gracias y tilulos eoo- 
cedicos por su compelidor Felipe V ; órden 
que faé comuDicada à Rìvagorza. Y fueroo 
tambìen embargados en el prppio mes tos 
bienes de todos los franceses en justa repre- 
salia del real patrimonio. Al paso Felipe V 
mandò embargar los bienes de sus enemigos 
mas adictos al archiduqne, pareciendo con esto 
que se reoovaban los (iempos de la edad me- 
dia, que comò eotonce^ con el roniaocero del 
Cid se decia : . 

Que los que acojcn Iraidores 
Traidores seao llamadoSf 

Y por lales vos reto 

Y à Yuestros anlepasados. 

SO Dan origen para llamarse hijo ó natu- 
ral de una localidad, no el nacimìento casui I, 
sino la familia y su establecim ionio de luen- 
gos siglos. Benabarre en esle conceplo, puede 
estar ufana por haber tenido al que se llama 
hijo suyo, y lo fuéesclarecido don José Felix 
de Amada que nació en 21 de AbriI de 16S5. 
Fueron sus padres don Francisco Amada in^ 
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fanzon de Benabarre y dofia Vicenta Torre- 
grosa de Valencia desceodiente de los aiUiguos 
conquistadores de ella; calìdad nobiliarìa reco- 
mendada en las cortes de Aragon de 1677 ea 
la persona del capitan don José deAmada. 
Despues de haber seguido don José Felix las 
humanidades en Benabarre, recibió el grado de 
doctor eo derecho en Huesca en 1650. AIK se 
dislinguió por su saber, habiendo sido noin- 
brado secretarlo de un gran certàm^n poètico 
que se. celebrò, y à que se dio el litulo do 

. Palestra Austriaca. Eslubo en Zaragoza con 
posterioridad donde se distinguió mucho, corno 
abogado, y se caliQcó de enainente jurisconsul- 
to, p^ro donde se hizo célèbre fué en la nois- 
ma córte de Madrid. Por esto seria que en e! 
ano 1669 el capitulo catedral del Filar de Za- 
ragoza le nombró canónigo, conio su arzobis- 
po don Diego del Castrillo su exarainador si- 
nodal, y fué en su vacante vicario general. De- 

\ volisiiDO de la inmaculada virgen del Pilar bizo 

l à su tempio metropolitano un legado cuàntioso, 
ademàs de otras limosnas. A su muerte que 
se veriGcó en 16 de Enero de 1706 dejó pu- 
blicadas las obras sìguientes: Peleslra numero* 
sa austriaca en là vicloriosa ciudad de Hues- 

: ca, al consorcio de los reyes de Espaoa doa 
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FeRpe y dota Maria Ana, propueslo pordaff 
Liris de Bolea. Ilustró esla obra con discui'sos 
paratràslicos "y polilicos. Sobre el privilegio 
que se concedié a la órden de la Wtercedeir 
1622. Parangon bìstórico y jurfdica de idew 
con la religìon de la santt^ìmra Trinidad cai* 
zada, sobre eldcrecbo de pedir y percibir li- 
inosnas, recibir Fegados, eie. Discurso jnrfdico 
en defensa del melropolrlano tempio def Filar 
y sus derechos. Compendio de los milagros (te 
nneslra Sefiora dei Filar de Zaragoza. Breve 
relacion del cullo con que se venera la ima- 
gen de la virgen sanlisima dei Filar. Discurso 
apoiogélico sobre los estatutos de la religìon car- 
tujana. Como hombre iluslrado publicó mui:hos 
discursos, alegaciones y Iratados sobre diversos 
asuntos. pudiendo en consecuencia conslderarse 
su saber comò enciclopedico, por lo cual foé 
elogiado n^o poco por los hombres lileralos de 
su liempo. Teòlogo canonista é historiador, sin 
embargo no se le puede considerar corno cra- 
nisla nuestro, 

2 1 Seguia enlretanlo la guerra de sucesion, 
pero saliendo las Iropas vicloriosas en Cala- 
inna y Aragon por el arcuiduque. Con este mo- 
tivo parecio haber paz en Rivagorza y siguió 
funcionando el jastieiado oiayor y córte gene- 



fai rivagofzan'a, prametiéndose lodos su conti- 
nuacion secular. No habia quedado ningiHi 
soldado filipirio eD nueslro pais, y los partida- 
rios (tè Felf[Te V eslaban, à mas de sumisos 
caltaitos y alejados de todos hs Degocibs pu- 
bficos. Asi que era repulado y reconocido por 
rey fegllimo e! arcfriduque con el Dombre de 
Carlos ili y lenido por conde de Rivagorza 
con aptauso y salìsfaecfotì rfel pais rivagorza- 
DO lodo. 

2*2 Sdpolo Felipe V y confiado siempre en 
su definitivo Iriunfo, asi conao el archidnqiie 
enei valor de sus tropas, é iodignado contra 
Aragon porque oo habia seguido su causa y le- 
vanlàdose conlra él, lanzó un decreto furioso 
en 29 de Junio de 1707 aboliendo todo nui^s- 
Irò sistema forai aragOBCs. y por tanta la le- 
galidarf rrvagof zana Lo cual no luvo efecto 
cumplido, porque entrando dentro de si misrao 
aquelsoberanojemordiéndole su conciencia por 
egercer de este modo tirànico su poder, mas 
adefanle en decrelos de 29 de Jolio y 7 de 
Setiembre de 1711 eonccdió a los moradores 
fieles aragonfeses durante la guerra , la ma- 
nulencio» de todos sus privìlegios, excepciones, 
fueros olorgados à los mismos fieles sùbditos 
por sus ^ntocesores. Pera corno entretanto no 



quedó vìjeote la legalidad forai, corno fué co^ 
inovida en sus fundamentos, teniendo, qo un 
caràcter popular primitivo, autóoomo. siuó 
derivado coocesivo, eo lo que do conlrariaba 
la legalidad castellana està nuova fase de! 
derecko forai aragonés le hlzo entrar en uq 
Duevo periodo, irritando no poco à Rivagorza 
y a Aragon lodo. 

23 Vice- versa el archiduque Carlos Illes- 
taodo en Valencia en 8 de Enero del mismo 
ano, al aoiparo de los fueros aragoneses, comi- 
sionaba al marqués de Goscojuela para desio- 
sacular de las arcas de las ciudades, villas y 
lugares de Aragon, no solamente à los que 
en ella durante la intrusion del duque de An- 
jou Felipe V fuoron insaculados^ sino tam- 
bien à Fos sugetos que por menos afeclos 
al archiduque y perjudiciah^s al bueo estado del 
gobierno le pareciese lo debian ser. Primer 
ejemplo de cambios del personal en los oOcios 
que en estos tiempos ha sido seguido corno ve* 
remos. A ìa vez concedió el litulo de grande- 
za y de perraanecer cubiertos delaqte del rey 
con el tilulo de excelencia, a los dipulados del 
consistorio ó dipulados del reino de Aragon en 
6 de Febrero del mismo; ambos decrelosGr- 
raados por el secrelario don Ramon de Yilana. 



24 Nuevos sucesos y accidenles viuieron 4 
variarla situacion politica y militar de los 
partidos y nàciooes conlendienles. Felipe V, con 
tropas de refuerzo, procurò dar una batalla 
campai à su competidor el arcliiduque, porque 
cooìprendió que sino dependia de elio la cesa- 
cion de la guerra, debia causar su Iriunfo de- 
finitivo su Victoria si la lograba. Diose pues 
en los llanos de Àlmansa en el reino antiguo 
de Valencia; alli hubo una que durò dias en que 
eslubo indecisa la suerte de la guerra, pero en 
que al fin se declarò la suerte à favor de 
Felipe V, logrando esle lo que deseaba, la 
derrola de su adversario Desde entonces que- 
dó Valencia y una gran parte de Aragon 
& favor de Felipe V; desde entonces princi- 
piò la decadencia de la causa del mismo ar- 
ebidoque, y olra vez entonces Rivagorza fué el 
objetivo de las tropas filipinas. y por Io mismo 
el teatro de la guerra. Y con la venìda de las 
tropas filipinas bobo de huir el justicia mayor 
de Rivagorza ausentàndose los que componian 
la córte general y dejando de funcionar ambos 
cuerpos. Las naciones ausiliares del archidu- 
que Alemania, Inglaterra, Holanda y Portugal 
seguian fayoreciendo dentro y fuera al archi- 
duque llevados de su òdio a ios franceses, lo 



cual era moy oeeroso à eslos. De osta mainerà 
' se repetia ef fenónfH^na de ser invadidd h Es* 
paBa por exlranjeros; deesle modo d exlrati- 
jerfsmo corno slempre, intervmienJda en Roes- 
tros asunios ioleriores, llevaba consigo los »n- 
Ugiios irtconvenJerifes. 

25 A consecuoncia poes de està hatalla de 
Almansa ganada por las Iropàs de Felipe V, 
Carlos Ut e\ archiduque hubo de nelirarie cm 
las suyas dejando abandonad^) à Aragon, de 
siierle que se enlregaron al premerò Zarago- 
za, Monzofl. Aren y otrospunlos en 1107. ¥ 
sienck) la zona de accion de estos cjércilos res^ 
pectivos los rios Ebra y Ginca, enionces 8i- 
vagorza recibió el empuge de iinos y olros, 
Asi fué que en 27 de JuJi-o de aqirc! ane vi- 
niendo el baroo de Claret y don Felix de Areay, 
jttnto coifi don Francisco de Moncr à la Conca 
de Tremp, saWendO' que eii el piieate de Moo- 
tafiana cien caballos hiisercs franceses Slipi- 
nos ììmn à atacarlos , inbreron ahi un cn^. 
cuentro donde fircron -derrofados^ ioi» fiiipiAos, 
qnedando muertos en el campo algBoos y co- 
gidos qttince prisioneros. 

26 Qaeriendo reponerse de està pérdida 
los hósares frahceses se retìraron à Aren, y 
tornando bast^ ckoto sesenla soldados oras sa* 
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lieroQ d dia 28 del misnio mes para atacar a 
Ics del archiduque. Para lograrlo con mas fa- 
cilidnd pidieroD ausìlio al marqués de Saluzzo, 
y yìqo este con doscienlos caballos. Acu- 
dieron ios s^matenes de Rivagoiza od ausilio 
de la parlida maDdada por diche baron Areny 
y doa Fraiìcis£o de Mooer fiueslro anlecesor, 
resistieroo eslos y obligaroo a sus oonlrarios 
a relirarse, dejando en este segundo encuenlro 
Ics filipinos, heridos à un sargenlo.mayor y à 
un coronel, varios muertos. ademàs de dos ca- 
pilanes prisioneros* Durò esle eombate ct rea 
de dos horas. 

47 0esptì«8 de estas dos victorias d<! los 
de Carlos ill^l casUIto de Areo qaedó muy com- 
prometìdd, y c^mprendiéndolò asi los del archi- 
duque mandados por los dicbos y por nuestro 
antecesor don FrjiaciSi>o fueroa a atacarlo, Io 
conabatieron Pudi$i(nameote,ya con fusileria va 
con arlilleria, y lograron si fin Imcer prisioncra 
la guaroicion el dia 1 de Agosto de diche afio 
tlOl^ guarnidon que fué co»ducida h Barce- 
lona. El somaten se cosano centra los paisa- 
nos que guarnecian diche caslillo de \ren. y el 
pais quedó lodo reducido à la obediencia del 
mismo Carlos HI. Conslànos lodo eslo por los 
documenlo*^ y por los proyecljles de grueso 
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calibre alii lauzados que tenemos en nuestrd 
poder. 

28 La diferenle condncla legai observada 
en Rivagorza por el arcbìduque Carlos IH y 
el duque de Anjou Feìipe V aumentò el an- 
tagonismo que cootra este y su causa tenia 
Itivagorza, diciendo casi todos los rivagorzanos 
Io que dice el mismo romanne del Cid: 

Non debiera de ser rey 
Bien tenido y bien arnado 
Quien failesce en la justicia 
' Y esfuerza los desacatos. 

y basta los literatos interpretaban en mal sen- 
tido lassilabas del nombre del rey mismo Fe- 
ìipe, sacando de là palabra latina Pbilipus ó 
Felipe denuestos conlra él, pues decian: 

PM nota foedoris 
Lippus malus et undis 
Phili lipus mal'is 
Malus ergo totqs Pbilipus. 

Y en verdad que comò la mujer del Cid pudo 
decir al propio rey, Rivagorza : 

;Mal lo miras! mal lo piensas! 
Perdona si mal le fablo 
Que la injuria en la mujer 
Vuelve el respelo en agravio. 



Era que la coiiducta de los filipioos se inspì-» 
raba en el despecho por la resistencia que en^ 
conlraban en el pais. Era que los del archi^ 
duque confiaban en los pechos y adhesion ri- 
vagorzana, bien denìoslrada por cierlo a! pro- 
porcìonarles todas las noiicias y medios de 
que disponte sìempre un pais dado en masa à 
la defensa de una causa; causa que creia era la 
de su pasado y porvenir y la de su bien eslar y 
sosiego. De està manera se confirmaba la opi- 
nion de aignnos y la nueslra de que, asi co- 
rno las luchas de los particulares reconocen por 
orìgen sus afeclos y pasiones enconlradas« asi 
las guerras tienen por orlgen las pasiones pò- 
pulares ó las mìsmas pasiones indìviduales 
aerccidas y aumentadas con el numero. . 

29 Medios de crueldad se enaplearon por 
los beligeranles; no pocos actos inconvenìenlisì^ 
mos -ostentaron las tropas , pues que las ex- 
tranjeras que llevaba el arcbiduque comelieron 
varias profanaciones sin conocimiento de es^e, 
y Felipe V, fallando & la solemnidad de sus ju- 
ramentos hechos en cortes aragoneses y cala- 
lanas, despues de derogar -fueros y privile- 
gios, mandò matar al obispo de Vich, tralando 
duramente à olros eclesiàsiicos, enlre olros al 
obispo de Solsona Entonces la politica se im- 
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ponia, corno abora à todos los deberes y con- 
sideraciooes, y jos rivagorzaSos poco afeclosà 
Fdipe Y tubieron ud molivo mas para no se- 
guir sus banderas, asi corno los olros para mi- 
litar coDlra él y los suyos. Desde entonces 
la poiilica fu^ siempre apasiooada, y por tanlo 
diriamos oosotros mala consejera male suada, 
corno el hambre de bieoes ó riquezas, honores 
y piacere». 

30 Sin erabargo de^ todo el (radicioaalk- 
ino familiar seguia robusto, sirviendo de vio- 
culo à las Iradiciones rivagorzanas y à su bis- 
toria. Manlcniaose corno piedras cniliarias en los 
pueblos de nuestro pais las familias mas auli- 
guds, con cierlo prestigio que Jes daban su8 
recuerdos. Una de cllas era la do Àrdanuv del 
pueblo de Sanloreos sito eo la zona niedii de 
Uivagorza. Està familja babi.a obteiUido eo lossi- 
glos anleriores un privilegia ponlirioio,rasi uni- 
co en (oda la iglesia calólica, deser el beredero 
de la casa cura propio de la iglesia de san Orco- 
ciò del mismo pueblo, con facullad, quando era 
casado, de poner un vicario amovibleà la vo- 
lunlad del misrno beredero; vicario que des- 
empeuaba las foucioues parroquiales. El mo- 
tivo que se a legò para la concesion de esla 
grada fué la sèrie de servicios preslados à la 
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iglesia por Ics 4rdanuy« de cuya familia des- 
ciende el autor de eslas lineas. De oste privi- 
legio disfrutó basta ios liempos presentes. 

31 Sufrieroo empero gran transformacion 

nueslros usos y cosiurabres rivagorzanas, por- 

queelriuevo gobierno afecló ignorarlas, des- 

oyendo la voz de la conveoieDcia à que se 

' referia del jurisconsulto Teo&lo cuaudo decia 

que el desconocimienio de Ios usos era peli- 

groso corum quce olim in usu fuerunt, igno- 

rantiam ullo cum periculo conjuotam esse; 

daodo à eolender que el que ignora lo an- 

tiguo falta a Ios preceptos naturales; Ios que el 

Rey sabio coosignaba en las leyes de las siete 

partidawS, ó una de sus màximas que era 

; la de Justiniano que debia saberse lodo lo an- 

I tiguo nihit anttquitatis pjsnttus * ignoravi 

uoporteat: Lo cual introdujo en el seno de la 

I sociedad rivagorzana un antagonismo secreto 

I al gobierno, signiQcado en el desprecio inlerior 

que desde entonces se bizo de sus disposicio- 

nes, acatàndolas solo en el exterior, en cuanto 

ohlìgaba el temor, no por amor, encarnàndose 

^iesde entonces en Rivagorza el lamento pù* 

blico por la pérdida de nuestros usos, dere- 

chos, fueroiì y libertades politicas, pues que- 

damos desde entonces Ios rivagorzanos sin jus- 

TOMO QUINTO. 1« 
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ticia y córte de Rivagorza recooocida si od 
es por el archiduque Carlos III, pero depeo- 
dìendo ya la coDtinuacioQ de la misma orga- 
nizacioD anlìgua, de la ocupacion defioitìva de 
Rivagorza por los filipinos. 

32 Y por efccto de la guerra el arbolado 
de los moDtes de Rivagorza sufrió bastante, ya 
porque se debieroD incendiar algunos bosques, 
ya por el descuido de su conservacion, que 
corno sucede siempre, marchan al compàs de la 
prosperidad general. Las exigencias de la guer- 
ra llevaban consigo las talas del arbolado, 
y ademàs el gobierno lo descuidaba. 

33 Perdio tambien Rivagorza sus puentes 
principales, pues las (ropas requirian eslos des- 
perfectos, corno un medio de llevar à cabo los 
planes de guerra. Los mas importantes fueroii 
los del Gioca silos en el termino de Fonz, y 
los del Esera, que eran los mas sólidos y mas 
necesarios, en razon al gran caudal de aguas 
que por alli corrian. 

34 Enlretanto en Setiembre de 1707 el 
tercio de Navarra boy regimienlo, subió à Ri- 
vagorza centra los austriacos ó los del archidu- 
que, y alli fué atacado por estos y los somate- 
nes. Rechazaron el ataque los franco hispaoos 
bajo la direccion del coronel del tercio de As- 



toria vizconde del Puerto que se liallaba alli 
Oc caarlel, y cogió esle veinle prisioneros, pa- 
sando & ocupar à Benabarre y su castìllo. 

35 En 29 de Diciembre de HO? reuni- 
das en el puento de MoQtanana las tropas del 
archiduque mandadas por el coronel Schover 
y su segunda don Francisco de Moner y Mi- 
ret con sus numerosas compaDias de paisanos 
dìeron un asalto al castillo de Benabarre con- 
quistado por los* filipinos. Ocuparon miln 
tarmentè la villa córte , arremelieron deno- - 
dàmente el castillo, durò el alaque vivisimo 
un tiempo considerable , falleciendo en una 
de las enveslidas el mismo coronel Schover. 
No perdieron por eslo el ànimo los sitia- 
dores, antes bien redoblando el ataque bajo 
las órdenes del mismo jefe don Francisco pu- 
dieron tornar el castillo à viva fuerza, rindién- 
dose toda la guarnicion. ÀI dia siguienle de- 
jando guarnecido el pais, salió e\ propio doa 
Francisco con Jas banderas y efectos de guer- 
ra conquistados y se presentò con ellos ea 
Barcelona al mistno archiduque que le agra- 
deciò oste y otros sacrificios egecutados en Ri* 
vagorza dandole el litulo de conde para él y 
sus sucesores. Efectos fueron de està Victoria 
la retirada de los filipinos y el quedar abierta 
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para el archidaque la comunicacioD de Ara- 
goD iDterceplada por aquella parfe; el leva»- 
tamiento del espirilu abalido de algUDOs y el 
logro de la paz relativa de los pueblos de la 
zona alta rivagorzaoa afeclos al archiduque, 
y sobre todo la pérdida total del regimienlo 
de DubliD filipino que guarnecia dicbo castillo. 

36 Alenlados con este triunfoj viendo que 
toda Rivagorza estaba à favor del arcbiduque, 
bajo el mando del general que entonces se lla- 
maba (maese de campo) conde de Estain subió 
el mismo tercio & ocupar la villa y castillo de 
Benasque, mas bubo de desìstir del intento» 
porque sublevàndose todo el pais en el me$ 
de Mayo de 1708 solo pudo salvarse abriéo- 
dose paso à la bayoneta al ser arremetido por 
fuerzas superipres. Asi que abandonó a Riva- 
gorza a los del arcbiduque. 

37 Pero antes quiso pasar por Benabarre 
à donde le fueron siguiendo Iropas y somatenes 
dichos, y le alcanzaron en Montafiana en el 
mismo mes de Mayo indicado. Mandaba à los 
iilipinos el general Pons de Mendoza que bubo 
tambien de retjrarse. 

38 Despues creyeron las tropas 61ipinas y 
su general que debian socorrer à ' Aren pue- 
blo y castillo rivagorzano, y se dirigieroo alH. 
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Dividiose la coiumDa, quedando una cono pania 
en el mìsmo caslillo de Àren ; compafiia do 
granaderos al niando de don Juan Francisco 
Balanzat. Sabido esto por los del archiduque, 
pidieron refuerzos y vino el sargento mayor 
despues general don Francisco Beni lo de Mo- 
ner y de Miret nuestro ascendienle. y alacó con 
gran empuje el caslillo y pueblo donde encon- 
trando gran resistencia dio varios asaltos, sien- 
(lo herido el mismo capitan gobernador, pero 
habiendo este salido con la tropa dejaron el 
faerle en poder de los paisanos que resis- 
tiéndose fueron en nùmero de ochenta pasados 
à cuchillo. 

3^ El canobio de dinastias es espresion de 
una transformacion en las ideas y costambres 
de an pais, ó d^ una fase nuova, por la que 
quiere la divina Providencia que pasen los 
pue^los para su castigo, ó para su mejora- 
miento por medio de la mutacion de formas de 
gobierno. El austriaco en la Penfnsula habia 
dejado de tener razon de ser à causa de las 
debiiidades, miserias y menguantes sufridos por 
la nacioD esqafiola durante el reinado de Car- 
los II; la dinastia de la casa de Austria en Es- 
paO^ estaba desprestigiada, era impolente para 
restaurar la Espafia ; habia pasado su època, 



porque Ilamada à crear, à exigir, a cumplir 
en otro tiempo, cesando eslos motivos, debia 
desaparecer del trono. Y asi fué, ya que, mas 
que la fuerza de las armas, la fuerza interior 
de las cosas, no la virlud del derecho, pues 
era preferiente el de la casa de Ausburg ó de 
Austria, sino la necesidad de restaiiraciones qoe 
ha distinguido siempre à la casa de Borbon. 
elevò à Felipe Y de està rama al sólìo es- 
paOol. Empero no era po^ible este cambio pa- 
ciGcamente. supuesta la existencia del antago- 
nismo de las razas germana y latina, tenien- 
do en cuenla los obstàculos que dentro de Es< 
paDa oponian al paso del espfriiu restaura- 
dor borbònico los diferentes fueros civiles, pe- 
nales, administrativos, y aun algun tanto poli- 
ticos que disfrutaban los anti^uos reinos espa< 
fioles,ò las antiguas comarcas independierites.y 
estas causas dieron origen à la conocida guer- 
ra de sucosion sostenida por una parte por el 
mismo Felipe V antes duque de Anjou fran- 
cés, y de otra Carlos de Ausburg Carlos III 
antes arcbiduque de Austria; sostenido el pri- 
mero por Iropas francesas y espanolas, y el 
segundo por tropas alemanas, ioglesas, porto- 
guesas y bolandesas y con tropas catalanas y 
aragonesas; y bé aqui uno de tantos motivos 
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de la proIoQgacion de la guerra de socesion* 
JO Porque gran afluencia de tropas faubo 
de haber eo Rivagorza al tratar el gobierno de 
Felipe V en Junio de 1707 de reocupar aquel 
territorio corno exigia la convenieocia de abrir 
la comunicacioQ cod Galaluna que tenian cer- 
rada las tropas del archiduque. Foé pues el 
que entonces se llaniaba tercio, y boy es regi- 
mieoto de Àstùrias eoo su general filipino du- 
que de Orleans, des(}e Ainsa, y despues de va- 
rios eacuentros favorables volvió à entrar en 
Benabarre. Desde alli ayudado de alguQos gra- 
naderos del tercio de Pamplona, en 30 de 
Marzo de n08 va à Finestras pueblo ùltimo 
de Rivagorza, cuyo pueblo saquearon y donde 
cogieron algun ganado. Esto irritò à los nues- 
tros, los que reunidos en somaten, al retirarse 
la columna, la atacaron en un desGladero 
Repnsose de su sorpresa la columna y sus 
granaderos atacaron à la bayoneta a los pai- 
sanos, los que se retiraron perdiendo veinte 
y cuatro prisioneros que se llevó la tropa lìli- 
pioa. Con ellos salieron de nueslro pais otra vez. 
Il LIegó el mes de Mayo del mismo ano 
y volvió el regimiento dicho à Rivagorza y 
su capital Benabarre. Era el intento del ge- 
neral restituir a Rivagorza à la obedieocia de 



Felipe V, y para esle fin dividió sas fuems 
ocupando la enlrada y salida dt Kivagorza, es 
decir a MontaDana Ilave de CataluOa. y à 
Benasque Nave de Frància. Mas ias tropasdel 
archiduque Carlos HI fueron à atacar à los 
de Felipe Y al Pnente de MontaDana saliendo 
el dia 13 deDiciembre el mistm) don Frao- 
cisco de Moner con su regimientoàsituarse alli, 
corno Io bizo. Era el ìnlenlo sacar de Rivagorza 
a lodos los filipinos y asegurar Ias entradas y 
salidas de los del arcbiduque en nueslro pais, 
haciende que sirviese de valla à aquellos y 
de camino militar a estos. 

42 Dirigiose à ocupar el caslillo de Be- 
nabarre el ejercilo del archiduque mandado 
por el dicho nuestro anlecesor el conde de 
Sierra Nevada don Francisco de Moner y de 
Mirel,y de él podia decirse con el poela Blasco: 

Cortandò el caballo la rauda carperà 
Guiando sus tropas va el coronel. 
Mirando en la triste velada vidriera 
La luz que le anuncia que suenan en él? 

Àsi corno de él y de los soldados que dirìgia 
diriamos nosotros : 

Lois veo subiendo peladas colinas, 
Bajar al panlano, cruzar el fangal, 



Y cn sangre linendo sus piés las espinas, 
Del esperò abrojo y el seco zarzal. • 

Las caras.que adusta^, severas y rudas 
Resistei) marcbando del tiempo el rigor. 
De huérfanos irisles y madres y viudas 
ÀnuDcian el hondo y eterno dolor. 

Marchando se alejan en pos de la guerra 
Hanana à eslas horas lloraudo estaràn , 
i La patria sin sanare, sin brazos la tierra, 
Las madres sin bijos, ios bijos sin pan ! 

l'No io) porla adelante! luz brinda el camino 
Del mando sou ellos la guarda y sostén, 
Que cumpian es fuerza su noble destino 
ì La palria les pide que gloria le dén ! 

La mente conserva sus gralos rnmores... 
A un suena el distante monotono son 



Senor ! Que Ios oi'^a volver vencedores ! 
l La sangre es la mia, la patria ellos son ! 

i3 Todos ios humanos tenemos dentro de 
nosolros mismos Ires recursos para hacer gran- 
des acciones, y son el pensamiento aclual, el 
recuerdo de lo pasado y la esperanza en el 
porvenir, todos tres aninoaban a Ios soldados 
del archiduque é indicado coronel al ir à ocu- 
par el caslilloy villa de Benabarre. Mas nues- 
tro anlecesor el raemorado don Francisco es- 
taba anlmadode olro sentimiento,el de un amor 
aceodrado & su rey el archiduque Carlos 111, 
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por quien babìa perdido sus renlas, sus hijos 
y sosiego, por quien habia derramado su san- 
gre propia en bataljas difereutes. LIegados 
alli, dieron fuertes embestidas al castillo y fuer- 
zas que le defeodiao. Los filipinos, viéndose re- 
ducidos en su numero, hubieron de capilular 
y enlraron por segunda vez en Benabarre y 
su caslillo los del arcbiduque con el mismo 
jefe don Francisco. Todavla poseemos eo nues- 
tro arcbiva las noticias oGciales de està espe* 
dicion, en que campean las precauciones toma* 
das por don Francisco^ las gracias que por 
ellas le dio el monarca el archiJu4ue, el 
elogio y parabien que le enviaron las cor- 
tes de Barcelona, y el respiro y CQofianza 
que a todos merecia la ìnleligencia y bizarria 
de don Francisco de Moner de quien dice la 
mìsma corporacion que esperaba que por su 
pericia y arraigo habia de ser inmòrtal el nomr 
bre de CataluDa. 

44 Lo cual era vcrdad, porque don Fran- 
cisco de Moner y su Iropa estaban en perfecla 
combinacion con la tropa y somateues de Ri- 
vagprza partidarios del arcbiduque, porque se 
ausiliaban muluamentc unos y otros, y Ri- 
\agorza y CalaluDa lograban de este modo 
sostener levanlada la causa de su rey, Com- 



prendiéodolo asi esle nombró gobernador 
fuilìlar del marquesado limitrofe de Pallàs al 
propio don Francisco, asi corno mas adelanie 
de Valeocia. 

45 LlamaroD mucho la alencion estos su- 
cesos de Felipe V, y envió desde luego nume- 
rosas tropas suyas à Kjvagorza. y entonces la 
guerra de sucesioD se dejó sentir alli muy vi- 
gorosa, porque en el mes de Agosto de 1709 
el regimienlo de Sagunto filipino fué à atacar à 
las tropas del archiduque bajo ìas órdenes dei 
general don Miguel Pons de Mendoza. Al Ilegar 
à Montafiana sorprendió à los seis regimientos de 
infanteria y caballeria que defendian la causa 
del mismo archiduque. Replegaronse estos so- 
bre el Puente de Monlafiana, donde se librò una 
gran batalla que perdieron los del archiduque, 
cayendo prisiooeros cualrocientos hombres, y 
quedando en el campo cualrocientos muertos y 
en poder de los Qlipinos lodo el bagaje y seis 
eslandartes. Permanecieron los de Felipe Yen 
nuestro pais basta el ano siguiente. Padecie- 
ron mucho los pueblos rivagorzanos en està 
Jornada, habiendo incendiado las tropas algu- 
nos ediCcios, contàodose entro otros a Tolva 
donde redugeron ^ cenizas el ediflcio que ser- 
\ia para casas consistoriales. 
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16 Siguieron asi ias cosas durante todotl 
Qfio 1709. Hubo varìas balallas entre filipioos 
y carlislas, y conlinuaron asi misojo Ias enlra- 
das y combales basta ni 0. En este aBo pa- 
rcció decrecer el ànimo de los del archiduque, 
viendo desocupador de tropas carlislas casi to- 
do Aragon, y va hósliles à su rey à Fraga y 
otros pueblos aragoneses. Empero no perdian 
sus esperanzas, conGados siempre, corno los de- 
mas carlislas en los ansilios é influeocia de Ias 
potencias del Norie. Esperanzas i^anas, por- 
que estas habian de retirarse con sus ejércitos; 
estos no eran ya afectos corno antes ai archi- 
dsque, desde que se Irato de elegirte empera- 
dor da Alemania. 

17 En tanto lodo se desconc^rló^con motivo 
de los sucesos do la guerra. El cabildo catedrat 
de Lérida tuvo que abandonar el tempio y cele- 
brar sus funciones en el convento de los PP. 
Jesuitas de Lérida. Despues tuvo no ballando 
la seguridad debida que trasiadarse à la iglesia 
parroquial de san Lorenzo. Los pàrrocos en 
Rivagorza timidos tambien se mantenian aisla- 
dos en sus parroquias, lo mìsmo que Ias per- 
sonas paciGcas. Y eran muchos los grava- 
menes que con motivo de la guerra de su- 
cesiofì pesabao sobre Rivagorza^ motivando 
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que los mismos pueblos bubiesen de avislarse 
eoo los jefes de las colunoDas de operaciones 
en oueslro pais, tanto con las favorabies conio 
cui) las contrarias a Felipe V. Hemos leido 
coire otras, dos cartas dirigidas al municipio, 
bayle yjuradosde Fonz, una en 21 de Junio 
de 1710 por el comìsario gobernador general 
de ÀragOQ Glipino, órden fechada en Feralta de 
la Sai para que à las diez de la maQana del 
dia siguieote se presentase un comisionado de 
la villa ó justicia y jurados para conferir con 
aquella autoridad cosas pertenecientes al roal 
servicio, comò lileramenle dice; y olra do fe- 
cba 8 de Octubre del mismo aDo, su data en 
Yioaced remitida por el conde de Sau igual* 
roeote partidario de Felipe V, para que la vi- 
lla previniese Ireinla camas decentes para trein- 
ta enfermos con los ausiliares ó enfermeros 
necesarios, y asimisnoo que les asistiesen con 
todas las medecinas oecesarias y facullalivos, 
porqueeste servicio, segun afiadia, seria causa 
de la satfsfaccion y del agradecimienlo del rey. 
Y eraa oaayores los gravàmenes , porque las 
.tropas de Felipe V consìderaban à nuesiro 
pais corno enemigo, y las del arcbìduque a 
Ics pueblos de la zona baja rìvagorzana corno 
coDtrarios. Las giierras civiles son el peor 
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crilerio de Io propio, por lo que exageran de 
lo eslraOo, por o que contrarìan y eslreman 
de lo opueslo, y de lo oeulral por lo que da- 
dan y temeo. Si fuese posible que se estable- 
ciese corno debiera, un' jurado de àrbitros do- 
tados de iroparcialìdad para decidir tales con- 
fliclos ó las luchas civiles do se vcrian mas 
guerras interiores dentro dejos eslados. 

48 Ed 1710, para espulsar à los partida- 
rios del arcbiduque que se defendian cod las 
armas en la mano en nuestro pais se envìó 
al regimiento de Batavìa boy de Àlmansa. 
Mandabale entonces el general Huart, y re- 
corrió lodo Rivagorza donde se libraron varios 
ataques, y donde tuvo està columna varios en- 
cuentros con los mismos del arcbiduque, sobre 
todo con los miqueletes que defendian para 
aquel, el pais nuestro. Àyudoles en està em- 
presa el regimiento de Frisia boy Villaviciosa, 
el cual despues en 30 de Junio entrò en nues- 
tro pais recorrléndolo. 

19 En 29 de Junio del mismo afio el re- 
gimiento Glipino de Sagunto fué à reforzar la 
columna francesa Glipina que mandada por 
Cbover eslai)a en Rivagorza, combatiendq à los 
del arcbiduque. y se unió alli con la que man- 
daba el general Huart. Ambas columnas entra- 
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ban y salian de oucstro paìs, habiendo tenicfd 
varios encueolros con los del archiduque. Coq- 
fiando el gobierno archiducal en la fideli-^ 
dad de ios rivagorzanos escribló el ministro ó 
secretario del mismo monarca don Ramon dd 
Yiluna Perlas al bayle y jarados deFonz una 
carta fechada en Àlmeuar en 29 de Julio del 
mismo ano que hemos visto y leido, pidiéudo- 
ies que le enviasen todas las galeras y carros 
que tuviesen, y todas las acémilas que hubiese 
en la villa y sq distrito, conGando en el amor 
constante y Gdelidad à dicho soberano que Ile* 
vaba el titulo de Carlos III , lo cual verifica-^ 
ron los nuestros. Se habia reconcenlrado la 
guerra aqui con motivo de la balalla de Villa-^ 
viciosa ganada por Felipe en el mismo afìo 

nio. 

30 Se dislinguìó en el afio 1710 en Riva- 
gorza don José Lasheras monje del monasle- 
rio de san Yiclorian, porque escribió una bis- 
toria de la misma casa monacai titulada Co* 
lumna de Luz, en que el autor hrce una apo- 
logia del monasterio, de sus glorias y timbres 
hislóricos; historia de que nos hemos servido 
no poco para escribir la nuestra de Rivagorza, 
pais de que se ocupa casi constantemenle. Por 
lo cual de buen grado le caliOcamos, no solo 



de escrilor, sìdó de cronista de Rivagorza ; 
cionisla voluDtario y QOcGcial. El sefior Las- 
lieras habia sido prior, ó vicario del lerrilorio 
(le Graus, y ademàs examinador sinodal de la 
diócesis de Barbasiro, persona muy apreciable 
dentro y fuera de la misnf)a. A la vez edifi- 
caba à lodo Rivagorza el abad de san Vieto- 
) iau don Plàcido Corona y Guzman abad mi- 
Irado nombrado por el poder real. en virlud del 
Patronato de que hablamos. Àsi contrastabao 
OS furores de unos con la mansedumbre y 
virludes de los otros; asi se ponian enfrente 
la ciencia, el saber y la fuerza, la làclica mi- 
litar y la pràctica del bien. Afortunadainente 
los asilos de la piedad y de la religion fueroa 
respctados en Rivagorza, porque fueron pocos 
los exlranjeros que vinioron a nuestra lierra, 
con excepcion de los franccses. Felizmenle nò 
bubo una sola violencia de lugares sagrados, 
ce mo en otros puntos fuera de Rivagorzh» An- 
tes bien continuaron del mismo modo que an- 
tes los asuntos eclesiàsticos, si bien algun tanto 
maleadas las costumbres publicas, por causa 
de los malos egemplos que daban las tropas. 
ol El raonasterio de san Victorian fué 
rospetado por todos durante la guerra de su- 
cesioo, porque su historia y rentas le haciaa 



respelabie à todo el mundo, no solo en Aràgoo, 
siaó en otros estados, comò el de Vdfleiicìa en 
cuya ciudad y extramuros eran 'due&os* los* 
luonje», del" hospilal priorato de san Vicente; 
del que Alonso li de Arragon, al baeer tribu- 
tario al califa moro rey. de Valencia, en. U7T, 
habiie doQiafdo j\i fila mente con los diezmos al 
mona^erio de san Juan da la; Piena;; siosas- 
tario que dsspues cedió lodo esto al de san 
VielQrian*. AJli en Valencia egerdan ios mon* 
jes todot^ Ioa olicios de la caridad en su hos- 
pital ; alli se graQgcaJ}afl con su celo graa 
fama y pre&liglo. 

52. Entro las personas virtuosas, santos. y^ 
ven^rablts, cuya diferencia cntre unos y olros 

: es la^ de la legalizacion canònica de virtudes 
oiorgadas por la Igjesia«à los prinieroB;.el rei- 
cònociintan4o pùbiico, no autorizado de los 
segmidos, tuvo Rivagorza alno veaerfabJe en la 
zooa; alta, al ejemplaf P. José Francisco Arao 
jesuilai(}ue naeióen Benasqueea: 9 de Noviem*- 
bre de: 1659 quie esludió en Graus las huinanì- 
dades, queeslubo en las misioncs del Japon, a 
donde partió desde Zaragoza.en ^ de: Diciembre 

' de i683i, que llegó iMacao en. 168S donde, tra- 
bajó con particolar fruto y se interni^ mas y 
mas.en los paises salvages» por órden de sus 
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superìores desde Ires de Abril de 1698. octi- 
pundose en la cristiaDizacion de los barba- 
ros eoo especial celo. MonseDof Carlos Mays- 
tard de TurmoQ patriarca de ÀDtioquia y 
visitador apostòlico le sefiaió para patrocinar 
las controversias, comisioD que desempenó Sei- 
mente. El general de los jesuitas Tirso Gon- 
zaiez le nombró visitador general del Japon, y 
despues su procurador en Koma eo 7 de Eaero 
del afio n08, mefeciendo elogios del papa 
Clemente XI. Al regresar & Espafia en 1710 
cayó eofermo murieodo en 29 de Jutio del ano 
siguiente. El pueblo le aciamó desde luego co- 
IBO à santo, apresuràndose é ver y locar el fe- 
retro y objetos de su uso; y las personas ilus- 
tradas admiran las obras que publicó y son las 
siguienles: Propósi tos propios de un religioso 
dedicado à Dios. Doce motivos diferentes para 
moverai alma à esperar cn Dios. Disposiciones 
del alma para recibir el magislerio de Cristo. 
Dejó tambien otros papeles y opiìsculos utiles. 
Su biografia fué esjcrita por el P. Pablo In- 
glés rector del colegio de Jesus de Alicante, y 
Latasa lo ilama cronista penultimo de Aragon, 
porque el ùltimo y decimo quinto fué don Pe- 
dro Miguel de Samper en 1716. 
53 Otra vez en 1710 enlraron los fran- 
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céses en Rivagorza. Despues de haber loraadò 
por asailo à Esladilla el àniiguo tercio ausiliar 
(le Fiauodes nóm. i, boy regimiento de Jaen, 
eotraroD en nueslro pais combalido por las tro- 
pas del arcbiduqtie. Pasaron mas adelanle, y 
al disputarse el paso del Ginca las tropas fili- 
pìnas y las del arcbiduque, libraron una accioiì 
en que estubo el regimienlo de caballeria del In- 
fante creado en 16i2. Hàbianse derribado los 
puentes rivagorzanos que exìstiao sobre dicho 
rio, y està ruptura causò la subìda de las tro- 
pas k Rivagorza, à donde se replegaban en- 
tonces ordinariamente, de suerte que èl Gin- 
ca, prestando paso cuando hubo puentes ó 
barcas. y cerràndolo cuando no lo ha habido, 
ha localizado casi siempre la guerra en Ri- 
vagorza, siendo aun para ella este rio un 
sinabolo de sus inforlunios, comò lo es en 
tiempo de paz de su riqueza. Seria curioso el 
estudio bistórico quo se biciese de este rio y 
de otros rios célebres, porque de él resultariaa 
muchos datos y apreciaciones importantisi- 
mas. Por esto en el pais bajo rìvagorzano so- 
lemos llamar al Ginca ce el general Ginca, y> 
porque por el se dieron batallas, se agio- 
mera ron, replegaron y se estendieron las tro« 
pas en todos los siglos; por él tuvieron la** 



gar eocaentros, luchas, combàtes, victorias y 
derrotas eo los sìglos todos. Por esto do eo 
vaiìo lleva su aombre db GàeBidor, potque eiOe 
soldados, tropas y ejército». Pera i^mtis. 

54 Al aOo sigutente pareció que d cielo 
resti tuia la paz, asi cooio que el gobierpo db 
Felipe V templaba algasusiras eontra Àragon 
y por consìguieole coQlra Rìvagorza. Porque 
60 ni 1 dicho monarca y eo d dia 3 de Abril, 
en mi decreto que estableció uii^ nuevo^ go^ 
biemo para AragOD y plaala ioteriaa de la 
real audieocia, esplicò la nueva sìluaciofì en 
que qu43daba la k^aJidad forai aragraesa^ y 
por tauto rivagorj»»a, llaoiando leyes munì- 
cìpaies k las de Arafoa p&t la» euales en 
lo civil debian fallarle los pkitee dicieodo: 
Ci pues para loda la que sea eotre partiealar y 
»parlicukir es oh voJu&tad s& iMùienfum, «|oe^ 
»dea y observeo k^ referidas leyes; Umitóiìdo- 
»las solo en lo locante à k» co^lraitos, de- 
»peQdeQeias y casos en que yo mtemaJera^ 
»con cualquiera de m^is vasaUo», en cayos ba 
»de juzgar la espresada» sala de k) eitil se- 
»gan las leyes ae CasliUa.» Quedaroa deesle 
moda restableeidos nu^siros derecfaos, usos, lì- 
berlades, costuixitbpeSv fueros y prtvilegìos ara- 
gonese», y por eHo Io§ rivaferzanos es la 
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parie eìvil, abiiéndose paso, aun en las esferas 
del poder CQi>quislado, la verdad juridica, ó bis- 
tórica aragonesa civil,.de suerle que pudimos 
cantar eon el romancero del Gid : 

Vendad en Ire burla y ju-ego, 
Como es (ìja de la fé, 
Esclaro que al agua y vienlo 
Para siempre està en un ser. 

porque aotes pudieron deck con el mismo 
sobera 00 : 

Atended que la justicia 
Ed b^irlas y eo veras, fué 
Vara tan Arme y dereoha 
Que non se pudo torcer. 

58 Como coDtinuaba todavia la guerra civit 
desastrosa, se dejaban sentir aup en Rivagor- 
za sus desgraciQs y babia alli mucbos partida- 
f ios mtlilables defeosores de la causa del lar- 
cbìduqoe que ocupaban otra vez el castillo f 
villa de Aren, eovió el gobierno de Felipe V 
el *aBo 1711 al reginiienlo de dragones, boy 
del rey, à Rivagor^ca; Dirigiose à tornar ^1 cas- 
lille y villa de Area, corabaliole foerlenttenle. 
sieodo Fechazados Ios sitiadores por el coronel 
Schover que guarnecia la plaza por el arcbi- 
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duqoe. Redoblados los ataquÉs, y no viniendo 
en su ausilio Iropas dei archiduque, hubo de 
lendirse dicbo corooel, guadando prisionero eoa 
su genie. Àusiiiole en asta em présa el regi- 
miento de Balavia,hoy Àlmansa, los cuales jun- 
tàndose despues fueron à ocupar el castillo de 
Benasque que tambien estaba porel arcbiduque. 
Esle ùltimo castillo fué muy combatido por es- 
pacio de algunos dias, y viendo que no querian 
rendirse los que Io guarnecian, hubo que em- 
plear centra todas las leyes de la guerra, halas 
rojas, con cuyo recurso pudieron entrar los fili- 
pinos, rindìéndose los sitiados en 15 de Setiem- 
hve. Asistioles en eslos trabajos el regimiento 
de Frisia boy Villa viciosa. Con este motivo no 
quedó una sola plaza rivagorzana en poder de 
los del arcbiduque, y lodo el pais, corno dicen 
Jos parles oGciales de aquel tiempo, se redujo 
à la obediencia del rey Felipe V. No podia ser 
de otre modo, ya por baberse relirado aoles 
todas las tropas del arcbiduque à CataluOa^ ya 
por baber sido Uamado à Barcelona don Fran» 
cisco de Moner general y- gobemador de Pa- 
]làs que protegia a nuéstro pais. 

56 En tanto los negocios de la guerra cam- 
biaron de faz en el exteriorpara dejarse sentir 
ipas en el interior. Murió en 1711 elemperador 
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de Àlemania José bermano del arcbiduque» y 
fué este elegido para sucederle. La liga de las 
potencias a favor del mìsmo arcbiduque co- 
meozó a flaquear, pues loglatérra y Portugal 
acordaroi) cod Francia y cod EspaDa una sus* 
peosion de bostilidades, y la alianza se redujo 
à las reslanles Holanda, Prusia, Saboya y Mo- 
dena, pero careciendo de base que la formaban 
aquellas. Marcbose à Àlemania el arcbiduque. y 
fué coronado emperador,ilejando en Barcelona à 
su esposa. Cesò ci enlusiasoio por parte de las 
tropas exlranjeras que militaban à favor del 
propio arcbiduque, y se aumentò el ardor bé- 
iico de los lilipiuos. Hubo Lucba de guerrillas 
en Rivagorza, pero con menos fuerzas del 
arcbiduque. por baberse lenido que re:on- 
'Centrar las tropas regulares en CalaluOa. 
Aigun recelo daba à los extranjeros el con- 
sorcio y alianza inlima' que babia entro Fran- 
cia y EspaQa y sus monarcas respeclivos , 
lo cual motivò que ambos soberanos en 1712 
hicieran un tratado renunciandosolemnemente. 
Felipe Y à la corona d^ Francia, y los du- 
ques de Berri y Orleans é la de Espafia. 
Este tratado esplosion espontànea del naciona- 
lismo espaBol, y fn ncés demoslrò que por dis- 
posicion del cielo ambas nacioncs no puedeo 



eoofundirse. ni absorverse, ni una à otra ini' 
pooerse, ni sobreponerse. tiooilarse, ni retlu- 
cirse. El mkiM tratado que es el alta mente 
repostum de Espafia y iFraocia, por nia« que 
haya sido vìolado por nueslros vecinos inten-* 
cionaltttente, siempre debe ser para iiosolros ta 
confesion mas paladina de nuestra autonomia 
que es digoa del teson de la delusa. 

57 Los pueblos se bailarban en la mayor 
escaséz de metalico en Rivagorza à consecoea- 
eia de los quebrantos sufridos durante )a guer- 
ra de sucesion . Asi es que tubieroe mucbos 
pueblos que enagenar parte de su patrimonio 
municipal. Como Toiva que vendió el edificio 
de la camiceria à favor de Miguel Gabarrella 
en 23 de Junio de 1712 ante Fedro Saomartia 
notarlo dek misma villa, en escritura que be- 
mos visto. Tambien recibió una supiica del mis- 
mo puebItKde Tolva el marqués de Castelar au* 
loridad de Felipe V ó bien una instancia hecba à 
esle de parie de aquella para que se le rebaja- 
senlas cofitribucioues, dando por causai lite- 
ralmente «los notables daDos su&:idos, eoo* 
»tribueiones, trànsitos y alojamientos, ilo tmi 
»afitadid dicha villa la tenia del todo arruinada 
»y puesta en la ùltima miseria.» Mas eraa 
tantas las qufjas que el gobierno dudabt dd 
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Iso veracìdad. corno que ó los pueblos que 
jcomo Tolva se quejaron envió comisionados 
lquexompA)baseD lodseverado eo su pelicion. 
IHeiDos visto que entre oiros eomisionados que 
|se enviaron para elio à Rìvagorza fneron don 
jFrancisco Puydl y don Fedro de Mur, los cua- 
lleshubieron de decir corno Toiva pedia bìen, ó 
ique era verdad \o dicbo por ella, io cual le 
Imereció que bubiese para ella gran rebaja de 
itributos. La forma comprobatoria de dicbas 
xòmisiones eran el tecuento de Jos vecinos, 
Ipues sobre ella se bacia el reparto de la 
jecbada de que hablaremos. A un asi y lodo 
|se coQservahan las propiedades sociales inma- 
loeotesde Rivagorza, y por elio se veia toda 
Isu geografia la interna de Espana y la ep- 
itema compuesta por deci rio m de iatina>- 
Iciooes franoesa. Ualiana y aun portuguesa; 
•lalinaciones que eran las influencias con que 
Iella bacia sentir su latinismo; latinismo que 
ibabia entrado en nueva fase. 

59 Ei gobierno de Felipe V comprendió la 
tconveniencia de asegurar deGnitivaroente la con* 
qoisla de Rivagorza» y & este fin en 1712 envió 
^à Graus el lercio boy regimiento de Hibernia.el 
:eQal se acantonó alti. Bstaodo en Rivagerza, 
recorriendo aqueila coooarca algunos.soldados^ 



ocunió Qoa compeicncia sobre la antìguedad de 
csle lercio de Hibernia eoo ei lercio regimieDlo 
de Sicilia. Lìebose la causa à Mmlrid, y por 
consejo del subinspeclor doD Juan Anlonio Or- 
nedal y de Maza direclor geoeral de infanleria 
se libro el asuDlo a ia*suerle, resultando favo- 
recido el de Sicilia. 

59 Eq el mismo aDo el lercio de Ullonia, 
boy regimiento, luvo que subir a defeoder el 
gobierno, ó causa de Felipe V en Rivagorza. 
Sdtlieionle aleocueutro los parlidarios del archi- 
lluquc en Purroy, y hubo de replegarse aquel 
a Benabarre Colocado en^ la villa y fuerle qui- 
sieron sorprenderlo los soldados del archidu- 
que» pero no pudieron, verificando los silia- 
dos una defensa heróica en la nocbe dei 1 2 al 
13 de Selieoìbre dei mismo aDo« Mantubose 
ci mismo regimienlo en nuesiro pais basta 
que luvo que abandonarloy pasar & Teruel. 
La presencia de està tropa bizo enlender que 
el gobierno dominaba sin oposicion, pero luvo 
Ciro objelo que fué evitar el ingreso de los mi- 
queieles que eran unas partidas levanliscas de 
paisanos defensores del archiduque. Tuvo lam- 
bien . olro asegurar el cambio de organizacion 
del tribunal operado con la supresion del jus- 
licia mayor y córte. de Uivagorza. 
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60 Los aliados que babian quedado al aN 
chiduque derrolados por ios franceses cd Flan- 
des, Bèlgica, pensaronen ia paz, 7 bubo cod- 
fercDcìas desde 1712 para venir à una ave- 
nencia con EspaDa y Francia. Goincidió con 
ella la relirada à Alenaania de la esposa del 
archiduque la emperatriz y de las Iropas ex- 
tra njeras de la liga. Pudo hacerse un tra- 
fado de paz universal en Utrecb ei> 1713 
entra las siete potencias aiiadas y la Fran- 
cia y EspaQa. En este tratado se bizo re- 
Buncìa à Ios derecbos de la corona de Es- 
palla, y por consiguiente al condado de Ri- 
vagorza, por paìrte del archiduque enopcrador 

\ de Àlemania, éi favor de Felipe Y, obligàndose 
i este à reconocer lodos Ios grados y tilulos qup 
i dorante la guerra babia concedido su compe- 
tidor; pacto que no cumplìó Felipe Y. Igual- 
'. mente se acordarob otros puntos encaminados 
i & restablecer la paz europea, ùltimos algunos 
I paclos que tuvieron cumplido efecto. 

61 No por eslo se somelieron Ios d^l ar- 
chiduque, porque continuaron las lucbas en 
Rivagorza, aunque en pequcfias proporciones, 
Ilevando siempre ventaja Ios filipinos. 

62 Y rindiose Barcelona à Felipe Y por Ios 
esfuerzos de las escuadras francesa y espaDoIa 
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y ejércUo espanol de lierra en 1 7 U, silique 
eo el pais rivagorzano quedasensroémuypoeos 
que no se retirascn à sus casas; lan soto htrbo 
las partidaf> de miqueleles que entrabaii y sa^ 
liao de Rivagorza. Asi pudoregulari^arseinas 
la accion di^l gobieroo de Madrid, llevàDdola a 
todos4os àmbhos de la inoDarquia. 

63 Una vez oblenida la paz general se 
cambiò -el sistema de reclutamiento de tr^3as 
voluntarias, cesando el que haoia el .cooceja 
de Rivagorza, sustiluyéndole por el dd re*- 

Sartimiento que durò basta la edad >presente« 
[o podia ser de otra manera teniendo «presenle 
que los pueblos rivagonzanos oo amaban à Fe- 
lipe V, y hubieran estado muy.libìosal otor- 
garlos si los hubiera pedido, pues de los mis^ 
mos pueblos de Rivagocza y del rey podemos 
decir parodiando à Lope de Voga: 

Los miiilares decian 
Cuando a mi pueria ilamabas; 
En vano llama à la puerta 
Qurétt no ha llamado en ei alma. 

.resultando corno decia Cervantes que los eo- 
cantosde la realeza» ò aGciones monàrquieas 
debian de seguir otro camino que .siguieron 

ios antiguos. Como quiera todo fespìrài>a por 



Idecirlo m cambios geogràficos. porque ha- 
Iftiéndolos^ corno diee Mr. Taioe, las eonstilu- 
^ODes poU^IJoas , la Daluraleza y ia hisloria, 
^ perdJé»dose la influencia germàDÌca eo Es 

^M, ém^erando la fraocesa à que podemos 
mar neolalina, reducido el gormaoismo efi 
|Ettropa„ debió redu^irse eD EspaDa; debió ye- 
iDir una Qiieva geografia politica, porque nues- 
Im Fara, Doeslro ìdiosua, n<ue9(ras Gostuaìbre&, 
bo eran ^ su forma germaDAs, que eraa ma» 
ìnen francesas que otta eosa, y era naturai se 
Ivenficasen eambios en la conslitucion politica del 
Ipafó, despiies qiue tiyvieroa lugar alteraciones 
|w>iables en la. conslitucion interna nuestra. No 
|f«ef0o pues la conquista de Rivagorza y triunf^s 
^e Fetipe V en Èspaifia lo que le pusieròn eu 
^ trono, sino la natoraleza nueslra neolatina, 
ij. la disn^inucion de dicho influjo gornaànico; y 
ioS'CamliHOs geogràiìcos fucroa espresion de los 
iaterioves^ ocurridos en nuesira nacion. 

64 Conlribuyeron asinììsmo para elio las 
varìas calamidades que sufrió Rivagorza de 
parte de los voluiilarios eatalaoes parciales del 
archidoque; de los migueletes que noerodea- 
ban por los pueblos y causaron no pocos que- 
brantos. Uno de ellos fué el saqueo de la co- 
marca de Serraduy y saltuario de nuesira Se- 
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fiora de la Sexa, à bìen que el cielo castigò sU 
osadia. La historia de Ics merodeos de Ics 
miqueletes tiene dos periodos; uno en que 
andubieron durante la guerra dependientes 
de las tropas del archìduque, otro en que 
eoncluida la guerra misma recorrian, sin de- 
pendencid alguna, lodo el territorio alto riva- 
gorzano, à guisa de ladrones organizados con 
bandera politica. Elio trajo tambien dismioucion 
en las rentas de capitulos y- beneficios, pues, 
entro otros pueblos. en Fonz el capitulo ecle- 
siéstico, que lo eran el cura pàrroco ó vicario 
y beoeficiados, en 20 de Agosto de 1713 ven* 
dieron una casa de campo y varias heredades 
adjuntas sitas en Oofita aidea de Fonz à favor 
de don Alberto de Bardaji, nuestro antecesor, 
seguo escritura testificada por el notario de 
la a)isma villa Medardo Abad. Estas partidas 
sueltas que habian seguido la causa del archi* 
duque y que ahora eran gente despechada por 
el triunfo de Felipe V y por la calificacion de 
bandidos que se les dio por el gobierno de 
este, se dedicaban aun al meròdeo y cobro de 
alimenlos al parccer diciendo al propio gobierno: 

Ya queen mi honor y en mi vida, 
Quisisle vengarle fiero 



tomen mi vida y honor, 
Saiisfacciones a ud Uempo. 

A la vez, viendo làs gentes rìvagorzanas que 
eslos iofortuDios se afìadian a los pasados, de- 
ciao coD el mìsmo poeta: 

Que las desdichas y penas 
Eslabonadas se juntan, 
De suerte que saien lodas 
En tìràndose de una. 

Corrianse estas partidas, eo las cuales habìa 
aigunos rivagorzanos, desde Duestro pais à las 
moDlanas del Pallàs, sin que las tropas pudioran 
alcanzarlas. Ks verdad que dejaban libVes la 
zona baja, y aun la centrai rivagorzana, pero 
afligian d los pueblos de la alta con exaccio- 
Des de metàlico y raciones. A luego despnrs 
de la paz, tubieron cierta organizacìon noìiilar, 
pero mas adelanle vinieron à ser corno se - 
miforagidos, y objeto de òdio de la generalidad 
de nuestro pais. Asi hemos leido en algunos 
escritos de aqnel tiempo llaooarse gente mala 
a eslos lavanliscos; gente sin religion, pues 
qoe no respetaban, ni las fosas sanlas ni las 
profanas, sin cumphYpràctica alguna religio- 
sa, corno si hubieran querido dar a enlender 
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SU despecho y desprecio, su deaden d inqui- 
nia a todos cua^tos no les ayudabdn y fa- 
vorecian, ó no particìpaban de sus naalos flnes 
y propósilos. 

,65 Enlrelanlo se traló de dar noeva or- 
ganìzacion al ejércifo espafiol, y coisigutenle- 
raenle, por decreto dado por el rey Felipe V 
en 29 de A bri! de 17 f 3 se organizó, entrando 
en él algunos rivagorzanos. Subió à Ih mayor 
altura en este tìempo, la privanza cofi ei nois- 
ino rey del abate y despues cardenal Alberoni, 
el cual y su politica se impusieron à toda la 
nacion, y por tanto a Rivagorza^ sìendo.enlan- 
ces el poder minislerial egercido, no por un 
ausihar» sin^ó por un semi rey. gracias à las 
elevadas doles de.mandade Ids queJo egercian. 
Alberoni fortificò el poder (>xierior de Éspajia^ 
fomentando la: iiiarij)a,y al efaclo se conslriiye- 
ron muchos txrques en EspaQa, pero mas ade- 
tante ecliado de la córte de Espana favoreció 
al arcbìduque, ó eraperador de Alemania.. Con- 
tribuyó para< la armada, Rìvagor^za., sacàadose 
para la eonstruccion. nàval y llevadas a Bar* 
celona algunas raaderas da sub bosqu^s se- 
culares. Ènlooces^ asi corno en la edad anti- 
fiua, la politica en. Ri vagorza prebentaba mo 7 
YÌn)ientos de traslacion, y coqìoi en la €dad 



media presentaba roovimieotos de vibracion, 
ahora en la edaci moderna preseniaba movì- 
mieotos de rolacioD. porque !os tenia al rcdedor 
y con la nacion espaQola , a la manera que 
anles los luvo interiores propios y exteriores 
extranjeros. 4si la vida rivagorzana, comò 
depandiente, constituia la aCnidad naciooal, 
eocerràndola deatro ^e la inonarquia espinola 
Asi la misiBa vida. comò el calor espresion de 
la fuef^a fisica, venia à establecer una trans- 
formacion, para que resultase en la edad con* 
tensporànea una equìvalencia que fue$e el es- 
tado es^paool, naestra patria y actual nacion 
espafiola. 

66 Si desde 1710 à 1714 se dislinguió 
en Rivagorza el regimiento anliguo de Hiber- 
nia creado en 170d. al rendir el castillo de 
Benasque a favor de Felipe V corno digimos; si 
dùranle el mismo liempo tuvo su celebridad el 
regimiento de Ultonia creado en la misma fech&. 
en los diferenles encuenlros que defeadiendo al 
mismo monarca Iuyo en Purroy, Benabarre 
y olros pueblos rivagorzanos; ambos regi- 
mientos abandonaron el pais y desde fines de 
este a6o cesaron ks luchas generales retiràn - 
dose todos a sus hogares, exoeplo la Iropa re- 
gular de Felipe Y y las parlidas de miguele- 
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tes ìndicadas. Eniró el pais en sosiego, es decif 
los pueblos de la zona media y baja, y à favor 
de està paz recobró el pais sus fisionomia ha- 
bilual. Las geotes se dedicaroa de Duevo à las 
labores agricoias; los pueblos se recobraroD de 
sus quebranlos por medio de una buena admi- 
nislracion. El gobieruo, dando loda la prò- 
teccion al clero, fomentò mucho las misiones y 
egercicios relìgiosos, y los sacerdotes todos, 
quien mas quien menos, se dedicaron à restao-^ 
rar la moralidad perdida. Los obispos celebra- 
ron sioodos, y sabemos que entro otros convo- 
cò uno don Teodoro de Grane! obispo de Bar- 
basirò, asistiendo algunos pàrrocos rivagorza- 
nos en la misma ciudad el dia 15 y siguienles 
de Mayo del alio 1715. Nunca comò entonces 
se viò lo que podia y valia el consorcio entra 
el sacerdocio y el imperio. 

67 Las novedades admistrativas se ioopo- 
nian no poco, y muchos se quejaron à Fé- 
lipe Y. Entro los pueblos que elevaron sus 
quejas & aquel rey fué la villa de Fonz que 
lo hizo centra la exaccion indebida que de 
sus derecbos bacia el corregidor de Barbas- 
tro. En su virtud la audiencia de Zaragoza 
en 26 de Agosto de 1715 dio una provision, 
para que dicho corregidor no cobrase de la 



Villa de Fonz por razon de sus salarios <x la 
»initad taii'Mlamefìte de lo quo le loca por 
egeroer su jurisdiccion crimioaK» 

6S Eq oste Olismo afio hubo una sequia 
qoe afligió a ios pueblos da la zona baja de 
Uivagorza. Està hizo escasear ias subsisten- 
cias, acusando una crisis alimenlicia que no 
pudo remediar el gobierno, por causa de la 
guerra pasada y la que sdslenìa en Italia. Pero 
ceso todo con el advenimiento de la paz ge- 
neral. Se ignora si murieron algunas personas 
de hambre, aunque suponemos que no, por la 
caridad de Ias personas acomodadas del pais/ 
y de la emigracion que tuvo lugar de no pO' 
cos al vocino reino francés. en donde ya no 
^ran mai mirados corno anles Ios hispanos. 
Todos ios siglos principiaron con calamidades, 
y eh diez y ocho no podia estar exento de està 
ignominia. 

69 Otra vez despechados Ios miqueletes 
vinieron à Rivagorza, pero sin el entusiasmo 
por la causa del arcbiduque; con òdio mas 
ó menos el pais & quìen inquietaban con exac- 
ciones y con sus malas costumbres, hacién- * 
dose aborrecibles por elio, y por la blasfemia 
que les era muy comuo. Los pacificos mora- 
4ores no teniaa mas recurso que pedir al cielci 



cesasen estos desmanes. Sego» (radlcioD de! 
pais, sea por el^dio interior con que erao oidas 
ias blasfemias< sea por causas extraordioarias 
6 poder del cielo en uoa aidea de Foradada 
]lamada La Cori, afligidos sua habilautes por 
caiamidad tanta, un dia eo que dichos losur- 
rectos se ballaban & la piierta de la iglesia 
jugando y blasfemando con horrar de los bue- 
nos. al rogar a Dios ante una imàgeo de 
Jesucrislo cruciGcado la enconlraron sudando 
gotas de agua, corno si fuèra cuerpo vivo y 
animado, sensible^àaquelios desmanes, conu) 
si se hallase fatigado el Seoor de oialdad 
tanta; suceso que observado por todos los con- 
currentes escilo el ferver y la devocioo de Ias 
geotes Como quiera les otorgó Dios al .60 
la espulsion de dichos m^odeadores^y con ella 
la paz deseada. Guéntalo asi el P. F^ci eo su 
obra Aragon reino de Cristo y dote de Ma- 
ria, alribuyendo à Ias oracioaes de los Geles 
rivag(;»^aaflos el desagravio de Dios. 

70 En el siglo xviii no se entìvió la devo- 
cion à Maria de los fieles rivagorzanos. En la 
* zona baja se vió à la villa de Calasanz ina* 
jorar muchoea 1716 el santuario de nuestra 
Se&ora de la (jd^nu, colocando alU ermitaQos 
^slinados para el culto de Virgin. Terminò 
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medio esla institucìoQ entre d eslado sectilar y 
regular, obedecia a todos los sistemas, porquo 
unos sin regia alguoa s.e uoiaD al tempio para 
el cultivo de las flncas de los santuarios , 
y oh*os bajo reglas aprobadas por los obis- 
P9S en eseritura ó docua)ei>lo publico se obli- 
gaban-al mismo colto y cultivo perpetuamente, 
viniendo la casa y sas renta gravada con el 
deber de aKmentar sanos y enfermos a los er- 
mitaBos. Es(os Itevaban una especie de insig- 
DJa ó hàbito qoe los distinguia; estos se gè-* 
neraiizaron n^ycho desde el siglo xvii, babién- 
dolos en mas ó menos numero en casi todas 
}as ermìtas principales de Rivagor/a. Se dife- 
renciaban de los quo llamamos sanleros, en 
euanto quo estos eran y son una especie de 
criados de los ermilanos que todavia se vén en 
algonas ermitas. En épocas de piedad los bu- 
bo muy fervorosos; en nuestros tiempos ya es 
etra cosa. Entonces podia fiiVagorza cantar 
con ano de nuestras poetas marianos laurea- 
dos don Timoteo Domingo y Palacios, dirigién- 
dose à Maria: 

Mi regioQ colera 

Sembrada està de aliisimos favores 
Con que tu mano la sobervia fiera 
HumiilQ de sus rudos agresores; 
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Y en el monte, en el valle y la pradera 

Y en sus rios y arroyos bullidores 

No hay brava torre, ni lugar mezqnino 
Que no publìque tu favor divino. 

71 Yarìos pueblos de Rivagorza se veiao 
auD en la necesidad imperiosa de acudir al 
crédilo para reparar las pérdidas sufrìdas. 
Tenenoos à la vista un mémorial de uo pleito 
seguido entre el capituio eclesiàsticò de Fooz y 
la villa de Àzaouy en Zaragoza, donde se ha- 
cen constar que hubo de reconocer la seguoda 
al primero por concepto de deudas préstamos» 
la cantidad de seis mil trescientos setenla y 
nuove librasjaquesas« à causa, corno espresa 
literalmente, de las calamidades de los tiempos 
para pago de contribnciones y olros gaslos del 
real servicio que habia ocasionado la guerra « 
y por elio estar empeOada. Lo cual digeroo en 
escritura de concordia firmada por el concejo 
general, alcalde, regidores y vecinos de dicho 
Azanuy en el dia 17 deOctubre del aOo 1716. 
Gontribuyó tambìen a elio la retlrada de casi 
todo el numerario que habìa en Rivagorza, 
porque vice-versa del caso en que hay guerras 
en que abunda y queda mucho metàlico en 
el lerriiorio teatro de las lucbas, habiendo 
cesado estas por cansaocio y languidéz, hubo 



de quedar el pais rivagorzano con muy po- 
co. Como comprobaDte aduciremos las cuen* 
tas de las casas mas acowodadas rivagorza-* 
nas, donde Ics ingresos y salidas se calcu- 
Jan por sueldos, y no por onzas de oro, comò 
su cede con posterioridad. 

72 Y corno no hiibiese cesado la crisìs 
econòmica y las cosechas fuesen escasas, Ri- 
vagorza se dìrigìa à Dios implorando socor- 
.ro, acudiendo en romeria à las ermitas mas 
eelebradas. Àsi fué que Galasanz y su co- 
marca acudió procesionalmente , es decìr el 
concejo, entonces ya llamado justicia, y ve- 
cìnos y Geles del contorno à la ermita de nues- 
tra Sonora de la Ganza en elafio 1*716. Es- 
tas calamidades se indicaron lambien en la 
muchedumbre de pobres mendigos que implo- 
raban la caridaJ pùblica en los pueblos de la 
zona baja; pobres cuya clase.es dìgna de dete- 
DÌdo esludio de lodo buen gobierno, pues apar» 
te de lo que signiGcan esplican las necesidades y 
puntos negros de las familiasy las cosas, tanto 
la buena administracion familìar ó individuai, 
corno la locai y regional, El proletario riva- 
gorzano de que Dios mediante hemos de ha- 
blar otras veces« en esle tiempo era aiusion k 
los quebrantos de la guerra y ausencia de co- 



sechas. Lo era igoalmeote dicha escaséz de 
numerario, dei desiqailibrio social causado por 
la acumulacioD de este en las ciudades y en 
otros paises, efecto del esterna mas ó menos 
centralizador dei gobieroo. Asi que el aumen- 
to de meodigos recouoció por causa el noevo 
sistema econòmico oficial administrativa que 
fué planteado en EspaOa por hacendistas ex- 
tranjeros, porque sin la centralizacioo se ha- 
bieran difuodido mas los valores. 

73 El dia 17 de Julio del aOo 1717 fué 
abolìda la universidad de Lérida y las demàs 
de Calaluna, y se quedó Rivagorza con la Uni- 
versidad de Huesca, a quien pudo ilamar desde 
cnlonces ùnica madre académica, corno doso- 
tros la llamamos, à fuer de agradecidos, Alma 
Mater. El cielo pareció llorar mucho està per- 
dida de Rivagorza, pues aqui cayeron grandes 
y fuertes tluvias, y salieron de madre los rios, 
torrenles y torrenteras. De està manera y coo- 
sideraciones espresadas que hemos visto, el 
Olismo Felipe V destructor de aquel ceotro 
cientifico, confirmaba las tradiciones ligadas 
a su nombre dinàstico , puesto que defeDdia 
susderechos ó regalias de su dinastia, corno 
anles defendiera Felipe primero sus derecbos 
familiares, Felipe II su inQuencia en Europa, 



Felìpe IH la unidad calólica espaRola» conio et 
sucesor de esle Felipe IV la influencia germà- 
nica. Asi el propio Fejipe V en su nombre. 
corno Ics olros, llevaba su pensamienlo pro- 
videucial la defensa de inlereses que creia su* 
yos; un pensamienlo que es el destino que 
imprime Dios a ias criaturas que Ilevan eslas 
cifrados en sus nombres, y de que dàn testi* 
monio los hechos de cada cual. La supresion 
de la universidad de Lérida fué, ademàs^del 
complimieuto de està mision y pensamienlo de 
defensa de sus regalias. un acto de enojo cen- 
tra los numerosos atnigos del archiduque Car- 
los III que habia en la mfsma ciudad. Tuvo 
efccto la supresion de la universidad de Lérida 
por el rey don Felipe V al dictar el Nuncio 
apostòlico del papa Clemente XI un breve Iras- 
ìadando a la universidad de Cervera los privi- 
legios que disfrulaba la de Lérida, con fecba 
10 de Febrero de IT 18. Tambien fueron à 
aste centro académico desde enlonces algunos 
estudiantes rìvagorzanos. 

74 En lodo este siglo, corno en los inme-- 
diatos, fuera de los nobles é iufanzones, el traje 
que llevaba la generalidad de los hombres 
era seraejante al de Cataiufia y se hablaba 
un dialeclo parecido al catalau. El traje era 



semcjaDte al que se usaba cn Io demas de 
AragoQ donde se hablaba uq dialéclo arago- 
lìés; campeando aun et gorro catalàD rojo y 
inorado, menos largo que eo GataluBa en unos 
punlos, y CD olros el sombrero grande en la 
cabeza y la faja grande en el vientre pare-r 
cida à la que los castellanos llamabad vea^ 
trera. 

75 Àsimismo el menaje ^ moviliario de 
las casas sufrió una modiGcacion con la intro* 
4ludSion y uso de las sillas alias en lugar de 
las bajas ó almoadones ; sillas con respaldo 
unas. con brazos otras; de ambas clases he- 
inos visto y existen en Rivagorza, para cuyas 
aprovecharon por primera vez la anea, pianta 
acuàlica de balsa y lagunas. Las sillas mis- 
mas vinieron de Francia con otros muebles 
menores, para atestiguar que puesta al frente 
de la raza latina la Francia, nosotros aceotua- 
bamos mas por su ìnfluencia nuestra geogra- 
fia, convirtiendo la neo-latina en espafiola. 
Neo-latina y geograGca mente se realizaba la 
union de nuestra raza para cumplir todos Ics 
destìnos que la Providencia le tenia encomen- 
dados, porque no cabe duda que, asi corno 
cada individuo, cada familia, pueblo y nacion 
tiene su destino iodicado por las aptiludes y 
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propósitos, las razas tambien iienen su vooa» 
cion espresada por su tipo, caràcler, condì-? 
ciones y capacidades. 

76 Con molìvo de que al vencer Felipe V 
àEspaBa y à Aragon cambiò por completo el 
sistema admÌDÌslrativo, desde 1701 cesaroo las 
generalidades; impuesto de aduaoas de Ar&gon 
aprobado por sus cortes, lodo apesar de haber 
producido en arrìendo el afio anterior scteuta 
y oQ mil doscientas libras; y el afio 1686 
la suma de cieoto tres mil libras; y en el alio 
1632 elenio treinla y seis mil, màximum de 
todos los aQos. Y por haber cesado las juntas. 
sobrejunteros y sus lugartenientes, quedaron 
supriroidas las sobrecollidas, dividiéndose todo 
Aragon en trece corregimienlos. Se erigió uno 
en Benabarre capital de Rìvagorza, teniendo 
en coenta su antìgua capitalidad condal, pera 
se asignó parte de pueblos rivagorzanos, co- 
rno Fonz y otros à Barbastro, de suerte que 
nuestra Rivagorza sufrió una dìsgregacion , 
rasgàndose su uni^ad territorial y judicìal. En 
cambio el corregidor de Benabarre, heredando 
las atribuciones del justicia mayor de Riva- 
gorza, y parte de las del procurador logarte- 
niente general disfruló casi los cargos que estos 
usaron, y pudo llamarse igual a todos los cor- 
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regidores; ai de Zaragoza, Huesca, Barbas- 
tro, Jaca. Teruel, Alcaiiiz, Albarraci» y Daro- 
ca ciudades , y de los de Gioco Villas y Bar- 
ja, à la vez qne recibir casi los hooores de la 
magistratura de nuestras audieDeias. Coesi* 
guientemente algunos pueblos de la zona baja 
corno Fonz, Alin», Almuaia de saa Juan pasa- 
ron à ser del corregimiento de Barbaslro,y oca 
buena parte del territorio de Sobrarve y res- 
tante de Rivagorza à Beoabarre aDtign^a capi* 
tal de està. De està manera se fijó bien ta di- 
vision judieial parecida & la que tenian las 
demés naciopes ìatinas, signiQcàodose con esto 
mucho mas nuestra geograffa hispaiaa rivagor-^ 
zana. LIamose a Benabarre corregimìei^to, para 
dar à entender comparlia ta capital* rivagor- 
z^na el gobierno con los demas partidcs de 
EspaQa, ó que està se ballaba regida en Bèpa- 
barre y las dem&s poblacicmes regidas por uq 
régimen comun. 

17 En oste tìempo se ampliaron las eoo- 
cesìooes de férias, y las habia,no soloen Graus 
y Benabarre, sino en Cagigar. Llàmase està fè- 
ria la fèria de los mochoelos, por los muchos 
qne habia en el pais y se llevaban à veoder 
en ella. Mas no era solo de piezas de este gè- 
nero de caza, sino de loda clase de ganados, 
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sifluyendo rìvagorzaDos y no rivagorzaoos à 
hacer alli sus IransacciODes. Està feria que to- 
davia subsisle cooiirma Duestra opiDion de que 
la onomàstica de las cosas de Rivagorza es 
especial, y por ella digna de nuestros csludios. 
Las misoias férias y inercados recibieroD està 
ampliacion à consecuencia de nuestra geogra- 
fia neolatina, porque entraba y entra dentro 
de ella la comuiiìcacion mercaolil y agricola 
de SUB pneblos respectivos. Siempre que nace 
una institucìon Ile va consigo la viabilidad, y 
con ella las condiciones necesarias para la 
subsistencia , y no hubiesen continuado y me** 
nos aoipliadose Ics mercados y férias riva- 
gorza nas, sino las hubiesen provocado con an- 
terioridad las comunicaciones y necesidades de 
las misinas localidades. En vano pues se es* 
tablecerà un solo mercado y una sola feria en 
Rivagnrza improvisada mento» ó sin estar solici- 
tada por necesidades pùbiicas. Ténganlo en* 
tendido asi los afìcionados à estas concurren- 
cias,sÌQÓ quiercn sufrir desenga09s. 

78 Con el nuevo sistema administrativo 
vino el de contribucjones que platiteó en Ara- 
gon y Rivagorza el gobierno de Felipe V. Este 
fné el de repartimiento por vecinos ; r^eparti- 
jniento que se llamó echada, y en Rivagorza 



gitada, de coyo reparto' hemos visto uno én 
Tot va relativo al afio 1716; 

79 En este mismo afio y mes de Eoero, 
bubo gì andes nieblas, escarchas y aires con- 
geladores en ouestro pais, viniendo ea conse- 
cueocia en todas partes la enfermedad calarral. 
ó los catarros cuya cIasificacioD,es boy namero- 
sisima. Doraron basta el mes de Mayo à favor 
de la continuacion de la sequia. 

80 La familia reai de Borbon se distioguió 
siempre en Espaiia por su espiritu altamente 
econòmico y admìnistrativo de los intereses ge- 
nerales materiales de la nacion, de suerte que 
no ba babido soberano de està familia que no 
baya procurado la conservacion y fomento de 
aquellos intereses, y logrado la prosperìdad 
material. Una de las pruebas la tenemos en : 
el ramo de montes, pues & luego de subir al 
trono Felipe V ya le llamó la atencion su es- 
tado lastimoso, y disposo su conservacion y 
repoblacioo en la pragmàtica de 22 de Ene- 
ro de 1708. Despues ìmpuso severas penas 
para su conservacion, y dictó órdenes termi « 
nantes para la siembra; disposiciones que res- 
tauraron mucbo el arbolado de Rivagorza , 
repoblando. Y motivaron el que mas adelante 
se biciesen corlas importantes con destino à la 
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Òonstruccion naval. De esle modo nuestro pais 
volvió à vestirse de las galas y pompas de la 
vejetacion, presentando un aspeclo muy rien- 
le, pero no fué sino hasla despues de feco- 
brada la tranquilidad perdida que logró cstas 
ventajas. 

81 Desde e! afio 1719 à 1721 duraron 
en Rivagorza vientos de tremontana que per- 
judicaron à los sembrados, basta que cesando 
en Enero, vinìeron grandes nieblas, y tras ellas 
en Febrero grandes liuvias. Las enfermedades 
que sobrevìnieron llamaron la atencìon del go-» 
I bierno, el cual mandò constiluir una junta de 
^ sanidad, creando esle ramo que aun boy es de 
; los mas imporlautes. Las corrientes maritimas 
en aquella sazon, comò en otras varias posle-< 
riores acredilaron lo que nos dice boy la es^ 
periencia, à saber que ellas egercen influen- 
eia en Europa, y sobre todo en EspaOa, y por 
lauto en Rivagorza, porque mejora ó empeora 
el clima nuestro segun la llegada à nuestras 
costas de las aguas frias ó calienles de la 
parte del mar adlàntico; venida efectuada por 
las corrientes polares maritimas; venida qu& 
se veriGca por medio de circulacion verlical 
que lleva unas veces agua caliente y otras 
frias & la superficie, frio y ca!or produclo* 



rcs de las mismas corrient^s atmosféricas, ó 
vendabales* ó vientos impeluosos. Con estas 
prolongadas Iluvias parecìeron sentir basta 
, los rios, marchando inquietosé irriladas« des- 
bordandose sobre las llanuras contiguas. y cau- 
sando estragos, Enlonces esta^ corrienles pa- 
recian geograficamente tornar posesion del pais 
bajo, ensenando a los nuestros, no solo la zona 
flubial, si que, à manera de agrimensores, la 
roedida de las alUtras por los valles, indicafido 
las comarcas de arriba y de las deabajo, y 
la derecha é izquierda de los rios, y con respec- 
to de unos a otros las zonas intermedias, <ligno 
todo del estudio de un buen geografo. Si se 
cultivara el estudio dt la geografia se reco- 
gerian, corno de necesidad los datos de todas 
las inondaciones, y con ellos se tendria una 
perfecla geografia rivagorzana» para lo cual 
serian profesores los rios y avenidas. 

82 Sobre este tiempo se pusieron en al- 
gunos canapanarios de Rivagorza los relojes 
ilamados de torre. Estas niàquinas que habian 
sido inventadas eo el siglo xiv no se perfec- 
cionaron basta el siglo xvii, y no se colocaron 
basta abora. Los campanarìos nuestros desde 
entonces avisan & todos de la nauerte y de la 
Vida, y de todas las fiestas y acontecimieotos 



sociales mas importantes; con sus relojes y 
campanas Rìvagorza publica su estadistira y 
de aquellos puede decirse con el poeta Zor- 
rilJa , que es cada uno 

Aquel misterioso circulo, 
De una eternidad emblema, 
Quo està corno un anatema, 
Cotgado en ona pared. 
Rostro de un ser invisible 
En una torre asomado» 
Del gòtico cincetedo 
Envuelto en la densa red. 

Parece un ànjel que aguarda ) 

La hora-de romper el nudo 
Qua ata el orbe y cuenta mudo 
Las horas que va i pasar; ) 

Y avisa al nombre dormido. 
Con la punzanle campana 
Las horas que habrà manana 
De menos ai despertar. 

Parece el ojo del liempo j 

Guya viviente pupila 
Medita y marca tranquila 
El paso à la eternit'ad; 
La envió é reir de los hombres 
La Omnipolencia divina, 
Creò el sol que la ilumina 
Porque el sol es la verdad. 



Y el reloj dando las horas 
Oué no habràn mas de volver; 
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Y murmurando é coinpàs 
Una sentcncia cruel 
Susurra el péndulo ; Nunca ! 
Nanca! Nunca ! vuelve i ser 
Lo que alla en la eternidad 
Una vez contado fué. 

83 Diclose bajo aìgunas penasen 1721 por 
Felipe V'una pragmàtica para no llevar armas . 
prohibìdas, compreodiendo à todos los apreo- 
didos con pufiales, giferos y olras armas cor- 
tas blancas; prohibicion que se observó eo Ri- 
vagorza, pero que ocasionó la continuacion de 
las invasiones frecuenles en el pais nuestro; de 
los migueleles soldados rezagados y desespe- 
rados de la guerra ùltima de sucesioo, à causa 
de la falla de arma$ para la defensa del pais. 

8i Probibiose por el repetido monarca en 
el mismo tiempo el jugar à juegos de eovite, 
suerte y azar, en razon a los abusos que en 
oste punto se notaban en Valencia, Zaragozay 
olras cipdades, indicando corno ilicitos las ban* 
cas de faraon, lance, azar y bacetas, alga- 
nos de los cuales habian introducido en Riva- 
gorza las tropas beligerantes en aDos anlerio* 
res. Una y otra disposicion pueden callGcarse 
de moralizadoras, y contrìbayeron no poco à la 
tranquilidad y sosiego quo una vez purificada 
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de estos abusos disfruló nucslra tierra. À^i se 
deGoiao Jos hombre3 honrados y los no honrados; 
asì geograficamenle por medio de la esiadislica 
que eDlODces eran solas ias relaciones dadas 
de los cootraventores al gobieroo, se presenta- 
ban los territorios ostentando mas ó menos mo- 
ralidad, y acentuando mas la buena admìnis- 
tracion pùbiìca y la de los pariiculares. 

8S A consecuencia de la ruptura de los 
puenles por efecto de Ias operacìones bélicas, 
ó de Ias luchas espresadas, fallaban recursos 
CQ los pueblos para restaurarlos, ó reponer- 
las y se penso en sustituirlos con barcas. 
Una de Ias que se emplazaron en Rivagor-* 
za fué la llamada del Cìnca de Fonz y Bar-^ 
bastro; emplazamienlo solici tado por està ciu- 
dad y requerido y olorgado por el municipio 
de Fonz. He ahi la causa de que aun boy se véa 
Ias barcas colocadas cerca de los restos de di-- 
cbos puentes. Otros puentes de menor coste se 
restaur^ron, no asi el del Cinca cìtado, el cual 
ha puesLp basta nuestros dias incomunicados 
muchas yeces los pneblos rivagorzanos de la 
zona baja con varios otros aragoneses. Incon- 
veoiencia que comò veremos, influyó no poco 
ea el éxito de lo^ sacesos en diferentes luchas 
posteriores de que fué teatro nuestra £spaQa«, 



La barca citada tiene pues so historia, corno 
simbolo del rio Gioca ; bisloria notable desde 
està època. Eslas barcas, unaseran, conio la 
de Fooz y Barbastro perteneoienles à varios 
pueblos; otras erao de una sola localidad. 
Eir el primer caso consliluia una comunidad eri- 
gida en una escritura publìca que firmab^n los 
pueblos aprovechantes; eo el segundo no asi. 
Hemos visto las dos escrituras que sobre sa 
barca hizo Fonz villa rivagorzana con Biirbas- 
tro, donde se fijan las coodiciones y utìlida- 
desdelpasaje, conservacioo. reparacion y re- 
conslruccion de la barca. No era infrecuenfe 
en lales casos. corno en este, ooncederse los 
pueblos honores y prerogalivas, pues se de- 
claró que el ayuntamiento de Fonz y sus mo- 
radores eran aquel concejales y estos vecinos 
de Barbastro para ciertos asuntos. 

86 Hivagorza tuvo médicos en està epoca. 
La hisloria de la medicina hace meneion de 
iin célèbre mèdico ri va gorzano don Vedrò José 
de Lecina y monje del monaslerio de san Vic- 
torian que en et afio 1721 escfibió ud tra- 
tado cuyo titulo es «Propiedades y virliides 
»prodigiosas de los baRos de Bcnasqoe, tra- 
»làdas à peticlon de està villa con relacion de 
»las seis fueotes de que se compone: su espli- 



Dcacion analilica y efectos saludabies de cada 
»una de estas fuentes.» Estando en sa mo- 
naslerio fué este muy frecueolado por el aderto 
que Dueslro mèdico monje tenia en la curacion 
de aigunas enfermedades. Habia de ser asi, 
pues quieo sabe conocer los remedios do paede 
desconocer las enfermedades. Gracias al P. Le- 
cioa las aguas medicale^ de Benasque desde 
entoDces adquirieroD merecida nombradia, y 
por ella tambien Rivagorza. 

87 Bl afio 1722 se fundó eo Lérida el 
semioarìo conciliar por su obispo sefior Olaso 
é Hipenza. Està fundacion fué muy ùtil para 
Rivagorza, porque fueroo admitidos alli sus 
esludianles pobres mas aventajados que que- 
rian seguir la carrera eclesiàstica. 

8S Distinguiose mucho à principio del si- 
glo xvui el P. Antonio de san Medardo natu- 
rai de Benabarre. Habia entrado religioso eo 
la misma órden escolapia, y sido rector del co- 
legio de las esouelas pias de Perai la de la Sai. 
Fué vicario general de Ja órden en 17S0. En 
el instante en que nacen los grandes se io-* 
dica la existencia de un secreto de la Divini- 
dad; en el que mueren se ve descifrado este 
secreto. Àsi el P. Antonio por lo que hizo 

demoslró para que nació, por lo que servi» 



parà la propagacion de su órden, corno es(j 
por él haciendo grandes viajes y procurando 
la observancia regular de los estalulos^ la 
graodeza de sus destinos. Asi comò el clero 
secular, el clero regular de Rivagorza com- 
preodia la necesìdad de restauracioo moral 
que habia basta en las casas religiosas, y Dues- 
tro religioso se dedicò con afàn à lograr este 
resuitado. Desde entonces la casa escola pia de 
Perai la de la Sai fué la norma y egemplar de 
las demàs de la órden, pareciendo que se vela 
mejor alli que en las demàs casas conveutua* 
les ìmponerse el nombre , sombra y reeoerdos 
del santo fundador y ballarse animados los 
peraltenses mejor que olros de su gran espirìtu 
de celo por la eube&anza. Por esto se està- 
bleció alli tambien uno de los noviciados de la 
órden, corno si digeramos un doble seminario 
de sacerdotes ó profèsores y discipulos, ó adoc- 
trinados. 

89 Asi comò eD la edad media tuvo Riva- 
gorza una conliouacion de estado, eiTla mo- 
derna tuvo una atenuacion para ser despues, 
desde el fìn de està, una extenuacion. Coosi* 
guientemente la hisloria de Rivagorza de este 
periodo llevó en su geografia una extenuacion 
que se reveló en el cambio de estado en mu^ 
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nicipio, porque nueslra legalidad forai acu- 
Saba uo decaimienlo que se tradujo, do solo en 
la cesacion, del justicia, coDcejo y aulorida- 
des de Rivagorza, si que en una nueva cons- 
tilucioD de réJaciones de nueslro pais con los 
demàs, ó de nuestros pueblos rivagorzanos con 
olros^ aragoneses; relaciones todas municìpa- 
les, rauriewdo nueslro lederalismo polilieo. mi- 
litar y administralivo , con excepcion de una 
parie del cìvil y del processai propio nues- 
tro- Asi que nueslro pais no era mas que 
una comarca, ó sèrie de comarcas conopues- 
tas d^ rtiunicipios bajo el punto de vista civil, 
y grupos de varias parroquias bajo el aspeclo 
canonico; comarcas populares, parroquiales y 
coleclividades de pueblos unidos con lazos co- 
munes de subordinacion à la accion del estado 
y gobierno de Madrid, Rivagorza municipio 
pues perdio su importancia aulonómica al ve- 
rificarse el planteamiento de corregimientos. Y 
.asi no esperimento mudanza en està transfor- 
raacien al abdicar la corona de Espafia Felipe 
en su hijo don Luis primero en 1724, va 
que es sabido que este monarca jóven de diez 
y siete afios fué inspirado por los acertados 
consejos de su padre Felipe V. Y lodo siguió 
asi al morir dicho Luis despues de ocho me- 



ses de reioado y encargarse su padre de los 
Degocios del eslado. Ni uoo ni otro rey se tilu^ 
laroQ condes de Rivagorza siguieodo el plao 
geogràfico que se propusierao con la susodicha 
divisioQ territorial, pero ambos io fueron efec- 
tivameole, corno sucesores desceodieoles de Fé- 
lipe li y de Felipe IV, eoo derecbo preferente 
despues de la declaracion del Iralado de Ulrech 
y del de Vieoa que luvo lugar a luego. 

9(^ En efeclo en 1725 se celebro el nriismo 
famoso Iralado de Yiena que y fué ratificado on 
Madrid el 18 de Julio. Eo uno de sus dìez y 
ocho articulos se ratificò la renuncia que ei 
arcbiduque Carlos habia becho de sus derecbos 
à la corona de Espana, es decir la renuncia 
que se babfan hecbo de sus respecCìvos dere- 
cbos EspaQa à Francia y està à aqueila, ea- 
trando implicilaooente el condado de Rivagor- 
za. diciéndose literalmenle en el protocolo ccqoe 
«entro S. M. imperiai y católico y S. M, cató- 
»Iico y rey de EspaRa sus berederos y su- 
»cesores, reinos, sùbditos y paises babria una 
»paz cristiana, general y perpetua» la cual 
»serìa observada con tanta sinceridad qoc el 
))uno bara cuanlo pueda por contribuir a la 
»v(nlaja del otro, y à separar y apartar lodo 
»Io que pudiere servir de .dano ó perjuicio.» 



91 Cnmpliose aquel articulo que era et 
primero y el de ia separacjon de Francia y 
Espafia y de sus respeetivos reinos, eslados y 
paises y por tanto de Rìvagorzà, pero Io que 
no se cumplió, dì quiso cumplir por entonces 
fué lo eslipulado eo otro articulo ei Dueve de 
dicho traiado que hablaba de la devoluciou 
de los bienes contìscados à tos partidarìos del 
archiduque » asi corno tampoco se cumplió 
Dunca el reconocìmieoto de sus titulos y hono* 
res, sobre lo cual decia (exlualmeDte otro d^". 
los mismos articuios hablaodo de los partida^ 
rios de ambos: aTodos y cada uno gozaràu 
iMle las dignidades que Ics ban sido conferi- 
»das durante la guerra, las cuales seràn reco- 
»Q0cidas de una parte y otra la de Felipe V 
»y la del archiduque.» De està manera aqnel 
folto gravemente a las clàusulas del tratado, 
y boy dia bay algunos titulos en Ri vagorza 
y fuera de ella que no quisìeron ser reco- 
noeidos por el gobierno de dicho rey Felipe V* 
Despues del mismo convenio se hizo otro de 
navegacion, comercio é industria entre ambas 
Daciones, y es el mas completo en su genero 
que se habìa hecho durante muchos siglos. 

92! Con ocasion de la guerra de que tanto 
hemos bablado, y por otras causas eo Biva- 



gorza no tubieron efccto las leyes que sobre el 
nslancamien'o de la sai se habian dado para 
Castina y dernàs salinasdel remo desde Felipeil 
que incorporò todos los salinares à la corona real 
por la ley diclada en 10 de Agosto de 1561; ley 
que por etra parte no habia prosperado en Ara- 
gon a causa de muchos privilegios de eslados, 
comarcas y pueblos. Terminadas las luchas Fé- 
lipe V en pragmàtica de 5 de Febrero de 1728 
voivió à estancar este articulo imponiendo se* 
veras penas é ios que labraren sai en olras 
salinas y pozos que en los destinados paraello^ 
repitiendo que incorporaba de ouevo las sa* 
linas, pozos y aguas saladasà su coróna. EstO 
trajo à condicion distinta la fabricacion y es- 
pendicion de la sai de Ics salinares de Rìvagor* 
za, resultando que lodo pasóà la corona, yque 
bajo una pequeHa indemnizacion se incorporò 
el gobierno de aquel monarca de los salina- 
res preciosos de Peralta de la Sai, Calasanz, 
Juseu y otros de nuestro pafs. Fué eslo una 
verdadera expropiacion de facullades y dere- 
chos, de muebles é inmuébies, para cuya ege- 
cucion no hubo excepcion, temperamento. ni pri- 
vilegio en con tra, ya que fué potestativo hasla 
el ingreso é inspeccion de la fuerza pubjica, 
destinada y Ilamada cuerpo de carabineros en 
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los palacios y las iglesias. Con es(e motivo se 
establecieroQ en dichos salinares administra- 
ciones de bàcienda que manteoian, junto con 
la misroa tropa, la esclusiva de la fabricacioo y 
venta de la sai; statu quo que ha durado basta 
nuestros dias. Los pueblos que se quejaron à 
fines del siglo anterior de la imposicion de Iri- 
butos puestos à las salinas luvieron que abo- 
gar sus quejas, sometiéndose, aunque de oial 
grado, à las disposiciones del gobierno. Al ba- 
corse la iocorporacion de todos los ^alioeras que 
existian en poder de particulares en todo Ara- 
goD principio la sèrie de noedidas rigorosas 
para hacer valer el mismo estanco de la sai. 
^ Por elio se inició el contrabaodo de sai que 
faicieron algunos consumidores, maleandose con 
tal motivo algunos pueblos, corno el de Pe- 
falla de la Sai, ùnico salinar que quedó sugeio 
à la fabricacion por cuenla del gobierno, siendo 
Ics deniàs salinares rivagorzanos y sus pozos 
y manantiales de agua salada inulilizados. Go« 
braron en^^ consecuencia rentas por dicha indem- 
nìzacion los dueHos de los salinares mismos has- 
ta el aOo 1870 en que sedesestancó el arliculo. 
93 A principios de este siglo xviii brilla- 
ba un rivagorzano ilusire el P. José de santa 
Teresa, en el siglo Fedro Antonio Vidàl que 



uació en Galasanz eo 7 de Noviembrc de 1693, 
vistió el b&bilo religioso ed 31 de Julio de 
1716 y profesó en Agosto de 1717« Fuégrao 
profesor de filosofia, reclor del colegio de Pe- 
ralla, secretano del vicario general de la ór* 
den escolapia en EspaDa y murió en olor de 
santidad en Moya en 28 de Marzo de 1729. 
Es reputado corno venerable y nosolros lo re- 
putamoss asi adjuutando su precioso Dombre 
a los dem&s varones insignes en ciencias, vir- 
tudes y milagros, rivagorzanos. 

9i Eq 1729, asi corno hubo durante e! mes 
de Octubre segun los astrónonios 3 1 mversioacs 
en Jupiter de su primer satélite, 9 del seguodo, 
4 del tercero y 4 emérsiones y 2 inversiooes y 
otras emérsiones del cuarto satélìte, hubo veja-' 
ciones y remedios de elias en el reparlo y exac^ 
cion de contribucioneB. Hàbiase dado eo IS 
de Marzo 1725 una real cèduta con una ios- 
truccion acerca de dicbos objetos encargando 
& los pueblos el reparto entre los vecinos de 
la oantidad que, bajado el producto de los poes- 
tos publicos y ramos arrendables, faltasepara 
cubrìr sus encabezamientos, con mas el seìs 
por ciento de administraciou y cobranza, pero 
los pueblos se lamenlaban de Ics excesos y vio- 
leucias de los egecaloreS; habi^ndo contempla* 
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ciones y respelos en la cobra nza. Con estas in- 
tnersiones y emersiones coincidió el planlea* 
miento definitivo de las comunicaciones por 
earlas seguo el sistema de correos estableeido 
en el decreto;. de 1 de Diciembre de 1116 por 
el cual se bacia disti ncion de tres clases de 
earlas, sencilla, doble y ooza de paquete los 
defectos eran que el peso que debia diferen- 
ciarlas m eslaba bien definido, ni la naanera 
de portear los paqueles que escedian del peso 
fijado. No habia denoarcaciònes perfectas, dan- 
do por resullado que en Rivagorza las comu- 
nicacioaes se haoian en esle liempo dificili s. 
Tambten pesaba mucbo en Rivagorza el pa* 
pel sellado, ouyo oso en este liempo se bizo ri- 
goroso, cumpiiéndose el decreto dado por Fé- 
lipe V introduciéndolo à Àragoo y Valencia en 
làs disposiciooes dictadas en el afìo 1707. 

95 En esle mismo aOo 1729 fueron muy 
rìgorosas las estaciones en loda EspaDa , y 
por tanto en Rivagorza. ' Hablando de ella's 
decia el P. Isla a En el ano 1729 se vió un iu* 
i^vìerno qne trasladò al corazon de EspaHa el 
%>cora2on de la Noruega, vió Espafia aquel afio 
xmoa primavera, pero engaDome que no la 
x^vió, porque no la hubo, habiéndola belado 
»tambien la nieve del invierno; vió un estio 



»)l parecer mcnos abrasado del sol que eDcefl- 
»dido de la colera contra la vida de ios mor- 
»tales que ea el breve espacio del mes de 
»xVgo$(o y Seliembre derritió mas de veiole mil 

»vidas ; vió un otono ea todo correspoo- 

»diente à las demàs estaciones.» Es(e P. Isla 
célèbre crìtico espaDoI debió de estar en Graus 
de Rivagorza por estos anos. Asi el cielo re- 
clamaba su poder geogràfico climatológico.dao- 
do à enteoder que cuaodo el quiere, asi corno 
DO bay fronteras, oi naciooes, do bay siempre 
uDos mismos climas y estaciooes. I^tos cam- 
bios metereológicus obedecian empero à la ley 
geoeral de la oaturaleza que declara que bay 
en todo, sea individuo, sea familia, sea socie- 
dad, primaveras» estios, oloDos é iuvieroos. 
taDto que los bay eD el dia uiismó, porque la 
maDana es priniavera. el medio dia estio, la 
tarde olo&o y la oocbet iovieroo. 

96 Aparecen siempre eo (oda sociedad, y 
por coDsiguieote en Rivagorza Ires razas de bu- 
manos, corno dice el P. Gautry, uoa que puede 
Ilamarse del vientre, otra denomÌDada de la 
cabeza, y oira llamada del corazoo, porque ea 
verdàd los udos correo en pos de los placeres 
sensuales. los otros yàn tras de la inteligencia, 
y ios ùltimos va» tras del corazou. Està ola- 
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sificacion mora! de las personas quc jusliGcatl 
de coQSUDO la filosofia^ la medicina y Id leo^ 
logia, es la esplicacion de laelevacion de unos« 
de la degradacioD de. muchos otros, de la 
feiicidad é ÌDfelicidad. PerteDeceo à aquolla los 
sabios y virluosos, mientras que es patrimonio 
de los bombres corrompidos, y tienen impor- 
lancia eu toda hislorìa los que perlenecen à 
las dos clases de la cabeza y del corazon y por 
tanto algunos de Rivagorza. Entre los sabios y 
virtuosos y en el afio 1730 figurò mucho en 
Madrid don Fedro Olivàn naturai de Gratis 
agente del real patronato de ludias. Este caba^ 
llero fué muy devoto y contribuyó mucho con 
SOS rentas é influencia à la construccion del 
convento é iglesia de las capuchinas de Bar- 
bastro. De este modo él mismo se clasìficó a si 
propio m quererlo. entro aquella clase bene- 
merita^ que es sin duda la predilecta del cielo. 
el linajc «verdadera mente esclarecido de todos 
tiempos. 

91 Al fin en este aDo se devolvieron los 
bienes confiscados por el gobierno de Felipe V 
a los parlidarios del arcbiduque, y aun se ofre- 
cìó en un decreto aliviar de tributos à todos 
los-esladosespatioles, con lo cual se tranqui- 
Uzaron mucho los animos de los de Rivagorza. 



Y en verdad que era eslo sumaroenle ce- 
cesario, porque el nuovo sistema tributario, 
que susiituyó à los donalivos forzosos dados 
por los pueblos se imponia a los municipios. 
Pasando à ser no municipal solo, sino indivi- 
duai, ó pesando, asi sobre los municipios. corso 
sobre los parliculares, intervenida su imposi- 
cion y recaudacion por los gobiernos, fué io- 
dìspensable, comò lo es siempre que bay un 
cambio de tributacion. hacer cataslros nuevos, 
derogando las centenas catastros anteriores im- 
perfeclos. En aquella sazon se tenia ideas de jus- 
licia acerca de la tributacion publica, pues $e 
profesaba el saludable principio de que los 
tributos solo pueden ser justosouando son me- 
dios ó insirumentos puestos en manos de od 
gobierno para acrocentar la importancia desu 
pobtacron y esplolacìon ^lel territorio nacional, 
ó cuando se imponen sin agravio de la prò- 
duccion agricu torà, industriai y mercanlit io- 
lerior del reino sobre el consumo y no sobre la 
produccìon. No asi con respeclo à la dislribu- 
cion, que fué defectuosa, aunque entratìaba el 
pensamiento de unificacion die la monarquia es- 
paQola. Nuestro pais con oste motivo vino à 
aumentar las fuerzas vivas de la nacion, y el 
que lo habrìa engendrado politicamente le hizo 



no solo crecer, sino mejorar mucho. El go- 
bierno de Madrid Invo enlonces con los tribù - 
tos un recurso de educacion y correccion de 
las clases. La cohtribucion quedó organiza- 
da pues, en el aflo 1128 para 4ragon y sus 
trece parlidos. enlre olros para Barbaslro y 
Benabarre, locando al primero, donde habia 
algunos pùeblos rivagorzanos, quinienlos no- 
venla y siote mil quinienlos sdenta escudos» y 
al de Benabarre en que eslaba to restante de 
Rivagorza quinienlos noventa y siete mil qui- 
nienlos setenla escudos. Eslas canlidades eran 
por la unica contribucion Ilamada asi enlonces. 
por el dos por cienlo de recaudacioo y co- 
branza, y por la de ulensilio de camas, lena, 
aceile y paja. 

98 El noonaslerio de san Viclorian seguia 
gloriàndose por la grar>deza de sus bijos, corno 
por uno y por olros Rivagorza a quien pertene- 
cen. En el alio 1730 figurò en dicho monaslerio, 
siendo abad el doctor don Fray José Almenara, 
don Fray Manuel Chia que habia seguìdo sus 
estudios en teologia, oblenido el grado de doc- 
tor en Huesra y en la religion sido prior 
mayor del claustro, limosnero, vicario de su 
patria Graus y examinador sinodal delobis 
pado de Barbaslro. Fué muy exacloen ol cum- 
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plimienlo de sus obligaciones y cargos, y dio 
testimonio de su obediencia à la ley de Dios en 
sus obras siguientes: El credo espiicado y pre- 
dicado. Los maudamientos de la ley de Dios es- 
plicados y predicados. Greemosque fuéhermaDO 
suyo y 1 ivagorzano fray Fedro Iacinto Ghia pro- 
vincia! de la órden de predicadores en Aragon. 
99 Entonces, sea por la abundancia de 
cosechas, sea por la escaséz de ofieiàlico. Ics 
frutos y gaoados habian oblenido una nota- 
ble rebaja de sus precios respeclivos en Ri- 
vagorza toda. Galculando que ios precios de 
cereales de la zona baja tenian Ios lipos para 
el càlculo de Ios de las demàs zonas rivagor- 
zanas, y baciendo la misma cuenta en punto 
à Ios caldos y aceites. todos estos articulos se 
hallaban en depreciacion, y con ellos Ios res- 
tanles. En razon à ser Ios pueblos rivagorza« 
nos bajos, Ios depósitos y almacenes de toda la 
comarca, se puede venir en conocimìento de 
la siluacion econòmica en que en este tiempo 
se hallaban las casas, familias y patrimonios 
de nueslro pais y sacarse el termino medio 
por las ventds de dicbos articulos hechas en 
Ios [fece anos Iranscurridos desde 1720 à 
1132 inclusive, porque efeclivamenle exa- 
minados Ios articulos de aquei tiempo y tam^ 



bieD algunos (locumenios que tònemos à la 
vista, la alza y baja de los fi utos eD Rìvagorza 
durante este decenio se vióen los siguienles: 

1720. Trigo 32 rs. cahiz, cebada 16 rs. 
piala id., carraon 12 rs. id., vino a 2 rs. càn- 
taro, aceite à 9 rs. piata la arroba. 

172L Trigo a 25 rs. piata cahiz, cebada 
18 rs. id., vino à 2 sueldos ocho dineros càn- 
taro y aceite 40 rs. el quinlal. 

.1722. Trigo seis almudes 2 rs. y seis di- 
neros, cebada 16 rs. piata cahìz, avena dos 
sueldos por fanega, vino 4 sueldos el càntaro. 

1723. Trigo 30 rs. cahiz, centeno 26 rs.. 
cebabada à 9 rs. cahiz, avena à 8 rs. id., 
vino à tres sueldos càntaro y aceite 44 rs. 
quiotah 

1724. Trigo 38 rs. cahiz, centeno 32 id., 
cebada 16 id., avena 12 id, vino dos sueldos 
càntaro, aceite 38 rs. quintal. 

1725. Trigo 32 rs. cahiz, centeno 25 id., 
cebada 12 id., avena 17 sueldos id., vino cua^ 
tro sueldos el càntaro y aceite 40 rs. quintal. 

1726. Trigo 30 rs. cahiz, centeno 24 id., 
cebada 15 id., avena 10 id., vino à 4 sueldos 
càntaro y aceite 26 rs. quintal. 

1727. Tsigo 30 rs. cahiz, centeno 24 id., 
cebada 14 id., avena 10 id., carraon 14 id.^^ 
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vino à 5 sueldos y seìs dineros càntaro y aceite 
é 25 rs. quinlal. 

1128. Trigo 40 rs. cahiz, centenoSSid., 
cebada 18 id.« avena 14 ìd., carraon 16 ìd., 
vino tres sueldos càntaro, aceite 38 rs. quìotal 

1729. Trigo 44 rs. cahiz, cenleno 32 id., 
eebada 18 id.. vino coatro sueldos seis dineros 
càntaro y aceite 28 rs. quinlal. 

1730. Trigo 30 rs. cahiz, cenleno 22 id., 
cebada 15 id., carraon 14 id., avena 10 id., 
vino à un sueido y 10 dineros càntaro y aceite 
à 44 rs. quintal. 

1731. Trigo 28 rs. cahiz, cenleno 20 id.. 
Óìislura 20 id., cebada 16 id., avena 10 id., 
vino dos sueldos y seis dineros càntaro y aeeile 
à 48 rs. quintal. 

1732. Trigo 28 rs. cahiz, cenleno 20 id., 
eebada 11 id., avena 10 id., carraon 9 id. y 
vino à dos sueldos el càntaro. 

Lo cual era muy cierlo, porque en los 
pueblos restantes de Aragon se veian los nìis- 
mos efectos de la situacion del f^is ; la que 
hubiera durado noucho lieojpo à no haber ocur- 
rido olros cambios de que hablarenoos. 

100 El aflo 1734 fuéaSo escaso de cose- 
chas en Rivagorza y se dejó sentir en la ali- 
mentaclon de las genles. VoWteron a emigrar 
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à Francia algunos rivagorzanos, tomando desde 
entoDces, conio una norma los emigranles ia 
misraa de boy que es pasar los meses de mas 
escaséz en el extranjero y los reslantes en Es- 
paOa, reunir alli algunos fondos y emplearlos 
aqui para saUsfaccion de las exigencias de 
las familias, ó sea vivir alla para no morirso 
acà, afttes bien vivir mejor despoes con sus 
ahorros. Correspondianse entonces sin saberse, 
corno se corresponden boy, las escaseces penin- 
sulares nueslras con las depresiones verifica- 
das en la atmosfera, marcando ya en aquel 
aOo una idenliflcacion geogràfica las hecesi- 
dades y las depresidnes mismas. Los pueblos 
de la cordiliera pirenàica, y por tanto la riva- 
gorzana con sus accesorios y'estribaciones pa- 
deció iguai crisis. 

101 El servido militar habia sufrido una 
gran raodifioacion en Espana, y por consiguiente 
en Rivagorza desde que Felipe V en 31 de 
Enero de 1734 habia mandado para formar 
treinta y tres regimientos de milicia por pro- 
vincias.reparlir su cupoentre los pueblos.como 
dice su lev referente 4, tft. 6, libre 6 de la 
Novlsima Recopilacion, y hubo de verificarse 
scgun lo mandado en los lugares de cada 
partido seguo su yecindad, dando cuenta del 
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reparlimiento à los capitanes generales, co- 
inanJantes , inteDdentes y gobernadores, ó cor* 
rcgidores. Esle sistema era auD equitativo, 
diciéodose que el reparto de gente debia ha- 
cerse entre la gente de mas provecbo, menos 
ocupada al cuUivo de haciendas y no casada en 
cuanto se pueda, à fin de que con mas libertad, 
menos gasto y mayor desembarazo se exija 
donde y cuando la necesidad lo pida. Este sis- 
tema fué indispensable. despues que la espe- 
riencìa habia aconsejado no bastar el aumen- 
to de levas de los vagamundos, ampliado 
para Àragon y por tanto para Rivagorza en 
la ceduta publicada de órden de dicho monarca 
en 21 de Julio de HIT y que no se observd. 
Esto no obstó para que se hiciese un nuovo re 
parto de hombres à Àragon é que contribuyó 
Rivagorza proporcionalmente & su poblacioo 
agricultora é induslrias. Àunque y con menos 
gravàmenes que anles, todavia se podìa decir 
con un economista espaliol describiendo à Es- 
pafia, que las guerras de Carlos primero y Fe- 
lipe II aniquilaron sus tesoros, las de Felipe IV 
y Carlos II gravaron à sus pueblos, y la de 
sucesion y sus resultas en Italia destruyeron 
ideas ó planes, y vasallos. 

102 Los curas pàrrocos son la providco-. 
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eia humana de las feligreslas. Sean eslas gran- 
des, ó pequefias. el pàrroco es para su parro- 
quia medico espirilual y temperai, su casa 
asilo de los afligidos y raiserables, y reraedìo 
y ayuda ó consejo en lodos los infortunlos. Por 
elio lodo cura pàrroco viene obligado, por su 
deslino y mioisferio. a ser corno el prov»edor 
universal de lodos sus feiigreses. Eslo le lleva 
à ser sacerdote fervoroso v aun à alcanzar 
algunos el prestigio de lasantidad que dàn las 
virludes en grado heróibo. Rivagorza en sus 
parroquias ha tenido pàrrocos insignes de que 
hablaremos: en este periodo brillò mosen José 
Porquet cura de Purroy. Este virluosisirao sa- 
cerdote llevó una vida muy ejemplar, brillando 
enlre olros mérilos, por su desinterés has!a que 
falleció en el siglo xvii!. Encarnados en la me- 
moria de las gentes estos merecimienlos fué 
repulado de venerable momoria, sobre lodo 
cuando despues de muchos afios, es decir en el 
ano 1735 en que fué abierto su sepulcro, se 
le enconlró momificado y con el color que te- 
nia cuando vivo sin perder sus rasgos y fisio- 
nomia. Sin dnda que la devocion à Maria ( n 
su santuario de nuestra Sefiora del VIS de 
Purroy contribuyó à la vida de esie siervo de 
Dios, y à que se coraunicase aquella a los su- 



cesores y feligreses do la coraarca que la acre- 
ditan con frecucnles romcrias. 

103 M fué esle solo vencrable varoD, sioó 
que vino olro el venerable P. Antonio Garcés 
célèbre misionero que predico en Fonz y eu 
olros puebios de Rivagorza el aOo 1736. Na- 
turai de Àlagou y entrado en la religion do^ 
minica. se acrediló de celoso predicador y cé- 
lèbre orador sagrado en loda Espana, é iniitan* 
do a san Vicente Ferrer bizo alli algunas coo- 
versiones siendo reputado aposlol de Rivagorza. 

104 Otro teòlogo célèbre dio Graus en 
Rivagorza en don Manuel Àndreu que nacìó 
alli en 1658. Cursó en Huesca, donde se gra- 
duo de doctor en teologia, y obiuvo despues el 
cargo de pàrroco abad de Bstada. Murió ea 
23 de Seliembre de HHS. Fué sacerdote ejem- 
plar y escrìbió las obrassiguientes: Alenas sa- 
cra y politica para formar un hombre per- 
fecto à Io humano y à lo divino, bien visto a 
los ojos de Dios y de los hombres. Breve no- 
ticia de la milagrosa imàgen de nueslra Se&ora 
de la Carrodilla sita en termino de Estadilla. 
con su novena. A juzgar por ambas produc- 
ciooes el sefìor Andreu fué pesona dada al 
inislicismo, fuente de sentimientos y palanca 
podero-isima lileraria. Con el seBor Andreu se 
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puedeD clasificar los esciilores rivagorzanos efl 
uìisticos, profaoos é iotermedios, y con està 
clasificaciòn obtenerse la hislorìa de los esludios 
de las dGciones lìlerarias de nuesira patria. El 
nacer aqui ó alla un escrilor distinguìdo, el es- 
cribir al à ó acà este u olro gènero de obras. si 
parece un capricho no lo es, porque obede^à 
la generalidad ó especialidad de los talento^^y 
mas que todo à los medios de inslruccionScon 
quc cuenta eì pais respectivo, que al hombre, 
asi en literatura, comò en politica lo bacen las 
circunslancias. Eslas circunstancias eran en 
Rivagorza la de ser el clero el maestro y peda- 
gogo general ; de ahi que todos los escrilos 
literarios tenian el indicado sabor mistico. 

105 Nuevas informaciones se hicieron en 
el ano 1735 sobre los milagros de sor Martina 
de los Anjeles venerable de Rivagorza. Asi 
qoedaron las diligcncias practicadas para in- 
quirir la vida heróica, virtudes y milagros de 
aquella mujer insigne, corno la de olros varios 
venerables cuya apoleosis canònica se hace 
lenlamente y a grandes inlérvalos, prueba de 
la recti lud é imparcialidad con que en las 
beatificaciones procede la Iglesia calólica. Està 
clase de expedientes se llevaban con lenlilud, 
porque la Iglesia santa no concede el apo- 



tcósis (le la beatificacion, ni el de la caoooi- 
zacioD sin que pasen todos los hechos, todas 
las relaciones de vida y virludes por e! tamiz 
del tiempo y de una rigorosa critica. Igne- 
raraos, aunque es de supoiier, si dicho expe- 
dienle paso à Roma y congregacion respecli- 
va. Solo sabemos que con posterioridad no se 
han hecho nuevas indagaciones. 

106 Nuestro pais al perder su aularquia 
de la edad naoderna» dejando de sereslado. co- 
rno Io fué en està y edad antigua, pasando de 
lo auctoctónico de la edàd primera à lo auto- 
nómico de la segunda edad y de esto a Io auto- 
làrqnico de la lercera,ahora dentro de la misma 
autarquia pasa àser dependienle, salvando parie 
de su lega idad forai, pareciendo abdicar su en- 
tidad.echando el manto de sus libertades y dere- 
chos politicos à sus piés, à fin de ayudar à la 
nacion espaQola y resolver las dificultades que la 
nueva situacion creada por los triunfos de la 
guerra desucesion habia puesto al victorioso Fé- 
]ipe V,à la raanera de los anliguos gladiadores. 
Està situacion politica de Rivagorza, durante 
este periodo desde la conci usion de la guerra 
de sucesion, se traducia en una situacion econo- 
mica lànguida y débil corno la politica, y està 
y la econòmica se dibujaban tambien en la si- 
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tuaciOQ social donde en periodo alguno bubo 
menos rivagorzanos que se dedicaseli al col- 
tivo de su inteligencia siguiendo carreras aca- 
dàmicas. En el periodo siguiente mejoró el 
desenvolvimieDto de Duestras fuerzas de loda 
especie. No podia ser de otro modo, pues no 
hay eslado que reciba la legalidad nueva que 
se le ioopone sino mermando sus fuerzas, es- 
tenuando su virilidad y reaccionando sobre él 
poderosamente la raza rcspectiva. En nosotros 
fué muy vigorosa la influencia de la raza neo- 
latina, y pudimos de esle modo hacer abdica- 
cion con las reformas polilicas, administrativas 
y criminales. de nueslra antigua legalidad en 
sus ramos referenles. 

107 Un pueblo y por tanto un eslado, en 
tanto lo es en cuanto espresa una idea, un ca- 
ràcter y una fisionomìa propia. Si nuestro pais 
al terminar la guerra de sucesion perdio su 
autonomia politica y adminislrativa , fué por- 
que perdio su ralea del antìguo condado por 
mas que conservase su caràcler y fisionomia. 
El vincolo moral de Rivagorza en esle periodo 
con el resto de Espana no es federativo en 
igual senlido que en los periodos anleriores, es 
fralernal; compafìerismo nativo y circunstan- 
eia! producido por la identidad de religion, de 



- 316 - 



coslumbrcs, de gobieruo, de inlereses, y aun 
de idioma Esto molivó que los corregidores 
nombrados por ci gobicrno de Madrid piocura- 
sen cu m pi ir todas y cada una de las disposi-^ 
ciones que emaBaban de él, figuraodo Beoa- 
barre y pueblos oGcialoieole, no corno Riva- 
gorza pura, sino corno parte integrante de la 
nacion espaQola; aunque se dibujada està parte 
un tanto conio espresion del antiguo coodado y 
deÀragon lodo. Los corregidores venian aniina-* 
dos del espiritu dei gobierno centrai, y si tenian 
atribuciones politicas, administrativas, penales 
civiles y militares, solo atendian a ooejorar 
los caminos y tomaban medidas higiénicas; 
solo aplicaban la legalidad forai civil antigua 
contentiva de una serie de disposicìones con* 
sueludinarias civiles y procesales venerandas. 
Asi que el corregidor de Benabarre era juez, 
administrador, gobernador y capitan à guerra» 
ùltimo titulo que se adjuntó al de corregidor 
y gobernador. Tres tilulos que marcaban el 
lazo de union objetiva en que estaba con el 
gobierno centrai de la monarquia, pues era el 
defensor del pais, purgandolo de crimioales» 
de trampas y de enemigos, corrìgiendo à unos 
evitando a las otras y combatiendo à los pos- 
Jreros. Por esto fué que en seguida dicho cor* 
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regidor fué consìderado corno heredero de las 
atribuciones del juslicia mayor mistiGcadas con 
algunas de los sindicos que ie fueroD otorgadas 
corno gobernador y olras que lenia la córte y que 
pasaron à'él comò capitan a guerra. Mas de elio 
hablaremos otra vez en el capitolo siguiente. 
108 Y corno se dio tambieo desdeloego 
una Due va organizacion al ejército de EspaQa, 
susliluyendo a los tercios y escuadras del tiem- 
pò de la monarquia austriaca la clasificacion 
de armas infanteria, caballeria y arlilleria, y la 
de regimìentos, batallones y compaDias. en 
aquella sazon se dio à cada regiiniento un 
Dombre y à cada batallon y compa&ia un nò- 
mero, asi conio otro a cada soldado,adoplàndose 
con mucbo acierto los nombres mas históricos 
espaSoies. Y corno lo era tanto lUvagorza, se 
creò un regimieoto con el apellido de nuestro 
pals. Este regimiento debió ser mny completo, 
pues por órden del rey dada en 21 de Marzo 
de 1735 se sacó en cireular por el goberna- 
dor de la plaza de Pefiiseola don \ndrés de 
Benincasa de 6 de Mayo de 1738 soldados del 
regimiento de Rivagorza para formar otro que 
fué el llamado el Real de la Keina. De esle 
modo se conslituia militar y organicamente 
nuestra geografia rivagorzana. 
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Ì09 CoDcluye este periodo con el de la 
diuerle del archiduque Carlos VI de Alemaoia 
y entrega definitiva hecha por Felipe V à su 
h'jo don Carlos de los reinos de Nàpoles y Si- 
cilia, ocurrido todo en 1735, quedaado extÌD- 
guidas las prelensiones de aquel y desmem* 
brados de EspaOa an)bos estados con tanta glo- 
ria adquiridos por los monarcas aragoneses. 
Con estos sucesoB termina nuestra gran io- 
fluencia en Italia, por mas que dicho Felipe V 
tubìese alli dos hijos don Carlos en Nàpoles y 
don Felipe duque de Toscana, pues nuestras 
relaciones con los italianos ya no fueron de alli 
adelante de superior à inferior, sino las qoe 
existen y deben exìsiir entro los pueblos de 
una misma raza, campeando desde enlonces el 
neolatinismo de las dos naciones EspaQa é Ita- 
lia; neolatinismo que ha hecho con posteriori- 
dad basta el dia que se hayan afinàdo las 
mismas relaciones comò veremos. 

110 Y reasumiendo esle periodo diremos 
que tiene bastante paaecido al octavo de la 
edad media, por el caràcter geogràfico de am- 
bos, pues son scmejantes la geografia catalana 
de Rivagorza y la hispano latina rivagorzana, 
por ser una la Rivagorza ocupada por los cata- 
lanes y austriacos y reconocida por el archidu- 
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()ue, y la Rivagorza considerada corno Calalunà 
uueva, porque asi en el octavo periodo de la 
edad inedia, corno en el octavo de la edad mo- 
derna, hay partidos politicos, y porque hubo en 
ambos proteclorados. Tambien se parecen por 
la casi idenlidad de los svblevados de Riva- 
gorza despues de la guerra de sucesion, y los 
del tiempo del rey don Jaime y de la Union. 
Rivagorza brilla de igual manera en ambos 
periodos por el valor y merecimientos varios 
de sus hijos. porque asi comò eslos son co- 
rona de los padres, estos rivagorzanos lo son 
de Duestro pais. Y Rivagorza en fin realiza 
de este modo la profecia del sàbio cuando 
dijo «que Io que fué es lo que sera» es 
decir lo que fué en la edad antigua eslo es 
Io de la media, y lo que ha sucedido en està 
edad media sera en la edad moderna para ser 
lo mismo despues en la edad contemporànea, 
Ecle. cap. 1, v. 9. No bay mas diferencia 
que la presidenza ó antecedencia temporal de 
las cosas, pues de lodo puede decirse que ha 
precedido. Id. c.jp. 6, v. 10. 
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CAPlTULO IX. 



deagt^fkA espauola de RlTasoraM» 



1 Los individuos, las familias, las cornar- 
cas, se ballan formando los unos à las otras, 
y siendo las ùllimas una mayor union histó- 
rica de familias é ìndividuos que pasa a ser 
la nacion suprenoa llamada estado. Asi Riva- 
gonza que babia sido anles unida (^n Sobrarve 
y con Aragon, eon Espafia del anliguo, y eoo 
Kspafia del mundo nuevo, viene à unificarse, 
en cierta manera à eondensarse con la Espana 
toda, à bien que conservando su geografia 
unitaria aunque parcial, conio esclusiva suya 
cual lo es el temperamento, la idiosincrasia, 
la aplitud y capacidad especial de cada indi<- 
viduo, corno lo es el clima de cada region, co- 
rno lo son ios alimenlos y recursos de loda la 
nacion misma. Conservò su geografia si, pero 
entrando en una nueva fase, la propiamenle 
cspaDola, porque desraembradas las posesiones 
ilalianas ó separados Nàpoles y Sicilia de la 
inadre patria, corno perdidos antes el Rose- 
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llon y Cerdafia no ìnfluyeron en nuestro pafs, 
ni las corrientes neolalinas, ni auD las ameri- 
caods espeeiai mente, sino nuestro hispanismo 
ilistioto del galicismo, aunque companero de él 
eu politica, ysemejante a él en temperamenlos 
y aflciones varias. 

2 Felipe V comprendió el caràcler que te- 
nia està periodo histórico, y por elio procurò 
separarse de la Francia, haciendo y leniendo 
adminislracion propia. Esto fijaba mas la geo- 
grafia espaflola en Rivagorza, ìmpìdiendo se 
confundiese nuestro pais con Espafia y deraàs 
nacioQos de Europa. 

3 Uno de los actos mas imporlantes del 
reinado de Felipe V en este periodo fiié la ce- 
lebracion del concordato con la Santa Sede en 
1737. Los concordatos son convenios enfre los 
poderes dislintos que resuehen principalmente 
Ics confliclos jurisdiccionales y materiales, de- 
jando a salvo las facultades anejas a las sobe- 
ranias respectivas. Fueron pensamiento y crea- 
cion de la siila pontificia desde el siglo xviii 
para re^^tablecer la armonia entre el sacerdo- 
ciò y el Ì4nperio; las dos espadas de la justicia, 
y los dos tuminares de las ciencias juridicas. 
Todos los concordatos presentan un pensa- 
miento espocial. el remedfo de las necesidades 

TOilO QUINTO. 81 
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coDtemporàneas. EI de que hablamos se reGefe 
al personal del clero y malerial del culto, si bieo 
no bien desarroliadoel pensamienlo misDio. 

4 Olro acto fué la pragmàtica de 1 6 de 
Mayo del misnfio afio aumentando el valor de 
la moneda de piata, a razon de veinte reales el 
peso ó duro, y de los dinerillos ó calderina de 
Aragon, Valencia y GataluGa; eslablecieodo 
que el real de piala provincia! valiese treiola 
y cualro dinerillos ó maravedlses. y à su res- 
peclo el real de à dos, y las demàs monedas 
mayores y menores con la mwwa ana/ogf^ay 
proporcion que la piata; declarando que la 
novedad que se inlroducia solo miraba d re- 
conocer el valor de la moneda de piata para 
darla proporcionada estimacion con las del oro, 
ó metal que debia correr corno basta enlonces, 
pero ajuslàndose este à los (rescienlos reales, 
cuarenta maravedises de su valor las dicz y 
seis duros. Està medida daba un caracter geo- 
gràCco espafìol à Rivagorza, y desde aquellà 
sazon cambio la pràctica de contarse en los 
documenlos por sueldos y libras jaquesas sin 
atiadir la equivalencia. Hslas medidas, tanto la 
una, comò la olra reconocian por causa las 
necesidades y estudios económicos de EspaDa; 
uno y olro que fueron los mejores precedeotes 



l'ile nuestra geografia hispano rivagorzana, co- 
mò es de ver de un exàraen imparcial. 

5 El gobierno de Felipe V convirlió su 
I édio à los parlidarios del archiduque en Riva- 
I '^orza en desdenes, perpetuandolos en la rela- 

€Ìon que de ellos mando hacer y consignar en 

i^jD libro que debe exislir en el archivo de la 

•jreal casa; libro que àe consultò sìemprc basta 

r^ reinado de dofia Isabel II que magnanima- 

['•urente lo relegò al olvido de sus sucesores, à la 

|- .vista de cuyo libro se concedian los empleos 

sin distincion à ios descendienles de los ser- 

■Tidores fllipinos, negàndose à los parlidarios 

carolinos. Dicba dona Isabel madre de nueslro 

monarca don Alfonso XII y esle soberano die- 

ron pues al libro, al olvido, y digeron siempre 

en es(e y otros casos anàlogos, acreditàndose 

. por ei(o de principes nativos cada uno: 

Que mas alla de la muerte 
No pasan nobles ofensas 
Y no han de decir de mi, 
Que es mi temer de manera, 
Que hube de menester que muerlo 
Su desdicha me la diera 
Para asegurarme de él. 

6 Y Felipe V para confirmar mas estos 
' pensamieotos nombró para corregidor de Be-; 
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nabarre en 1737 à un rivagorzaDo qee te 
Labia sido muy fiel, don Miguel Estébao Rie y 
Iljea naturai de Fooz, abogado dislroguidoeo 
Zaragoza. EI nuevo corregimiento eslaba rouv 
iejos de conservar la unidad rivagorzana; aì 
conlrario, a favor de nueva division lerrilorial,ó 
nueva geografia se rasgaba judicial y moral- 
menle nueslro territorio. Es verdad que conti- 
nuaba siendo pais rivagorzano, pero la forma 
dada a él con los corregimienlos, ó su divisioa 
terrilorial no corresponda. ni à las neeesidades, 
niàsus recuerdos históricos. Si estos corregi- 
mientos. ó geografia hubiesen traido una acu- 
inulacion, ó un acrecentaraiento de luerzas, ho- 
biera tenido con elio una corapensacìon, pero 
ahora nada tenia de nuevo que les indemnizase. 
Las atribuciones de los corregidoreseran judicia- 
les, politicas, administralivas. civiles y crimioa- 
les, puesto que el oflcio de corregidor, corno 
entonces se llamaba y organizaba la inslruc- 
cion de corregidores, se reduciao à tener que 
visitar una vez durante el tiempo de su cargo 
todo el territorio de su corregimiénlo sin cau- 
sar gaslos ni vejaciones de alojamiento ; a 
procurar se conservasen los lérniìnos y mo- 
jones de su distrito, à que man le quilar los 
porlazgos y otras cosasanàlogasindebidaroenie 
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loapueslas, respelar las inrauoidades eclesiàs- 
tìcas sìq agravio de la jurìsdiccion real ; a 
cumplir y hacer guardar lodas las pragmà- 
tìcas y disposiciones emanadas del gobieriio; 
k hacer que ics camioos todos estubiesea 
seguros» y que se llevasen à efecto las pres- 
èripcioDes legaìes relalivas a la conservacioa 
\Ae monles y planlios y de caza y pesca. De- 
ian cuidar de las casas y escuelas de ni- 
os, de la conservacìon de Ics pósitos y bue- 
Isa administraciofì de los niismos. Tenia dere- 
|eho à cobrar la media anata que tocaba à sa 
Wle, y debian cuidar se guardase la ley del 
Ipapel sellado y bacer que los reparlimienlos 
de cootribuciones se verificasen con equidad 
ly con arreglo à la ley, que se cumpliese la 
INTohibicion de armas de fuego y demàs dis- 
posiciones dictadas por el mìamo gobierno ge- 
neral del reino. 

7 Por este tiempo se seguia un pleilo rn- 
idoso comenzado en Zaragoza sobre el condado 
|de Morata y otros pueblos y bienes de nueslro 
pais, entre ellos el lugar de Purroy, entro 
dona Maria Regalado condesa de Montijo y el 
roarqués de Villaverde conde de Sàslago y 
clros, à virtud del fallecimiento sin bijos de 
don Carlos Gurrea y Aragon duque de Villa- 



hermosaen 13 de Agosto de 1692 desde cu- 
yo ano se iocoó. Ed el mismo pleito figuro 
corno abogado del conde de Sàstago don Ma- 
nuel José de Àrdanuy apellido ilustre de Riva- 
gorza Y no era raro enlonces ver durar Ics 
litigios, corno este en que se tralaba da la vio- 
culacion de diche Purroy y aidea de Pedrosa 
(boy Juan Pedrosa) anejo, mucbos aDos, por- 
que se paraiizaban de comun acuerdo los prò- 
cesos. 

8 El afio 1738 y dia 12 de Àbrii hubo 
grandes beJadas en lodo Rivagorza. Eslabao 
preparadas las heladas por la escaséz de Iluvias 
del afio anterior y repelian las ocurridas en 
1729 llamado a&o de las nieves. Se resiDlió 
el arbolado en la zona media, habiendo tenido 
que corlar algunos olivares vetustos. Segun la 
clave coloro geomètrica compuesla de diez va- 
rìantes que traen los naluralislas al hacer cor- 
respondienles los colores y las figuras geomé- 
tricas, y supueslo que el calòrico acompana al 
luminico, pueden esplicarse, a juicio nueslro, 
aquellas y demàs heladas de Rivagorza en los 
colores naranjado correspondienle à un semi- 
circulo; el verde correspondienle à un cuadra- 
do; azul correspondienle a un pentàgono; el co- 
lor de rosa correspondienle à un nonàgono, y 
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sobre lodo el amarillo airrespond lente àun 
triàogulo, porque estos abuodan en Rivagorza 
y soa mas ocasionados al enfriamiento , ya 
que los demàs colores caslaflo correspondien- 
te à un circulo, magenla correspondienleà un 
exàgono, violela correspondienle à eptàgono. 
verde azul correspondienle à un octàgono soa 
inenos aplos para dar calor, porque lo absor- 
ven; los que comparativamente abundan me- 
DOS en el pais nueslro. Esto conflrman olros 
efectos de las congelaciones en nueslra pàtria, 
que son lodas superficiales y no penetran casi 
en las tierras. Conviene tener esto presente pa- 
ra tener un criterio racional de las causas del 
mismo fenòmeno metereógico. Las radiciones 
é irradiacioncs pues de la luz, y por tanto del 
calòrico, ò funcionamiento de este agente natu- 
rai son poderosas para darnos cuenta de las 
heladas mismas. Coincidieron en el mismo ano 
eslas y los pedriscos, porque real y verdade- 
ramente se corresponden tambien unas y otras, 
pero de mancra que cambiad^s-, ò entrando en 
situaciones anormales las corrientes luminico 
calóricas, à los grandes hielos de invierno su- 
ceden grandes tronadas y pedriscos en verano, 
por la gran analogia que establecen las prò- 
pias corrientes, Ignis^ grande^ nix, glacies 



spiritus procellaria el calor, el frio y las 
tempestades decia el Profeta en su canlo, pc»*- 
quo uoidas andan. 

9 El ano Ilio bubo otrasgrandes beladas 
en Ilivagorza, siendo el in vierno crudo y prò- 
longado. Por la correspondencia que existe los 
rigores ìnvernalos y estivales bizo en su tiempo 
gran calor, y enionces se generalizaroo mas los 
liamados pozos de bielo, ó sea los pozos de 
nieve en nuestro pais en los pueblos de la zo- 
na baja, no habiendo localidad que baya ca- 
recido de ellos. Antes desde el siglo xvu en 
quo se ìntrodugeron bubo menos: todos craa 
oonstruidos por los municipios, consideràndose 
]a congelacion corno un dérecbo municipal. Los 
mismos pozos depósilos de nieve construidos 
conicamente con sus suinideros en lugares um- 
brosos. fueron ulilisimos. ya para templar los 
estios con la agua fresca, ya para lograr la 
salud en cierlas cnfermedades y fueron con- 
servados cuidadosamenle basta los ultimos tiem- 
pos. De ellos se.estraia el bielo a módicos 
precios para los vecinos, y à un precio regolar 
para los forasteros. De este modo los pueblos 
provoian basta el regalo de los particulares. 
A juzgar por el gran numero de pozos que to- 
davia existen eu dicbos pueblos y su do pe- 



quefia capacìdaJ puede asegurarse que 'debie- 
ron emplfdrse mucho las bebidas beladas, mu- 
cbo mas que en el dia de boy. De esie modo 
los repetìdos pozos continuaban fortnondo parte 
de) patrimonio munìcipal. 

10 Publicada en Ara^^on la paz que Espa- 
fia y Alemaiiia y sus dos soberanos Felipe V, 
y Carlos VI anles torcerò de Espana babian 
liecho en el afio anlerior, à virtud de cuyo tra- 
tado se abrierou las con^iuoicaciones y queda- 
roiì restablecidas las relaciones entre ambos 

^ paises, pero no igtialados los filipinos y Ics del 
archiduque» y obienìdo sosìego y tranquilìdad 
Espafia, Rivagorza logró ver la paz confir- 
niada en el mismoafìo 1740, al abandonar el 
gobierno el castillo de Àrén y subir dos piezas de 
arliileria con lodos los demàs utensilios mi!i- 
tares que alli babia, al castillo de Benasque. 

11 En tanto, para mantener en sus nata- 
raies limites los valores de las diferentes pas- 
tas metàlicas comò oro, piala y calderilla, se 
dispuso por Felipe V en Noviembre de 1743, 
el reducir con premio una clase de moneda a 
etra, prohibiendo que se pagase en calderilla 
Ilamada vellon mas de trescientos reales ea 
cada cuenla ó negocio. Àlegó la pragmàtica 
referente los graves daBos que se esperimen- 
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taban *del crecimìenlo de la monoda de velloo, 
cesando el naturai curso de la moneda, y fia- 
ciondola vendible, porque de la de vellon no 
debia baber mas que la necesaria para los usos 
n)enores, corno suplemenlo de moneda, y que 
en su virlud probibia las reducciooes de mo- 
neda de cualquier cidse, quedando solo las de 
piata y oro en su naturai curso. Esto se man- 
do para Aragon. CataluDa y Valencia, amplìàn- 
dose & estos paises lo qué estaba ya estable*- 
cido para los demàs, y esto trascendió desde 
luogo a Rivagorza, causando sus naturales efec- 
tos del equilibrio enlre todos los valores, y con 
el beneflcio consiguiente à las clases menos aco- 
modadas; conservando la arislocràcia econò- 
mica del oro y de la piata impidió los mono- 
polios metàlicos à que es tan propenso ei nu- 
merario. Hubiera lambien acertado el gobier- 
Do procurando mas la armonia, estableciendo 
otro tipo para los pagos de la piala, comò de- 
mandan mas de una wez la abundancia ó es- 
cas>éz respecliva de ambos metales, corno exige 
el mismo principio de equilibrio monetario, ya 
que si el oro y la piata son el rey y la reina 
de los metales, sufren à veces el \icio de la 
tirania, ó despotismo llamado monopolio siem- 
pre de lesta ble. 
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12 Vìó la luz publica un calentlarfo el de 
1744 escrilo por doo Palricio Nauarro, elcual 
haciéndose eco de las preocupaciones del vul- 
go decia quo en Huesca y su comarca, y por 
consiguiente en Rivagorza,influia el signo Tau- 
ro, por ser sobre areas de pan, vacas. gana- 
dos y planlios. Lo cual lenia indicaciooes ver- 
dadcras, pero* solamente del clima, lierras y 
pastos rivagorzanos y de las enfermedades de la 
sangre abundantes en nuestro pais, por Ics 
temperamentos sanguineos. 

13 El furor demolicionisla de los fueros 
habia menguado algun tanto cuando cn 24 de 
Agosto de 1745 Felipe V confirmó el privile- 
gio sobre trànsitos de ganados de que hablamos 
anles, Osea el concedido por Fernando el Calo- 
lieo en 12 de Febrero de 1468, y conGrmado 
por Felipe II en 2 de Octubre de 1387 à ins- 
tancia de la junta de Rivagorza para el tràn- 
sito de ganados por esla y pago del derecho 
Ilamado carneraje; carneraje que, segun nos 
dice Asso, consistia en el pago de un carnero 
primal por cada caba&a de mas de mil cabe- 
zas al bajar de la montana y un cabrìto ó 
corderò dado al subir à ella por la misma ca- 
bafla. Mas al reconocer este derecho para al- 
gunos pueblos de Rivagorza que mencionamos, 



prohìbió dicho monarca su aumento, sefialao- 
do à los camioos cabafiares una zona de eua- 
rentd varas casiellanas de anciiura entre sem- 
brados, huertas y plan4ios, y entre montes y 
prados en ia eslenston de longilud que sin di- 
vidirse ei rebafSo seOale este. Se mandò tambien 
por diefaosoberano que cada veinte a&os se bi* 
ciese en estos caminos cabafiares la debida aco- 
tacion ó aeotamiento; medida en verdad muy 
jusla para evitar usurpaciones ; medida verda- 
deramente geogràfica, pues sefiaiaba lo que 
eran dichas vias ó pasos de ganados.fijando sus 
zonas (erriloriaies pecuarias. Esto era efecto 
del equilibrio interior que se estabieció con el 
advenimiento de la dinastia borbonica en Es- 
paOa; equilibrio tan uecesario corno el exte- 
rior ó internacional, ya que, asi corno en un 
sistema planetario, segun dice M. Maistre ha 
de baber aslros de mayor y menor magnitudi 
asi corno los satélites han de ser mayores y 
menores en Espana, debió suceder lo mismo 
con respecto à las comarcas, à fin que opera- 
seo todas las fuerzas sociales, concurriendo à 
un OS mismos fines y propósi tos. ^ 

14 En 1745 apareció mas el bispanismo 
geografico al publicarse la nueva recopilacion 
de las leyes de Espalia. Coo Iqs mismos de- 
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fectos de clasiGcacion que la recopilacion pri- 
iDiliva, y con Us mismas y mayores leoden- 
cias à la unìdad legislativa espanola, llegó à 
Rivagorza coofirmando la nueva siluacion crea- 
da en Aragoo y dia 7 de Seliembre de 1711 , 
cuando bubo la derogacion forai de que ba- 
blamos eQ el capilulo aoierior. Con este 
cuerpo legai se abrieron nuevos horizonles à 
la legalidad eo Rivagorza, y esla por ellos 
se unió mas con la ni cion espaQola, ó su mo- 
narquia. La misnsa coleccion legai forma pe- 
riodo juridico, por cuanto Espafia conjunto, to- 
talidad casi, vió acluar mas en todos sus 
estados la unidad, y por consiguiente la im- 
primió en Rivagorza, baciendo que la geogra- 
fia fuese verdaderamenle espaiiola. La recopi- 
lacion nueva de que hablamos fué propiamenle 
una acumulacion de leyes posteriores à la pu- 
blicacion primitiva comenzada en 1581, y se- 
guida en los afìos 1592, 1598, 1640 y 1723. 
pues se afiadió un lercer tomo a los dos que 
tenia la misma primitiva, desuerte que fué una 
nueva edicion y agregaoion, ó edicioo nueva- 
mente aumentada y corregida; aumentos y còr- 
recciones & que contrlbuyó con sus datos y ne- 
cesidades nuestra Rivagorza; correcciones y au- 
mentos que (li.Ton satisfaccion a ias exigencias 
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de un gobierno regular, por contener disposicio- 
nes polìticas, admìnistrativas y penales comunes 
à loda Espatia, y aun canónicas relativamente. 

15 Asi mismo se vió el hispanfsmo geo- 
gràfico con su formalidad y gravedad,al dìs- 
poner Felipe V por pragmàtica de 27 de Fe- 
brero de 1745, el disfrazarse con màscaras en 
liempo de carnaval, imponiendo por pena à los 
conlraventores nobles cuatro aDos de presidio, 
y à los plebeyos cuatro de galeras. Acertada 
prohibicion que evitò lo que boy lamentamos 
«n Espana, que loda ella, y por lo mismo Ri- 
vagorza en dias de carnestolendas tengao en 
estado de silio su moralidad, cordura y buen 
juicio; si bien no se observan estas vacantes 
sino en las poblaciones rivagorzanas de ma- 
yor importancia; esto ultimo es debido a que 
cayó en desuso la prohibicion desde el ad- 
venimiento al trono de Carlos IV. 

16 Brillò en la casa de las escuelas pias 
de Peralta de la Sai el P. Tomàs de san Justo 
Catalàn delegado general en EspaRa de las 
fundaciones; Peralta donde se refugió y mnrió 
sanlajnenle el dia 7 de Febrero de 1715 à los 
ochenla afios de su edad. Era muy esli(Dado 
de teda la òrden. Dedicàbanse los PP. de Pe- 
ralta, no solo à la ensefianza del latin, si queà 
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liei instruccion primaria, y a su egemplo sé 
verificaba en olros pueblos, à virlud de lo dis- 
puesto dcs afios anles por Felipe V en órden 
a las escueias y inaestros de primeras letras, 
corno se liaQiabao enlODces ios encargados de 
la misma instruccion primaria, segun se ve en 
la ley primera, lilulo primero, libro celavo 
de la Novìsima Recopìlacion. Està ensefìanza 
por ser dada en lengua espanda conlribuyó ya 
mucho entonces para que se hablase el cas-- 
teilano basta en la zona media donde se con- 
servaba el leraosin. Las mismas escueias fueron 
la base de las reformas posleriores de que se 
Iralara, iniciàndose ya d-^sde entonces la di- 
vision de la ensenanza libre, de la oficial, de 
la gratuita, de la retribuida y obligatoria cuyas 
cuesliones ocupan tanto a Ios modernos. 

n Brillo mucho en este liempo don Juan 
Bautista de Bardaji y Zaidin de Fonz ber- 
roano del lartarabuelo del autor de estas lineas. 
canónigo declorai de la catedral de Roda, y 
persona de mucbosaber y doclrina.del que len- 
dremos ocasion de hablar. Por escrilos juridi- 
cos que tenemos en nuestro poder aparece 
grandilocuenle, y sulil, ysumamenle estudioso. 
A la vez brillaba el tic del mismo seiìor Bar- 
daji canónigo de la catedral de Urgel don 
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Juan Baulisla Zaidin naturai de Peralla de 
la Sai. De està manora dentro v fuera de Ri- 
vagorza nuestros oanóoigos ilustraban con sus 
esludios al pais que les vió nacer. Uno y otro 
èran elegaotes lattnistas. corno iiu>trados por 
los PP. escolapios en su escuela del niismo 

Pp Fri Ila. 

18 El dia 9 de Junio de 1716 murióFe- 
lipe V, llamósele por adulacion el valienlo, y 
con verdad el animoso, porque supo hacer 
frente a todas las naciones exlranjeras. Novso- 
Iros deciiDOs con el poeta don Manuel Salicas: 

Castina al campo conduce 
Los capitanes valientes 
Mas los reyes excelentes 
Solo Aragon los produce. 

porqne eslanaos muy lejos de poder aplicar a 
aquel monarca lo que de otro decia un poeta 
francés : 

Si fut de ses siigels se vainqueur el se pere, 

ó vencedor y padre de sus subditos, corno de- 
l)ió serio, à fuer de prudente, segun le quisieron 
apellidar algunos. pues que fué el azote, juri- 
dicamonle hablaiìdo, de Aragon, CataluQa y 
Valencia. 
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1 9 Subió al Irono espafiol y & ser conde 
: de Rivagorzà su hijo con el Ululo de Fernan- 
I do VI, peincipe piados<o, amable y pacifico, 
conio Io dio a entender m aficion à la mósica 
y la couslanle neulralidad que observó eo las 
; cuesliones de guerra exterior en Europa, no 
wenos en los dos hemisferios, y el sosiego 
i*M que manluvo sierapre el interior de la 
[ iiacioQ espanola. Eslo faizo que en Riva- 
f gorza no acaeoiesen sucesos importantes, corno 
• durante los deraàs reioados de sus condes, pu- 
tì iéndose de nuestro pais decir con el poeta 
Buiz Aguilera que sin eso 

Es el corazoD de bronce, 
En él bay ecos dormidos 
Mas no à lo santo y lo noble. 

?0 Apijsar del enjpefio con que procurò 
en su tienapo dicho Felipe V abogar la deuda 
I espaDola, està en el dia de su muerte alcanzó 
à un mìllar de milloiies, y cuarenta y ocho mi- 
llones de reales oìas conlraidos durante su 
reinado y el de m hijo don Luis. Anadiase a 
està deuda la suma de mil doscientos setenla noi- 
llones quinientos veiute y un mìllon quinientos 
sesenta y etneo mil reales que quf dò a deber la 
bacienda durante el reinado de Carlos II, con 
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todo lo cual comeozó à aumenlarse la déuda 
espaSola, leDiendo solo un parénlesis las creces 
eo el del reinado de Fernando VI. 

21 En efecto esle a la muerle de su pa- 
dre se propuso lograr tener durante su rei- 
nado en paz a loda la monarquia, y para elio 
procurò, à fueiza de perseverancia, enjugar el 
déGcil de la deuda espanola, lo cual logró, y 
llevó un alìvìo economica a lodas las clases. 

22 En este tiempo figurò mucho un insig- 
ne rivagorzano de Monesma el doctor doQ 
Francisco Ferrer colegial de san Vicenle de 
Huesca; colegìo fundado en 1587, y misionero 
apostòlico en loda EspaDa. Fundò diversos se- 
minarios sacjrdotales; uno en la diòcesis de 
Barbaslro, olro en la de Huesca, dos en Zara- 
}ioza y en Tarazona. Lérida, Temei, Albarracio, 
Urgel y Toledo. Puede reputarsele corno fuo- 
dador, à semejanza del insigne san José de 
Calasanz y venerable Goronas, porque hizo 
unas coQsliluciones para el gobìerno de los 
seminarios sacerdotales que aprobò el papa 
Clemente XII en 6 de Noviembre de 1*73 1. Esla 
instilucion fué despues una ner^esidad en la igle- 
sia de Dios. porque su pi io mas adelante la fal- 
la de los jesuitas que se sentia con motivo de 
la supresiou. Grande fué el aprecio que hizù el 
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papa Benedlclo XIII del venerable Ferrer, por- 
que lleno de ternura y amor paternal le ex- 
horló à seguir eD su santo ministerio, dandole 
su bendicion, y recibiéndolo bajo su prolcccion, 
en breve espedìdo en 1737. Murió en olorde 
santidad en e! seminario de la Xarea de Hues- 
ca que habia fundado à los 80 aDos de sit 
édad en 17 de Agosto de 1746. Esìe venera- 
ble que por su predicacion y misiones puede 
compararse a san Vicenle Ferrer, fué objeto de 
grandes elogios de sus conlemporàneos, lai co- 
rno el seRor Arbiol y otros. Todavia subsiste 
en Monesma la casa de Ferrer que es bastante 
dconf)odada. Estos seminaarios sacerdotales te- 
nian y lienen otra ventaja, la de ser antro-* 
pometro eclesiàstico, ó medida, ó criterio de 
ias capacidades eclesiàsiicas, puesto que los 
sacerdotes seminaristas deben ser y son objeto 
de exàmen constante de su superìor y de sus 
hermanos, y sabidas sus prendas, ó dotes com- 
ponen un cuerpo puesto à disposicion del pre-- 
lado diocesano rcspectivo, para satisfacer Ias 
necesidades de la predicacion y exigencias de 
fos demàs ministerios eclesiàsticos. 

23 El aOo 1747 figurò entre nosotros uà 
poeta rivagorzano cura de Rivagorza don Juau 
Antonio Aguiloo y Maull que despues^ fué ca-* 
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DÓDigo de la caledral de Barbasfro. Escribió 
en prosa unas cartas, y co verso varìas com- 
posiciones que, aunque se resienten de la època 
de la decadeDCÌa de Duestra literalura, revelao 
el agudo y profundo iogénio de su autor. Po- 
seia, à juzgar por ellas, muy bien el latin y el 
italiano y catalan, pues tiene traducciooes bas- 
tante aceptables. Son generalmente crilicas, 
aunque bonestas,^y tano^bien morales, la! corno 
una donde se lee una imilacion de Jorge Mao- 
rique 

^Tiis palacios y grandeza 
Qaése hicieron? 
^Tus jardioQs donde JoeroQ 
Y lus mesas? 

Tiene una sàtira contra los avaros que dice ea 
una décinaa : 

El mar en lodo su distrito largo 
Tania agoa dulce bebé y queda amargo, 
Asi la lez que nnucbo en el sol dura 
Recibe tanla luz y ^ueda oscura, 
Asi la vieja en su vivir eterno 
Tanto eslio se traga y queda invierno; 
Asi la fea cuanto nias se asea 
PoDe tanta bernfiosura y siempro es fea; 
Y a$i el avaro en oro piala ó cobra 
Chupa lanja riquoza y sienipr^ e? pobre. 
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tiene ademàs olra bastante regular que prin- 
cipia à manera de nuestra doloras: 

Para que es amor tirano 
Tanta flecha , tanto sol 
Tanta manicion de rayos, 
y lanlo severo àrpon 
Para quien|no se defiende baslaba fuerza menor. 

El séDor Àguilon contìnoó las tradìciones lite- 
larias rivagorzanas,y sì bien marchando al com« 
Ip&s de la epoca decadente literaria nuestra, està 
al nivel de sus contemporàneos Luzan y Lobo 
nuestros poetas del siglo pasado. El mìsmo 
séDor Aguilon se lamentaba de que no hubìese 
una Coleccion de poesias de los rivagorzanos, 
asi corno nosotros decimos que ojalà nos fuera 
dable formar una coleccion de poe^ias de los li- 
teratos de ouestro pais à que dariamos debuea 
grado el tltulo de Parnaso rivagorzano. 
Intonces demostrarìamos que no solo bay 
Q&a escuela literaria aragonesa, corno dice el 
seflor Fernandez y Gonzalez, con un gusto 
mas latino que griego y marcadas tendencias 
ifilosóficas. sino que bay una variante, un estilo 
Irivagorzano propio, por existir una predispo- 
i sicion en todo Rivagorza a ciertas formas li* 
terarias^ à ciertas maneras de espresion que 
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SOD ìndudablemeDte de predileccìon del pa» 
y que acusan una idiosincrasia lìteraria. 

24 Ed aste tierapo» por escitacion de los 
PP. jesuilas de Graus, se estendió mucho la de- 
vocioo à san Joaquin en Rivagorza, y con elio 
hubo dos preparacìooes; preparacion para la 
mayor estension dado al culto de Maria Sanli- 
sima, y preparacion para e) mejoramieDlo y 
conservacion de la moralidad. Dcsde enton- 
ces muchos en Rivagorza tomaron el noni- 
bre de aquel santo; para sus bijos, apadrì- 
nados, etc. 

25 En esle periodo creemos que se gene- 
ralizaron los alambiques para la distilacion ó 
extraclo del aguardienle, haciendo servir el 
agua para refrescante de la tuberia, y con esto 
los vinos tuvieron mayor aplicacioa y salida del 
pais nuestro. No tenia pues razon el cronista 
célèbre don José Pellicer de Salas para haber 
tratado a los montaDescs de cuervos, cuan- 
do decia que todas las provincias de Espana 
estaban representadas por todos los animales; 
el buho por Galicia, el tordo por Vizcaya, el 
cernicalo por Na varrà, la abuvila por Valeo- 
cìa, el cuco por Aragon. el milano por Cata- 
luna, la golondrina por Mùrcia, el gilguero 
por Portugal , el ganso por Castilla , el sison 
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por la Mancha. ai pavo por Àndalucia, y el 
mot'buelo por Astiirias. 

26 En 1747, seguo se ve por la ley 11, 
tit. 17, lìb. 9 de la Novisima Itecopilacion, se 
hizo una nueva acuBacion do moneda de puro 
cobre, llamada maravedises, por órden del go- 
bierno de Fernando VI, alegando la convenien- 
cia ce de que se conserve la especie fisica de 
moneda de maravedises de que apenas habia 
qoedado muy raros cuerpos (eje»)plares) que 
apenas servian para conservar la memora de 
su forma y figura, corno espresa la pragmàtica 
referente. Con este motivo se planleó cnton- 
ces la cuestion de si conviene inulilizar, ó reti- 
rar de la circulaclon la moneda borrosa, ó re- 
cogerla, ó bien acuRar mucba para suprimìr 
la borrosa, y el gobierno diche opto por està 
ùltima disposicion. La que favoreció à Rivagor- 
za. pueslo que de inutilizarla hubiera esperimen- 
tado perjuicios à consecuencia de irse mar - 
chando siempre à la montana la misma moneda 
borrosa, por ser alli mas escaso el metàlico. 
Entonces se dispuso que el real de piata antigua 
valiese sesenta y cuatro maravedis y el prò- 
\iocial sesenla y oche. Y teniendo confianza 
en la rectitud del pueblo espafiol. y por lo mis- 
DìO de Rivagorza, dispuso el repetido gobierno 
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mas adelantc en el oismo aGo, qiie no se pe« 
sase la moneda legitima de oro y piala. Para 
esto sa mandò que las monedàs fuesen esféri- 
cas ó rcdondas, y que si esiaba cercenado su 
disco no fuesen admitidas. Con lo cual pe io- 
grò que nadie las cercenase,. porque no erao 
admisibles y que se conservasen las pastas 
metàlicas, evitando asi el perjuicio del desgas- 
tanii( Dto contrario a la nacion, guardàndose la 
ley y proporcion de los melales predosos cb- 
tre las especies y de cada especie eotre si. 

il Los pueblos y los seQores procurabaa 
definir mas sus lerritorios y sus derecbos. Eq 
la mano lenemos la escritura amojonamìcnlo 
de Ics noonles de Crespan y Arias verificado, 
segun testificò el nolario de Fonz don Fran- 
cisco Gudal, en 11 deNoviembre de 1749. eoa 
bastante minuciosidad por don Manuel deSada 
y Antillon gran Gastellaù de Amposta, repre- 
sentado por don Francisco Fortoa y del iluslri- 
simo don Gregorio Galindo obispo de Lérida, 
representado por M. Maauel de Fuenles cape- 
llan de Fonz. 

28 El ano 1750 fué un a fio escaso de ila- 
vias en lodo Rivagorza. SintiOde mas la se- 
quia en el mes de Abril. Y Benabarrè conser- 
vando sus fiieroiide capital de Rivagorza, eoa- 



vócò à cuarenla y cualro pueblos para hacct* 
rogativas para ir eo comunìdad y romeria a 
Lioares para sacar en procesion las relìquias 
del patroft de Rjvagoi-za san Médardo. Concur- 
rìeron al llamamienlo los ('oovocados, y Iiubo 
iMia soiemDe funcion de rogaliva. Eslando du- 
rante la procesion en la plaza del naismo fie^ 
nabarre comenzó à Ilover. Se devolvieron las 
reliquias a Lioares de donde se habian sacado 
en procesion, y à los tres dias llovió abuodan- 
lemenle, quedaodo remediadas las tierras de 
las dos zonas alta y media. Asì tambien se 
acentuaba la geografia espaHola conservando 
sus rasgos Rivagorza. En aquel tienopo se ha* 
clan las rogativas haciendo siete procesiones, 
una cada dia de Linares a Benabarre, pero en 
aquella sazon no hubo necesidad de hacerlas 
todos los dìas. Lo mismo ù olra cosa pare- 
cida tuvo lugar en los demàs pueblos rivagor- 
zanos, conservàndose de està noanera bajo 
unas mismas necesidades tempora les garanlida 
la geografia de Rivagorza hispanicamènte, pues 
eo aqiiel siglo de piedad no habia casi par- 
roquia que en calamidades semejaiites no acu- 
dtese al cielo para pedir remedio a sns pù-< 
blicas necesidades. 
29 Olra vez y con mas afliccion se dejó 
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Sentir en Rivagorza la sequia eo Mayo de 
1753; sequia general à loda EspafSa, porqoe 
se secaron todos los scmbrados y se musliaroD 
inucbos àrboles. Si hizo la convocatoria de las 
geotes de la villa por Benabarre, acudieron y 
se liicieron las rogativas con las siete procesio- 
nes, {levando el arca donde estàn las reliquias 
de san Medardo. sin aparecer siquiera se&ai 
alguna de Iluvia en lodo el pais rivagorzano. 
Kntonces se pensò en ir en rogativa al inme« 
dialo pueblo de Aler, y se fué en procesion, lle- 
vàndose en ella una imàgen de Cristo crueifi- 
cado muy venerada, yendo loda la gente con 
los piés descalzos. Salió a recibir la procesion 
el capitulo eclesiàslico del niismo Benabarre. 
junto con el ayuntanoìenlo y cofradia de la 
sangre de Cristo basta la casa de Barros. Se 
juntaron las dos procesiones, y se fueron à ha- 
cer las preces à la iglesia parroquial, y des- 
pues regresó la procesion de Aler con el cru- 
cifìjo, aconopaQàndola el capitulo y ayunta- 
jniento basta la inisoia casa, sin que se oblu- 
viese el beneficio de la Iluvia deseada. Viendo 
esto los PP. agustinos de Benabarre sacaron 
co procesion la imàgen venerable de nueslra 
SeDora del Nifio Perdido, por espacio de tres 
dias,haciendo durante la procesion algunoscon- 
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cuneotes muchas peDìlencias y tampoco Ilovfa, 
seguo era nccesnrio para los campos. Asi las 
cosas se bizo ia convoca (oria de los cuarenta 
y cuatro pueblos para el dia 27 de Mayo 
del mismo aSo, y fueroo, corno se queria, los 
mismos pueblos a Benabarre; se hicieron ro- 
galivas de nuevo con penilenles y discipli- 
iiantes, llevando las reliquias de san iMedardo 
desde Linares al convento de dominicas de 
Benabarre incorporàndose lodos. Continuando 
la sequia en mayores proporciones, se sacó en 
procesiou la imàgen del SeHor crucificado que 
estaba en san Miguel, y el dia 31 de Mayo que 
era la Gesta de la Àscencion del SeGor se hizo 
nueva procesion con el Senor Sacramenlado, 
acompaDado de los dos cabildos capitular y 
municlpal y cofradia de la sangre de Cristo, 
con muchas luces, à las ocho y cuarlo de la 
noche, sin que tampoco lloviese. Llegó por fin 
el dia 2 de Junio en que vino una gran tro* 
Dada, en cuyo dia y siguiente llovió mucho 
basta el dia de Pascua del Espiritu Santo. Este 
dia se destinò para dar gracias à Dios por tan 
seDaiado favor, se volvieron los santos à las igle- 
sias respeclivas, se canto misa solemne y hubo 
fiestas y regocijos populares, segun que lodo es 
de ver de una relacion que tenemos & la vista. 



30 nn esle periodo eslubo en Fonz de 
crìado en la casa de Rie don Gregorio Galindo 
esludiante, el que andando el lieinpo tue obispo 
de Lérida en 1736, baciendo so entrada en 22 
de Junio. El mismo se distinguió pof sus mu- 
chas virludes y por sas escrrlos, habiendo me- 
recido en su muerte que la posteridad le ba- 
ya califlcado de venerable. Y puedè Riva- 
gorza reputarlo por suyo, ya por haber pasado 
en ella algunos ailos, ya porque le distìoguia, 
ya porque desde Benabarre le enVió carlas pas- 
toràles. entre olras la de 13 de Agosto de 
1753 que rebosa de piedad y dulzura, y donde 
se leen indicaciones históricas muy apreciables 
acerca del eslado de nueslro pais, diciendo que 
Dios hace afios «casligaba visiblemente con 
»tantos golpes, en especial con la fatta de cose^ 
»chas, por falla de agua y IJuvia necesaria, no 
»solo para fecuudar las tierras sino para be- 
x)ber las personas, y basta para bèber las bes- 
»lias. Y lo mas sensible es, afìade, que dunque 
)>en algunas parles ha llovido no se esperi- 
»menta aumento alguno de las fuentes sin lia- 
»ber vuelto fuente alguna de las que se ban 
))agolado y secado. » Indica los grandes pe- 
driscos que habian descendido sobre algunos 
pueblos- Cita lambieu à clérìgos y seglares a 
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egerciciosen el santuario de la Carrodilla próxi' 
iija à Rivagorza, y en efeclose verificaron con 
gr^n concurso de genie, sobre lodo de rivagor- 
zanos. Llamabase el prelado arte lodos el mas 
culpable, siendo el mas inocente, pero cesaron 
lasescaseces de lluvias y cosechas en el afio si- 
guiente. En tanto el pais rivagorzano devoraba 
sus penas en silencio. diciendo con el poeta se- 
fior Aguilon que aludia à ellas: 

Un corazon afiigido 
La voz muda en su lorjnenlo, 
€uanto mas crece el dolor 
Tanto es mayor su silencio. 

31 Uno de los sucesos de mas bullo du- 
rante el reinado de Fernando VI fué el con- 
cordalo celebrado y firmado en 1 1 de Enero 
de 175.3 con el ponlifice Benediclo XIV. La 
hìsloria eclesiàstica , con los sucesos que nos re- 
lata, nos hace clasiGear à los papas en cuairo 
épocas cootenlivas de los hechos con que se dis- 
tinguieron. Piipas de la edad a n tigna, célebres 
por su virlud y sanlidad. Papas de la edad me- 
dia rouy nolables por su gobierno y por su poli- 
tica Papas de la edad moderna muy dislin- 
guidos por su sabidurla, comò en la edad pre- 
scDle por su gobierno social, religioso, univer- 
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sai. EDlre los mas célebres de la edaci mO' 
derna eslà el mismo Benedicto; sugeto de un 
vàsifsimo saber que espidió bulas resolviendo 
los mas dificilcs negoeios de la crìsliaDdad. al- 
gunos relativos à los eclesiaslicos, ó clero se- 
cular y regular, dados para Rivagorza , el 
cual hizo (licho convenio Gjando los punlos 
de vista de discipIiDa especial de las iglesias 
de EspaBa sobre beneficios y palronalos, es- 
tos que excepto cìncuenta y dos coocedió à 
la corona en las catedrales sin otras cosas 
coDcerDientes que forman dicbo concordalo, 
base, comò veremos de los que en EspaQa 
se han celebrado en la edad contemporànea. 
Lo que mas alcanzó à Rivagorza fué là que 
en el pàrrafo doce de la buia y concordato 
dicbo se refiere acerca de la provision de 
los curatos ó iglesias parroquiales que no erao 
de patronato parlicular, cuyo patronato me- 
diante terna presentada al rey por los prelados 
se concedió a la corona. De està manera se 
cen!ralizó la misma provision de las digoida- 
des y canongias dichas, no con toda la utili- 
dad que teniamos los fieles todos derecho & 
esperar, seguo lo acrediló la esperiencia. Di- 
cbo sàbio pentisce babia sido elevado à la tiara 
pontiQcia en 1740. Ei propio concordato es- 



t^resìon. por medio de un paclo, de la alianzA 
de los dos poderes material, ó secular, y espi- 
ritual, ó ecle^iàstico; Osea <le la armonia del 
sacerdocio y el imperio, fué correctorio del 
concordato de 1737, puesenmendósusdefeclos, 
regularizando roejor las condiciones y egecu 
clou del mismo pensamienlo. Està repiticiori 
de los conveoios de esle gènero la vemos re- 
producida en el siglo actuaKcomo veremos. 

32 En n57 se dislinguia comò rector ó 
cura de Rosolio don Juan Francisco de Agui- 
ion y Maull naturai de Peralta de la Sai, du- 
rante cuyo reclorado fué beodecido el tempio 
parroquial el dia 25 de Abril del mismo aDo. 

33 Los raonles se poblaban à consecuen- 
cia de las acerladas disposiciones dictadas por 
el gobierno, pues esle prohibió la corta de ar- 
boles en los monles y bosques de los pueblos, 
que no hubiesen llegado é su desarrollo. Tuvo 
presente sin duda, lo que dice la esperiencia, 
ó la observacion hecha acerca del peso respec- 
tivo de cada variedad arbòrea, que es que en el 
prìraer ano lòdo àrbol crece comò uno, en el 
segundo comò cuatro, en el torcerò corno nue- 
ve en el cuarto quince, en el quinto corno 
veinte y dos, en el sexlo comò treinta, en el 
sétìmo corno cuarenta, en el octavo comò cin* 
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cuenla y cuatro« cn el ocvcno corno seienla y 
en el dècimo corno novcnta y dos. 

3i Eq el conveolo residencia de Graos ha- 
})ìa en està tiempo persooas dislìnguidas que 
conlinuabaD la sèrie de los PP. que de alti 
salieron, de aquellos à cuya cabeza puede co- 
locarse el P. Orencio Àrdanny que dio lustre 
à su religion, y que en 1681 estaba en Za- 
ragoza de catedr&tico de visperas de teologia 
y era naturai de Santorens. 

35 Boda asi misrao fip;uraba bicn que co- 
rno colegial, insigne caledral, conservando sus 
bienes y renlas. óel patrimonio, enire otrosel 
que litigò en 1675, y de que le dejó heredero 
fìdei comisario don José Urgeiles cura pàrroco de 
Viacamp en Rivagorza, el que inventario el pro- 
curador generai del condado de Rivagorza (res 
anos antes A inslancia de su prior; patrimonio 
objeto de qn lilijsrio promovido por el parienle 
don Juan Urgeiles, ambos Urgeiles licenciados. 

36 Se habhiba roucbu en e.^te tiempo de 
Sor Victoria de Azcon religiosa y naturai de 
Benasque que vivia el ano 1613, por atgunos 
prodigìos que abora obraba. Habia enlrado en 
el convento de religiosas Sanjuanistas de AU 
guaire, y Ile vado alli una vida ejemplarlsma. 
fallcciendo en olor da saulidad. De suerte que 
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es reputada corno venerable, y puede ajun- 
tarse a la venerable sor Martina de los Angeles 
de quìen hablamos anles. 

31 Falleció en Roma en elaBol758el 
sàbio papa Benedicto XIV, y si corno dice un 
aulor, snelen ser los nombres iudices de las 
cosas, corno son los àtrios dibujos de los edi- 
ficios, y los roslros copias de las almas, este 
pontiGce sàbio dejó bien sentado su nombre en 
ios rauchos infólios que eScribió, y deniws- 
Iran que dijo, que habló y que escribió bien, 
llegrando sus obras, siguiéndose todas sus opi- 
niones y cumpliéndcie las disposiciones eman- 
adas de él en todo Rivagorza. 

38 Se hablaba en este tierapo de otro sa- 
cerdote a que por apellidarle ya en vida santo, 
y por su virtuosa vida y muerte podemos ca- 
lificar de venerable. Este es don Manuel Cas- 
làn naturai de Benasque, nacido en et dia 5 
de Julio de 1617, elevado al sacerdocio, y de 
vida austera y penitente basta su fallecimienlo 
ocurrido en 8 de Junìo de 1680. Venerable 
Caslàn que aumenta el nomerò de los venera- 
Wes riva^^orzanos de que liemos dado cuenta 
anteriormente. En aquella sazon y durante casi 
el siglo xvui todas las nolabilidades rivagor- 
zanas abundaban en Benasque, Benabarrcr, 
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Graos y Fonz , molivado por los cenlros de 
inslruccioQ de Benabarre y Graus. y por las 
rentas que teoian algunascasas del primero y 
ùltimo punto, ya que do cabe duda que de los 
centros cientificos y económicos saien todos los 
progresos huoaanos, ya que es muy cierto que 
loda sociedad es mas ó meoos educada por sus 
iodividuos mas uotables. 

39 Ed 3 de Julio de 1759 Fernando VI 
inlrodujo por la ley de reduccion de censos 
que dicló para Aragon una dìsminucioo muy 
notable en las rentas de las ìglesias, monasle- 
rios y particuJares de Rivagorza.» Bajando los 
rédilos del reino al tres por elenio, vino à re- 
suitar que los patrimonios que consislian eo 
rentas censuarias perdieron dos quintos por 
dento de ella» y apesar de que en dieba ley 
se dijo que los réditos se iban alterando por 
el gobierno segun la conveniencia de los va- 
sai los, sin retrotraerse à Io pasado la misma 
disposicion, se dio para lo futuro con agravio 
de los derechos adquiridos y «in gènero al- 
guno de iodemnizacioo, olvidando que los ré- 
ditos antiguos tenian por capital contribuible 
valores ya fijados. 

JO Ed tanto, nueslros vecinos los franceses 
DO se curabap de escribir la bistorìa geogrà- 



fica verdadera de ouestro pais, cOnBrmandO 
con elio que nuestra geografia era puramente 
€spanoIa. Como comprobanle aduciremos lo 
que dice de Rivagorza en esle afio ci graa 
diccionario de Luis Moreri. a Rivagorza es una 
>>coinarca de Àragon ^tuada en los confines 
»de CataluDa desde los pirineos basta mas alla 
»del Ebro. Tiene lilulo de condado y com- 
»preode trescientos cincuenta lugares ó aldes, 
»pero con tan nioguna poblacion que apenas 
»se Dumeran algunos habitadores.» Eslo de- 
eia Morreri y tradujo don José de Mirambel, 
digDO traductpr de tan disparaiado articulo , 
digno articulo de la profonda ignorancia qud 
tenìan ios galos del pais espaOol, cuyo conoci- 
mienlo hubieron de obtener despues à princi- 
pio de este siglo con la sangre de sus venas, 
haciendo verdadero el refran nuestro La letra 
con sangre entra. Se desconocia que bay dos 
derecbos, los nacionales y los internacionales, y 
de que sin respelo à las fuerz^is y méritos de 
cada cual no resulta la independencìa propia de 
las naciones y gobiernos, ni aun el ^ue puede 
llamarse de proteccion ó constituido por el prò- 
lectorado de una nacion poderosa ó polencia de 
primer órden, porque asi e3 corno de ellos 
sale la armonia iaterés creado por la mayor. 
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importaDcia de las comarcas de un pais, y 
por la proteccioD dispensada por un gobierno, 
y Rivagorza contaba bastante con el uno, y 
Tnas con el otro, por las venlajas naturales y 
politicas de aquel y las grandes influencias de 
sus hoRìbres eminentes. 

il LIegó la ultima bora à Fernando VI, 
apellidado con mucha razon el paciGco, y fué 
llamado al trono espafiol, por no haber dejado 
sucesion su hermano, don Carlos rey de Nà- 
poies qne, abdicando este reino à fav^r de sn 
hijo don Felipe, vino à Espana en el mlsmo 
afio 1759. Jamés hubo soberano que entrasi 
à gobernar con raejores auspicios, por haber 
dejado en las arcas reales el gobierno de su 
herraano difonto un sobrante en efectivo de 
trescientos roillones de reales, la nacion en paz 
oclaviaua en el interior, y en el exterior res^- 
petada y temida a favor de su Reutralidad, co- 
mò à potencia de primer órden. Era su her- 
isano Carlos IH, rey de Nàpoles y ant^coo- 
quistador de Parma y Plasencia. Esto pre- 
disponia a su favor las opiniones de todos« y 
mas cnando observaron conlinuaba la politica 
del ultimo reìnado, disfrutando de profunda paz 
la monarquia espafiola, y por lo mlsoM) Ri- 
vagorza. Paz que era tan eùvidiable corno qoe 



en lodo el pais nuestro uo ocurrìa oiogua 
asallo de casas, dì de camÌDOs, dì otro desmao, 
fuera de ios delitos de coutrabaodo. 

42 Por esle liempo se iolrodujo eD Riva- 
gorzà el ÌDJerto del olivo à coosecueocia de 
haberse multiplicado en Zaragoza. Eslo mejoró 
alguo taoto Dueslros olivares, é hizo peosar en 
bacar Duevas plaDtacioDes y reDOvaciones. 

43 Ed 1761 Carlos 111 poseido del òdio à 
las JDgleses, para bacerles mejor la guerra, ce- 
lebrò coD el rey de FraDcia Luis XV ud tra- 
tado que se coDOce eoo el Dombre de Paclo 
de familia, ó sea de alianza ofeosiva y de- 
fepsiva OD tre Ios dos gobieruos de Madrid y 
tarìs. Està federaciou pareciò oscurecer Dues- 
ira geografia rivagorzaDa,pero do fué asi, por- 
que si Ios dos gobieroos pactaroD, las dos oa- 
ciooes DO bicieroD pacto, yaque do pasòel eoo* 
venio Dnas alla de Ios gabÌDetes, dì alcaDzò mas 
que à su politica. Cosa eD verdad digoa de 
meditacioo, puesto que està clase de coDveDios 
Bo son duraderos sioò tieoen la aprobaciou 
iinplicila y esplicita de Ios pueblos à que afec- 
tao. El pacto de familia fué eo tal coDcepto 
una IraosaccioD becba por dos dioastias y dos 
ramas borbÒDicas, y corno quiera uo perjuicio 
para Ios espaQoles. 
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ii En este liempo los médicos de Riva- 
gorza y fuera de ella estudiaban con mocho 
empeOo el virus mórflco de las finbres de que 
se vió acomelido Aragon y olros paises, sobre 
la doclrina de Hipócrales y Celso, sobre la doc- 
trina de Lorech, lodos médicos insignes, y les 
pareció que deberian clasificarse en biliosas, 
ìoflamatorias, echadas y malignas. siguiendo à 
Haeus y Sthol médicos alemanes, creyendo qne 
tendrian sus zonas en los respeclivos paises, de 
suerte que siendo osto asi habian de predomi- 
nar en nuestro pafs las inflamatorias, inlermi- 
tenrtes y no interraitentes. 

45 Uno de los sucesos de mas ruido en 
esle periodo fué sin duda la éspulsion de los 
PP. jesuilas de loda Espafia y casi de Europa, 
y por consiguienle de Rivagorza en 1763. 
Agenos estaban los PP. de la casa de Graus 
en 2 de Abril del mismo afio; de lodo punto 
inocenles eran cuando en està misma noebe à 
la vez que en los demàs conveolos de Espe- 
ria fueron espulsados, ocupados sus bienes y 
llevados fuera del territorio espaOol. Éspulsion 
en masa por molivos peliticos. semejante a la 
<jue por causas politicas y religiosas tuvo lii- 
gar con la órden de los templarios en nuestra 
pais. rivagorzano, y en lodo Aragon, enei si- 



- 389 - 



glo XIV, corno vimos. Tenian los PP, deGraus 
varias fincas que fueron vendidas, y la carla- 
nia del pueblo de Àguilar- que fué tambien 
eoagenada por*órden del gobierno. Los moti- 
vos los vemos en la pragmàtica dada por Car- 
los ili en 2 de Abril de dicho aBo que es la 
ley torcerà, til. 26, libro primero de la Novi- 
simB Recopilacion, un secreto, una inquinia 
conlra la órdcn ó compania de Jesus que ar- 
rancò un idv! al ponlifice Clemente XIIl. cuan- 
do dirigicndose en queja por la espulsion de 
los jesuitas le decia corno Cesar a Pompeyo 
j Tu quoque fili mi hi! Tu tambien hijo mio! 
Y en verflad que era lamenlable la espulsion. 
porque enlranaba un despojo de la libertad, de 
la nacionalidad, del domicilio, do los bienes v 
de todo lo mas sagrado que tenian los espulsados 
sin previa formacion de causa,y egcrciendo solo 
un poder economico. Nosotros corno persona 
imparcial debemos aOadir que fué una ini- 
quidad, corno otras tantas graves que se hnn 
comelido en los siglos del cristianismo, porque 
fué victima en masa una órden ó clase regu- 
lar entera-, cegàndose una de tantas fuenles de 
actividad religiosa, ó espiritual y doctrinal, co- 
mò era la compafiia de Jesus ; la actividad 
nìisma social, materia de que se ocupa boy la 
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ciencia social, esplicaDdo la misma vida dcsde 
el JDdividuo basta la Dacioo eotera. Para acri- 
minar mas a los jesuitas el mismo gobierQO 
bizo graodes el elogios de los demas religio* 
:^os, enlre los que eslaban los de Rivagorza, se- 
guo se lee en la ley 4, tit. 26. libro primero 
de la repelida recopilacìoo. 

46 Por vez primera en 1763 se dio carta 
de legalìdad para Espafia y por consiguieote 
a Rivagorza el llamado juego de la loterta, à 
virtud del decreto real de 30 de Seliembre. 
Esle juego. apesar de que repugoa altamcDle 
a la justicia, apesar de la reprobacion que ha 
merecido a muchos autores, ha seguido y sigue 
eu vigor eslimulando la codicia y solivianlaodo 
los ànimos con las esperanzas burocràticas, 
siendo boy desde enlonces el Mamona iniquità- 
tis, la ansia del lucro personiGcada 6 simbo- 
iizada. Y si bien se dijo en el mismo decreto 
que el sobrante se invertiria en beneficio de los 
hospilales, demos casas de bepeficencia y obras 
pias, la verdad es que forma parte del presu- 
puesto de ingresos de la nacion, y que desde 
enlonces se espafiolizó con la organizacion dada 
à este pago y a està renta, Y se aeentuó mas 
con està inveneion aleatoria el espanolismo de 
Rivagorza, poique se centralizó en Madrid 



- 361 - 

basta eì punto de prohibirse à los demà^. 

47 En 1764 se proyecló el llaraado canal 
de Tàmarile con aguas derivadas de los rios 
Ciuca y Esera para regar enlre otros pueblos 
rivagorzanos el termino de Fonz. Fué pues en 
el mismo ano el ingeniero don Manuel In- 
chausti, por coraision del gobierno, hizo el re- 
coflocimiento y nivelacion del terreno, y le- 
vante el plano de construccioo del mismo ca- 
nal, pero nada mas se hizo por entofices. 

48 En 1765 se caso el prinjìpe de Àstu-* 
I ias hijo de don Carlos Carlos HI con dofia Ma- 
ria Luisa bija dei infante de Parma don Fé-* 
lipe rey de Nàpoles; Carlos y Maria Luisa que 
al subir al trono espafiol habian de dar gran- 
des amarguras ó Espana, y por consiguiente à 
Rivagorza con deshonras de loda clase. 

49 La politica del gobierno de Carlos HI de 
Borbon olvidó los antagonismos eotre los filipi- 
nos y los del archiduque, de modo que comen- 
zaron à boirarse eslas barreras sociales, si bien 
quedó escrito un libro reservado en el palacio 
real mandado escribir por su padre Felipe V, 
donde estaban escrilos los nombres de Ias fam- 
iiias rivagorzanas que habian sido iDjiieles à 
su causa. Dentro pues de Rivagorza y res- 
tante ÀragOD habia bastante union y concor- 



- 363 - 



di.1 on(re lodos, pudiéndose decir con el re- 
j)elido romancero : 

Las enemistades yjejas 
Con amor las olvidaron, 
Oue donde prende el amor 
Se olvidan muchos agravios. 

Asi OS que volvieroo à proveerse las plazas 
eclesiàsticas en rivagorzanos. Uno de Ics mas 
iluslres fué don José Laplana y Castillon natu- 
rai de Benabarre en Rivagorza, nacido en 17 
de Jiinio de 1717 y que fué consagrado obis- 
po de Tarazona en 26 de Seliembre de 1766. 
Esle prelado fué insigne por su prudeneia y 
discrecion de e>pirilu, de que dejó pruebas en 
sus disposiciones pas'lorales; sefior Laplana 
digno sucesor del venerable don Fedro de Cer- 
Tuna,à quien imitò comò rivagorzanos los dos. 
Junto con este prelado y en su catedral se 
dislinguió otro riuagorzano canónigo don Fran- 
cisco Castillon* naturai de Torres del Obispo. 

50 En este aflo hubo gran carestia de arti- 
culos de primera necesidad, ocasionando la de! 
pan, la revolucion de Zaragoza,, llamada del 
pan, en AbriI del mismo afio. Rivagorza esca- 
seó de este ariicnlo. 

51 Ufi 1767 mandò el concejo de Aragon 
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que no se sacasen de nnoslro pais los aceiles 
para dominios estrafios, y esto perjudicó a la 
agricultura de Rivagorza; y està providencia 
se dejó sentir mas en los pueblos de la zona 
baja donde tanto abundan los niismos caldos. 
52 Eorabrado en esle tiempo por el rey 
por consejero el obispo de Tarazona el riva- 
gorzano don José Laplana y Castillon, tam- 
bien lo fué olro rivagorzano don Fedro Rie de 
Fonz. Y entonces pudo decirse con verdad que 
en aqnella corporacion suprema de EspaBa se 
lallaba bien representado niieslro paIs por me- 
dio de personas lan distinguidas en vìrtud y 
lelras. Porque lodos los que pertenecen por na- 
cinaiento a un territorio, por mas que pasen à 
olro y egerzan en uno distinto del nativo fun- 
ciones ó empleos, estos ni otros accidentes no 
pueden cambiar el génesis ù origen de los in- 
dividuos mismos. Por ellos y otros persooajes 
rivagorzanos de este periodo pudo decirse vi- 
via Hivagorzà corno comarca, corno concepto 
juridico, y comò recuerdo histórico, y el cro- 
Dista debe hacerde todos honorifica memoria, 
pagando està deuda de honor à su patria 
quf^rida, a su patria condado de Rivagorza. 
Figuraban por està, aun no siendotle ella, los 
barones de Espes , pueblo rivagorzano, con 
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narca y dia 5 de Febrero se eslableció el lla- 
mado oficio de bipolecas; oGcioa de caràcter 
ioas adiuioistrativo que civil, con destino à ga- 
raotizar la documenlacioD de los particulares. 
Y se puso en Benabarre, Graus y otros pue- 
blos para tornar razon, ó bacer extracto de las 
escriluras que referenlesal territorio respecUvo, 
ó k los pueblos agregados a cada oficioa^se tes- 
tiGcasen. La misma ley precedente de nuestro 
actual sistendh bipotecario del que se bablarà, 
fijó con la nueva division de oficioas y sus ter- 
ritorios la geografia espanola rivagorzana, prò- 
duciendo el beneficio de la publicidad de la 
documenlacion, propia de loda legàlidad ade- 
lantada, desde el liempo de los bebreos y grie- 
gos, pueblos primilivos que la adoptaron. 
' 55 En el mi^nìo aQo y dia 16 de Marzo 
el repetido monarca dicló dos disposiones pro- 
bibitivas del ingreso en Espaiìa, y por consi- 
guiente en Rivagorza de las bulas y breves 
ponlificios; ley que reprodujo en 26 de Junio 
del misuQO ano. oblìgando à todos à presentar 
previamente al gobierno aquellos documentos, 
de suerte que mas ó menos, para fijar mas la 
geografia espaQola, se interrumpió la comuni* 
cacion de los fieles cristianos con su cabeza 
visible el Papa. 
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56 Seguian enlre lanto adelanle los efec* 
tos de la espulsioo de los PP. jesuilas que 
habia tcDido lugar, y con tal motivo se hizo 
la dislribucioD de los bieoes de la casa de 
Graus. En todos eslos negocios intervino co- 
rno consejero real el Excrno. seDor Obispo de 
Tarazona don José La plana y Gaslillon, y tam- 
bien don Miguel Estéban Rie y Eja,que fué lam- 
bien noinbrado consejero real. Asi dos rivagor- 
zanos dislinguidos se declaraban abiertanfiente 
centra una órden de la que habian recibido no 
poca ilustracion las comarcas rivagorzanas. Es 
de creer que iban animados de los mejores in- 
tentos. porque es tradicion que oyó el autor 
de estas liueas de boca de un anciano respe- 
talisìmo, que el seOor Rie intervino à su pesar 
en ellos, obligado por su proteclor el conde de 
Aranda. El gobierno al mandar publicar las ór- 
ilenes que habia dado con este motivo, dijo lo 
siguiente. dando noticìa de lo que habia becho 
con los bienes de la compafiia de Jesus « Graus. 
»La casa de residencia que ocuparon los re- 
»gulares espulsados de aquella villa ha resaelto 
»S. M. à consulta del concejo y dictàmen de 
»este de 11 de Mayo, se destinàran al eslable- 
^cimienlo de una casa pension para jóvenes 
»de primeras letras, gramàtica y retòrica, for- 



- 868 - 

»màndose las aulas coTespondientcs ; y para 
»dolacioD de dicbos maesli os se Ha seoalado lo 
»que costeaba ei ayuntamiento de la misma 
»villa. Y lo que quedare sobrante de aquellas 
»temporalìdades, satisfechas las pensioi^es de 
»los individuos de aquella casa y las demas 
«carpas. — La iglesia separada del reslo del 
»edìGcio, se encarga el cuidado en calidad 
i)de adjutriz de la parroquia, à dos ecle- 
»sià$ticos directores de la casa pension, que 
»se han de oslablecer en ella, osignàndoles 
»para su dolacion el cumplimienlo de memo- 
»rias de la misma igiesia, incluyendo las de 
»las misiones establecidas por la fundacion y 
»olras disposiciones posteriores constiluyéndo- 
»seporeslas el estipendio soSalado.» Dicbo 
convento pertenecia a la provincia de Aragoo. 
y estaba represenlaifo, comò lodos los de «^ila, 
por medio de procurador general que vivia en 
xMadrid y defendia alli los intereses de la ór- 
den de la misma provincia. 

51 En 1769 se enagenó por don Joaquio 
Lacasa y dofia Maria Bardina de Azanuy à don 
Pascual Antonio Rie la carlaniajnntocon el pa- 
tronato del pueblo de Aguilar en Rivagorza por 
la canlidad de 7000 'libras jaquesas en 28 de 
Seiiembre ante el nolario de Monzon don Antonio 
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Cbesa. El pueblo de Agnilar y s«s aiiéjos per- 
Yenecieron à la casa de la compaGia de Jesus 
de Graos. 

58 No solo inlegraba de las maneras in- 
dffcadas Rivagorza à nuestra nacion por medio 
del envio de prelàdos. sino poblaodo, é ilus- 
irando las órdenes religiosa^. Nueslro pais que 
habia dado à la iglesia al fundador de una 
órden. céleb'-e. corno es la die las escuelas pias, 
ésea san José de Calasanz, no podia menos de 
aumentar està familia sagrada. De elio se en- 
cargaron algunos rivagorzanoa que compren- 
dijodo la necesidad de la educacion é inslruc- 
cion que vàn à cargo de aquella órden religiosa, 
ingresaron en ella y la enoblecieron con sus 
virludes, con sus cgeraplos y con su saber; 
virtudes ioteriores. egemplos ptiblicos, y saber 
conocido de que se ocupa la bistoria. De 
este modo pudo llamarse a la órden, riva- 
gorzana,*por su cuna; rivagorzana por sus 
iiombres dislioguidos de nuestro pais corno por 
)a$ easas que aìli se fundaron y de que di- 
mos cuenla. Y fué asi en el periodo que exa- 
minamos, pues segun nos dice Lalasa en su 
biblioteca de escrilores aragoneses, nació en 
Juseu de Rivagorza don Fernando Mora de san 
Juan Baulista que despues fué sacerdote de las 

TOMO QLIXTO. 24 
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escuelas pìas en 1155. AmaDte de la buena 
lìieralura estubo en la escuela de AlcaCiiz donde 
escribió ademàs de varìos poemas una obra 
tiiulada a Conslilucìones de las cuareDla horas 
»que cada mes se celebren eo et colegio de las 
»e$cuelas pias de Alcaoiz.» 

59 et dia 15 de Àbril del ano 1760 el 
limo, se&or PedrejoD obispo de Lérida colocó 
la primera piedra de la iglesia caledral de Lé- 
rida que es la actual, é la que pertenecieron 
y perleoecen una gran parte de los rivagor- 
zanos. Acudieron a la solemnidad algunos co- 
misionados de la catedral de Roda y parroquias 
rìvagorzanas de la diócesis, celebràndose con 
este motivo graudes Gestas ea la capital del 
obispado. khoìà se conlinuaban eslas obras. 

60 En este tiempo se restaurò el cullivo 
de Rivagorza, pues vemos que algunos pue- 
blos lo mejoraron à favor de la paz. Entre 
olros Gofìta que en la tercera década de este 
siglo babìa cuestionado judicialmente centra el 
gran Castellan de Amposta sefior jurisdiccional 
del mismo Gofila y que se transigió con los 
mìsmas vecinos de Fonz terralenientes en es- 
critura testificada por el notariode Zaragoza 
Francisco Alejos Saneli en primero de Se- 
liembre de 1737, vino a poblarse mas, edifi- 



cenciose mas casas de campo eoo provecho 
«le todos. 

61 Entre Ics histariadores de Rivagorza 
descuelia sin dada don Juan Bautista de Bar- 
4Ìaji y Zaidin naturai de la villa de Fonz, 
Cttiiófìigo de la catedral de Roda, visitador ge- 
neral general del obispado de Lérida. Escri- 
tor de una historia de Roda y , de Rivagorza la 
poblicó en su nombre un canónigo prevenda- 
do de Roda mismo, tornandola del archi vo don- 
de aquel la deposito que creemos fué el seiior 
BaroD. Nació el dia 3 de Febrero delaOo 1696. 
Siguió sus primcros esludios de latinidad en Pe- 
ralla de la Sai bajo la vigilancia de sus parìentes 
tnaternos, y en Huesca los demàs estudios. Fué 
canónigo doctoral de Roda. Dedicado lambiea 
al estudio alli, fué repulado corno uno de lai? 
pcrsonas mas distinguidas en letras de nues- 
(ro pais durante su vida loda. Como doctor 
€D sagrada teologia, à la vez que doctoral, fué 
llamado al sinodo diocesano celebrado en Lé- 
rida bajo la presìdencia de su obispo don Ma« 
nuel Macias Pedrejon, à saber el celebrado en 
losdias 12, 13 y 14 de AbriI de 1761, ea 
cuyos hizo brillar sus esludios, sus talentos y 
su discrecion. Murió alli pocos anos despues. 
fiecho Dotable por sus bijos» auestro pai^; eo 



àgaella asamblea tambien fignraron otros con- 
curreotes, y faeron don AlejaQdro Portella prior 
de la catedrai de Roda juez sinodal, lo mtsmo 
que don Juan Bautista Bardaji, doo Francisco 
Uson canónìgo de Roda y grande anotgo d« 
este y naturai de Galasanz, don Francbco Jo- 
vellar y doo Francisco Buil latnbieh canóoigos 
<le Roda , don Fedro Nadài cura pàrroco de IMo- 
nesma, don Ambrosio Borrell cura de Bspes y 
Escarla. y el P« Fray Matias Cortes calificador 
del santo oGcio y prior del convento de Li- 
nares de Benabarre. No figuraron meoos ea 
la historia de los sinodos leridanos }as incerta- 
das disposiciones que en elios se acordaroo, 
asi con respecl9 à la adnoinislracioo de tos sa- 
cramentos. corno sobre otras malerias. 

62 Debemos por elio a Ia$ actas de este cé- 
lèbre sinodo curiosas ooticias acerea de algonos 
defectos que motivaron sùs acoerdos. Uno 
de ellos foé el de los fallecimieotos de tos bijos 
póstomos, & coQsecuencia de no querer los ci- 
rojanos practìcar las operacion cesàrea. Lo 
cual demoeslra los varios abortos que ocur- 
lian à'niiestro pais y que llamaban la aten- 
cion del sinodo para remediar el que no foe- 
sen privados de la agoa del bautismo. 

63 Otro fué la reforma ea punto à hacer 
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esperar en las ìglesìas à los fieles que vào a 
recìbir el sacran^ento de I^ peniteDoia» obligao- 
do a la vez a los cu ras pàrrocos à pedir à las 
vagos las cédulas del cumplimieDto paseuaU 
obligàDdojes pereste medio à reportar $u vida, 
lo cual indica la indoleucia de algunos ecle«* 
siàslicos. 

6 i Olro fué el de las ermitas eD despo- 
bladoi, dispoDicDdo se pusieseo alli ermitaBos 
de. celo y mucba virtud para evitar los abu- 
sos de las roinerias y libertinage de alguoas 
persoDas, el abrigo de ladroDes y faciaerosos; 
mal qua se iudicaba no poco en ouestro pais 
y que se revedió. 

65 Probibiose en Rivagorzf el' abuso de 
hacer procesioues largas de mas de media le- 
gua; se abolieroo las costumbres auligiias re- 
lalivas à la predicacioo de miiagros do decla« 
rados por la Iglesia, sa dictaron peaas cooira 
el despojo que de los trajes de los difu&los 
hacian los sepoltureros y se coodenaron otros 
varios defectos que seria largo de enumerar 
de Rivagorza y de otros puntos. La geografìa 
de Rivagorza de este perioda asi no era de ìàs 
EspaOas, entendido por està palabra la Espafia 
europea, la americana y africana, auoque 

dentro die ella se hallaba defiaido y deterrai- 



nado Doéstro pais, porque se babian aflo- 
jado los vìdcuIos de la America y de ta eu- 
ropa con motivo de la separacioo de ias eolo- 
nias inglesas de Inglaterra. 

66 Ed este periodo continua el catàlogo de 
los escritores de nuestras cosas rivùgorzamis, 
pues figura don Fedro Coscuella y Pardo 
presbitero naturai de la villa de Gra«s; digno 
rivagorzano que escribió y publicó en 1764 
un resùmen de la historia de la milagrosa 
ìmàgen de nuestraSefiora de la P<^fia apareci*- 
da en la villa de Graus con su novena, y es 
una de tantas obras que arrojan luz sobre la 
bisloria de Graus y suple la falla de la his- 
toria especial de la villa. Si el seDor Coscue- 
lla merceió bien de la patria al pubticarla, es 
òe lamentar que la tirada tipogràfica llevas^ 
pocos ejemplares, encontràndose boy dia rauy 
pocos, apesar de no haber transcurrido mas qo 
poco mas de un siglo desde su publicación. 

67 La geografia de este periodo se califica 
de espaBola, porque todos los sucesos acaeci- 
dos en^ Espafia en este periodo aparecen corno 
d^rivados, influidos y ocasionados por el lati- 
nismo de nuestra raza. En tal concepto lo geo- 
gràfico constiluye lo hislórico de este tiempo 
y lo neolatino lo determina; lo uno dandole 
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base, lo olro dandole forma y dislìntivos. Y 
parte desde la separacion, disgregacion de Es- 
paBa del reino de Nàpoles, porque basta en- 
lonces estubieron ialinizados los aconlecimien- 
tosde Rivagorza, porque el ultimo periodo de la 
edad moderna fué mas espanola. Asi con mo- 
tivo del concordalo de 1753 y sus aplicaciones 
hechas durante el reinado de Carlos IH se hìzo 
un pian eclesiàsllco que comienza con el arre- 
glo que por decreto del mismo rey dado en 23 
de Junio de 1765 referente a los beneficios y 
vicaria de la iglesia parroquial de Aren; be- 
neficios cuyo patronato activo y pasivo quedó 
à favor ^de la villa en alencion à la leallad es- 
trema con que habian servido los de està villa 
i su padre Felipe V ; expediente donde se ve 
hubo una cuestion sobre las mismas piezas 
eclesiàslicas ante la audiencia de Aragoo en- 
tre la villa y el abad y monjes del monasterio 
de Labaj en Calalufia, y a que se dio solucion 
en aquel decreto, quedando definida eclcsiàslt- 
camente la iglesia de san Martin de la misma 
parroquia de Arén y sus beneficios sobredichos 
que eran en numero de ocho. 

68 Fonz se gloria por sus hijos ilustres. 
Uno fué don Miguel Esléban Rie y Ejea que 
nació alJi en 1099. Esludió filosofia en Zara- 
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goza y ieyes y canones eo Hucsca, donde s« 
graduo de doctor, quedespues fuémioislrodel 
criineo de la real audiencia de Àragon, alcalde 
de la rcal casa y córte de Madrid, fiscal eoo 
V!oto en el coosejo supremo de Caslilia, juez d9 
la real junta de abastos y de la real compaliia 
de la Habana. Murió en Madrid en 1 9 de Ma;a 
de 1738 habiendo escrito: Discurso en forma 
de meoiorial al rey à oombre del colegio ma* 
yor de sau YiceDle de Huesca, sobre do venir 
obligado por su fundador dou Francisco Serra 
y don Dionisio Caverò al mantonimiento ad 
seminario de Belchile Papel en derecho sobre 
la observancia de dos senlencias arbiirales de 
11 de Euero de 1663 y 25 de Diciembre de 
1721 en el pleilo civil ordinario iDlroducido & 
inslancia de su patria la villa de Fonz contra 
la de Esladilla, impreso en Zaragoza en 2 de 
Abril de 1726. Tralado sobre los mayorazgos. 
Escribió tambien ciuco tomos de informes di- 
rigidos al concejo de Caslilla y càmara. Cstos 
escritos y otros dilereoles revelan la importancia 
de su merito, pues lodos le presentao doc(o y 
muy melòdico, corno dice el seiìor Latasa. 

69 Y EslopiDan en Rivagorza se gloria de 
ser la palria del P. Agustin Paul de san Jìiaa 
Baulisia sacerdote de las cscuelas pias. Ea 






-- ali- 

1755 fué repulado corno uno de los mas ùtl- 
les promovedores del rnejor ojélodo y gusto de 
las ciencias en Aragon. Fué reclor provincial 
aslslenle general, muy virluoso y egemplar, 
dejaodo buena memoria y escritas las obras 
siguientes: ArfiGcìosae oralìones sive Rellio- 
rkarum Institutionum epitome, cui adnecliclur 
Metbodus epislolaris et additus ad ParnasuQ 
ex Juilio Quiniilliano Camillo aliisque auclo- 
ribus collecta. Prosodia de la lengua latina 
esplicada. Etimologia de los géneros y pre- 
. téi'ilQs. Etimologia y ortografia de la lengua 
latina. Grisis sintàxica bìspano-lalioa. Pare- 
nesis oratoria. Gramàtica Ialina de Elio An- 
tonio Nebrija con la esplicacion y nolas. Fué 
gran latinista, corno lo demueslran dicbas obras 
y olros escritos que publicó. Varon prudente. 
DO temió comò otros, el terremoto que en lodo 
Aragon se dejó sentir el primero de Noviem- 
bre de 1735. Desde que se fundó la órden de 
las escuelas pias en 1617 por buia del pouli- 
fice Paulo IV y se llamó congregacion Pau- 
lina, y despues que fué organizada por el Pa- 
pa Gregorio XY enei afio 1621 por una buia 
que dio a los PP el litulo de clérigos regula- 
res de la madre de Dios, se vieron pocos que 
en Àragon biciesen brillar tasto U órden mis* 
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m«i corno dicho P. Juan Bantìsla iosigne escola- 
pio Nosolros debemos à él el estudio del latin. 
10 Las ermitas consagradas à la beDdìti- 
sima madre de Dios,si lograroo diferenles nom- 
bres, seguo se ve por su historia, no pierden su 
mento, por tornar corno motivo la forma de su 
aparìcion, ni tampoco el nombre dei punto de 
su hallazgo, porque uno y.otro fundamento se 
reasumen en los titulos marianos de la letania 
lauretana. La varìedad de eslos nombres asi 
nuncaseverànagolados, porque son los titu- 
los verdaderos para los d^votos, supueslo que 
tanto el ballazgo, comò la aparicion suponen 
siempre la resolucion de la Virgen sacro- 
santa de amparar con su omnipotente in- 
tercesion à los que alti venfran à pedirle con- 
sudos ó remedios, en razon à la benevolencia de 
su Hijo santisimo en no negar el otorgamienfo 
de gracias y dones pedidos por conduclo de 
su santlsima Madre en aquellos lugares; be- 
nevolencia que es una volunlad cumplida, co- 
mò contentivo de ella su divino beneplàcito. 
y que es eterna, infinita. Uno de los titulos de 
està clase que Rivagorza n\ariana ostenta pa- 
ra obtenereslasventajas es el de nuestra Se- 
flora de la Ganza que se venera en Calasanz, 
\illa de Rivagorza à S€is kìlómetros de Be- 



nabarre de là que antes hicimos mencion. La 
piedad de Ics fìeies numerosos que iban enton- 
ces alli a visitar la imàgen sagrada confirmola 
bteo la tradicion de aparicion corno su escul- 
tura revela los liempos de persecucion de los 
ciistianos por los mabomelanos. Las Decesi- 
dades pùblicas y privadas haciaoacudiràpos- 
trarse ante Ella. Eo este liempo los de CaJa- 
saoz le erigieron mas devoto tempio levao-- 
tando un edificio para la casa de ermilaiìos 
enlre los cuales se vieron algunos muy fer- 
vorosos. Y las curaciones que se obtenian 
molivaron que la comarca loda acordarse ce- 
lebrar su fiesta el dia 15 de Agosto, para 
en todos los aAos implorar los aflìgidos de 
infortunios el remedio de sus necesidades, 
cumplir los votos que bicieran de visitar su 
morada santa por haberlo alcanzado. Àsi està 
ermita fué una de las mas célebres de Riva- 
gorza, una de las mas devotas y prolegidas 
de la Virgen sacrosanta, y porque los dolien- 
tes de que por ir à ella en seguida se veian 
libres, la demàs edificacion para los fieles 
todos. El edificio quedó terminado con gran con-^ 
tenlacion de loda la comarca. 

71 Vino à nuestro pais la enfermedad 
liamada catarro que asaltó a mucbos pueblos 



de Europa cn 1767 y que los médicos cali- 
ficaroo (le verdadcro contagio, pueblo que in- 
vadia todos ios paises y eu todos los climas, 
m disliocion de lemperameulo de sexo, ni 
edad; comuniioa^ilidad, segun los profesores de 
la ciencia de curar, que bacia no considerarla 
corno caràcler propio é inseparable de todas las 
enfermedades contagiosas, sino corno caràcter 
que accidentalmente lasacompaDa. Fallecieroa 
de tal doleocia algunas personas, à coDse- 
cueocia de lo violento de las toses y efeclos 
coQsiguientes, verificandose desde entonces ea- 
ire todos general la frase que el catarro por 
su in mensa variedad es el alcabuete de todas 
las enfermedades. segun que de elio dà todavia 
testimonio el mundo. 

72 Empero si esto difìcullaba el remedio» 
tubolo si la enfermedad d($ la virueia que sa 
busc9ba bacia tiempo pueslo que se eneoB* 
tró la vacunacion. Eu esle siglo y periodo 
pues se estableció la vacuaacion en I)ivagor- 
za. Objelo la iuaculacion de la vacuna da 
critica de algunos médicos que creen que 
con ella ha degenerado la raza nuestra, y de 
apasionada defensa de otros profesores que en- 
tienden es un necesario perservativo de toda 

especie de virueia, jfuéadojitada por la gè- 
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aeraltdad de Rivagorzà eo cste periodo y con- 
(ÌDua mereciendo la simpatia de iodos ios go* 
bieroos. 

73 Nuestro pais en este liempo tenia su 
coneiencia social'/aquella que partiendo del es- 
tado rivagorzano.se conslituia por el pensa- 
^ iniento general de Rivagorzà, y por Ios sen* 
timientos de està; pensamienlo de que era es^ 
presioD su unidad de miras; senlimien'os de 
que eran indicacion sus hàbilos y costunibres , 
su amor à lo tradicional y e! palriolismo. Este 
pensamienk) y sentimientos junlos, ó sea la 
ifiUmìdad del mismo estado rivagorzano, es^ 
taban signi ficados por la discrecion y cordura 
de sus moradores. La base subgetiva de està 
coneiencia eran lo8 dictàmenes ó buen sen- 
lido de Ios nuestros, y la coneiencia de sus 
dictàmenes, ó buen sentir del pais, ó su Teli- 
giosidad ; la base objeliva era la necesidad 
dichosa bdjo la cual se crèian sugetos para 
conslituirse y organizarse moral y socialmen- 
te' eti union de Ios demÀs pueblos de la na- 
cion espaflola. Comprendiendo eslo el go- 
bierno de Carlos HI. y en vista de Ios aia- 
los efeclos q^e causaba en Àragon el sistema 
general de recaudacion de conlribuciones, en 
H de Mayo de 1769, extinguió para todo él, 



y por Io mismo para Rivagorza toda la recao- 
dacion anlerior, quedando é cargo de los alcal- 
des y juslicias de los pueblos la exaccion de 
la conlribucion, seguo e! reparlimieoto que se 
les diese. Gesaron en consecuencìa y ahora do 
se veian ya los vicios y excesos de la recauda- 
cion y de los recaudadores anleriores y se mi- 
norò el antagonismo general al gobierno que 
ellos fomentaban. 

71 En 1773 se trasladó el seminario con- 
ciliar de Lérida al edificio que fué convento de 
PP. jesuitas, siendo obispo el seDor Sancho Fer- 
ragudo, el mismo seminario fundado en 17S2 
por el sefior Olaso é Hipenza y el edificio reslao- 
rado porel seDor Galindo en 1736 que entregó 
el gobierno para estos fines à aquel prelado. 
Y à él fueron no pocos rivagorzanos. 

75 Àntes, ó en el aQo anlerior por breve 
espedido en 26 de Marzo de 1771 se consti- 
tuyó en la forma que està boy el tribunal de la 
Rota y Nunciatura de Madrid; tribunal supre- 
mo eclesiàsiicocompuesto de seis juecés.al cual 
iban en definitiva comò ùltimo tribunal riva- 
gorzano. 

76 En el afio 1773 el papa Clemente XIY. 
corno se ve en la ley 4, tit. 26 del libro pri- 
mero de la Novisima RecopiiacioOi suprimió 
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la órdon de la corapafiia de Jesùs^ declarandfl 
disolvia, aDulaba y exlinguia la misma órden 
religiosa perpeluamenle. Està medida y las de- 
mas que adoptado habia el gobierno espaDol 
centra los jesuilas fueroo causa de murmuracio- 
Des 80 Rivagorza conlra él. La buia referente 
espedida por ei mismo poulifice traosGguró a 
Graus sobre lodo, y a su comarca, por haber 
cesado la ensenanza, la predicacìon y demàs 
fuociones eclesiàsticas que ellos los mismo je- 
suitas desempefìabau en ei pais. Corriao enton* 
ces de boca en boca dialrivas centra el gobier- 
DO por la sopresion, menguando mucho el res- 
pelo a las disposiciones civìles, baciéndose la 
deblda distincion de lo obligatorio en juslicia 
y de lo obligado en moral. 

11 Haciase notar en Fonz y comarca baja 
de Rivagorza eP bisabuelo del autor de esle 
escrito, sìendo alcalde casi continuo con salis- 
faccion del mismo Fonz, al reputarlo corno àr- 
bitro de las diterencias que surgian, y por ser 
persona de gran aprecio de los prelados de 
Lérida. .Este era don Alberto Lorenzo de Bar- 
daji y Larruy casado con dofia Maria Rosa Rie 
y Ejea herraana del consejero don Miguel. El 
cargo no obstanle le valió algun disgusto. 

78 Falleció en esle ano 1774 en Roma el 



papa Clemente XIV que extinguió la compa- 
nia de Jesus, verificàndo^^e este fallccimieote 
con el mismo intermedio de tiempo que bobe 
entre la supresion de la órden del Tempie y 
la del papa, y los PP jesuilas desde entoo- 
ces mejoraron su situacion. 

19 Como el pais eslaba pobre el gobier- 
no de Carlos IH, en visla de la aflìctiva se- 
quia de Benabarre y olros piieblos de Riva- 
gorza. Ics condonò los Iribulos ó contrihncio- 
ncs. Anadiendo el mismo rey à s» ministro 
ci conde de Floridabianca la órden para que 
se infoimase por los directores del banco na- 
cional si podrian socorrer con granos, ó eoo 
dinero algunos de aqoèllos pueblos verdade- 
ramenle necesilados y en que lérminos. Es- 
pirilu verdaderamenle espafiol y magnlGco 
que demostraba que conocia las necesidadesy 
que tenia el deseo de remediarlas. 

80 En el afio 1774 y dia 20 de Oclubre 
nació en Fonz el padre del autor de eslas li- 
neas don Joaquin Alberto de Mooer cuya bio- 
p:rafia publicó de^pues el doclor don Cosme 
Blasco cronista de Huesca, y de quien nos 
ocuparemos mas adelanle. Èn tanto se dis- 
linguia su padre don Carlos Ramon de Moner 
casado con doQa Angela bija de don Alberto 



de Bardaji de quien Ihablamos antes, por sa 
reclilud, por su gravedad y olras prendas. 
Tambieo porellas fìguraba y era naturai de Fonz 
don Pascual Antonio Rie y Ejea à quien el rey 
concedió el (itulo de noble de Àragon, de ba- 
ron de Valdeolivos, y à quien habia hecho ca- 
ballero y visitador de la órden de Galatrava, 
corregidor de Benabarre, gobernador y corre- 
gidor de Alcailiz. juez subdelegado de renlas 
reales y privativo de las encomiendas de Àra- 
gon. Tenia conlraido antes si^ matrimonio con 
dofia Francisca Pueyo de Barbastro en 19 de 
Seliembre de 1737. 

81 Erigiéronse iglesias nuevas en Riva- 
gorza. citàndose entre otras la iglesia parrò- 
quial de Gabasa; construccion de silleria bajo la 
ad vocacion de san Martin. Existia entonces la 
costumbre errònea de aprovechar los materia- 
les de las iglesias anliguas, cuyo merito arlislico 
é histórico se ignorala. Y decimos errònea, 
porque en lugar de edificar provechosaraenle se 
destruia sin compensacion , antes bien cori 
pérdidas para la historia y para las artes, y 
asi fué que para la misraa conslruccion nuova 
se emplearon las piedras de la iglesia antigua 
ormila de san Miguel, tambicn de silleria. Sin 
duda que los que inlervinieron en elio des- 

TOMO QUINTO. 25 



cooocian la doctrìna del sagrado concìlio de 
Trento, quo es la de la igUsia calólica que 
prohibió destinar todo tempio y sus materia* 
ies para usos profanos; profanos a la reli- 
giori ó con agravio à las ciencias y a las artes, 
y este fué un perjuicio sin intencion, causado a 
nuestro pais a quien se privo de muchas fuco- 
tes bistóricas, de la serie de las mas preciosas 
que son ios mismos monumentos; desgracia de 
que tendremos que lamenlarnos aun en Ios 
tiempos presento^, al hablar de ellos en nues- 
tra historia. 

82 Publicose por este tiempo la novena de 
san Medardo que aprobó el P. dominico Fray 
Juan Bautista Borrell que creemos naturai de 
Benabarre.y persona distinguida cn virludyle- 
tras. Dedicose à la villa de Benabarre, diciendo 
con san Anselmo que lo bacia, porque la patria 
querida es la que engendró y alimentò, ó la 
que dio la vida, y apellidando a san Medardo 
patron del insigne real condado de Bivagorza. 
Todo este escrito revela al teòlogo y al mistico, 
y Ios gozos al santo EI verso pinta al poeta 
lògico, pero no al pinloresco ni sentimental. 

83 Era objeto tambien de gran devòcioo 
en Rivagorza el Crucifijo de la Cori de Fora- 
dada; localidad conligua al termino del mooas* 



terìo de san Victorian» desde que se divulgo ha- 
bia la imàgeo suàado agua al penetrar en la 
iglesia donde se balla una parlida de inique- 
letes despues de la guerra de sucesion y pro- 
ferir biasfemias horribles. Lo era tambien otro 
GruciQjo de la iglesia del pueblo de Àrasanz 
puesto en la agonia y muy devoto, à cuya 
iglesia vàn en romeria los pueblos de Àrasanz, 
Eresluelos, Ramaslue, Iliri, Caslejon y Urme- 
Ila cada afio el dia 11 de Mayo, de cuya 
imàgen se conlaban muchos milagros. 

84 Otros pueblos reedificaron sus edificios, 
porque antes no habian reunido fondos suficieo- 
tes. Àsi Gamporrells habiareedificadoen 1758 
!a iglesia parroquial dedicada a san Fedro, y 
Fonz mejorado la ermila dedicada al mismo 
saDlo. La vista de eslas edificaciones animaba 
à los demàs, sabido que, asi corno Ics hom- 
bres unos imitan à otros, asi los pueblos sé 
imitan entre si conoo Io acredita la historia 
de las naciones, eslados y comarcas. 

85 En este liempose dieron à conocer, des- 
pues que don Fedro Gomez de Bedoya escribió 
en 1764 de las aguas medicinales de Espafia 
OD su bistoria de ellas, el carbon de piedra* 
de Grustan pueblo de la comarca de Graus; 
carboo al que calificó de mezcla de succino 'ji 



petréolo, y que se destina para medicamentos. 
Tambien habió de la piedra llamada sangui- 
naria, 6 hematrislis que se ve próxima al rio, 
y no lejos de la misma poblacion. É igual- 
mente del monte Àrdós de Calasanz diserto 
sobre las aguas de una fuente que tiene vir* 
tud especial para curar los males de la boca, 
ó Ilagas de està y garganta, sarna, iepra, her- 
pes y otros semejanles con una benignidad y 
presteza admirable. Valiose para estas nolicias 
de las que habia dado el celebre jesuita de 
Azanuy el P. Josef Francisco Clavera gran 
Jiaturalista y bolicario de la misma órdeo 
que las analizó, y aseguró procedian estas 
propiedades de las aguas del paso de sus 
raudales por canleras de cai, yeso y alum- 
hre. Y por Gn nos habló de Benabarre y 
de Benasque y sus aguas indudablemente me- 
dicinales. Asi Rivagorza por sus hijos y por 
sus aguas, y estas por los hijos de Rivagorza 
daban fé y testimonio indudable de que erao 
sus recursos materiales y morales que soq 
sus idiosincràsias y temperamentos que for- 
man poi decido asi su haber patrìmonial com- 
pleto ó integro. 

86 Habia sido comisionado afios alràs porel 
gobieroo de Madrid don Juan de Goyeneche 
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para ìnspeccìonar el arboladoùlil que en Riva- 
gorza habia para la construccion naval ea 
Barcelona, y llegado al nuestro y encontràndolo 
bueoo y abundante mandado abrir à costa de 
los pueblos un camioo por el valle de Bardaji 
hasta el rio Cinca. La marina durante los 
priraeros Borbones adquirió grande importancia 
y sirvieron mucho nueslras maderas del valla 
de BardajL Para elio se abrió una carrelera 
ya en tiempo de Fernando YI,y ahora se fueroa 
estrayendo las maderas con no poca utiiidad 
del gobierno. De este modo la nacion es- 
pafioia nos debió parte de su armada; aquella 
que combalió en Europa y en America en los 
sitios de la Habana y Gibraltar, etc. 

87 En este periodo se pensò en continuar 
y aprovechar la derivacion de las aguas de 
los rios y manantiales, para el riego. Constru- 
yéronse acequias en Graus, hizose un pantano 
en Benabarre y en otros puntos se realizaroa 
olras obras hidràulicas. A favor de la liber- 
tad que para elio daba el no aprovechamiento. 
y la no esclusiva de autoridades y persooas, 
pudieron utilizarse las aguas en ttivagorza, de 
suerte que los aragoneses eran en està mate- 
ria mas libres que los catalanes que las tenian 
infeudadas de la corona. Y Rivagorza bacia to- 
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do esto con sus propias fuerzas y r€Cursos,po- 
diendo cantar con el renombrado poeta Caideror/. 

Lo qne no venza por mi, 
No lo quìero agradecer 
Al Estado dì al poder. 

88 Ed este tiempo era reputada corno muy 
milagrosa y devota la imàgen del Salvador sita 
en la ermila del monte de san Fedro en la 
pardina ó casa de campo de Pinana que fué 
en lo antiguo pueblo de este nombre. Àlli iban 
enlonces en procesion de rogalivas con motivo 
de implorar la proteccion del ci»^Io, en ocasion 
de calamidades pùbiicas, la villa de Albelda y 
su cabildo, el lugar de Castellonroi y Valdellou 
en Aragon, y tambien la villa de Alfarràz «n 
Calai una, haciendo agapes cristianos, ó dislri- 
buyeDdo pan. La iglesia recuerda à sus due- 
fios los templarios, donde tubieron una gran 
casa de que es parte la ermita. 

89 Tambien eran de gran veneracion y 
concurso de loda la comarca la iglesia é imà- 
gen de nuestra SeQora de la Alaon, ó de la 
Esperanza en el monaslerio de la sito en el 
lugar de Sopeira de que hemos hablado varias 
veces en el discurso de està historia. Conven- 
eidos los devolos de los raucbos prodigios qoe 
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obró la sanlisima Virgen, con especialidad po- 
co dfespues de la guerra de sucesion en que se 
vió milagrosamente libre la casa monacai de la 
invasion y desmanes de Ics miqueleles. colebra- 
ban muy devotamonle su fitsla el dia de la Es- 
pectacion del parto de la Virgen, ó sea el 23 
de Diciembre de cada aSo, asisliendo numeroso 
concurso de fieles, conflrraando està devocion la 
curacion de las puerperales hecha por una cinta 
milagrosa que guardabao en una caja de piata 
y que era Ile vada à las enfermas, corno testimonio 
de haberse aparecido la Virgen sacrosanta alii 
cenida con la misma cinta. La imàgen se com- 
pone de la estalua de la Madre y del Nifio con 
una manzauR en su mano, sobre las dos manos 
sentado el Nino y este con la mano levantada; 
el rostro de ambos es magestuoso y la Virgen 
sentada en una siila; estalua antiquisìma de 
madera y de gran significacion, puesto que en- 
sena que a Maria debemos a Jesus su sacra 
tisimo Hijo, y à él hemos de acudir a que nos 
bendiga por medio de Maria que es la hermosura 
' de la virlud y que adoctrina con sus elevados 
pensamienlos, ya que comò dice un poeta : 

Como lirio de la valle 
AHI su caliz ha abierlo, 
Y los aromas que exhala 
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LIevan la vida à los pueblos. 
^Quién DOS diria el origeQ 
Le su sìmularo bello, 
El liempo en que fué formada, 
Las manos que lo esculpieron? 
La tradicìon y la historia 
Guardan completo silencio, 
Y en densa sombra envuelven 
De esla imàgen el mislerio, 

Asi el repetido monasterio se amparaba en la 
iglesia é imàgen lan devota, é imàgen é iglc- 
sia eslàn cuslodiadas por los monjes de aquél, 
y lodo junlo era el làbaro de Maria levantado 
para Consuelo del pais lodo. • 

90 Tambien era entonces muy veneradoel 
CruciGjo de Purroy, volgarmente llamado el 
Sanlisimo Mislerio, porque habiéndose incen- 
diado en el siglo anterior el aitar y retabla 
por completo, se encontró ilesa la imàgen de 
madera enlre la ceniza de lo demàs; despues 
en 1720 se reconstruyó siendo cura pàrroco ó 
reclor don Francisco Cambray, 

91 Continuaba la desamortizacion delas 
comunidadesjesuiticas suprimidas,y el gobierno 
en circular de 8 de Julio de 1769 dispuso se 
recogiesen las pinluras, modelos, estampas, 
medallas, museos, eie. y otros objelos artisticos. 
Ya entonces desaparecieron muchas preciosida-;; 
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des ilevadas de aqui unas veces por los aires, 
olras veces por los vìenlos de las agitacibnes 
polilicas, de snerle queGraus perdio mucho por 
tal conceplo. Asi las inlenciones del rey podian 
ser pialosas. corno eolonces se dijo, pero la 
espulsion trajo consecuencias desapiadadas. 

92 Desde el aBo 1770 basta abora se res- 
taurò mucbo. gracias a donativos del gobierno, 
el santuario, ó ermifa de nuestra SeDora del 
Obacb en Viacamp de Rivagorza. Despues, en 
testimonio de su liberalidad, se pusieroo las 
armas, ó escudo nobiliario del rey. Los encar- 
gados de la reparacion debieron ser amautes 
de las artes, porque procuraron incrustar en 
el nuevo edificio los relieves del anliguo, y 
aun algunos geroglificos, boy bastante desgas- 
tados, cerrando la ermita y casa del sacerdote 
y donados con una sola puerte y llave. Desde 
entonces se convirtió la ermita eo una especie 
de convento, pues babia legos que votabaa 
servir al culto de la Virgen vivierido eoa 
aquel sacerdote que tenia el titulo de prior y 
que despues fué anejo el cargo al de pàrroco 
de Viacamp, no obstante exislir la iglesia,par- 
roquial de gusto bizantino bajo el titulo do 
san Miguel. Està casa ermita asi conslituida 
fué un centro coiocacion de los viejos ó devo- 
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tos solteros que poco aGcionadosal malrimonio,. 
y no teniendo vocacioo al estado monacai ó 
regular, y perleneciendo à la clase menos aco- 
niodada, querian pasar sus dìas en egercicios 
religiosos para ser menos molestos à la vez à 
sus familias y evitar la nota desfavorable que 
pudiera imprimìr el vnlgo a su solteria. 

93 En el ano 1770 habia erìgida en la 
parroquia de santa Cruz de Zaragoza de tiem- 
))0 muy anliguo una cofradia dedicada à san 
Yiclorian llamado con razon prolector de Ara- 
gon. Esta'cofradia tenia un aitar, y tan pronto 
corno se estableció en la misma ciudad la so- 
ciedad de amigos del pais ella bizo la reslau- 
racion. Enlonces se volvieron los ojos à Riva- 
gorza, bablàndose mucho de nuestro pais eo 
los escritos piiblicos, de modo que Aragon por 
Rivagorza, y esla por san Victorian confesaroD 
haber logrado la espulsion de los mahometanos. 

94 Las cuestiones entre el abad y monjes 
de san Victorian y el senor obispo de Barbas- 
tro toraaron despues de lo dicho un nuevo giro. 
El pleito siguió casi durante todo este periodo, 
teniendo dlferenles fases desde 1770 en que se 
incoó Tomo parte, corno era consiguienle el 
cabildo de la catedral de Barbastro y se con- 
signaron, é insertaron noticias y documentos 
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hislóricos muy preciosos relativamente à las 
dos diócesis. Segun el proceso referente, dicho 
monasterio de san Yictorian tenia la jurisdìc- 
cion espiritual y tenoporal en los lugares de 
Los molinos, Fosado allo y bajo, Torrelisa y 
aldeas de san Lorenzo y Solo y Haro, jurisdic- 
don egercida simullaneamenle ppr el abad y 
inonjes; los lugares de santa Jojsla. Escalona, 
Arasanz,de la baronia de Monclus, Exep, Torres 
de Escera, Canapo, Viu y Biescas anejo à 
Campo, Esploga, Cuadras de Berbedel, prio- 
rato de san Justo y lugar de Crmella, Bena- 
nue, Bisauri anejo a san Juslo, Fadas y Rias 
eslaban sugetos à su jurisdiccion espiritua!. 
Y tambìen anejos a la misma casa monacai la 
cuadra de nueslra Se!5ora de los Palacìos en 
Ainsa, Cuadra de Ascàso, termino de BoItaBa, 
Puigceràn en el lugar de Campo, la Cuadra 
de saota Tecla sita en el lugar de Banas- 
lon, la cuadra de Jerbe, la de san Angel 
en el lugar de Troncedo, la Villa baja de 
Foradada, porque eran del monasterio, am- 
bas jurisdicciones temperai y espiritual. Esto 
lo tenia por si el monaslerio, pero ademàs dis- 
frutaba, por razon de los prioratos que habia 
agregado, los pueblos de san Fedro de Taber- 
nas y cuadra del sefior Abad y la casa id. 
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La casa y carlania id. Barbaruens, Seyra, Al- 
bi, Rolespi y Gollada, Àguas Caldaseo el va- 
lle de Bardaji y Cuadras, Guadra de oue.slra 
Seflora de Obarra y de Busdal. Calvera, Cua- 
trocìd, MoreDS, Raluy, Bisalibons, rural de 
Espes, la casa de Àrcas anejó à Obarra« las 
casas de Brailans, la cuadra de los campos de 
Aguilar, las cuadras de san Quilez, de Santa 
Liesira y de san Estéban id., la casa y cua- 
dra de san Avenlin en Torrelarivera, la cua- 
dra de san Adrian sita en Pallaruelo, Rolespi, 
las Colladas y Foradada, todo conila jurisdic- 
cion espiritual y tenoporal. E! pleito seincoóà 
consecuencia del arreglo y pian eclesiàslico y 
radicò en el consejo y càmara de Caslilla, don- 
de se renovaron todas las cuestiones surgidas. 
95 En este tiempo, à consecuencia de una 
memoria escrila por el doclor en medicina don 
Josef Carbailo litulada c< El mèdico de si mis- 
mo », el cual propone se cure todo con el uso 
del agua, porque dice que consiste el mismo 
uso en caienlar, refrigerar, condensar, enrare- 
cer, humedecer. defecar, ablandar, adstringir, 
digerir, resolver, engrosar y eslo alterando, 
purgando y confortando, se dio gran impor- 
lancia à la hidrolerapia, y en virtud de sus 
aliaudas observacione? se mejoró el estableci- 
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miento de agua sulforosa de Benasque y olras 
en Rivagorza, yendo à medicarse con ellas va- 
rias gentes de denlro y fuera del pais. 

96 Con motivo de diferenles órdenes da- 
das por el bobierno de Carlos III en los aDos 
1763. 1767 y 1772 no se permilió ya hacer 
cuestaciones de limosnas, sino con ciertas res- 
tricciones, a los santeros, ermitanos y demés, 
ni en manera alguna a los exiranjeros; dìspo- 
siclones que llegaron à Rivagorza corno dadas 
generalmente para toda la nacion. 

97 En esle tiempo en lodos los pucblos de 
Rivagorza babia aun con separacion.Ia clase de 
nobles distinta del de del estado llano, corno 
entonces se llamaba; nobles bijosdalgo, icfan- 
zones y caballeros a quienes se les reconocie- 
ron excempciones y privilegios, segun se ve en 
las leyes del segundo y tercero libro sexlo de 
la Novisima Recopilacion, 

98 Continuaban los pueblos, à vìrtud de 
las facultades que conservaban, haciendo orde- 
nanzas locales, pero est.^ facultad eslaba redu- 
cida à que los corregidores ó alcaldes las ha- 
cian y elevaban à los ayuntamienlos los que las 
aproba van, 6 reproba van. Caso de aprobacion 
se sometian h las audiencias las que les atri- 
buia perfeccion legai. Lo cual era una remi* 
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Discencia de la autonomia anligua de los mu- 
nicipios. En varios pueblos se redactaron la- 
les ordenanzas cuyo coleccionam lento arroja 
gran luz para la historia de las necesidades de 
este siglo. Taa)bien se respetaban los prìvilegios 
qua para la eleccion de cargos ù oGcios muni*- 
cipales exìstian en los pueblos, de^suerte qua 
todavia eslos conserva ban rasgos de la idiosin- 
crasia del siglo anterìor. Los noismos pueblos 
sin embargo, tenian intarvenidos mas ó menos 
sus patrìmonios en la parte referente à los pro- 
pios y arbilrios. 

99 En nueslro pafs debió cultivarse ma- 
cho la lengua latina, cuando vemos en un ma- 
nuscrito que en latin y en 20 de Enero de 
m4 escribió don Sebastian Rufas y Perez de 
Àzanuy una versiGcacion bastante buena y 
conceptos mas d menos delicados. Dirigelo à 
sus discipulos à quienes dice que no atiendan 
demasiado à sa solicitud temperai: 

Quid Rufas miramini solum apptehendere mundum? 

porque busca lo necesario para ello,dnadieDdo: 

Judicat vere semper discussurus actus eliciens. 

100 Por este tiempo brillò en Fonz el li- 
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Cencìado don Josef Colomìna cura pàrroco de 
la misma villa, persona de no poca virtud y 
merecimienlos a cuya ìnstancia en 1729 paso 
à aquella villa à predicar la cuaresnaa e ce- 
lebre predicador. venerable P. Fray Antonio 
Garcés condiscipulo suyo y dominico failecido 
en 16 deFebrerode 1173. 

101 Biilló asi mismo no poco en el ca-* 
bildo catedral de Urgel el canónigo prelado de 
ella don Iacinto de Bardaji naturai de Fonz. 
Habia nacido en 6 de Agosto de 1706, se- 
guido sus esludios de latinidad en Peralta de 
la Sai, los de teologia en Huesca donde se 
graduò. LIevado al cabildo mismo, fué por 
decirlo asi su alma en las ruidosas cueslio- 
nes, que siguieron los canónigos con su obispo; 
cuestiones en cuyasalcanzó favorable solucìon 
al elevarse al tribunal de la nunciatura de 
Madrid, y para las cuales fuécomisionado.mere- 
ciendo las gracias de parte del propio capitulo. 
El haber dado à conocer en la córte su supe- 
rior talento y virtudes le merecieron el ser 
propiiesto para obispo; cargo que no quiso ad- 
mitir. Era grata à todos su apacibilidad y com- 
postura, y fallecióen Urgel el dia 13 de Di- 
ciembre de 1775. Por las carlas que dejó es- 
critas y leneraos en nueslro poder aparecen 
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ser sus escritos elega ntes y sa caràder de un 
verdadero caballero eclesiàslico, corno pudk'ra- 
mos probar copiando alguoos pàrrafos digno 
retrato suyo. 

102 No fué este solo que esludió en Pe- 
raila, paes el sefior Latasa co su historia de 
escritores nos dice que habia nacido en Graus 
en 1112 don Gaspar Romeo, cursando humani- 
dades alli, filosofia en Huesca y medicina en Za- 
ragoza con mucho aprovechamiento. Se hizo ce- 
lebre corno medico en Benabarre y comarcades- 
pues de haberlo sido en Aren y Barbastro. Ob- 
tuvo el grado de doctor medico en la universidad 
de Tolon,é incorporo el grado en la de Zaragoza 
en 12 de Julio de 1755. En està ciudad se dis-* 
linguió mas,siendo por elio nombrado examina- 
dor del real prolomedicato de Aragon y oble- 
nido otros cargos.. Murió en 6 de Ociubrede 
1776, dejando à la facultad de medicina la 
obra siguienle=MedicinsecompeDdium theorico 
praclicum lirociniis accomodatum. 

103 El nombre de Rivagorza llegó eneste 
periodo basta la China, porque a su crislianiza- 
cion conlribuyó uu hombre insigne cuya biogra- 
fia es la siguiente. En 3 de Diciembre de 1706 
nació en Benabarre don Francisco Pallàs y Faro. 
A la edad de veinte y dos aBos vlslió el hàbilo 
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de santo Domingo en Zaragoza en 21 de Se- 
tiernbre de 1728. Profesó, leyó arles, y fué 
inaesko de estuuianles en la misma casa. Pa«ó 
à Filipioas en 1736, noaibrado^catediàlico de 
cànooes de la universjdad de Manila eo 1789. 
Se dedicò à las H^isiones d^ la China, desempe** 
liandq el cargo de procurador general de Filipi- 
nas. Paso a Roma, y cooft^renció con el papa 
Benediclo XIV, dandole nolicia de los perjuicias 
que alli sufria la crisUandad por falla de opera- 
rios evangélicos, y el papa le nonabró obispo de 
Siropolis y vicario apostòlico de Gochien el afìo 
1753. Mereció especiales favores del ley de Es- 
-pafia Fernando VI. Padeciò nouchas pen&eciK io 
nes de los infieles, y no dejó de eumplir Ja regia 
liasla que fjlleciò en 6 de Marzo de 1378 efì 
China. Se le hicieron niagnificas exequias y se- 
pulcro. El catàlogo de las obras deeste hoQìbre 
insij^ne comprende las siguienles: Diàlogo so- 
bre la uoidad de Dios. Una pastóra! conira la 
usura y lablas supersliciosas no permiiidaa, y 
centra algunos cristi.inos que casan sus bijos 
con infieles- Olras cartas pastorales. Diver^as 
cpislolas parlictìlares dirigidas a obispos y mi* 
sioneros, conlenlivas de consuHas y considera- 
ciones» A pendice al tri tado de religion que es- 
cribiò el senor Serrano. Relacion dei martìrio 

TOMO QUINTO. 86 
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de los PP. limo. seAor don Francisco Serralo 
obispo Fiporilano y vicario apostòlico, Fray 
Juan Àlcobie, de Fray Joaquin Royo y Fray 
Francisco Diaz misioneros dominicos. Carla dì- 
rigida à la Sagrada Congregacion de Ritos rc- 
miliendo el proceso del martirio de aquellos 
venerables. En todos estos escritos y olros va- 
rios que publicó se retrata eo si mismo al sa- 
bìo, al dominico al santo. 

lOi En està època aparecen en Rivagorza 
otros bombrcs distinguidos. Gilase à don Frao- 
cisco Lacasta infanzon de Torie-Obato qae 
escrrbió en el aDo 1780 un libro que revela 
sus esludios en medicina y olras ciencias, litu- 
lado Anatomia dementar celeste y politica. 
Por està obra puede comprenderse cuan vasto 
seria el talento de su autor, cuando supo unir 
bajo un solo pensa miento el cielo y la tierra, 
el gobierno del uno y de la otra. Alla en las 
soledades de la pequefia localidad de Torre- 
Obato, nolejos de Graus,pudo el sefior Lacasta, 
sin distracciones, ni paréotesis, estudiar las dos 
naturalezas, la fisica y la social, buscando la 
union que los modernos no han podido ballar 
sin Jncurrir en errores panteislicos. Anlicipào- 
dose à un siglo, pudo nuestro solitario impug- 
nar los errores ofensivos a la Providencia di- 
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vìna; Provìdencia que es la sfiilesis sublime de 
là sabìduria, bondad y poder de Dios. 

105 En este liempo se eslinguió en Bena- 
barre uno de los apellidos mas antiguosilustres 
de Rivagorza Habian capilulado al conlraer 
matrimonio en 29 de Enero de 1747 don To- 
inàs de Galasanz y Àbarca y dona Maria Ana 
Carrillo de Mendoza, hijo aquel de don Enri- 
qiie de Galasanz y Bardaji y doRa Maria Fe- 
lix de Abarca y Ager; era don Tomàs regi-* 
dor perpètuo de Benabarre cuando falleció, 
quedando con él exlinguidos los dos apellidos 
iluslres y mas hislóricos de nueslro pais; Bar> 
daji y Ager. Eran en efecto los de està casa, 
segun resulta de la misma capitulaeion,sefiores 
del lugar de Ramaslue, de los tres lugares Es- 
tall, Cerulla y Vallsegura, del lugar de Fet y 
su cuadra de Belmont, todos de Rivagorza. 

106 Pesaba sobre la clase labradora y ar- 
tista et servicio militar, por eslar declarados 
exentas de él variàs clases, y fué preciso dar 
niayor importanza al sistema de levas ya esl^- 
blecido, por causa de algunos obstnculos sin ob- 
servaucia en Rivagorza. A esle efecto Carlos III 
en 1 deMayo de 1775, segun la ley 7, III. 31, 
libro 12 de la Novisima Recopilacion, mandò 
publicar una ordenanza que desarrollabael mis^ 
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mo sistema. EDtendianse por dicba ley qoeeran 
vagos los jóvenes de 17 aOos liasla 36 cum- 
plidos.deestalura cioco piés tambien cumplidos, 
que fuesen vagamundos, ociosos y mal entrele- 
jQidos, coDsideràndose tambien corno tales los 
que vivian ociosos, sin deslinarse a la labranza, 
ó a los oficios. careciendo de rentas con que vi- 
vir, ó que andaban mal entretenidos en juegos, 
tabernas y paseos, sin conocérseles aplicacioa 
alguna; ó los qaebabiéndola teoido la abao- 
donaron enteramenle, dedicàndose a la vida 
ociosa, ó à ocupaciones equivalenles à ella. 
La razon quo alegaba dicho monarca para 
està ley fué el estar prohibida la loferaocia 
de la ociosidad en buona razon poiUica. La 
misma , que leniéndola en (^lenla los al- 
«alde3 y procuradores siodicos de los pueblos 
à quieues se encargó la formacion prèvia so- 
Lre vagancia, para declarar soldados à los va- 
gos, libro al pais rivagorzano todo de geole 
4e mal vivir, pues.se cumplijó «xaclamenle 
lo preoeptuado, espulsando la gente fcragi- 
da y aun advenediza; y mas habiéndose dis- 
presto a la vez que se considerasen coflso 
ydgos igualment^, no solo los ociosos na- 
iurales de los pueblos, sino los forasteros y 
cxtranjenos en quienes concurri^^se la ociosi- 
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dad y la mala costambre de perder su liempo 
en el ócio y dìversion, s>n aìplicarse à trabajo 
ù oOcio, ni escuchar las advertencias de sus 
padres, maeslros, curadores y amos. De este 
modo se logró lambien forliflcar el poder pa-^ 
terno, junlo con ci publico de los ayunfamien- 
tos, evitando muchas disensiones ft^miliaFes y 
locales, corno de elio dà testimonio algun es- 
pediente de vagancia que tenemos ed nuestro 
poder. 

107 En ms sacando las consecuencias 
provechosas del indicado Iraiado «paclo de fa- 
milia, la Francia y su monarca LuisXVrcom- 
promelieron à EspaBa y a Carlos III a haMv la 
guerra à los ingleses, y reconocer la indepen- 
dencia de sus colonias del norie de America. 
Uno y otro nos trajo luchas con la Gran Bre- 
taOa, y à ir algunos rivagorzanos al ejércifo 
espafiol à combatir con el de està nacion. 
Y si despues se logró la paz. hubo nece- 
sidad de apelar al crédito para sostener la 
lucha y pagar sus gastos cuanliosos, bacien- 
do una emision de papel moneda llamado 
oDtonces vaies reales, corno especie de cfénso 
redimible al Ires por ciento; primera creacion 
de papel con el que los particola res que le to- 
mau arraigau por un lodo sus fortunas ó las 



arruiDaD, por haberse creado à la vez con el 
crédilo el papel, con este la renla. fiàodoseel 
crédilo, papel y renla à tas oscilaciones politi- 
casi con virlieodo està ciase de creaciones en un 
verdadero juego. A bien que entonces debió 
inspirar confianza, habiéndose facultaJo la ad- 
mision del mrsmo papel en pagos pùbiicos y 
parlicularcs. 

108 Igualmenle se concluyó el apellido 
de una casa iluslre rivagorzana la de Agar de 
Fonz, pucs que al morir sin sucesion do» José 
de Ager caducò su apellido. Este don José 
de Ager procedia de don Berenguer de Ager; 
de aquel que descendiente de Arnaldo Mir 
alférez y porla-estandarle del rey don Ra- 
miro capilaneaba la genie de Rivagorza, co- 
mò nos dice Pifarrer, en el silio de Valen- 
cia, cuando la tomóel rey don Jaime primerc, 
y a quicn dio el pueblo de Giverl en premio 
de su gran valor demostrado en la lucba con 
la morisma. 

109 Tambienla pobreza y mcndicidad fue- 
ron reglamenladas por Carlos III con las dis^ 
posiciones dicladas en 30 de Junio de 1778 
y en 26 de Junio de 1779. Està reglamen- 
tacion no se cu m pi io en Rivagprza, porque 
los pobre? eran socorridos à domicilio co ca* 
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sas parliculares, diciéndose por lodos ahax 
bieo y no mires a quien», apesar de que 
la<9 persGoas iluslradas creian, corno nosolros 
que DO lo somos creemos, que era necesaria 
para la ìndigiocia reglameolacion semejanle, y 
nos fundamos en que si bay deber de bi- 
cer limosiia; deber que alcanza, tanto conio la 
necesidad, y si para elio bay que suplir con 
la abundancia la necesìdad misma, es pre- 
ciso CKàmen de ambas cosas; exànien que se 
veriGca con la reglamentacion. La cuestion 
del pauperismo comenzaba ya asomar la oa- 
beza y a preocupar à los gobiernos, y esto exi- 
gió la repetida regia mentacion. 

110 Segua el rnisnoo sislema y por el pro- 
pio gobierno se diclaron varias dìsposiciones 
sobre bospitaies, bosp'cius y casas de mise- 
ricordìa, planteando en lìivagorza la doctrina 
de secularizacion de la caridad oficial à que 
se llamó beneGcencia publica. 

Ili En el mismo ano 1778 y dia 12 de 
AbriI se dispuso en cédola real la incorpora- 
cion à la universidad de Huesca del seminario 
tridentino de Lérida, con lo cual fueron siem- 
pre aragoneses los rivagorzanos que iban al 
Diismo seminario. 

114 Y en el mismo afio 1779 por decreto 



(le 15 de JuJio.^c aumento el valor del dobloo 
do à ocho y de diez y seis pesos de oro y res- 
pectivametìle los demas, dirieodo el gobierno 
que asi corno anl&s valian algo menos, desde 
enionces valiesen dicha suma, y los eseudos de 
voiole reales valiescD veiole y un reales y 
cuartdio de vellou. Se hizo eslo para evitare! 
trasporle à olros reinos de iiueslro oro^ y comò 
rcsultado de que siete afios aoles se babia ex- 
tioguido la acunacioD de moneda de costumbre, 
susiiluyéndola por olra nueva y de raejor labor 
y p^MfiCcioo, lo que sirvió de complemealoà 
aqneila disposicion. Como qùiera no se rei»edìa* 
roQ los inconvenientes con una ni con otra, anles 
bjense volvió a complicar ci valor del nufì>era- 
rio con la creacion de la moncda columnaria. 
113 La fabricacion estaba mas ó menos co- 
hivida, y Carlos 111 quitó lodos los obstàcolos 
mayores, eslableciendo la liberlad de los io- 
duslriaies en 1777 y de esla. osanera ade* 
lanló algo la agrìcultura. A consecuencia de 
eslo la: fàbrica de papel de Graus fabricaba ya 
dos mil resmas al ano, seguo nos dice el se- 
nor Asso. La fabricacion, la construcoìofì y ia 
esplolacioa no dejan de lener relaciones. de 
modo que lian de eslar bajo un equilibrio pru- 
dente, para que no se imponga, ai la^ fabrica- 



cion a la consJruccion. ni eslas dos a la espio- 
tacion, aquellas iaduslriales y esla agricola, 
CD ra2:on à que la produccion ha de tener por 
base el consumo ó la distribucion. de suertc que 
esla se regule por las necesidades de aquel. 

114 En 21 de Marzo de 1778 el inlendcn- 
le general de Aragon envió à. los correginaien- 
los el cu,po quo a cada uno locò con, respecto 
a la quinta y reparto hecho a caida cutìl Por 
él se ve que a Barbaslro tocó seiscienlos 
veìnte y ocho hombres, y a Benabarre dentro 
del repafiiraiento dbscientos cebo honabres, re- 
sultando por elio quéiBàrbaslro tocaron^cienlo 
sesenta y cince mas que à Zaragoza; a là que se 
asignaron cienlo diez mas que a Calalayud. co- 
rno cien mas à Jaca, porque le tocarón doscien- 
tos ocbo mas que a ÀlcaQiz a la que alcanzó un 
cupo de ciento cuatro. Eslo indica que uues- 
Iros corregimienlos de Barbaslro y Rivagorza 
eran los que mas cootribuian. y que los riva- 
gorzanos que eran casi lodos los pueblos de 
Benabarre y parte del de Barbaslro eran mas 
poblados proporcionalmente que los de las de- 
mas comarcas aragonesas. Esle reparlo se hizo 
para el mismo aBo, y corno dice la órden 
para reemplazar al ejército. 

115 Eh esle tiempo se disfrutabaettRi- 



vagorza y Espana loda de una paz profunda, 
y là clase labradora de que eran los mas 
de nueslro pais viv^a muy frugalmente, pu^ 
diéodose decir lo que de olro dice el senor 
Campoamor: 

Bs tan sòbrio el pais qoe a falla de olla 
CoD cebollas y pan se dcsaj^una, 
Y ya alto el sol, sin diferencia aìguna 
Se come por variar pan ycebolla. 

Y ya DO eran campos de Irisleza, y lugares de 
donde parila la cmigracioD corno en liempo de 
la ultima guerra^ sino pais abundoso el mas 
paciGco y feliz. 

116 Y nue^tro pais participaba tambieo en 
esle periodo del gusto cientifìco y lilerario del 
siglo, el uno escolàslico y el otro francés, à bien 
que puriOcado el uno y el otro con los adelantos 
que se indicaban. Gontinuaba en todas las 
càledras dentro y fuera de Rivagorza, privando 
no obslante corno en el siglo anterior, la forma 
silogista, dandosele excesiva preferencìa, sin 
comprender que en su forma no era mas que 
una lucubracion ó desenvolvimicoto de concep- 
tos sobre otros eslablecidos, no invenlados, y 
en su fondo una razon, proporcion y ecuacion 
matemàtica de una entidad logicalo verdad da- 
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da; lodo una comunicacìon de deducciones é in«* 
ducciones de cosas antes sabidas. Empero el si- 
logismo, corno rey cienliGcojetralaba al naturai 
à nuestro pals. ya que Aragon era la proposi- 
don mayor, Rivagorza la menor, Espana la 
conclusion, siendo el termino medio Aragon, el 
inenor Rivagorza y el mayor la nacion espa- 
noia; proposiciones y lérminos mas concretos 
y determinados, mas analilicos y sintélicos, 
mas induclivos y deductivos que los silogisli- 
cos, Y era lodo esto nuestra patria rivagor- 
zana, porque era la aflrmacion de Aragon por 
medio de la posesion de si misma, corno la pò* 
scsion, y afirmacion de cada una eran la so- 
lucion espresion de la volunlad de la nacion 
e&panola. Àsi Rivagorza conlinuaba aOrmàn- 
dose, poseyéndose dentro de Aragon y de Es- 
pafia y de sus dilatadas region^s principales 
7 coloniales. De este modo se efectuaba una 
aliaDza interior de intereses y relaciones ver- 
daderas por medios semejantes. Esto bacia 
geograficamente hablando una a Rivagorza con 
loda Espana, sin perderse totalmente con la 
union el caràcter federativo cienlifico. 

1 1 7 Pero le faltaban à Rivagorza para ilus- 
trarse mas comunicaciones, y si bien en 6 
de Agosto de 1119 se dictó por el gobierno 



un reglamcnlo do correos creanilo trelnla y Jos 
eajas priocipales con sello propio, y trescien- 
las cincuenta y ilos para EspaOa, Baleares y 
Oràn, no se observaron reglas geogràflcas para 
las (lemarcaciones, habiendo eo Rivagorza solo 
la caja de Benaba»re, y dividiéodose solamente 
las carlas en sencillas quo crau las de basta 
seis adarmes exclusive y en dobles qiie eran 
las de basta quìnce adarnoies de peso inclusive, 
y las de onza de paquete que eran las de diez 
y seis adarmes. 

118 Los pastos de aprovecbamienlo de los 
ganados de los pucblos comenzaron à ser ob- 
jelo de la inspecrion del gobierno, regJamen- 
tàndolos el monarca Carlos III en la neal pro- 
vision de 26 de Mayode 1710 ydecrelos de 
14 de Enero de 1771 y 30 de Enero de 1780. 
Està reglamenlacion alcanzó a ics monles del 
comun de cada uno de los puebios rivagorza- 
nos. Està inlervencion tenia por tendencia lle- 
gar à la enagenacion, por tin evilar los abu* 
sos, y por objeto el reparto equitativo enlre 
los aprovechantes. En cambio estas disposieio- 
nes desperlaron una indiferencia a los bienes 
comunales que mas addante se tiradujo eo la- 
las y olros excesos, corno veremos. 

119 fin este a&o 1780 se bizo otra emisioa 
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(lei papel de la deuda de Espafìa ilamado va- 
Ics reales, por la suma de ciento cuarenla y 
ocho millones y medio. Àlgunos llegaron à Ri- 
vagorza, creyéndose por muchos llevados de su 
monarquismo. que eran preferibles al meiàlico 
iflismo, sin haccr reflexìon mas que à la faci- 
lidad de la circulacion, y à la cooGanza que 
inspiraba el gobierno. Con eslo se sancionó la 
geografia, pucs no se admilia esle papel en el 
exlraojero, y/ se localiziba en el crédilo dentro 
de nueslra nacion. y muchos liicieron uso del 
iiiismo papel para sus pagos. 

120 Privaba en los consojos del rey Car- 
los III don José Mofiino conde de Florida bianca, 
miuislro de eslado en Espafla, y persona de 
alfos mercciraienlos polilìcos para aquel mo- 
narca, y à que se asoció ci conde de Aranda 
aragonés,conel conde deCampomanes. Los Ires 
componian una especie de camarilla à qne 
despues se llamó de los golilias, por ser lodos 
jurìsconsullos, ó lelrados. Esla camarilla go- 
bernaba por decirlo asi la nacion enlcra, reprc- 
senlaodo los Ires a la escuela regaUsla; pero 
el conde de Aranda era muy afeclo à las co- 
sas de Aragon, eoo especialidad a sus liber- 
lades de que mas de una vez hizo esposicion 
al Irono para su reinlegracion, pero sin frulo. 
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121 En 1780 se promovió uq pleito muy 
acalorado entre las dos localidaJes- de Aguilar 
y Sanlalieslra en tìivagorza sobre el derecho 
de alerà fora); litigio que encomendado al ar- 
bilrage de don Miguel Esléban Rie y Pueyo, 
file zanjado en escrilura testlGcada por el Da- 
tario de Fonz don José Salas. 

lìì En 1781 se hizo nueva emision de 
papei de la deuda, ó de vales reales, por 
seteota y nueve millones y nriedio de rea- 
les vellon. Este papel no mereció la mis- 
ma confianza qjie el de la primera emisioo, 
a causa de no baberse facullado para aplicar- 
lo al pago de deudas publicas y parliculares. 
Desde enlonces adquirió e>te pape! el concepto 
inercanlil, sieudo una especìe de operacion de 
comercio el de los vales reales« Se asignó el 
interés del cualro por dento. 

l!23 En este periodo en cambio lubimos 
en el monasterio de la ó Alaon à don Fe- 
dro Trullas y Guel persona de muchos mereci- 
mientos y que despues paso de abad al monas- 
terio de Camprodon dónde falleció en 1781. 

124 Los conventos de dominicos de Lioa- 
res y de dominìcas de Benabarre sufrìeron una 
gran disminucion de personal, à consecuencia 
de que el general de la órden don Tomàs Bo^ 



iadors prohibió la admisìon de novicios. Durd 
està negativa mas de veinlo afios. Las religiof- 
sas modernas lo fueron muchos aBcs, conlàn- 
dose eo las ullimas siete hormanas bijas tt)das 
ile la casa de Guilleuma de Fonz ingresadasalli. 

125 En 1782 hubo otra emision de pape! 
hecha por el gobierno de Carlos Ili, por el va- 
lor de doscienlos veinte y un naillones nueve 
cientos cuatro mil reales vellon, al inlerés del 
cualro por dento. Cesando la guerra en 1783, 
no hubo nuevas emisiones de papel, pero al- 
gunos que habian heclio uso del papel de.Ia 
primora enoision se vieron pt rjudicados, por- 
que aquel dojó de valer lo que representaba 
por causa de la depreci^cion que produce la 
abundancia y la dtfìcultad mayor de solven- 
tarse ó enagenarse por precio equlvajenle. 
Porque no bay que dudarlo, la moneda,en lauto 
vale Io mismo que el papel, en cuanto salisfaco 
mas pronto y bien las necesidades, pues uno 
y olro es corno decia Ciceron de la moneda 
la garanlia de las nocesidades todas. 

126 En ti ario 1783 se distinguia muchó 
ya don Ignacio de Heredia de Graus, siendo 
caballero gran cruz de la órden de Carlos 111, 
seci^lario de la capitania general de Valencia, 
asi comò de la presidencia del consejo, secre* 
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iario (le estado y de la eiubajaJa de Paris. EI 
conocimienlo quede su dislinguida ilusIradoD, 
y actividad, y celo inspirò al gobierno de Car- 
los IH a enviarle i Paris, para ajustar los pie- 
liminares que habian de servir y sirvieron al 
Iralado do paz con Ingluterra edebrado en el 
mismo aflo. Este embajador exlraordinario 
cumplió bion su comelido, por lo cual otro 
rivagorzano de quien lendremos ocasion de ba- 
blar. don José Solano cura parroco de Grustan 
cerca de alli al bablar un dia con sus amigas 
de Graus de esle personaje, y al pregunlarle 
qbe ioscripcion pondria al pie de la estatua 
que debia levanlàrsele en su patria, dijo seria 
propia la de 

A Heredia sin segundo 

£1 mejor diplomàtico del mundo. 

porque para Rivagorza Jo fué sin duda, y aun 
para Ispana a quien procurò recobrase la paz, 
127 En ol obispado de Urgel y en su ca- 
pital eclcsiàstÌGa celebraronse varios sinodos à 
que asistieron ftlgunos pàrrocos rivagorzanos 
de la propia diócesis. Aqwellos fuoron: ei que 
tuYO ^^ obispo don. Francisco Calalan en el 
ano nSS, e obispo don Francisco Fernan- 
dez en 1763, el obispo don Joaquin de Saa- 
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liyan eo 1772, el obispo don Juan Garda en 
1781, y el obispo don Josef Vollas en 1786. 
En esle ùltimo sinodo se eslablecieron consti- 
Inciones muy aceptables, ensanchando las fa- 
cullades parroquiales. y à la vez que se pro- 
bibia que se colgasen cn las paredes de los 
teaipios objelos profanos, se disposo se conser- 
vasen los pórlicos y àlrios di; las igicsias, a 
cu va ùltima disposicion se debe la conserva- 
cion aclual de algunos. Taks sinodos lenian 
un caràcter geogralìco eclesiaslico espanol, por 
crianlo definian mas las parroquias monumen- 
tales y no monumontales. 

128 En 1785 se hizo, por órden del go- 
bierno de Carlos III, un empadronamienlo ge- 
neral do los habitanles de KspaHa, por el que 
resuUó haber en ella siele millones seiscientos 
veinle y cinco mil quinìentos quince vecinos. 
Fué encargado de hacerlo cn Aragon don An- 
tonio Jiraenez Navarro: por lo que respecla à 
llivagorza fué defeclnoso. 

129 Dificil es. sino imposible, que los pne« 
blos. y con mayoria de razon, loseslados pier- 
dan su enlidad. Uivagorza que durante la do- 
minacion Aeìà casa de Austria habia conser- 
vado su autonomia, no habii de perderla por 
completo despues del advenimicnto de la casa 

TO.MO QUINTO. 27 
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de BorboD. Y no la perdio del lodo auDque 
se redujo, pues si imitò eo pnnto à la erga- 
nizacion judicial y admini^lrativa y politica 
al resto de Espana con motivo del nuevo 
sistema de gobernacion que estableció Fe- 
lipe V, conservò su constilucion orgànica in- 
terna, sus hàbitos, costumbres y lenguaje, y 
corno pueblo anliguo guardò cuidadosamente 
sus tradiciones històricas. Por esto la geografia 
de esle periodo fué mista de antigua y mo- 
derna, proyectàndose, corno las sombras y co- 
lores de un mapa al presentar la luz y la os- 
curidad. 

130 Grandes y funeslas tempestades hubo 
en este tiempo en Rìvagorza. Una sola la del 
dia 25 de Julio y bora de las doce de la noche, 
llevò el estrago y la desolacion à todo Rivagor- 
za. Descendieron variaschispas eléctricas, entre 
olras una que fué a parar à la iglesia parrò- 
quial de Fonz. doude inutilizò el òrgano y olras 
cosas. Està clase de tempestades generaieshan 
sido infrecuentes, pero ocurridas en tiempos 
delerminados de los siglos, no asi las locales que 
son frecuentes y casi anuales, ya que apenas 
transcurre un afio sin que uno ù otro pueblo y 
termino de Rivagorza no esperimente alguno de 
eslos feaómenos metereològicos lormeotosos. 
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131 A causa de haberse concedido por 
la siila apostòlica al gobierno espafiol la per- 
ccpcion de Ics decimales del palrìaionio quo 
prefiriese de cada parroquia,y eligiéndosesiem- 
pre la mas abundosa en fi utos contribulivos, 
las iglesias y participes laicos, no solo vieroa 
mermados sus diezmos, sino algunos casi anu^ 
lados, por tener una casa lo mejor y mas sa- 
neado casi de todos los frutos del territorio de 
su situacion. De*" aqui resultaron quejas, re- 
ciamaciones, murmuraciones, de cuya justicia 
se desentendieron las autoridades. Eslo y lo 
demàs que en su dia apuntaremos, hizo caer 
en depreciacion en las venlas, los derechos 
de percepcion de frutos de esla clase* De 
este modo se hispanizaba , permitasenos la 
paiabra, el gobierno, y por elio se deOoia mas 
la geografia del territorio, à favor de està in- 
cautacion ó secularizacion expropiadora, ea 
cuanlo tenia de pensamienlo propio de las per- 
sonas influyentes en los destinos nacionales. 

1 32 En este periodo se estendió mas el uso 
del chocolate y del café, y aun se introdujo el 
de té; las tres bebidas à que podemos llamar 
alimenticias y medicales. 

133 La musica se generalizaba tambiea 
mas en este periodo eo Rivagorza» notàndosQ 
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mas cultivo de las voces naturale», desapa- 
reciendo la rudeza de eiertas voces desagrada- 
bles, lo cnal cootribuia a la dulciOcacion de 
las coslumbres, porque los lonos espresados 
por las dislancfas, ó diferencias que soo a la 
vez regulacion de los sonidos, y los semilronos 
que los aGnan, son resorte del corazon humano. 
corno las Ires claves son la verdadera espresioo 
de los caracléres dulces ó suaves de las gentes. 
De està raanera, à la musica que segun un es- 
critor es el arie de mover con sonidos el corazon 
humano, se aficionaron los rivagorzanos, cui- 
tivando los canlos ó rondallas y pasloradas, eie. 
y la mìsma mùsica que es por tanto lenguaje 
elocuente de las almas, comò la literalura loes 
de los epirilus, conlribuyó mucho à la coltura 
de nuestro pais, significando sns petìsamientos, 
y haciende sentir sus efeclos, siendo verdad lo 
que dijo Iriarte que ella es la 

Que en clausula de libre melodia 
Precipiiada, lenta alla y grave 
De sus afeclos la espresion vària, 
Publicando las quejas, ira, ceios 
Sus amores, Iristeza y alegria. 

134 Las cosecbas en este Hempo eran mny 
abundantes, con especialidad la de lós aceites 
vegelales. Parecen fabulosas las relaciones de 
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las aceilunas que se cosechaban eu Fodz y olros 
publos rivagorzanos. Hemos visto alguua de 
Fonz que arroja, por lo que respecla à dos ó 
tres palrimonios. un equivalente a lo que se 
recoiecta boy en afìos abuudantes en todo el 
pueblo. 

135 En esle tiempo, à consecuencia de la 
pragmàtica dada por Carlos IH en 16 de Se- 
tiembre de ìlSi, permitiendo à los criados co- 
brar de sus araos, por razon de salarios venci- 
dos y no pagados el seis por ciento anual, co- 
iuenzó a agitarse la cuestion de si era ó no 
poleslalivo el exigir en los préslamos de di- 
nero està su ma, por razon del lucro cesante y 
dafìo emergente, y la opinion en Rivagorza se 
inclino ya à la afirmativa despues que el dee- 
tor Uria escribiójsu libro Aumento del Corner- 
ciò que discute y prueba la legalidad de està per- 
cepcioD, ó de la misma cuota de indemnizacion. 

136 Ci mooasterio de san Yictorian ya no 
se presentaba con tan notable prestigio corno 
en el siglo anlerior y en el periodo de las 
cortes de Àragon, lo mismo que el monasterio 
de la 0, porque el abad de la no ocupaba 
ya el nomerò nueve y el prior de Roda no 
tenia ya el catorce, y no se cclocaba aquel 
antes que el prior del Filar en la mano dere- 



cha y en la izquierda el nùmero seis y en 
los asieotos de las córles incluso las de Tara- 
2ona del ado 1592, porque no leniamos ya, ni 
diputados, ni cortes aragonesas. Sin embargo 
todavia el gobierno nombraba para abades de 
aquellos monasterios, despaes del ùllimo con- 
cordato personas muy considjeradas que des- 
pues llegaban à ser obispos. 

137 Por un breve pontificio del papa Pio 
TI se consiguió al rey Carlos III para emplear- 
las en cosas piadosas la facultad de imponer 
sobre los beneficios eclesiàslicos salvo su con- 
grua; las pensiones que estimase convenien- 
tes. Lo cual fué muy gravoso à los que 
obtenian prevendas. 

138 Hablando en este periodo el dicciona- 
rio geogràfico universal de don Antonio Monl- 
palau publicado en 1783 de Rivagorza decia: 
<« Rivagorza Ripacurlia territorio de EspaBa en 
»Aragon, con titulo de condado de quince le- 
»guas de largo y seis de ancho, en la frontera 
•jode Francia y Calaluna junto à los pirineos. 
»La capital es la villa de Benabarre.» Y en 
verdad, aunque se padecian equivocaciones co- 
rno las de este autor que ignoraba que la es- 
lension terrilorial de nuestro pais es mucho 
mas corno vereraos, que no se habia olvidado el 
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norabre de Rivagorza. Asi es que durante lodo 
esle periodo se cilaba a aquella para indicar 
la situacion de las cosas v domicilio de las 
personas, confirmando su geografia en muchos 
docuraentos pùblicos que hemos visto. 
"139 Y para que apareciese la geografi i 
particular de cada region mas definida, y por 
otras causas, e! mismo afìo Carlos IH espidió 
una pragmàtica el dia 19 de Setijmbre, que es 
laleyll, lit. 16, libro 12 de la Novisima 
Recopilacion, diclando reglas para contener y 
castigar la vagancia y otros excesos de los lla- 
roados gilanos, disponiendo que los gitanos no 
tisasen de la lengua, trafe y metodo de vida 
vagante de que usaban» que los que la abando- 
nasen fuesen admilidos à cualquior oficio y 
gremio, y à los que conlraviniesen se les per- 
siguiese, aunque aparenlaseo vestir y hablar 
corno los demàs, y aun elegir domicilio. Eslo 
limpió por algun tiempo à iUvagorza de està 
raza, mas despues cayó en desuso la ley, v 
conlinuaron corno antes merodeando. È insi - 
guiendo en el mismo propòsito el propio mo- 
narca en diche afio espidió una ordenanza que 
es la ley tercera, til 17, libro 12 de la mis- 
ma Recopilacion . por la cual asimiló à los 
gilanos vagos , a los bandidos, salleadores , 
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f^ìcinorosos v contrabandistas, mandando à las 
justicias de los puoblos dar a viso de su trànsito 
para su persecucion y castigo. Y estaba en lo 
eletto el mismo gohierno al dictar tales disposi- 
ciones para Rivagorza y resto de EspaOa, sabido 
qiie la pràetica de la iniquidad piiblica tiene su 
primrra enseflanza enlre los contrabandislas, 
la segiinda entre losgilanos y la ultima, ó su- 
perio cnlre los bandidos; lo cual es-muy dig- 
no tengan presente los poderes pùbiicos. Es- 
tas disposiciones fueron de gran pjovecbo para 
nuestro pais. 

140 La familia de Joben de Salas de Be- 
nabarre en esle periodo comenzó A dar perso- 
nas dislinguidas al eslado. Fué el primero que 
brillò don Tomàs Joben de Salas que nació en 
Benabarre en 1123. Estudió y recibió todos 
los grados académicos de la faculiad de de* 
recho en la universidad de Huesca. Fué nom- 
brado alcalde de la real casa y córte, y siendo 
decano murió en Madrid el ano 1181. Esle 
personale se dislinguió mucho, conio juriscon- 
sullo, habìendo merecido que se le pasase al 
cxàmen y censura el exlracto de leyes penales 
que hizo el senor LardizabaI por órden del rey. 
Una grave y penosa enfermedad no le pernai- 
tió ocuparse de asunlos juridicos, pero se apro- 
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chó el estado de sus Irabajos cieoliGcos. Es- 
cribió obscrvaciones y memorias sobre el mis- 
mo exlraclo de leyes penales de Lardizabal. 
Tralado sobre la perlenencia del escusado del 
rey. Eneslas dosobras ostento toda la prò- 
fuodidad v estension de su talento. Laslìma 
grande que no se dedicase miestro jurisconsollo 
a escribir y publicar otras obras juridicas que 
sin duda hubiesen sido de muclio mèrito, pero 
en aquel siglo xviu, corno si fuese de desen- 
gaflos.se lemia dar obras àluz creyendo correr 
riesgo, no de no ser leidas sino de ser iojns- 
tamenle censuradas. 

141 En esle liempo se empezó à liablar 
en Uivagorza sobre la inconveniencia del on- 
terran)iento de los cadàveres en las igiesias^dic- 
tàndose algunas disposiciones. Las que por en- 
tooces no tubieron efeclo, porque pugnaban cofi 
la pit dad de los Geles que no querian lejos de 
si la memoria de la muerte y de los fioados 
que un liempo fueron deudos suyos, ademàs de 
que no se babian observado todavìa los incon- 
venienles que resultan del bacinamiento de los 
cadàveres El gobierno hubiera podido preservar 
de eslos peligros sanitarios y salisfacer la pie- 
dad devota de los Geles, permiliendo solo el 
sepelio en parajes sombrios, donde la descom- 
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posicion es lenta y uada ocasiooada à enfer 
inedad'es, con separacion de aiguuos melrosl 
(le distancia y en profundidad nolable, ó en de-! 
pósilos profundos y hermelicamenle cerrados. 
1 43 Àsi conto el lenguaje inicia a las fa-j 
roilias y é los pueblos en la vida de una na-j 
cion, asi Rivagorza se inició, por el lénguajej 
castellano que se estendió mas en nuestro p; is' 
despues de la guerra de sucesion, en la vidai 
de la nacion espafiola. Desde entouccs los nues- 
tros bablaron el castellano y el catalan; en la 
zona media y baja esle.y aquel en la alta,en la 
parte lateral à Sobrarve mucho mas que anle^, 
de modo que corno en el resto de 4ragon 
se afinó mas el castellano. Este fué pues el 
lenguaje no solo oO(ial sino social, y nnCw^lro 
territorio fué por ende bilingue, marcando difo- 
renles grados y una escala de aproximacieoes 
inversas y conversas bacia el castellano y ca- 
talan. a contar desde la Àlmunia de san Juan 
à Bonabarre, y desde alli basta Francia, dejao- 
do el lado de Graus y Benasqne y sus respec- 
tivas comarcas é intermedios. De està manera 
se formò enlonces una geografia espafìola filo- 
lògica; geografia de Rivagorza espafiola. Po- 
dia en consecuencia formarse ui; mapa riva- 
gorzano dividido en dos proviucias elnogrvfi- 
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cas; una a que Ilamaremos sobrarvina ; olra à 
que calificaremos de catalana ; este dividido en 
dos zonas una baja y laleral à la sobrarvina 
empezando desde Fonz y Galasanz, otra media 
desde Benabarre basta Serraduy, preponde- 
rando conio en lodo lo linguistico aragonés el 
elemento castellano 

148 Brillò tarabien en este tiem pò en Ro- 
da el canónigo don Raimundo de Bardaji her- 
maiio d^l doctoral doctor don Juan Bautista de 
Bardaji. Habia/nacido en Fonz el dia 6 de 
Agosto de noi. Siguió sus estudios; en Pe- 
rai ta los de latinidad y en Huesca lós de teo- 
logia. Entonces los hombres dtslinguidos de 
Rivagorza eran mas que nunca el vinculo mo« 
ral de union de los elemenlosde nuestro pais, 
pues con ellos se conservaba su caràcter, ya que 
por los menos se habia operado despues de la 
supresion de fueros aragoneses una disjuncion 
de caràctéres, 

144 Benabarre en este siglo xviii conti- 
nuaba sus tradiciones literarias por medio de 
don José Antonio Lacambra y Sarroca su hijo 
prediiecto. Siguió la carrera en Zaragoza sien- 
do bachiller en arles, y despues de medicina. 
En 4 de Mayo de 1757,obtuvo el grado de doc- 
tor medico en la misma univcrsidad en 1160, 



y caledralico de ella en 1772. Murió od Zara- 
goza, en 1776 dejando publkad^s ias obras 
siguienles: indicium relativum super affectio- 
nem podogràcani. Versioo dei espafio] al lalìn 
del diclàuien del colegio de médicos de Zara- 
goza acerca del reconociraiento de camespara 
el abaslo, mandado por el caballero corregi- 
dor. Materia medica alfabètica sioopsis. Mis- 
celaoea opera oìédìco hislórico pràctica. 

145 El Qionasterio de bene dictioos de oues- 
tra Sefiora de Alaon ó de la en Sopeira, qae 
en aOos alràs babìa daeaido no ,poco en S8S 
renlas, fué rnejorado por su abad Fray Jeróni- 
mo Bianco, lo cual sabemos por haber visto 
una solicilud qne hizo al rey Carlos HI para 
que en ateocion à su edad y à sus achaques 
se le nombrase coadjutor a su bei maiìo Fray 
José Bernardo Bianco monje del monaslerio de 
Piedra. 

146 En esle periodo se quejó la ìglesia ca- 
tedral de Roda,ó sus capitulares con olros ecle- 
siàslicos del equivocado repartimienlo que se 
habia hecho en Lérida, por lo que à los mis- 
mos tocaba, relativamente à la contribucion de 
subsidio. La principal que alegaban era que 
para el reparto se habia lenido presente un 
antiquisiuio cmpadroDaraienlo extraido de la 
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caledral de LénUa muy defeclivo, y tambiea 
qoe incluia iodebidamenle lo referente a la 
religion de san Juan, ó sus encomiendas. Por 
esle documento aparece que para el pago del 
mismo subsidio se consliluyó una provincia 
economica eclesiàslica de todo Aragon; provin- 
cia que era la que eslipulaba con el gobier- 
no, haciendo, a manera de convenios, ó con- 
corda tos provinciales para la egegucian de Ijs 
bulas referenles. 

147 En 1777 los vccinos de Fonz lerrale- 
nienles de Cofila, intentaron reclaraar la dola- 
cioo que tenia la aniigua parroquia de Cofìla 
del gran Caslellan de A m posta de la reiigion 
de san Juan, a que le fué adjudicada el mis- 
mo Cofila al suprimirsela órden de templarios 
a que pertenecia. Primero se dirigieron alCas- 
tellan para que pusie^ al frenle para el ser- 
vlcio espirilual un sacerdote a sus espensas, y 
despues de una negativa acordaron seguir li- 
tigio Para sufragar los gastos se impusiertn 
la treintena parie de los frulos de sus cosechas 
de las fincas enclavadas en el monte del repc- 
tido Coflta, en escritura que hemos visto firma- 
da por don Alberto Lorenzo de Bardaji, don 
José Vicenle Ferrer v olros ante el notarlo don 
Tomàs Lalcrre. Siguiose el litigio ante la au- 
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dìencia de AragoD, pero enlre tanto lograroD 
provisionai mente poner pila bautisnoal y sacer- 
dote, el cual estendió los libros parroquiales. lo 
Olismo que los demàs pàrrocos. Despues de al- 
gun tiempo vino à obligarse el mismo gran 
Casteilan a satisfacer para un eclesiàstico sa- 
cerdote encargado de celebrar misa eo la an- 
tigua iglesia de Cofita, diez y ocbo cabices de 
trigo, que era una còngrua sustentacion de- 
cente. Asi siguieron las cosas basta la snpre- 
Sion de los decimales de que se bablarà. Asi 
se dcfinia la geografia parroquial para que 
todo en este periodo fuese geogràfico. 

148 AI propio tiempo en el mismo aOo, 
siendo don Venancio Cortilla, cura pàrraco de 
Fonz y don José Vicente Ferrer alcalde, ante 
el notario don José Saias hicieron un convenio, 
el primero en nombre del capitulo eclesiàstico, 
y el segundo en representacion del Àyunla- 
miento. sobre el modo de pagar los decimales 
que el mismo capitulo del territorio de Fonz 
percibia, ajustando que se pagarian los frutos 
en la era si eran cereales, en el lagar el vino, 
y en el molino oleario los aceites, obligàndose 
ademàs la villa à satisfacer el susodicho capi- 
tulo la suma de trescientas librasqueadeudaba. 

149 En 1173 se vieron favorecidos varios 
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pùeblos de Rivagorza d consecuencia del tes* 
tamenlo otorgado por dona Maria Luisa del 
Rosario Feroandez de Cordoba duquesa de Ar* 
cos, en Madrid en 13 de Julio de 1768, ante 
don Diego Trigueros y memoria adicional flr- 
mada en 18 de Seliembre de ms, à causa 
de cuyos documenlos se hizo una deciaranon 
por parie del duque de Arcos don Francisco 
Ponce de Leon ante el escribano don José Gon- 
zalez de Castro en 8 de AbriI de 1781, resul- 
tando ser patronos el decano del real consejo 
de Caslilla, el vicario de Madrid y cura del real 
palacio que por liemposean. Porque entre otras 
cosas se dìspuso que, satisfecbas las caridades 
de misas y aniversarios que selialó, se distri - 
buyese toda la hèrencia de la citada seDora 
duquesa por mìtad, dando una para dotes de 
roujeres honestas que quisiesen tornar estado 
de religion, ó de matrimonio vasallas del du- 
que de Medinaceli y la otra para vasrllas del 
duque de Arcos, Maqueda y Nàjera que igual- 
raente apeteciesen en vivir en el estado de re- 
ligiosa ó de casada, dando à cada una mil 
cien reales vellon por una vez si eran pobres 
las llamadas. Los pueblos del ducado de Me- 
dinaceli agraciados con este derecho apare- 
cieron en la cerlificacion que el sccrelario del 
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(luque don Melcbor de Pando lib»ó cn Itde 
Oclubre de 1781 y de quedió rolaeion el rais- 
ino escribano y son los siguientes» por lo que 
lespecta à Rivagorza, no haciendo mencion de 
los demàs. Lugar de Aler, Caslarlenas, Bara- 
8ona, EwStaiia de la baronia de Castro. Peralla 
de la SaK Cuatro Corzs, Zurita, Caserras. 
Gibasa, Purroy, Camporrells de la baronia de 
Peralla de la Sai. Laguarres, Juseu, Liizàs y 
Lascuarre del seDorlo de los Cualro (ìaslilios. 
La obra pia patronato indicado se estableció 
con sudolacion.ó renlas correspondienles, pero 
los palronos no debiao sor muy exaclos en el 
cumplimiento de su encargo, pueslo que al di- 
rigirse en 1849 el autor de eslas lineas al Pa- 
triarca de las Indias cura del real palacio, re- 
clamando un dote para casar una doncella pò- 
bre honesla de los pu.eblos IlamadosÀ percibirla, 
no logró mas que una evasiva. Como quiera 
enlonces. para que llegase a conocimiento de lo 
dos se impriniió una noticia de lodo lo refe- 
rente al palronalo que so publicó en 1787. Y 
los pueblos cilados y demàs que se indicaron 
eslàn en la obligacion de reclamar se lieve a 
efeclo lo dispueslo por la ciladabenéDctj seflora, 
y mas boy quo son tanlas las necesidades y 
escasea el nùmero de los recursos para He- 
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narlas, porque es seguro subsisle todavfa fa 
fuDdapion y lambien las renlas anejas a ella; 
fundacion y dolacion aulorizadas por ambas 
potBstades ci vii y eclesiàslica. Oiose la pose- 
Sion de las noismas renlas à los sobre dichos 
patronosen 16 de Seliembre de 1781, afian- 
zando ellos por la canlidad de doce mil dii- 
cados, lo ciial denauestra lo valioso de los 
emolumenlos, con que cuenla. Seguo indica el 
mismo libro, uno de los palroftos fué don Mi- 
gtrel Maria Naba que fallecióen 30 de Octu- 
bre de 1783, y sucesorde este seUoriiKaba ci 
famoso don Fedro flodriguez de Campomanes 
conde del misrao Ululo, uno de los jefes del 
pallido liberal de aquella epoca; parlido Ila- 
mado de los golillas, por ser casi lodos los de él 
magislrados y por levar toga y golilla. Un 
egemplar de die ìa memoria palronatose mando 
à cada uno de los pueblos agraciados. y noso- 
Iros tenemos uno, por serio lambien una de 
mieslpas casas de campo un liempo jurisdiccion 
feudal correspondiente a los aolecesores del du- 
que de Modinaceli. 

1 50 Rivagorza iba Gjando mas su geogra- 
fia eclesiàslica, pues en 1781 y dia 28 de 
Mayu se cousagró por el sefior don Joaquin 
An Ionio Saochez Ferragudo obi.<po de Lérida 

TOMO QUINTO. ' 28 
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la nueva catedral y acudieroD iovrtadas lodas 
las corporaciones eclesiàslicas de Rivagorza, 
conlribuyendo de esle modo a las funciones 
solemaes que se i^elebraron con esle motivo. 

151 En esle liempo, à coosecueocia de ha- 
ber ofrecido el seHor obispo de Barbaslro al 
rey Carlos III dejar eo manos de àrbitros ias 
difereocias que e.\istiaD« ó Ics pleilos pendieo^ 
tes con el abad y monjes de san Vìclorian, se 
acordó asi porel consejo de Caslilla, y quedó 
eocomendada la soIucìod de las cuesliones que 
sobre pKeminerxias y jurisdiccioo peodiao enlre 
ambas insiitucioues* diócesis propia y exenta, 
a la decision de àrbitros, los cuales mas ade- 
laute y despues de mucha medilacion, las re- 
solvieroD. aunque no à satisfaccion de lodos. 

152 Tambieo dio Rivagorza a la religion 
de la exacta observancia de san Francisco, ó 
de capuchinos su conlingenle de hombres ilus- 
tres, entre ellos don Àguslin Monclùs en el si- 
glo, y en la órden Fray Aguslio de Graus. Fué 
lector de Àrtes y teologia en la provincia de 
Àragon, guardian de varios conventos, califi- 
cador del santo oficio y examinador sinodal de 
Zaragoza. Habia nacido en Graus. Eslando 
en aquella ciudad en 1781 publicó una ora- 
cion panegirica de los desposorios de san José 
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que dijo en santa Engracia el 26 de Noviera- 
bre de 1181. No seria esle scrraon el ùnico 
de noestro Fray Aguslin, y es seguro que su 
- sermonario conlendria olros iniporlanles. El li- 
tulo de orador es dado a pocos, pero enlre es- 
los lo mereció aquel sin duda, por la solidéz de 
Ics discursos y por su elegancia. 

153 Hubo en esle aBo 1781 grandes ca- 
lores estivales en la zona media y baja de 
liivagorza y en toda EspaGa, lo cuai hizo sur- 
gir la idea de estudiar si las enfermedades con- 
siguientes se aunientaban por razon del enter- 
ramiento de los cadàveres en los cementerios 
que eslaban dentro de las localidades, y se 
oiandó por el gobierno de Carlos III que se Iras- 
ladasen à otros puntos venlilados y fuera de 
las poblaciones. Con este motivo en Rivagorza 
se agito la idea de la Iraslacion que por enlon- 
ces DO tuvo efecto. 

154 El Uempo siguió mal en el afio si^ 
guiente, porque desde mitad de Febrero basta 
fioes de Marzo hubo una alternativa muy va- 
riada de aires, lluvias y de temperatura casi 
estivai, seguido todo en AbriI de aguas y vien- 
tos muy frios y fuertes. Despues se levanla- 
roQ aires de mcdiodia insalubres, reinando casi 
todo lo restante del a0o, de suerte que hubQ 



varias. enfermedades, predominaodo las del sis- 
tema sanguineo. 

153 En en el 1783 hubo en Rivagorza y 
eo CataluDa (oda la que enlonces se liamó epì' 
demia de calenturas pulradas y malignas, de 
cuyas inurieroD algunos rivagorzanos. Atribu- 
yéronse las Cebres à los temperamentos bume- 
dos y vienlos calientes, efecto del cambio de es- 
tacionei. 

156 Grandes fueron las lluvias eo HSi 
liaciendo discurrìr mucho sobre las enferme- 
dades que ocasionaban, y sus remedios. 

157 En 28 de Agosto de 1784 fallecióeo 
Fooz don Alberto Lorenzo de Bardaji y Lar- 
ruy bisabuelo del autor de estas liueas, natu- 
rai de Fonz. Habia sido muy apr^ciado de io- 
dos sus paisanos, y dìsfrutado durante su vida 
loda dei prestigio y confianza de su patria, don- 
de egerció todos los principales cargos muni- 
cipales por espacio de muchos afios. Sus hijas 
casaron; dolia Maria Rosa con don Vìcente 
Ferrer heredero de la anligua casa de Ferrer 
de Italia ; don José Vicente que ialleció a 
principios del presente siglo xix naturai de 
Fonz, dona Maria Francisca que caso con v\ 
que fué baron de Torre de Arias de Estadilla 
jregidor perpètuo de Zaragoza, dofia Maria An- 
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Ionia que caso con el fué baron de la cruz 
roja de Caslejon de Monegros, el seflor Buil, y 
doQa Angela casada con don Carlos de Moner ea 
ma, herederos del condaJo de Sierra Ne vada. 

158 El aBo y cosecha de 1787 faé abun-. 
dantistma, bajando en coosècuencia ios precios 
de Ics cereales, entre otros el Irigo basta cua- 
renta reales cahiz, efeclo sin duda de la :Iho- 
ralidad de las clases y del bue» cultivo a que 
conlribuia la profonda paz que di^frutaba la. 
nacion espanola. 

159 En es!e tiempo debió nacer en Be- 
nabarre Maria Luisa que despues fué superiora 
del convento de religiosas de san Yicente Paul 
de Barbastro y llevada à Madrid à fundar la 
casa de Madrid. 

i60 Rivagorza tiene personas de saber 
universa! enciclopedico en està edad y periodo. 
Uno de ellos fué don Francisco Clavera nacido 
en Capella en 4 de Febrero de 1721. No fué 
mas que hermano coadjutor de la compania de 
Jesus, pero sirvió en la casa de jesuitas de 
Zaragoza varios deslinos, sobre lodo el de bo- 
licario» en el que se dislinguió mucòo. Y no 
solo bolìcario sìnó.bàbil médicoN, de suerte que 
trasladado a Roma fué consultado por médi-^ 
cos célebres y por enfermos muy iluslfes basta 
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qoe murio en Bolonia en Julio de HSS. 
Ochenta iibros suyos dejó escrìios, y los ma^ 
principales son : La religion ilustrada. Diser- 
tacìon sobre varias fuentes de Àragon y olros 
reinos. Noticias de la virgen del Amor bermo- 
50 y su novena. Semana Mariana à ia inma- 
culada Madre de Dios. Compendio histórico de 
la vi(Ja de san Panlaleon y su novena. Diser- 
tacion sobre las virtudes, propiedades y efec- 
tos de la leche. Nolicias y novena al Crucifijo 
de Oapella. Breve noticia de la imàgen de 
lìuestra SeDora del Filar venerada en Capella, 
y su novena. Cbservaciones fi^icas, médicas 
y bolànicas óliles à un enfermero de comuni- 
dad religiosa. Memoria hislórica de los mas 
célebres médicos espaBoles. Idea de una aca- 
demia lileraria. Gn italiano escribió Seoppete 
é maxime é di Solano de Luque mèdico spag- 
nolo. El medico inslruido para curarse à si 
mismo con agua y olros simples. Tralado so- 
bre la fiebre semilerciana. Tratado sobre las 
jQebres ètica y tisica. Nueva razon de la me- 
dicina pràctica. Màximas para que el religioso 
viva contento en su religion. Recuerdos cris- 
tianos para vivir en gracia de Dios. Medios 
para llegar à una gran santidad cada uno <*n 
m estado. Facisculo de aspiracignes sacadiis 
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de la sagrada escrilura. Pràclica para tener 
oracion mental y vocal. Memorias utilisimas 
al eslado clerical y religioso. Como reunió 
uoa biblioteca compuesla de diez mil volume* 
nes, DO es estrano tanto saber en hombre 
estudioso. 

161 Figurò macho en esle tiempo don 
Juan Manuel Cornei distinguido rivagorzano. 
Nacido en Ceder de Benasque. hijo don Fran- 
cisco Cornei y dofìa Ana Ljariva, fué doclor 
en teologia de la ciudad de Hnesca, colegial 
mayor de san Vicente, canónigo magistral de 
Tarazona, dean y gobcrnador eclesiàsiico do 
Barbastro y obispo de ella en^ 1773. Frigio la 
casa de misericordia, boy delamparo de Bar- 
bastro, y soliciló del sumo PonliOce se rezaso 
en loda la diócesis de Barbastro de san José 
de Calasanz, por haber sido este santo, canónigo 
de su caledral. Murió ^espues de haber de- 
jado egemplos de virtud en la misma ciudad 
en 8 de Octubre de 1789. El mismo imiló ent 
su aficion à las letras à un anlecesor suyo 
Cornei tambien qaeenel siglo xv escribió un 
tralado en lengua catalana. De este personajo 
puede decirse que se ocupó del bi^n de su 
rebafio, de manera que se lo preparaba con 
sus pensamienlos, se lo propnrrioiiaba con sus 
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(liscursos, se Io alcanzaiià con sus oiaciofies, 
V se lo realizaba con sus acciones. 

162 La inquisicioD imponia respeto toda- 
via, y lambien terror a las geoles, si bìen do 
à las personas ilusiradas, porque veiao que 
habia disminuido la esladistìca de ios peoileo- 
(iados por ella, pueslo que, asi corno en liern- 
po de Felipe IV, seguo dicen Ios hisloriadores, 
hubo calorce mil ociienla cofìdénados por ci 
.santo oGcio, èn el de Carlos 11 seis mil qui- 
nienlos doce, en el de Felipe V nueve mil 
( ienlo veinle, en el de Fernando VI elenio se- 
tenia, en lienipo de Carlos IH no hubo Q)a$ 
que cincuenla y seis. Era que la politica oo 
daba empuje, y no babia tantas condenaciones. 
De Rivagorza no salió ningun penilenciado pa- 
ra la hoguera, 

163 Hn oste misnio aDo la ganaderia ha- 
bia prosperado tanto en Rivagorza que se cal- 
culaban cortarse mas de diez mil arrobas de 
lana procederne de ella; à lo cual contribuia 
la depreciacion en que habian caldo Ios caldos, 
sobre lodo el aceite, por causa de las medidas 
de que bablamos antes. 

1 gì Habia un prurito de parte del gobieroo 
de Cai Ios IH de legislar en malerias religiosas. 
Creyéndose que el poder civil legislativo alcan- 
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zaba, comò en lìempo de los romanos, a las co- 
sas dlvinas y humanas, dicló diferenles dispo- 
siciones sobre asunlos religipsos. tal corno so- 
bre lasigl sias y cofradias en 25 de Junio de 
1783; sobre ceraenterios y funerales en 9 de 
Dicienibre de 1786, corno antes sobre prohibi- 
.cion de adquirìr las iglesias y corporaciones 
llamadas manps muertas. Eslas lo fueron en- 
tooces , porqiie no defendieron sos intereses 
quebranladus con )as disposìciones de 10 de 
Marzo de 1763 en que se llamaroD a eslos bìe- 
nes anf)orlizados. Y sobre reduccioii de lugares 
religiosos de asilo en 24 de Enero de 1773, 
sobre peregrinosen 24 de Noviembre de 1778, 
sobre residencia de los beneficiados eclesiàs- 
ticos en 1766 y sobre fundacioo de cape- 
llanias y sus limitaciones. Tambien dicló prò- 
videnciasen 1783 para que cada pobre se fwe^e 
al lugar de su donìicilio ó capilal de su dio- 
cesis sin mendigar fuera. 

165 Fundose en Madrid por el sefior Ca- 
barrus el banco nacional; el primero de su clase» 
y que seguidamenle motivò la creacion de cor- 
poraciones de crédilo mas autorizadas. corno si 
digéramos la aristocracia de las sociedades de 
crédito, olra clase de poder del eslado scme- 
janteal poderministeiial; de cu va aristocracia 



nos tocarà hablar al escribir la hisloria contem- 
poranea. E!l primer afio que funcionó el banco 
(juc dióà los inoponenles |el oueve por cienlo 
fué ci afio 1784, y es preciso confesar que 
fué ùlil està institucion para mantener el equi- 
librio monetario en KspaQa; eq^iiiibrio que Ile- 
gó basta tiivagorza, porque los valores de las. 
tierras, lejos de bajar subieron 

166 Vm li de Octubrede 1781 nacióen 
el Escoriai don Fernando hijo del principe don 
Carlos; don Carlos que fué rey de Espana con 
el lituló de Carlos IV; don Fernando que fué 
despues monarca de Espana con el litulcrde 
Fernando VII. Conviene tener presente eslas 
DOlicias parala historia de la edad conlemdorà- 
nea en que figuraron tanto ambos personajes. 

167 El trigo iba en 1787 à oì;ho reaics 
fanega, la cebada a treinta y seis reales cahiz, 
y el aceile à veinle y cinco reales arroba. Eo 
el mismo afìo y mes de Marzo hubo una leva 
de hombres decretada por el gobierno, y con 
toilo eslo una depreciacion y gravàmenes para 
nuestro pais. 

168 El dia 28 de Abril hubo nombra- 
mienlo de provincial de Aragon de los carme- 
lilas en Zaragoza en su convento del Carmen, à 
qne asistió el prior de los carmelitas de Arén^ 
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y fué elegido el P. maestro Fray Carlos Pardo, 
Y lo que sucedìó eoo los carmelitas, acaeció 
con los dominicos de Benabarre y trÌDÌtarios de 
Lascuarre, aguslinos de Benabarre y escolapios 
de Benabarre y Peralta por perlenecer eslos con- 
venlos h su respecliva provincia de Aragon. 

169 Estaban proyectadas y principiadas las 
obras del canal imperiai de Aragon que àeìÀà 
legar la comarca de Zaragoza. Don Ramon 
Pigoatelli canónigo peritisimo y celoso, fué él 
encargado por el rey Cérlos IH de reunir ope- 
rariosen Zaragoza y fueron muchos losdeRiva- 
gorza à trabajaren la conlinuacion de la aper- 
tura del càuce. Y desde entonccs tomo otra di- 
reccion la emigracioo de los jornaleros, dejando 
de ir algunos rivagorzanos al extranjcro cn 
liempo de escaséz. 

no Planteàbase on convorsaciones parti - 
culares enlonces, a consecuencia de la publi* 
caoiòn de algunos escritos, la cuestion de si 
debia darse en Rìvagorza y otros puntos de 
Espana la preferencìa al cultivo y recrio de 
los ganados vacuno, caballar y asnal, ó supri- 
mirse el ganado mular; cuestion que resol- 
vian siempre los pobres empleando buejes 
y vacas, y las personas acomodadas mulas y 
mulos. Los adversanos del ganado mular prò- 
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baban las vculajas del vacuno para la labor, 
pero nueslro pais no tuvo ia convenienle afi- 
cion à està ctase de jumeDlos basta mas ade- 
lanle y en liempos de carestia. 

Ili El a&o 1785 fné un aBo abuodanii- 
Simo de frolos eoo especialidad de aceite y ce- 
reales. Fué la cosecha mayor quc ateauzó Riva- 
gorza de un siglo acà. Consecuencia de elio fue- 
roo las fàbricas olearias que se constniyeroii ea 
algunos pueblos de la zona baja rivagorzatia. 
A virtud de lodo los preeios de Ics arliculos 
aliraenticios descendieron nolablemeaile, y no 
se elevò el predo de 'las paslas metàlicas 
preciosas comò se creia. 

172 En aqueila sazon los médicos de Ara- 
gon y por lo mismo de Rivagorza comenza- 
ron à seguir con ardor ia doctrina que en punto 
à la clinica habia dejado ti famoso mèdico de 
Monlilla dootor don Francisco Solano de Lu- 
que fallecido en Anlequera en 1738, el célè- 
bre pr^nostieador de las crisis de las eiiferme- 
dades, el descubridor dei i&dice del sudor del 
pulso inclduo, y de varias observaciones que 
consignó en un libro titulado Lapis Lidos de 
que se aprovecharon los médicos iogleses y 
franceses, baciendo la clasificacion del pulso 
dicroto, inlermilente^ é inciduo- 
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173 El aflo 1781 luvo el moiiaslerio de 
san Viclorian el honor de ver elevar al epis- 
copado eo la catedral de Ibiza al que babia 
sido moDJe del misQio monasterio don Eusta- 
quio de Azara desde el ano 1148 que proteso 
eD él, el tnisnoo que despues que ocurrìó un 
gran incendio en el ediiicio monacai habia 
desplegado lodo su celo para evitar se consu- 
mies^ corno consumió un fuego voràz loda 
la casa. 

114 En este liempo ya egercia una es- 
pecie de predominio convertido en monopo- 
lio la moda de Paris; especie de dicladuia 
ìmpuesta por ias modistas de aquella ca- 
pital de Francia; djctadura que se insinuò 
tambieo en algunos de nuesiro pais. Esto bizo 
pensar en el establecimiento de un traje na- 
ciooal, escribiéndose un discurso eh que ^^e pro- 
pone haya tres especies de trajes para Ires 
rlases alta, media y baja y cuyas ropas lodas 
fuesen de fàbricas nacionales; pensamieoto fe- 
liz quo llevàndolo a egecuciou in(roduciria la 
moralidad por medio de la economia y per 
vias indireclas la esclusiva d^l desarrollo de 
la industria y comercio espaftol. 

115 La geografia espaflola nuoslra se en- 
riquece en este afio con Rivagorza, sabido 



que en las Ires cnartas partos de ella, corno 
nosdiceAsso.se cosecharon eo el ano 1788 
rinco mil seiscienlas ochenta y siete arrobas 
de lana, lo que demustra los numerosos reba- 
Dos de ganado lanar que habia en nuestro 
pais, y por ellos los varios que habia de va- 
cuno. asnaL mutar y de cerda. 

176 En este liempo figuraba don Àguslin 
Cortilla abad de san Victorian y otre monje 
llamado don Ramon Àllué, a cuyas gestìones se 
debió la terminacion del prolongado litigio que 
por medio de un arbitrazgo se veriOcó del que 
lenia el mismo monaslerio de san Victorian con 
el obispo de Barbastro, siéodolo de està ciudad 
el célèbre rivagorzano don Juan Manuel Cornei. 

177 En este periodo y en varios pueblos 
hubo un acomodamieoto, en unos entre los 
pueblos y capilulos eclesiàslicos y pàrrocos, 
en olros por coslumbre introducida y conli- 
nuada de no salisfacer derecbos por concepto 
de primicia, sustituyéndose por la obligajion 
que conlraian, ò verificaban los municipios de 
sostener el culto parroquial, lleoando sus nece- 
sìdades. A la vista tenemos los de Juseu, Aza- 
nuy y Fonz, donde se ve la buona inlencioo 
que presidiò al acomodamìento respectivo. Sin 
embargo debemos confesar que este cambio, 
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fué muy perjudicial a la fàbrica de las igle* 
sias, porque ios municìpios comenzaroD à des-* 
Guidar el cumpliiDÌenlo de està clase de obli- 
gaciones religiosas, datando dcsde entoDces la 
dismioucion de la magnìficeDcìa del culto en 
alguDos parroquias. Era qne existìa ya la 
aDlioatia à Ios derechos deeiinales. 

178 El dia 27 de Febrero de 1788 mu- 
lió en Zaragoza don Manuel Turmo canónigo 
penitenciario de la niisma raetropolilanaj oriun- 
do de las distinguidas casas de Rivagorza y 
escritor publico. 

1 79 Progresaba pues Rivagorza despucs de 
establecida una feria en Monesma; poblacion que 
alraia à su estenso termino compuesto de pas- 
tos naluraies mucha ganaderia y era un cen- 
tro para la venia. Y conio la època del aflo 
wias a propòsito para està eran el mes de 
Enero v mes de Junio seseBalaron las dos fies- 
tds de san Antonio \bad y de san Antonio 
de Pàdua. 

180 Tambien se veian en esle periodo me- 
jorarse algunas4Pgk.^Ij. . La ermita de santa 
Ana>tasia de Tòlva se^c'cooró bastante, de modo 
que ya no se podia aplicar lo que el P. Bider- 
mea deda de una imàgen de està santa pinlada 
sobre uh libro en bianco, sino algo mas 
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^.Qiioerilisin vacuo vident quoe lumina libro 
Quid quid ubique solel Iserra videro videnl? 

sino un aitar que hace lucir loda la ermìta y 
vén lodos. 

181 GoDtinuaba en algunos puehios de Ri- 
vagorza la poesia popular, de cuya tenemos 
egemplos en las pasloradas y llamados dichos, 
ó poesias corlas que. corno digimos se impro- 
visaban muchas veces en la Oesla de los pa- 
fronos de los pueblos rivagorzanos. Como al- 
^Mino de esios dichos eran defecluosos, se que- 
jaba el poeta contemporàneo don Juan Fran- 
cisco del Piano de Zaragoza, cuando deci> lia- 
blando de un eoplero: 

En unos dichos su discurso estrena 
Del patron del lugar para el gran dia: 
Designai plaza formarà la escena, 
Los nislicos zagales a porfia 
Procuraràn hacer papel en ellos 
Por incir su presencia y bizarria. 

Todo muy cierto, porque se alcndia mas a la 
aposlura y gallardia, ó l^iiprcsencia y a la 
entonacion, que à las lè\\?s del ciélro, 

J82 En nS8 don Mariano Madif^ranny y 
Calalayud publicó un tratado sobro iu nobleza 
de Aragon, lilulado Apéndice y colecv : de 
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los documentos y nolas perlenecie^les al tra- 
tado de nobleza de !a corona de Aragon ea 
qu« habla de liivagorza, Y en algunos docu- 
nieolos cootemporàneos de aquel periodo he* 
mos visto que se citaba siempre à Rivagorza, 
al decìr en ellos de donde tran los naturaies 
de nuestro pais. 

188 Agitabase en este lienipo una cues- 
tion entre las dos iglesias, la de Roda y la de 
Lérida, reclamando la priraera sus preeminen- 
cias seculares, y la segunda la supresiou. De 
està manera los dos cabìldos lenian intereses 
espiriluales y lepomrales encontrados. Se ela- 
borò un expediente voluminoso en la càmara 
del consejo de CasUlla que sirvió para el pian 
eclesiàstico definilivo de ambas iglesias. Si- 
guieron estas negociaciones, basia que, poco 
à poco, se fué acluando el expediente que 
puso fln à las divergencias surgidas por la 
iucha de lo antiguo y ouevo. Desde luego, 
ó al fin de este periodo esperimento Roda una 
Iransformacion, pues en 8 de AbriI de 1788 
se hizo un arreglo de su iglesii y quedó 
corno colegiala con los ' honores de concale- 
dral de Lérida, es decir aneji a la caledral de 
Lérida eque, sed non princtpaliter ; arreglo 
que se puso en egecucion en 1789. 

TOMO QUINTO. 29 
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184 En este mismo periodo ó al finar él, 
los pesos y medidas que en general se usa- 
ban en Benabarre y en lodo Rivagorza eran Ics 
(]e Zaragoza, con alguna diferencia sacada del 
modo de medir, ó deser colmada la medida. 
En nueslro pais las medidas de granos erao 
por fanegas; un cahiz tenia ocho. la fanega 
tres cuartales ó medias, el cuartal cuatro aimu- 
des y doce almudes la fanega. Para liquidcs 
el quinta! era de cuatro arrobas, la arroba de 
treinta y seis libras, la libra de doce onzas, y 
una carnicera en carnes era de tres libras. De 
las medidas logìtudinales la vara era de cua- 
tro palmos, el palmo de doce dedos, y la va- 
ra dividida en lercia, sexta, celava parte de 
la misma vara. El vipo se venJia por nie- 
tros, cada nieiro era de diez y seis càntaros. 
Esle sistema obedecìa al antiguo, puesto qae 
podia considerarse comò mislificacion suya, y 
tenia por tipo el duodecimal. Se calculaba 
que el trigo pesaba el cabiz diez arrobas y el 
pan nueve arrobas y seis libras. Con estos cài- 
culos se evitaban excesos y defectos ilegales 
en la panaderja de Rivagorza. Geografìcameo- 
te està se exhibia con tendencias à ser de Es- 
paRa, aun bajo este punto de vista. 

185 En este tiempo tambien funcionaban 



los pósìlos, y lenian eslablecido còrno creces, ó 
rédìtos los préstamos de graDos un tipo legai 
que era, à razon de un almud por cahiz, que 
es el uno por noventa y seis en unos puntos, 
en otros, corno en Rivagorza, el Ires por no- 
venla y seis. 

186 Para los criados y criadas habia y 
hay un tipo que es el de meses, conlados todos, 
corno de treinta dias cada uno. Se calcula 
que los meses de Junio , Julio. Agosto y 
Setiembre, por ser de mas ocupacion son do^ 
bles; asi es que se hacian y hacen diez y seis 
partes, dando dos a cada uno de eslos cualro 
meses. En otros pueblos son el Junio, Julio, 
Agosto y Oclubre. 

187 El dia 28* de Febrero del ano 1788 
se olorgó por don Marcelino Cayetano Garcia, 
corno apoderado del presidente y cabildo de la 
catedral de Lérida, ó en su nombre y del estado 
eclesiàstico de su obispado, una concordia eoa 
el gobierno sobre la recaudacion ó cobranza y 
pago de las renlas del eslado por cuatro aflos, 
a contar desde priraero de Enero basta igual 
dia de 1791. En ella eniraron los decimales 
de Rivagorza relativos a la casa llamada diez- 
mera de cada parroquia; derecho concedido, 
corno digìmos, por el papa san Pio Y, y despues 
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perpeluado por Benediclo XIY €n breve del 6 
de Seliembre de 1757. y que se bacia cada 
dia mas gravoso & los participes de diez* 
mos eclesiàslicos y seculares. Eropero, por ha- 
berse reducido a metàlico, do se impuso taalo 
corno en olras diócesis, babiéndose acordado pa- 
gar cada uo aQo la canlìdad de seseota y cin« 
co mil doscieotos veinto y cinco reales y once 
maravedises vellon. 

188 En n de Marzo de nSSnacióeD 
Madrid doD Carlos Maria Isidro de BorboD, hìjo 
segundo del que despves fué Carlos IV ; doo 
Carlos Maria, andando ei tiempo, caDdidalo a 
la corona de £spaQa y de cuya candidatura 
nos ocuparemos. 

ì$i En 3 de ÀbriI del mismo ano se dio 
un decreto para que la catedral de Roda, ó su 
prior, dignidades, canóoigos y racionéros bicie- 
sen sus estalutos para el buen réginoen y go- 
bierno. Carlos IH habia diclado este decreto, a 
consecuencia del pian general eclesiàslico que 
se estaba elaborando, y era una verdadera de- 
finicion geogràGca espaRola. 

i 85 En esle lieuipo comenzó a versificar en 
Fonz don José Vicente Ferrer hijo de José Fer- 
rer Gonaez de Alba; esle que fué hijo y heredero 
de don José Ferrer y de doli* Teres?^ G(jmez 



de 4Iba, uno de los apeliidos mas ilustres de 
Rivagorza en Fodz, E1 don José Vicenle es- 
xribia (odo gènero de cooQposiciones poélicas 
basta el entreiiiés ó sainete, y à juzgar por 
eUas era mas fecundo que literalo. 

186 Desde el ano Hd! no se celebrò con- 
cilio provincial en Tarragooa y nueslros aba- 
des de san Viclorian y de Alaon, los priores 
de la catedral de Roda ya no se movieron de 
Rivagorza. Esto bacia que siguiese la geogra- 
fia nuestra anterior esle partieular. 

1 81 En este periodo con motivo dei està- 
blecimieoto del juego de la loteria se genera- 
lizaròn las rifas en todas partes, motivando que 
el gobierno de Carlos Ili las probibiese en ab- 
soluto, nò soie de cualquier objeto, sino bdsta 
del e^tracto de la loteria i&isma. por decreto 
del ano 1188. Medida altamente justa, poes 
tales clases de juegos de azar no los justifica, 
ni' aun la piedad y benefieencia, porque la 
inorai no autoriza, ni los fines. ni los medios 
defectoosos. 

188 Murió en este afio 1788 Carlos HI, no 
de todos aprecisdo, corno lo fueron sus dos her- 
manos Luis primero y Fernando VI, pues no 
solo gastó las economias de estos, ó el sobrante 
que indicamos^ sino que las deudas contraidas 



y no pagadas & ?u muerte ascendieron a veiote 
y seis millones y quioìeDlos treinta y seis mil 
reales vellon. Y no solo exageró el regalis- 
mo eo asuntos eclesiasticos, sino que causo no 
pocos quebranlos económicos, por no querer 
ìndemnizar a algunas clases y fortunas. à 
consecuencia de sus disposiciones desamorti- 
zadoras. Marche sin embargo nueslra nacion, 
y poi consiguiente Rivagorza, por cierlas vias 
de adelanlos que le fueroo provechosas. Tain- 
bìeo en los ùltimos aDos de su reioado el 
pais espafiol lodo, y eonsiguientamente Riva- 
gorza, disfruló de uni profonda paz, à favor 
de la moralizacion de los agentes del gobierao 
y de los subordinados. 

1S9 En este tiempo habianse peidido va 
los apellidos iluslres rivagorzanos de algunas 
familias derivadas de sus origenes históricos 
gloriosos primilivos. Asi en Fonz por falla 
de varooes, y al casar don Carlos de Moner el 
abuelo del autor de estas lineas con dona 
Angela de Bardaji hija de don Alberto Lo- 
renzo de Bardaji, quedó exlinguido el ape- 
llido de està familia, cuyo jefe originario de 
lodas las familias Bardaji fué Jimeno FortuBez, 
nno de los ricos-horabrrs y conquistador de 
Rivagorza en liempo de los àrabes. Asi en 
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Aragon ya no brillaba la fan)i Ila de March, 
ompareolada con los barones de Lés del va- 
liti de Aràn, cuyojefe primitivo y nombre fué 
Berenguer March maestre de la órden de Mon- 
tesa en tiiompo de don Fedro IV de Aragon, 
que fué armado caballero cuando el rey don 
Martin el humano fué coronado, recibieodo la 
diadema de manos del arzobispo de Atenas en 
IH de Abrìl de 1309. Asi en san Martin de 
Sas de Rivagorza misma no brillaba ya tampoco 
la anrligua familia de Sas, cuyo jefe fué don Fe- 
dro de Sas sefior de Melo en Forlugal; don Fe- 
dro que tuvo a doQa Beatriz que caso con dòn 
Diego de Melo, Asi en fln la antigua casa do 
Mirò, cuyo primer jefe don Raimundo de Mirò, 
vino a ser, por su esposa é hijos sucesor del 
conde de Fallars, habia desaparecido del todo 
de nueslro pais. 

190 La epoca presente concluye con un 
invierno rigorosa que se dejò sentir mucho en 
Rivagorza; fuélo si el de 1788 a 1789. 
Grandos heladas que hicieron sufrir mucho à 
hombres y planlas, que menguaron las fortu- 
nas particulares , sobre todo en los pueblos 
de la zona baja de nuestro pais. En los Ila- 
nos pròximos à los rios Esera y Cinca mu- 
rieron lodos los olivos, datando desdt enton- 



pes la péniida de esla clase de arbolado. Lo 
biial cambiò las condiciones climatológicas del 
pais rivagorzsuìo. pues segun la opinion nues* 
tra cada una de estas calaraidades es una 
etapa bistórica de los siglos que constituye la 
respectiva cronologia de nuesiras cdades. Con 
elio se |ijó lo qiic boy se Uama precio» 
isovara, que marcando todos los pueblos igua- 
les al nivel del mar indica la direccion de las 
tormenlas afectantes à nuestro pais. 

191 Tambien en el mismo aOo hubc va- 
rias enfermedadcs en los ganados en Espana*, 
incluso Rivagorza, y ocupó su estudio à los sa« 
hios, publicàndose un tratado litulado Tratado 
de las enfermedades de loda especìe de gana- 
dos. Guya obra fué muy lìtil. 

192 Creemos que por esle tiempo vino a 
sor reclor, ó cura pàrroco de Juseu el presbi* 
lero don Francisco Javier de Ori ve. célèbre pre- 
dicador, corno nos dice la relacion de fiestas de 
logativa celebrada en Monzonen el aDo 1794. 
Enlonces babiacuras p&rrocos distinguidos que, 
no solo itustraban à las parroquias à que 
perleneeian,si qué iban à otras donde con frate 
egèrcian el minislerio de la predicadon. 

1:93 En resùmen este periodo se eorres- 
ponde con el nono de là edad media, por la 



semejanza de las dos geografias espafiola y ara- 
gonesa de Hivagorza, en razon à que politica- 
mente hubo en ainbos periodos una sustitucion 
del gobierno caiaian porel aragonés eo el uno, 
del gobierno austriaco por el borbònico en 
otre, con diferencias legales en ambos. Se pa- 
recen en las concesiones ponllGcias senoejantes 
hechas à los reyes en ambos periodos, en las 
persecuciones que sufrieron las órdenes reli- 
giosas, las del tempie en uno y de la compafiia 
de Jesus en olro, y en las aplicaciones bechas 
(le los bienes referenles. Se aseraeja» en las 
luchas civìles, y secuestros de bienes hechos en 
represalias en cada uno de los dos periodos, por 
la ocupacion del pais anles y despues por Iro- 
pas. Seméjanse tambien en la persecucion que 
en arabos periodos sufrieron los gilanos, y por 
ultimo por la union de dinastias espaDolas en 
uno y union dinàstica borbònica en olro, y por 
otras especialidades que seria largo enume- 
rar. Asi un periodo, el noveno de la edad 
moderna es la copia, ó retrato en muchos 
rasgos del originai y fisionomia del periodo 
noveno de la edad media, para ensefianza 
de que asi corno los hombres se pareeen 
unos à oiros, unos pueblos à otros, unas so- 
ciedadesà otras, pareeen idénlicos por su gran 



parccido udos perioJos bistóricos de uoa edad 
y los de otra, para que los humanos podamos, 
a favor de tales aoalogias, descubrir mejor lo 
que es la sociedad en que actualmeDle mora- 
mos, ó vivimos, para que podamós todos y 
cada uno, presintiendo lo futuro, precavernos 
de los ioforlunios del porv^nir. El de Rivagorza 
de la edad contemporànea para nosotros pre- 
sente, en gran parte no desmenlirà eslos pare- 
eidos, analogias. semejanzas é identidad, se- 
gun hemos de ver con la ayuda de Dìos mas 
addante. 



CAPlTULO X. 



Relaeioneii de Ri vasorsEa eon otros pueblo^ 

en la tereera edad. 



1 Es absolutamente ìmposible el aislamieo- 
lo de anliguos, ó nuevos eslados, porque eslos 
separados, ó uuidos a otros, viven, y viviendo 
llenan las funciones de relacion, exìgencia de 
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lodo servicio. Por esto en nuestro pais se véD. 
clesde el prÌDcipio de la tercera edad. ó en su 
primer periodo las rclaciones de Rivagorza por 
sus magoates en politica, ó seRores, barones, 
etc, y eo la ciencia religiosos, doctores, eie. 
por las hermaodades de las casas, convenlos y 
universidades à queiban los rivagorzanos, con 
las de los demàs paises Francia, Italia, etc. y 
mas que lodo por nueslros descubrimientos ea 
America que hicieron que (odos los espaDoles 
casi se pusìesen en contacio con los extranje- 
ros, cual exigia la estension dada al pensa- 
miento descubridor. Eslas relaciones acusaban 
una misma vida moral, cieuliQca, colonial é 
inlernacional; vida de los peusamienlos, de las 
creencias, de las accionesde gobierno y colo- 
lìizacion, era un humor cosmopolita el que reina- 
ha en el corazon, ó alma de Rivagorza corno en 
toda EspaKa. Por otra parie corno las relacio- 
nes remueven por decirlo asi, y comò quiera 
transforman los pueblos, la union de Caslilla à 
Àragon y la consolidacion de todos los pueblos 
casi de la peninsula Ibèrica, en este periodo 
trageron un cambio de que fueron espresion 
los soldados rivagorzanos lievadbs al ejército 
espaHol para la defensa genera] del eslado. 
2 En el primer periodo habiéndose gene- 



t'&lìzado mas la lengtia castellana- que vino i 
ser ya espaOola desde el liompo de los reyes 
católicos, aparecen nuevas relaciones, a vir- 
tnd de ser uno mismo el instrumento de ia 
palabra ausìliar del pecsamiento y tener ma^ 
ver facilidad de comunicacion con los dcìm&s 
pueblos, porque hablàndose, ya por naiu- 
raleza, ya por moda en loda Europa el idioma 
castellano comò lengna eulta, los nuestros en- 
sancharon sus relaciones exlerÌQre»s. De este 
modo el pensamiento espafiol tras el idioma 
castellano y .el castellano tras el latino misiifì- 
cado por lodo loespatiol, y por lo uoido io ri-* 
vagorzano se imponia, y por tanto relacionaba 
à Kivagorza con lodo Europa. 

3 De otra parte las comunica^eiones de Rfiva« 
gorza con otros pueblos eran mas importantes, 
aunque no lo parecian coitiparadas con la 
grandeza de la nacion. Las relaciones de nues- 
tro pais con otros no quedaron interrumpidas 
durante la dominacion de la Espafia peninsu- 
lar: muy ai contrario se conservaron y aumen- 
laron, merced al respelo que fflyereció à nues- 
tros reyes d§ Aragon y la atetìcion que se te- 
nia a las tradiciones signiGcadais en usos y 
costumbres de todas las anliguas comarcas, 
y por elio de Kivagorza. 
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4 Eslas relaciones eran produclo de la dig- 
nidad que se repula ba lener lodo espaOol en el 
mero hecbo de serio, porque teniendo couciencia 
de la importancia que se daba à Dueslros trìuu- 
fos eo las cuatro partes del orbe entoDces cono- 
cido, los esp^fioles, y por elio los rivagorzanos 
deciau con aire aristocratico mejor que antes 
y despues, y nunca corno eo aquella sazon, à 
la manera del apéstol civt^ romanus sum soy 
espaaal, reoorriendo muchas parles y siendo 
respelados del mondo entero. 

5 Las relaciones mismas nos parecen por 
su naturaleza uniyersales, y en e^le concepto 
los rivagorzanos tenian abiertas por decirloasi, 
comò todos los espafioles, las puertas de las 
Ddciones exlranjeras, porque no es dudable que 
enlonces corno ahora, conslanlemenle, parlici- 
paban de las grandezas, elev^cìon é inforlunìos 
de la patria, porque de verdad las relaciones de 
los indigenas con los alienigenas,ó son univer.-u- 
le$, generales, ó partlculares, segun que la ua- 
cion y su gobierno respeclivo es de primero, 
de segundo ó lercero órden. Asi comò quiera, 
perteneciendo a Espafia loda la peninsula^nues- 
tras relacianes federales peoinsulares eran uni- 
versales. Por eslo seria, a juicio nueslro que 
durante la domioacion de la casa de Austria 
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tlivagorza pagaba por ias roercancias que Iran* 
sìtaban por algunos pueblos rivagorzanos. ó 
sea por cierlos arliculos. delermioados derechos 
arancelarios, con cuyos se queria allegar reo- 
tas para cubrìr Ias neceFidades del estado, 
sin tener en cuenta su significacion econòmica. 
Y Ias tenian en verdad estos aranceles, por 
cuanto dejaban en liberlad la exportacion éim- 
porlacion en el pafs. Erigieodo tantos centros 
eomo pueblos indicados, el movimiento impor- 
tador y exporlador extranjero no se cohibia, 
sino que se reguiarizaba, considerando à cada 
uno de dichos punlos corno otros tantos naer- 
cados, donde se adeudaban y pagaban los rais* 
raos derechos: en cambio la importacion y ex- 
portacion interior relativamente à aqueilos mer- 
cados padecia obslàculos en cuanto a la liber- 
lad comercial. siendo cierloque ambas impor- 
tacion y exportacion se compensan y equili- 
bran, ó compiten, ó chocan, sino se haliau eo 
perfecta comunicacion. Por eslo es que Ias re- 
laciones de Rivagorza en el primer periodo de 
la edad moderna eran relativa mìen te a lo exterior 
produclo de la libertad de comercio. Y està 
que es el desideratum de muchos. y que se re- 
puta comò una conquista de los tiempos pre- 
sentes, era situacion norma! de nuestro pais, 



toahera de ser de las coraarcas rivagorzaha^^ 

6 Una de las fueoles de relaciones exIran- 
jeras de los castellano aragoneses rivagorzanos 
fueron sin duda las guerras de Italia, los ma^ 
Irimonios de los individuos de las casas reales 
de Europa con nuestras princesas, pero sobre 
lodo la Liga llamada asi por el Iratado, y San* 
tisima por haberse celebrado con el objelo de 
oblener la paz y sosiego universal, especialmente 
de Italia y de loda la cristiandad, entrando en 
la liga que larabien se llamó confederacion , 
EspaDa. Al< mania, la setiorla de Venecia y 
duque de Milàn junto con el Papa en 31 de 
Marzo de 1495; alianza of« nsiva y defensiva 
cuyos efeclos alcanzaron à Rivagorza que tuvo 
que proporcionar para su soslén recursos de 
sangre y de dinero. 

7 Tambien se confederò en el mismo afio 
el rey calólico don Fernando con Enrique VII 
rey de Inglaterra, concertando el matrimonio 
del principe inglés Arturo y la princesa espa- 
fiola dona Catalina. Y otras rauchas fueron las 
embajadas que comenzaron a embiarse a Es- 
pana por Francia, Inglaterra y Alemania, y 
que afianzaron las misraas relaciones. 

8 En el ano 1 496 casaroo la infanta de 
Caslilla doRa Juana hija del rey calólico y el 



ci archiduque de Austria ^ eslo ensaDchó nues- 
Iras reiaciones. 

9 En el aHo 1198 losreyes de EspaQa y 
Fraocia bicieron un Iratado de alìanza ofeD^i- 
va y defeosiva coolra cualquier eslado que 
los alacase, con excepcion del Papa, y se ia- 
ti marou mas las reiaciones. 

10 El aBo 1501 Andrés Póleologo, corno 
sucesor en los derechos al imperio de (lonslan- 
tinopla, hizo su renuncia a favor de los revfs 
calólicos del raismo imperio, lo cual demoslró 
cuaula imporlancia tenia nueslra Espafìa, y por 
consiguienle Rivagorza en sus relacioaes euro- 
peas. 

11 El aQo 1505 caso dotla Mariana de 
Aragon hija de don Alonso de Aragon, duque 
de Yillahermosa, conde de Rivagorza. con Ro- 
berto de San Severino principe de Salerno, y 
herrnaoa de don Juan coode de Rivagorza y 
nuestras reiaciones por la familia condal se 
cstendieron. 

12 Rrilló en este periodo el convento dii 
PP. irinilarios de Lascurre jlamado Secuarense 
que fué fundadoen el ano 1581. dos afios des- 
pues que el de Estadilla su mas iiìmedialo. 
En él liabia eslado el venerable Fray Birlo- 
lomé Coli fallecido en olor de sanlidad en 1612. 



Habia sido àprobada la órden por Inoccncio III 
en 7 de Us caìendas de Judìo en 1198 y con- 
firmada por buia de Honoiio III eo S de los 
idus de Febrero de 1217, despueà que habia 
sido fundada por san José de Mala y san Fe- 
lix de Vaiola, y en esle convento se manlenia 
la observancia regalar y su instilulo la reden- 
cion de cautivos. Y corno esìa órden tenia por 
fio el rescate de crislianos que se hallaban en 
poder de los infìeles, lostrinìlarìos de Lascuarre 
llevaron el nombre de flivagorza. y en cierta 
inanera estabfecieron relaciones suyas con los 
africanos. Estas relacioncs acusaban que Ri- 
vagorza era un cenlinela (fé la liberlad y e?:e- 
culor (k ella sus religiosos Irinitarios. De 
està noanera los conventuales de Lascuarre 
por Rivagorza, y Rivagorza por el convento 
trinitario siquarense, éupo ponerse en contacio 
hasta con ìos; pueblos infieles ó la morisma 
africana. Cada casa de ?P. trinitarios era co- 
rno urta especie de asilo para los que tenian 
la d.'Sgracia de caer en néianos de los infieles 
que tenian obligacion de rescatar poniéndose 
en lugar de los caulivos. y a la vez una casa 
de oracion, meditacion y de predicacion para 
los pueblos de las comarcas. Como casa de 
asilo tenia el caràctcr que le atribuyó, corno de 
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niedildcioD y oracìon tenia la condicion de 
casa de egercicios espiriluaies; corno de predi- 
cacioD era un seminario sacci dotai.. Despues 
qua cesò el cauliverio y apresamienlo de cris- 
tianos por los argelinos, al fio de este periodo 
la mìsma casa proporcìonaba instruccion a los 
jóvenes que alli acudian para seguir la carrera 
eclcsiàslica. Y corno estos vivìan en armonia 
con los demàs religiosos, todos nfìarchaban es- 
peditamenle à egercer su minislerio en lierras 
estraiias, concurriendo con los religiosos mer- 
cenarios é llenar su benefico noìnisterio. 

13 Coronado erCcsar por el Papa en Ita- 
lia con las dos coronas la de hierro y la de 
oro simbolos de su soberania alemana e italia- 
na en 1530, para lo que iofluyó mucbo nuestro 
americanismo, dio el mismo monarca à la re- 
ligion de san Juan la isla de Malia y a Tri- 
poli y Gozo, y desde enlonces las casas riva- 
gorzanas de la órden se manluvieron en gran 
comunicacion y dependencia con el gran maes- 
tre que se estableció en dicho Malta. Ya anles 
habian continuado nueslras relaciones de Riva- 
gorza con ItaMa nuestros magnates rivagorza- 
nos que habian acompafiado al rey emperador, 
confirmando eslo las fieslas que se le hicieroo 
en nue.'tro pais por todo. 



14 En el mismo periodo se ensanchan \ùs 
relaciones de Rivagorza con olios paises, por 
haber conlribuido à la ìniciacion de ias coIodì- 
zaciones americana y asiàtica con sus hombres 
y con sus recursos. basta con losnavios hecho^ 
con Ias maderas de sus seculares bosques. Tam- 
bien por sus rogalivas pùblicas y privadas para 
ia cesacion de la guerra y sequias generales. y 
lo que es de lamenlar por sns contagios. El pen- 
samiento de Ias colonizaciones desperló sin du* 
da los deseos de relaciones de los rivagorza- 
nos para tenerlas con otros pueblos, à que le 
liamaban los recursos del pais y sus bombres 
notables. El propio pensamiento es el alma de 
Rivagorza que acompana à la nacìon espaRoIa 
a todas partes. Las naves llevaron pues la civi- 
iizacion y nombre de Rivagorza à varios paises. 

15 En 1636 el condado de Rivagorza te- 
nia cuatro grandes laboratorios de sai, donde 
siempre bacia mas de cuatro mil cahices, ó sea 
en los salinas de Peralla, Calasaoz, Juseu y 
Aguilaniu, donde se pagaba a real y seis di- 
neros fanega del pais. El gobierno quiso prò- 
bibir la extraccion, y hubo de reclamar ha« 
ciendo y presentando nn memorial impreso se- 
fialando los graves perjuicios que resultaban al 
tràOco^ no solo con GalaluOa sino con Francia^ 



con Io cual daba k entender cuales eran nues' 
tras relacìones extranjeras. 

16 Nuestro pais poseia enei periodo ter- 
cero un elemento general para relaciones con 
todos los pueblos europeos que era el idioma 
castellano, sabido que este era el mas gene- 
ralmente usado en Europa. Lofuécon motivo 
de su celebre batalla de san Quintin y otras 
en que liabia rivagorzanos ilustres. 

n Pero mas que lodo por la celebracion 
del sagrado concilio de Trento donde se dejó 
ver Rivagorza en las personas de sus abades 
y grandes dignatarios. Igualmente por las aea- 
ciones de la diócesis de Barbastro y arcipres- 
tazgo de Ager. 

18 La oposicion que en nueslras fronteras 
liiciiDOs los rivagorzanos à la invasion de los 
hugonolcs franceses nos puso en relacion con 
los eiLtranjeros, levantando nueslras aspiracio- 
Bes à la comuoicacioQ general. 

19 Desde que se hizo célèbre dentro y fue- 
ra de Espafia don Juan Bel tran de Valonga 
que nació en Àzanuy, y tomo el hàbito en el 
convento de PP. triuitarios de Monzon fundado 
en el ano 1282, y fué enviado à Paris à eslu- 
diar teologia, y alli s*^ graduo de docLor, y salió 
doclisimo en loda la cìencia y en las lenguas 



griega, bebrea, caldea, siriaca, aràbiga, fran- 
cesa, alenoana, inglesa, escocesa é irlandesa; 
desde que fué catedràtico en Huesca, Alealà, 
Barcelona y Lérida con grandes estipendios por 
su sablduria, gran predicador, vicario general de 
la órden, confesor de dofia Maria de Austria hija 
de Carlos primero, al nombrarte éste uno 
de los cuatro gobernadores de BspaDa al par-^ 
tir para Italia y Alemania y à celebrar capi- 
lulo general en Lérida donde murió en 1556 
dia n de Abril y lodos le declararon veuera- 
ble, Rivagorza participó de la nombradia da 
esle hombre insigne y se supo por él Io qoe eraa 
nueslro pois y sus bombres notables, ensan- 
chando sus relaciones en el segundo periodo. 

20 La emigracion de rivagorzanos à Fran- 
cia y olros puntos puso en mayor i^elacion k 
todos durante la dominacion austriaca. Reco- 
coDoció por causa la harabre que afligió à Es- 
palla en 1637. Varias fuero» ias famìlias qua 
pasaron al extranjero en busca de alimento, en 
compensaeion del trabajo que ofrecian. Està 
enoigracioA voluntaria no fué mas que tempo- 
ral, porque pasando los inviernos se restiluiaa' 
à nuestro pais. ~^Qué clase de emigracion era 
està? ^Golonizacion ó emigracton pura? Ni. 
unauiotra; no Io uno^ porque eran tran- 
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seaotes los emigrados, no la otra, porqne con- 
tribuiaD à la agricuilura y desarrollo de las 
iodnslrias dei pais. No eran fugitivos dì deser- 
tores que fuesen à demandar asilo a personas 
eslranas. Las relaciones de Rìvagorza y Fraa- 
eia de està noaoera se eslrecharon, debiéodose 
los dos reciprocamente gralilud y servicios. No 
puede calcularse el nùmero de viajeros de està 
especie» pero si congeturarse seria la vigésima 
parte de la poblacion. Y fueron mas intimas las 
relaciones mismas, en cuanlo que la emigracìoo 
carecia de los inconv^nienlesde la colonizacioo, 
que soD la falla de capitaies para la alimenta- 
cion y el antagonismo de moradores iodìgenas 
y accidentales, la carencia de tierras incuUas. 
por eslar rauy poblado y cultivado el territo- 
rio francés* y en conseciiencia sin requirirse 
la proteccion de los respectivos gobiernos fran- 
cés ni espaOol. Tales emigraciones parecen 
ìmìtaciones do las aves y otros animales Iras - 
migratites y transeuntes; indicacion de los in- 
convenìei.tes y necesidades de algunos paises. 

21 Tambien el peninsularismo ibèrico de! 
cuarto periodo ensanchó nneslras relaciones 
rivagorzanas con los demàs pueblos, porque 
trayendo consigo antipatias, tomaron parte en la 
guerra civil de livagorza tropas francesas, y 
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liubimos de resislir las ìnvasiones de parte dd 
Francia. De modo que los sinieslros ocurridos 
en nueslro pais eoderezaron, comò dice Cervari' 
les, la torcida suerte de Hivagorza generali- 
2ando su vida póbiica, 

22 La virlud, la ciencia y el valor se ha 
dicho tienen por patria al mundo eolero. Àsi 
no es de eslranar que Rivagorza que ostenlaba 
en sus hijos lodas esias cosas lubiese grandes 
y eslensas relaciones con personas y pueblos 
eslranos; relaciones esteruas producto de uà 
fondo interior. Las relaciones que Rivagorza por 
la Peninsula luvo con los exlranjeros fueron muy 
grandes, pues presentan un inmenso georama, 
dentro del cual con Rivagorza està casi loda 
la Europa. America, parte de Asia y Africa. 
Si hubiese de hacerse un globo arlislico, poco 
se diferenciaria del total que sirve para es- 
ludio de la geografia en las escuelas. 

23 Si cada hombre es un compendio del 
universo las relaciones de està epoca de Riva- 
gorza con los demàs han de ser tangibles. Asi 
comò dentro de si la naturaleza en Rivagorza 
eacicrra montaBas y monles que traen dificul- 
tades lopogràflcas que salvar, y limiles que 
deGu n mas las sociedades espaDola y fran-^ 
cesa, tambien moralmente babhtndodebió nues- 



- 471 - 



}ro pais en està època ballar obst&culos qoe 
veucer para conservarse, óbices que Iraspa- 
sar para progresar, y verificar trabajos para 
guardar en la memoria su autonomia y al- 
tos htchos bislóricos. De la mi§ma manera 
tuvo oscuridades formadas por las pasiones. a 
la manera de los eclipses, sublevaciones se- 
ni ej a nies à los lerremotos, espansiones pareci- 
das a ios relàmpagos, todo eslo corno una 
vejelacionde Ios esplrilus. Lo cua! le hizo co- 
mò un manantiai de relaciones con Espana, 
con las demàs naciones. 

24 Tuvimos muchas relaciones con los 
pnises del mundo por EspaOa en el perìodo 
quinto, ó durante el gobierno de las EspaDas. 
A favor del mayor desarrollo dado à las co- 
lonizaciones exlrapeninsulares, à impulso de 
nuevas viis abiertas al comercio raarilimo, eoa 
ocasion de las imporlaciones de nuevos arlicu- 
Ios alimenticios^huvimos muchas relaciones nue^ 
vas que antes no tuvimos ni sospechamos. 
Sobre todo debemos à la fundacion de la órdea 
de las escuelas pias y su santo fundador noe-* 
vas relaciones creadas por la enseOaoza, que 
es el corapaQerismo y relaciones de la cultura 
del sa ber y de la moralidad. Y si Dios nues* 
tro Senor recibe las obras merito rias de Ios 
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crislìanos que son justos y despues en la olra 
Vida las dislrìbuye alla, Io de la iglesia milh 
tanle para los de la iglesia purgante, alendìéodo, 
ó dando cierta propiedad ep la distribucion anà- 
loga a la procedencia meritoria dei justo, bay 
que crcer que las obras de los buenos riva- 
gorzaoos, las del mejor rivagorzano san José de 
Calasanz, no ya se distribuyeron comò qtiiera a 
todos ó algunos, sino que tuvierop parte en su 
aplicacion con preferencia los nuestros, y des- 
pues los de Roma donde vivió el santo, po- 
niéndose de esle modo por el inclito y dicho san 
José de Calasanz en coinunicacion unos y olros 
espiritualmente de una manera sorprendente. 
25 Si creemos à la relacion que con refe- 
rencia a sor Martina de los Angeles bìzo el 
P. M. Grabiel Jimenez dominico, persona de 
grandes merecjmienlos y que obluvo vàrias 
dignidades dentro de su órden, dicha venera- 
ble sor Martina fué en espiritu A Àlemania, y 
al ir à librarse una batalla entre Gustabo Adol- 
fo rey de Succia y sus soldados protéStantes y 
el ejército calólico, fué herido de muerle por ella 
de órden de Dios el mismo Gustabo Adolfo, que- 
(jando muerio este poco despues. Siendo eslo 
cierto influimos no poco los de Rivagorza en 
la guerra de los treinla anos, debiéndonos el 



parliJo calòrico las ventajas quo resullaron con 
la desaparicioD de aqiicl terribleenemigo, unien- 
do mucbo las rclaciones con ci pueblo alemaii 
a nuestra Espafia. ^Pero es cierlo? ^Pudo ser? 
Nosotros» sin afii mar, ni negar esle hecho, y 
concretàndonos solo a su posibilidad diremos 
que lo creemos factible, atendiendo a las comu- 
nicaciones generalés indudables que bay eDlre 
todos los esplritus, y especiales eolre los de 
una noisma feligion, particolarmente dentro de 
la union verdadera, estoes la católica; en vista 
(ie la fuerza de represenlacion que acompana 
a la fé»en especial à las personas mas virtuosas; 
representacion que les Ile va à ver y conocer 
muchas cosas ocullas, à virtud del poderio 
que tiene todo espiritu bueno sobre otro ma- 
leado, influyendo en él con inspiraciones prò- 
vecbosas unas veces, imponiéndose olras con 
lo terriblc de los pensamientos que son en 
ocasiones determinadas lanzas , espadas y pu- 
Aales que matan à los hombres con los remor< 
diraienlosT ó la desesperacion. El hecho referi- 
do pudo asi verìficarse por medio do la re- 
presenlacion, empleando el remordimiento y la 
desesperacion, excitando una pasion deptimente 
sor Martina en el corazon de dicho rey, ha- 
ciéudole ser vidima de la misma pasion por 
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disposicion de la divina Providencia. Pudo ha« 
ber asi dos evocaciones, dos llamamieDtos da 
la venerable y del principe, ó de su amor y de 
òdio, y tambien una vidima y un inslrumento. 

26 En el periodo sexlo Rivagorza con Es- 
pafia gozaban de cierlo respelo y mucho pres- 
tigio en las naciones extra nji^ras. Nueslros di- 
plomàticos los mas hàbiles del muodo, eran 
ios que resolvian con su voto decisivo las gran- 
dcs cuesliones europeas; el pueblo espafìol con- 
servando su Gsionomia secular, era admirado 
por los exlranjeros que venian a visitarle, co- 
mò que al regresar a sus paises respectivos y 
oir las alabanzas de Espafia se les llamaba es- 
panolizados. Y lo eran. porque queriendo imi- 
tar nuestras costumbres las introducian en su 
patria, de suerle que en todas partes enlre 
personas cullas era familiar el uso del idioma 
castellano óespaQol. 

S7 Relacionose tambien Rivagorza en el 
periodo sexlo con los exlranjeros con motivo 
debaber rechmado dona Margarita de Austria. 
y obtenido con autoridad regia y pontiGcia una 
reliquia insigne de san Ramon, pidiéndola y 
Bacandola de la catedral de Roda el dia Si de 
Diciembre de 1602, de que levante actael no* 
Uno real PeJro de Puy. 



^8 Eq esle periodo la comunidad de esto- 
dios peripatéticos, ó escolàsticos entre EspaOa 
y Francia relacionaba por aquelia con està a 
Rivagorza. Olro tanto sucedia con respecto à 
la lengua a que podemos llamar oficial iitera- 
ria de Europa et lalin, por medio del cuai se 
daban é eotender rivagorzanos y exlranjerc^. 

29 Tanfìbien Rivagorza sirvió corno otras 
veces de tierra hospitaiaria para lodo generò 
de forasteros cuando se susurraban próxiioas 
invasiooes estrafias. 

30 En este periodo comenzaron a estabie- 
cerse eotre los esludiantes de la uDiversidad 
de Salamanca las espediciones llamadas tunas, 
ó correr la tuna. Despues se generalizó en las 
demàs universidades, liegando à la de Huesca, 
desde donde salieron alguuos eslndiantes de 
Rivagorza. El objeto de estas espediciones era 
allegar recursos los escolare5.,privados de ellos, 
recorriendo los principales territorios naciona- 
los y extranjeros. Estos merodeos que se verifi- 
can ostentando cada espédieionario sos habilida- 
des à presencia del publico y dentro de las casas 
principales de cada localidad, fueron definidos 
diciendo que el correr la tuna era ars petendt 
et repetendi, nullamporlam relinquendi cum 
intentione furandi^ et numq^uam restituendi^ 
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Q sea el arte ó mafia de pedir reileradamente 
eo (odas parles»coD intento de escamolearj con 
propòsito de no restituir, constituyeron una clase 
esludiantil ilamada de los tunantes; clase que 
podenaos caliCcar de gitano escoiir.Lo cuai no 
dejó de contribuir à la comunicacion de unas 
clases con otras, à la vez que al despejo de 
los jóvenes que eran albergados en los con- 
ventos, sirviéndoles de puntos de escala para 
sus escursiones. En un liempo en que todavia 
carecìamos de carreteras, los tunantes daban 
Doticias de todo lo de Esf^fia y fuera de ella, y 
afirm^ban el compa&erisino esiudianlil riva- 
gorzano. 

31 La opinion que se tenia en esle perio- 
do de Rivagorza la indicò el poeta Calderon 
cuando en su compasicion dramÀ^ica a Basta Ga- 
llar x) decia: 

Esas fronterizas rayas 
Que divide de Aragon 
De Cataluna y Navarra 
Nuestros términos en cuyos 
Siempre militar campana 
De Bearne y Monlpeller 
Yacen estados y patrias. 

Por esto Rivagorza fué el foco real de relacio- 
nes espa&olas y francesas, y el foco imagina- 
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Ho ella sola con sus relapiones propias ciertaS 
eoo la nacioQ vecioa. cual los rayos divergen^ 
les. aunque aparentemente convergeotes. Asi 
nuestras relaciones eran generales bajo el punto 
de vista de Rivagorza.y nomioales bajo el de la 
naciOD eotera; relaciones raciooales necesarias 
por la conliguidad é iolereses lerritoriales y so- 
ciales, nominales, por razon de ser todos los 
rivagorzanos espaDoles. Asi estos constituian el 
centro de afeccìones de la nacion espaOola en 
su relacion con el ipais francés vecino. 

32 Y corno todavia las gentes gustaban de 
leer libros caballerescos, ó las bistorias fabulo- 
sas reiereotes, pues corno decia el mismo poeta: 

Todas las locuras dejó 
De Esplandian, y Belianis 
Amadis y Vallenebros 
Que apesar de don Quijote 
Hoy ha revivir han vuelto, 

el espiritu caballeresco mismo manlenia siem- 
pre le desco de relaciones dentro y fuera de 
Rivagorza con otros palses piopios y exlranje- 
ros à que incita no poco la leclura de se*- 
mejantes obras. 

33 ^Y corno no babìamos de estar en co- 
municacion con Francia y otros paises cuando 
en el sélimo periodo invadieron nuestro suelo 



Ics francescs, calalanes y otros exlranjeros, Ile' 
vando a él el luto, amargura y todos los in-^ 
forlunios? Las ylclimas y los sacriGcadores 
siempre eslàn en comunicacion; el lealro de los 
inforlunios. es el anillo que une à los desgra- 
ciados dentro j fuera del pais. Nosolros fuimos 
las victiiuas de expiacioD de los castigos de 
la patria, porque nosolros representamos, me- 
jor que las demas cooiarcas espaDolas, la voja^ 
cion, el destino, el porvenir de Espana. 

34 En octavo lugar Rivagorza esluvo en 
relacion con las polenciasexlranjeras, no solo 
por las fuerzas beligerantesqne aqui vinìeion en 
tiempo de la guerra de succsìon, sino por sus 
soldados que fueroo à paises estraHos. Las na-^ 
ciones que influyeron mas y con quienes mas 
se relacionó fueron las de los francescs y ale- 
manes; influencia que se dejó sentir en nues- 
Irò tiempo, y que se ilevó à los tratados de 
Utrech y de Yiena en cuyos se Irato de per- 
souas y lilulos, y propiedades rivagorzanas. Si 
la guerra de sucesion asi nos puso en comuni- 
cacion con Europa entera, oira vez, con las 
guerras posteriores en que batallò Espafla fue- 
ra de la peniosula, nuestra marina nos rela- 
cionó eoa todo el mundo. 

33 Tambien nos relaciooaron à los espa- 



noles y por Io olismo à los rivagorzanos Ics in* 
lereses económicos. La hisloria, ha dicbo un 
escrilor espaBol, seria ci njcjor tratado de eco- 
nomia politica si.se hubiesen conocido bien los 
principios de esla importante ciencia. A que 
afiadiremos oosotros si se conociesen bien las 
relaciooes económicas de ouestro pais con los 
demàs paises. Y consiguientemenle la bistoria 
de Rivagorza fuera buena si hubiesamos po- 
dido presentar la relacioo y apreciacioo de to- 
dos los aspectos económicos. 

36 En e^le periodo aparecen contribuir à 
la utilidad de Rivagorza, y por lo mismo re- 
laciooarse con ella los extranjeros, puesto que 
siendo gobernador del castillo de Arén don Fe- 
lix de Areny, y deseando, y conviniendo recons- 
truir el pu^nte que sobre el rioNoguera y junto 
al termino de la misma villa de Arén babian 
destruido las tropas belìgerantos en tiempo de 
la guerra de $ucesion,el citado gobernador obli- 
gaba a cuantas personas oacionales ó extran- 
jeros iban de viaje por la comarca de Rivagorza, 
a contribuir, ó con servicios pecuniarios, ó con 
servicios, ó Irabajos personales à la obra del 
mismo puenle, cuya construccion de este modo 
no ocasionó gravàmenes direetos, ni al eslado, 
ni a los municipios rivagorzanos. 
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31 Se relaciona Rivagorza por las lempcs- 
lades que aparecen en este sexlo periodo. Una 
de èllas fué la de 15 de Juoio de 1743. 
PriDeipió eD la zona baja à las cualro de 
la tard« por la parie del mediodia y punto 
de Berbegal. Llovió un rato sin Iruenos, y 
al anochecer se echó à llover cayendo agua 
por espacio de cincuenta boras. Està abun- 
dancia de agua arrastró muchas paredes en 
Fonz y tapias en lodo Rivagorza. Hizo gran- 
des estragos en el pueblo de Torre la Rivcra. 
por efeclo de un arroyo que descendiendo de 
ios montes salió de madre, y en Serraduy se 
llevó al conocldo propietario don Antonio 
Francés de Caslanera cayendo de la siila de 
su caballo y ahogàndose. Los mismosdaflos 
causò en lodo Aragon y en Francia, lamenlàn- 
dose Ios de aliende y aquende de Ios pirioeos 
de muchas desgracias personales y grandes 
desperfectos ocurridos en Ios campos. Fué un 
pequeno diluvio que alterò mas ó menos la 
geografia nuestra. A estas alteraciones se de- 
be su conversion en ciencia bistòrica, no solo 
por las noticias que contienen sino por Ios nue- 
vos dalos que suministran constantemcnle al 
bistoriador y al critico, por lo cual nosotros 
hemos invocado su nombre tornendola algunas 
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veces parj^ epigrafe en las cualro edades. (1) 

38 En 1762 mandò ci gobieino de Madrid 
formar ud batallon cuarto de infanteria ligera 
de Aragon, y para sus compaDias salieron va- 
rios jóvenes de Rivagorza , sobre lodo de Be- 
nabarre y puebios de la zona baja. La paz que 
se disfrutaba cansaba à algunos y su aclividad 
hubo de llevarlos al ejército en que Irabaja- 
ron à favor de Espana en diferentes paises, 
y por ellos se relacionó e! nuestro con estos. 
Eslo dejando aparte las relacìones interiores 
entro rivagorzanos espanoles, pues se sabe 
que los abades de san Yictorian, de la 
y prior y cabildo de Roda fueron invitados à 
los concilios provìnciales que se celebraron du- 
rante este siglo, y a que asistieron basta el 
ultimo que luvo lugar el afio 1757. 

39 Practicamentè las relaciones interoacio- 
nales se multipiican por el antagonismo, ó por 
la identidad de intereses. Àsi es que exisliendo 



(1) Algunos ban querido tornar està précUca nuestra Io mismo que 
la epigrafia de està obra, corno motivo de censura, llegàndose & decir 
babia fatta de disciplina cientifica. A lo cual reponemos que no es falta 
de disniplina, sino de exàmen dei pensamionto que se contiene en cada 
epigrafe por parte de cualquiera que nos impugna por elio. Sea pruebu 
de uuesiro aserto el que todos los acontecimientos que se narran en cada 
capitulo pucden subordinarse al mismo pensamiento. Hace pues falta 
estudio profundo, y no tal disciplina clentiflca--eplgràfica. Como con 
elio damos una forma naeva é nuestra bistoria. la novedad no puede 
dar gusto à todos. Andando el tiempo con la ayuda de Dios, nuestra 
mètodo bi storico sera no solo aceplable si generalmente aceptado. 
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uno y olró elemento, por lo que concierne à 
America, entra Francia, Inglaterra y olras, con 
respeclo & Espana se tradujcron ellos y se de- 
rivaron algunas relaciones. 

IO Los rivagorzanos corno quiera desde 
1762 que formaron parte del regiraiento lla- 
mado Yoluntarios de Aragon, fueroq à Gibral- 
tar a batirse con los ingleses y à Africa, guar- 
neciendo la plaza de Oràn, y por su medio se 
relacionaron los nuestros con los extranjeros 
durante este periodo. 

41 En octavo lugar aparecen las relacio* 
nes de los pueblos de Rivagorza con los pue- 
blos comarcanos que se hallan situados en 
Rivagorza, por las asociaciones ó hermandades 
formadas entre ellos. Son de dos clases, unas 
que tienen por centro pueblos rivagorzanos, 
otras que han por base pueblos diferentes. 
La utìlidad de ambas clases de hermandades 
se balla justificada por la conveniencià y 
compafierismo de las gentes, por las alianzas 
de las familias y la comunicacion amistosa 
de las localidades. Las de la primera clase sir- 
ven mas à Rivagorza y se consideran comò 
principales ; las segundas comò concurrentes. 
Tales hermandades son, unas religiosas y otras 
seculares. Àquellas tienen por motivo una ima- 
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geo veneranda de alguna ermita, à cuyo cullo 
en dias dados acuden los pueblos heroiaDOs con 
bandcras y peodones y comisiones de los mu- 
nicipios. Estas lienen por base las secesìdades 
comunes, el arreglo de caooinos de trànsito, de 
barcas. eie, inlereses comunes qne unen y 
lelienen con vioculos nalurales y sociales a ios 
pueblos compaDeros. Es muy cierto que es- 
tos vinculos no pueden desatarlos, a io mas 
atlojarlos la envìdia i) la rivalidad, ni aun la 
enenoistad de familìas poderosas, corno Io acre- 
dila la esperiencia diaria, pueslo que si se de- 
bililan alguna vez vuelven luego à recobrar 
pronto su anlerior estado por la fuerza natu- 
rai de las cosas,y es verdad que son fuentes de 
relaciones basta con los extranjeros. Todas su- 
ponen ta eleccìon de punto para reunirse, ha- 
ciendo este el papel de capital de cada her- 
mandad; estalutos escritos. ó pràcticas con- 
sueludinarias fielmente observadas por todos, y 
Yoz y voto de cada pueblo en las deliberaciones. 
42 En ùltimo lugar las relaciones inter- 
nacionales de Rivagorza se vén en la coma- 
nidad de ideas sobre los PP. jesuitas con 
respeclo a su espulsion , ya que hubo do 
pocas afinidades entro los perseguidores de es- 
tà órden célèbre dentro y fuera de Rivagorza 
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y de EspaBa, y los que Uamaron espulsos de 
kspafla y demàs naciones y de Rivagorza. Co- 
mo quiera por estos espulsos que no merecie- 
ron. dì aun el Ululo moderno de exclauslrados, 
Rivagofza fué conocida en Ilalia a donde fue- 
ron à parar los propios jesuilas, y en Francia 
y Rusia donde fueron prolegidos por sus mo- 
narcas y gobiernos, por su valia. 

43 Nueslra geografia moderna purameale 
espafiola, si nos separata de olros.paisés, en 
cambio nos idenliflcaba con Francia por me- 
dio del paclo de familia y la espansion dada 
à la industria de la ganaderia de que abunda 
Rivagorza, y nos ponia en comunicacion con 
muchos extranjeros. Eslo dejando aparte que 
estraida madera de nueslros bosques secu- 
lares rivagorzanos para la construccion de 
buques para el estado espanol, nuestra nom- 
bre fué Uevado por nuestras naves à lodos los 
pnntos de la tierra. 

44 Y aqoi concluye la edad moderna; edad 
de iransiciones, de cambios, de ambiciones y 
de inforlunios para nuestro pafs; inforlunios 
que Uamaràn la atencìon de propios y estrafios 
en que se vieron mezcladas sus làgrimas por los 
dolores de la patria que son suyos,por los pesa- 
res propios ó esclusivos que son de Rivagorza. 
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